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Preserztación

Nuestro amigo y profesor de esta Facultad dc Sociología «León Xli"), Juan José
S,)Jlchez de Horcajo, falleció de forma repentina el día 20 de noviembre de 1997, ell
el momento en que acaba de asistir aUlla dc sus múltiples actividades pastorales en
las que consumía su vida al tiempo que investigaba y cnseilaba Sociología de la
Educación.

A la vuelta de vacaciones de Navidad, en Jos primeros días de 1998, profesores
y alumnos de la Facultad, acomptlllados de amigos y colaboradores de su acción pas­
toral en la parroquia de Nuestra Scüora de los Dolores, de j'vladrid, !lOS reunimos en
UIl funeral íntimo, presidido por Angel Berna, también amigo y colega. que aprove­
chó la homilía del acto para referir el misterio de Dios sobre la vida y la muerte, el
recuerdo de Juanjo y de su preocupación por colaborar a ulla formación y educación
que, lejos de repetir vicios y déficits sociales, impulsara el cambio de los hombres
en una sociedad en la que es positivo mantener despierto el interés y el espíritu de
lucha en favor de un clima, unos supuestos, relaciones e intereses miÍs humanizados
y consiguientemente más divinos. Animaba finalmen1e a ]a permanencia de su re­
cuerdo, de sus motivaciones, de sus proyectos y de sus objetivos, puesto que la ma­
yoría de los asistentes se hallaba empeilada en labores, motivos, preocupaciones y
cOlllpromisos semejantes.

Acabada la misa, propuse a J\.ngel Berna la preparación de un homenaje, a la ma­
nera con que suele hacerse en situaciones similares. Había de ser una forma de vol­
ver Ulla y otra vez al recuerdo y a su permanencia: al menos cada vez que se obser­
vara, aunque sea de canto, el libro que ahora ofrecemos y el homenaje cariñoso, jus­
to y fructífero que en él se encierra.

Otros profesores nos dejaron en anteriores momentos. Por desgracia no tuvimos
oportunidad de ofrecerle el homenaje oportuno bien porque no existía la revista, bien
porque la distancia intluye -lo que no está a la vista, diría T. de Kempis, acaba de­
sapareciendo de la memoria--- de manera excesiva en el olvido.

[;;s, pues, el momento de recordar someramcnte a dos profesores también falleci­
dos, que intluyeron sobremancra en la formación de muchos sociólogos a lo largo de
los años, y quc todavía son recuerdo y cita, en mús de una ocasión, de los que am­
pliamos el arco de nuestra historia, enriquecemos los datos de nuestra memoria, pre­
cisamente porque no en balde envejecemos y casi comenzamos a ser testimonio, do­
cumento y a veces incluso monumento históricos. El recuerdo de D. Antonio Perpi­
üá está en la conciencia y memoria de muchos que recordarán aquella su primera
frase en los inicios de cada curso académico: «No os voy a enseñar sociología; me
gustaría que aprendiérais a sociologizar». Magnífica Iccción para cuantos, escudados
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C'11 Ull «deber ser» al que costaba descender al ,<se!"», continuaball confundielldo, 
L'lmSCiclltclllcnlc u no, sociología y ética, realidad y deseo, devellir y utopía. 

D . .José CiillléllC'l l'v1cll,lClo rallcciü lll,ís recientemente. En el mOlllento opOl'lllJlO 
Clllluc:-.tra rc\-ista se dio la noticia y se le ofrendó un «In lllcllloriam ... », dondl' dcs­
tadballlos lo que para cuanto'. luvirno-; la suerte de ."cr sus alumno..;; 1mlada !wy \"{\-­
Joramos: hacer rúcil lo difícil. reducir a sencillez las complicaciolles, acceder sin 
miedos, y sin conocimientos lllatclll<Ílicos a ClIantos COlwcptOS cco!1(¡micus haya que 
acudir desde esa otra cara de la mtltcmútica: la ¡úgira. 

En la conmemoración y hOlllenaje que nos une él Juanjo estos recuerdos de olro." 
dos maestros. de los que también él tuvo la suerte de ser discípulo, nos enorgullece, 
y nos l'ongrawlal1los de contar l'OJ] una herencia a la que debemos atención, lealtad 
y fidelidad. 

Cuando el cardenal Herrera proyectaba la obra social que nos acoge se aferraba 
al lema aprendido de Pío Xll: Poner jo técnico al serl'icio de lu curidad, La Doctri­
na Social de la Iglesia, en la que concretaba la caridad, necesita de la mejor y mtis 
eficiente técnica, que cn los afios cuarenta cifraba precisamentc en los cOlllK'imicn­
tos y aportaciones dc la econolllía y de la sociología; precisamente las especialida­
des de ambos maestros, ya fallecidos, pero llcce,<,aria11lcnte vivos si el hacer y ense,­
fiar, y aprender, de profesores y alumnos de hoy y ue mafiana mantienen y alllllen­
tan, desde la investigación, la docencia y el aprendizaje, lo que Jlwnjo siempre Ilif.() 
como «servidor del Evangelio y educador», 

JOSI~ SJ\\'CHEZ J¡i\¡{::\EL, 

DIRfTTOJ{ 



Sementeras de un servidor del Evangelio
y educador

NICOI,/\S Bi\JO Si\NTOS'"

A la memoria de .1//(//1 José Sánchc::. de Horcajo

1. INTRODUCCIÓN

Juan José Sánchez Sánchez I -«Juanjo) para todos sus muchos alumnos y ami­
gos~-- murió de repente el 20 de noviembre de 1997. La víspera, por la tarde, había im
partido la que sería su última clase de Sociología de la Educación en la Facultad de ce
Politicas y Sociología «León XIII» de la Universidad Pontificia de Salamanca (UPS).
en l\/fadrici. Facultad a la que estaba ligado como profesor desde 1981, y en la que le co­
nocí como alumno suyo durante el curso 1988-89. Por eso la Dirección de SOC¡¡::DAD y

UTopíA ha querido encomendarme la tarea de introducir este número extraordinario y
especial de la revista, con el que se pretende rendirle un homenaje que sea, a la vez, me­
moria de sus mejores realizaciones y testimonio de reconocimiento y gratitud por su en­
trega, generosa y apasionada, a las múltiples tareas que configuraron su trayectoria
vital.

He aceptado con alegría este encargo, a pesar de su escaso conocimiento de la vida y
el pensamiento de Juanjo, porque otras personas, que le trataron de manera más intensa
y prolongada y a las que deseo expresar mi más sincera gratitud,2 me han aportado las
informaciones y testimonios necesarios para poder ofrecer al lector un perfil, aunCJue sea
muy incompleto, de este salmantino que conjugó de forma singular dos tipos de tareas:
las de servicio al Evangelio como saccrdote y las educativas. Y conjugó, de forma igual­
mente peculiar, los tres escenarios que marcaron su vida: el lugar de nacimiento, la ciu­
elad de Salamanca y Madrid. Evocaré, pues, el mundo de su infancia, las etapas de su
preparación para las tareas mencionadas, en Salamanca y Madrid; y el desarrollo de
aquellas actividades que constituyeron el eje central de su vida.

Facultad de ce PoJ(ticas y Sociología «Le6n XIII».
Conviene aclarar que él siempre quiso figurar como Sánchez de Horcajo, en senal de afecto y profunda vin­
culación 11 su pueblo natal. Esto es -o, más bien, fue- una práctica h3bitual entre los micmbros de algu­
nas órdenes religiosas y, ocasionalmentc, entre algunos sacerdotes seculares, como es el caso de Juanjo.

2 Además de a las personas cuyos nombres figuran más adelante en el texto, esta gratitud se dirige, de for­
ma muy particular, a la socióloga Adela Matallana Roblcs, también alulllna y amiga de Juanjo, por su efi­
caz colaboración y sugerencias.
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2. INFANCIA: MEDIO FÍSICO, ENTORNO SOCIAL
Y AMBIENTE FAMILIAR

2.1. Horcajo j\ledianero

Juanjo naci6 el 15 de agosto de 1941 en 1-lorcajo ¡'v'fediancro, UIl pequcll() pucblo a me­
dio C<lmiOD elltre Alba de Torme:. y Piedr,¡hil'¡' Un punto donde '¡a) rncsetarias (Icrras cha­
rra:. empiezan a elev,\rse y all1lgarse. configurando un ole,\je de colillas y valles clIajndos dc
encinares, allnque hoy y'a IlD son tan tupidos corno en los ailos de la infancia de Juanjo, Un
pueblo agrícola (cerenles: trigo. avena. ccbada y centeno) y ganadero (vacuno --incluida:.
algunas reses bravas-, -. lanar y porcillo): antes. 111<ÍS lo primero quc lo segundo, todo lo con­
trario de Jo que ocurre actualmente. r:n la ladera )' sobre la cima de una de estas colinas se
e1cvan las casas del pueblo - casas tradicionalmente de ticlTa o piedra y tejas rojas- . en
tomo a la iglesia y a un viejo torreón. el torrc()I1 del reloj. En sus tiempos de esp1cndor de­
mogrMico (ailos 50 y (0). Horcajo llegó a tener casi 1.500 habitantes. Hoy apenas cuenta
con la mitad de esa cifra y. como en tantos otros pueblos rurales. se trata de una población
muy envejecida. La emigración hizo aquí su mella y. aunque no fallan casas reconstruidas
y otras de nueva planta, el pueblo ofrece la imagen de una cierta decadencia y abandono,

Lo que mantiene todo su vigor y bellu<l es el esccnario. Desde una altura vecina que
denominan el CO/7W;O puede verse, con alguna ayuda de la imaginación siempre capaz
de penetrar nubes y brunas, el torreón del castillo dcl Duque de Alba y las ruinas del cas­
tillo de Bernardo del Carpio, en AJba de Tormes (al norte): la villa de los Bracall10nte y
el monumento al Sagrado Corazón, en 1'\/lacotera (al este): el macizo de la Cordillera
Central (al sur), con la «Serrota) o Alto de las Once, la sierra de Piedrahíta. los picos de
Grcdos y cl risco del Collado: las gargantas de la sierra de Candelario, seguida de la dc
Béjar y precedida de la de Ventosa (al sudoeste) y las alturas de la sierra de Gata eon la
mole impresionante de la Peíla de Francia (al oeste). Se mezclan, pues, en este escenario,
tielTas leonesas y castellanas, tierras charras y tierras serranas. Estamos cn el límite
surorientnl del antiguo Reino de León, fmntera con Cas¡il1a,

2.2. Valdejimcna

Un elemento peculiar ele este escenario -absolutamente clave en la vida de Juanjo­
es el Santuario de Valdejimena, situado a un tiro de piedra de Horcajo, en plena campi­
ña charra) Sus orígenes, que podrían tener algo que ver con la ilustre esposa del Cid, pa­
recen remontarse al hallazgo, junto a llna encina, de lIna imagen de María, escondida por
los erh;¡ianos en tiempos de la dominación árabe y encontrada de nuevo al avanzar la re­
conquista hacia el sur. Lo cierto es que se trata de un lugar de culto a tvlaría muy enrai­
zado en la tradición de la comarca, corno indica el Romance popular, que pretende na­
nar fielmente lo ocunido con la Virgen, Que aquí se halló aparecida -el mio yo 1/0 sé
cuánlos- como sabemos muy bien por fluestros antepasados.

3 Ver el libro de DON JosÉ SÁNCllEZ V,\QUERO: Vafdejimcl/a, ayer y 110)'. Salamanca, 1987,2." ed. El autor
(en adelante Don José), tío de Juanjo, ha sido una fuente valiosísima para mi trabajo, no sólo con sus li­
bros sino también con la larga conversación que mantuvimos en Salamanca, el 12-8-98.
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El santuario actual. allJlIc precedieron allllcllos utros dos. es del s. :\\'11 y los retablos 
de los diferentes altares (Altar ¡"layO!', dos ,¡llares laterales y otros dos en el crucero) son 
de e'ililo harn)l'o y churrigueresco del s. XVlll. fruto de la ~encros¡dad de los devotos de 
Ja comarca, incluidas las casas ducalc\ dc Alba y de Béjar. ¡"llis antigua, aunque no se 
puede precisar la fecha ni el origcl}, es la imagell de la Virgen, llamada Virgell Blol/co, 
debido al color de su cara y de su'> lll'l1lDS. Se trala de una talla de un metro y medio de 
alta. representando a .\'Iaría sentada ('11 un lmllD, eUIl el niflo en su bra!() I/quicrl!o, abun­
dante cabellera, lllirada tierna y amplios vestidos. 

AdclllÚS del santuario pmpial1lcntc dicho, Ilubo varios edificios anejos (tinaj~ría. bo­
dega, horno), entre los que hay que dcqacar una f--lo~pedería y un HospitaL del que hay 
abundantes noticias relativas a los tiempm de Carlos liT. De este rey proceden algunos 
decretos permitiendo a los ermitaños de Vald~jilllena recoger lilllosnas por las tierras de 
León, Caslilla, EXlrellladura y Portugal. para que pudiese funcionar el hmpital y atender 
a los numeroso~ enfermos dc rabia que hahía ]1m la región. De hecho. muchos de los ex­
\'otm que se conservan hacen referencia a curaciones de la hidrofobia. 

Estas raíces históricas y IDeales de la devoción a Valdejilllena, que abarca la comar­
ca configurada por las \'i11as de Peilaranda de BrZlcillllonte, Alba de TDrllles. Ciuijuelo y 
Piedrahita. se rcflcjan tambi0n en su vinculación con el mundo de los toros. Según cuen­
ta el :ya citadu Romance, el vZlquero Juan Zaleos iba buscanl!u por cllllontc al toro ROll/o 
que se había dispersado de la manada. UIl toro rabioso. ¡Y cuúl no sería su sorpresa al en­
contrarlo postrado junto a una ('ncina~ A pesar de telller su bravura, decidió acercarse a 
él. pens;lIldo que estaría muy enfermo. Y he aquí que un vivo resplandor procedente de 
aquella encina le hirió en los ojos y le hiLO reparar en una hermosa imagen de la Virgen, 
colocada en el hueco de su lronco. 1-::1 toro, por su parte, se levantó, enteramente manso, 
y retornó a la manada. 

Esta leyenda fundacional de la Virgen de Valdejimen{! ha hecho que sus devotos la 
hayan invocado siempre como abogada contra la rabia ----y, en tiempos más recientes, 
también como abogada de la lh¡\-ia- pero, sobre todo, explica la importancia que han te­
nido las corridas de torm en las romerías de este santuario, al menos desde el siglo XV!! 

en adelante tal COlllO aparecen documentadas en el archivo del santuario. Dichos docu­
mentos prueba'l, (I'-iilllisll1o, que determinados excesos de rcgocUo taurino hicieron que 
en ocasiones algún obispo oc Salamanca prohibiera las corridas, mientras que en otros 
momentos no faltó quien abogara por su restablecimiento para fraer multitudes cabe el 
monto de la Virgen y así mejorar la economía del santuario (nótese que la explanada 
frente a la fachada principal del santuario tiene, todavía hoy, la forma de un coso tauri­
no). En 1883 -y scguramente no fue la única vez- en la capea resultó muerto el afi­
cionado Cachucha por los toros de Antonio Delgado, según canta la copla, más preocu­
pada de exaltar la bravura del toro que de lamentar la dc:\gracia del pobre aficionado: Ni 
los foros de Juan Sánchez, ni los de los Zapatero, igualan a los de Antonio, que matan 
(i Jos toreros. A veces las coplas, además de populares, son un poco cmeles. 

2.3. Restauración y promoción de Valdejimcna 

En 1950, recién ordenado sacerdote y celebrada su primera misa en la palToquia de 
Horcajo Medianero, Don José se propone emprender la restauración y promoción pasto-
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ral de Valdejimena, Tras unos ailos de estudio en Roma sobre la Historia General de la
Iglesia y sobre Teología Oriental, se vuelca cn los archivos dc Valdejimcna y lleva a
cabo un riguroso estudio histórico sobre el santuario,'¡ seguido posterionncnte por varias
publicaciones de carácter mlÍs divulgativo, para que el pueblo llano. conociendo mejor
las pasadas glorias de su santuario, se enttlsiasmara con su necesaria restauración y re­
novación pastoral.

1:1 I de mayo de 1963 pone en marcha una Comisión Ejccllti\'1I pora la Restouración
de VII¡dt~jill1('I1(/, integrada por 5 personas, entre ellas DOIl LutimlO S<lllchez Vaquero, el
padre de Juanjo, y unos afios mil.>; tarde, hace resurgir la Cof¡'odía de Nuestra S'e/lom de
Valdejimella ---~de cuya Junta Directiva también fue mIembro Don Luciano-- -- gracias a
la cual fue posible llevar a cabo toda una serie de restauraciones materiales, así como
también UIla reoriclltación de la devoción popular. La cofradía cuenta en la actualidad
con más de 2.000 miembros adultos, procedcntes principalmente de los 80 pucblos que
abarca el área de devoción a Valdejimena.

La restauración, completada en lo esencial en torno al a)lO 1980, ha logrado que el vi­
sitante aClual pueda contemplar un santuario en perJ'cctas condiciones físicas y varias
edificaciones anejas que incluyen lIna Casa de Espiritualidad con 45 camas, un archivo­
biblioteca, un museo etnográfico, un albergue, una fuente pública y unos servicios sani­
tarios. Todo ello, primorosamente atendido y cuidado por una pcqueI1a comunidad de re­
ligiosas del ¡/lstituro de María Rcparadom.

La promoción pastoral se marcó tres objetivos: un fin estrictamente espiritual, un fin
religioso turístico y un fin benéfico social. Con esta triple perspectiva se han ido orien­
tando la presencia de las religiosas en el santuario, la promoción de visitas de niI10s y
adolescentes, convivencias apostólicas o ejcrcicios espirituales de sacerdotes y religio­
sos, pascuas juveniles, peregrinaciones ecuménicas, cte. Y también las romerías tradicio­
nales de más calado popular: la fiesta de San José Obrero ~·---fiesta de la Cofradía y día
en que ~c bendicen los campos-, la romería gmllde de Pentecostés, (l la que acuden ca­
ravana:~ de todos los pueblos con sus gentes y sus ofrendas típicas: la Asunción de Nues­
tra Señera ----ola !'Ol1Iería del l'ermlO, muy participada por todos los emigrantes, fiesta de
la juventud y de acción de gracias-o, y la Misa de Salud -definida como fíes/a de rc­
dndario, pues en ella suelen participar sólo los pueblos más próximos y cada lIllO en un
(Ha distinto, acudiendo todo el pueblo como una gran familia presidida por su páITOCO,
sus cofrades y sus autoridades.

2.4. La familia Sánchcz Sánchcz

Si me he detenido tanto es describir Valdejimena, es porque todas las fuentes han
coincidido en subrayar su importancia para entender la vida de Juanjo. En efecto, él y
toda su familia aparecen íntimamente vinculados a este santuario y a la renovación im­
pulsada por su tío. Su abuelo paterno, Jeránimo Sánchez Benito, fue tillO de los últimos

4 JosÉ SÁNCHEZ VAQUERO: Nuestra Se/lora de I'aldejilllena, Historia de IIn Santuario de Castif/a en tierras
salmantinas, Slllamllflca, 1958.
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ermitaflos, de los que I)on José guarda todavía alguna imagen entre sus recuerdos infan­
tiles: Cala)lI de c/¡orro y blusa dI' SC/Tmw, somhrcl"O de fJml0. medallas colgantes y ,fiO­

rmtc e/l 111m/(}, apal"ccíoll a {Clllj)()wt!as al arafdcea po,. los t(,lIdero.\' q/le lIego/1 a/ SOI/­
{I/tIrio, (I/TCW/(!O /1/1 pollino rucio, corgado dc n/Forjas cnr:.adas y rodeado dc co/"dcms
dc lIIúltiples c%res. Vcngall dc las I'('fcdos) Como curiosidad, sabemos que no sólo se
ocupaban del santuario y de los enfermos que acudían en busca de la curación, sino que
también pusieron el1 marcha, a principios dd s. XIX ulla escllela de nifios, que tuvo C0l110

aluJllllo más ilustre a un sobrino del capellán Don Pablo Cuesta Rubio, que llegó a ser el
Ellll1lo. Sr. Cardenal l\'liguel Carcía Cuesta, arzobispo de Santiago de Compostela, en la
segunda Jllitad del s, XIX,

Jerónimo S,íncl1ez Benito es recordado pur los Jugarerlos como un hombre muy reli­
gioso y como un gran líder sociaL Fue alcalde de Horcajo durante mucho tiempo, Sus so­
brinos y sus nietos recuerdan que se sabía maravillosamente toda la historia sagrada y
disfrutaba contúndosela a ellos. En una ocasión, dicc Don José. estaban todos escuchán­
dole atentamente y en ese momento sonaron las campanas de la iglesia. Juanjo, que ape-­
nas tenía ocho afios, se levantó como un resorte y dijo: tengo que irme, me obliga... Qué­
date, que esto es muy interesante, le dijeron los demús. Pero él insistió: me obliga irme.
Su tío empezó a ver en él una especial inclinación hacia las cosas de la Iglesia, algo así
como el germen de su vocación sacerdotaL una gracia muy especial que él pidió a Dios
el día de su primera misa.

r.'1uehas de estas buenas cualidades del abuelo paterno fueron heredadas por el
padre de .luanjo, Don Luciano Súnehez Vaquero, a quicn Don José describe como l/JI

gran jWfriarca que se hacía /"('sjJ('{al", padre de 9 hijos y alcalde asimismo en varias
ocasiones. Fra. dice, /In hombre mu)' despierfo, {{sI' como íntegro; labrado/" y gal/a­
dero, pero también /1/1 bllen hombre de negocio.\', qlte saMa !//l/nejar la economía.
Tcnia una pcquella industria chacinera, como complemento de la agricultura y la ga­
nadería, para poder sacar adelante a su numerosa prole. Y lo que valora sobre toelo
Don José es que fue desde el primer momento su gran y entusiasta asociado, junto
con Don Jesús (JoIlzález Zapatero, en la obra de restauración y promoción de Valde­
¡imena.

Juanjo, el cuarto de los hijos, aprendc ele él y de su madre, /)01/a Eulalia Sánchez
Sánchcz, la devoción a Valdejimena y el arnor a un paisaje que, en el estío, tiene mu­
cho ele terruño pardo y austero, pero resulta particularmente bello en primavera o en
otoüo y sumamente tranquilo y relajante en cualquier época del afio. Las hermanas
con quienes he tenido oportunidad de conversar recuerdan olros aspectos de aquella
vida familiar: las largas conversaciones en torno al fuego del hogar o en la calle (to­
mando el fresco en las calurosas noches elel verano); la alegría y el sallO
alboroto que reinaban en una casa con tanta gente, a pesar de la dureza de la vida
rural <.le aquellos tiempos; la fe, el sentido de la responsabilidad, la honradez y serie­
dad castel/al/as; el amor a Jos padres y abuelos, que se conjugaba con un gran res­
peto y veneración; la unión y buen entendimiento, peleas incluidas, entre todos los
hermanos ...

5 Ver \laldeJilllI.'1I0, IIwr.l' hoy. págs 43"53.
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2.5. La socialización ambiental y familiar

El propio JU<llljO, a través de algunos de SlIS escritos, nos permite acercarnos algo
más a Jo que debió marcar su inLlIlcia, alo que pervIvió en él como hIlos fundamentales
de su formación humana y criSli<lllíl. l:ll La po('s(o socia! el! Ga!Jric! .r Galán afirma lo
siguiente: RCjJetidan/cll!c ('1/ mi injáncio lie cscllc!wdo (/ lIIis a{me/os y (/ mi pudre rcci­
tUl', de memoria, y semi!" como jJl"Ojn'as el coll!enido y {a I'ida de cst(/S es/mjós, sirviell­

do como !inimemo de .1'1/ dI/ro hregur. 6 Se refiere de manera particular al Poema del (Ja­
h,ín. pero es aplicable al conjunto de la poesía de este autor. nacido a tan sólo una trein­
tena de kilórl1ctros de Horcaj(), tan querido y sintonizado por el pueblo salmantino corno
por el extremeilo. No es difícil vcr en esta obra de Juanjo una transposición de sus Ill<1S

íntimas vivencias como niilo y como adolescente.
De ser lllÚS o menos correcta esta vía, Juanjo habría valorado lo que signific<l la iden­

tificación con el campo y con sus gentes, la raigambre popular de una personalidad, la
ósmosis entre la tierra y el hombre: Sobre la licrm está el hombre, con su \'ida, que /1({
de tmll.\:!érir allernolo pedregoso para segllir él mismo ririendo. ,)'e da entre (///lbos /lna
ómlOsis de rida y de I1Ii/erte. Se da!1 rida y.fu'//lIdidad mull/amente, .. l.a 'iC!'m no es ma­
teria inerte, es campo ell que tm!JtU'OIl, l'ivcn y mueren cam¡N'sinos y gal/ados: en el que
se compcnetmn !lulJl({nidad .r 1/(/fllmlcI/I. Terreno ,jeco y descamado quc, pacientemen­
te, el hombre I'ivi/ica yjéclIndiza, Y la tierm, po!' Sil parte, c/lrte \' endurece la came hu­
ma!la configurándola con .1'1/ propio color y asperez.a, Tiara y hombre se (ml({sall y fc­
cl/l/(li;~a!l mlltuameJlle rccrcando la nUll/mle¿(/ ... Por eso la tierra COl/ta, pcro Sil ('(IlIóón

la oyen solamente los ('(""pesinos .1' los lugare/los, l.a tierm es (closa, tiC!le scacto.\':
1'(510 los conoccn y la entienden quienes la (,!lltimn y trabt(jall. 7

El amor, casi diríamos lllejor la pasión, de Juanjo por su tierra 110 deriva, pues, de
meros recuerdos paisajísticos o de superficiales evocaciones rOlllúnticas, Tiene raíces ex­
perimentales muy profundas y cobra dimensiones de altos vuelos reflexivos cuando es­
cribe: Ya la contaminación de las macrociudades del'uell'f' al homhrc, jadcante y agoto
do, al conlacto Fesco dc la naturaleza ¡}{{m reencontrarsc cml e/la .1' consigo mismo, El
ecologismo contemporánco es algo más que IInlllo\'imiclllO político, Sin dllda, serán mu­
chos quienes en este reencuentro COI/sigo mismos y con el campo, descubrirán el1 Ga"
brie/ y Galán un buen pedagogo pam odelltrarse en el reconocimiento de la verdadc}'(l
realidad del ser /UU1W110 y d(~ la naturaleza,s

Comentando la religiosidad de (J-abriel y Gal{¡n, se pregunta cómo es Dios para el
campesíno, cómo lo siente y de qué forma exterioriza su religiosídad, Sus respuestas de­
ben contener lHucho de lo que él vivió en su propio ambiente, Es ante todo, escribe, lIn

Dios cósmíco, omnipresente, manifestándose en los elel~lentos y las fuerzas ele la natura­
leza, pero sin confundirse con ella, Es su creador. A El se encomienda el hombre del
campo para que le conserve sus cosechas, cuide sus ganados o para que le dé hijos. El

() el'. SAr.;CHEZ IlE HORCAJO, Juan José: ú¡ poesía social en Gabriel r Ga/tíll, l\ladrid: Editoriat El Rcino.
1988, pág. 89.

7 Op. cit., pág, 83.
8 01', cil.. pág. 2 lJ.
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Dios del pueblo charro es también el Dios que conforta, que invita a la esperanza en el
duro trabajo diario y a seguír viviendo. Un Dios humanizado que está cerca del hombre.
que despeja los caminos, que deshace la niebla. Estas serían, a juicio del Juanjo ya so­
ciólogo, algunas de las características de la religiosidad del hombre rural castellano de
aquella época, amosrjo de tradición, fiJ/k/ore y 110/1(/0 ji' tc%gal,Y

Así debió ser la religiosidad que formó parte esencial de la socialiL¡lCióll de Juanjo y
en la que sin duda prevaleció el papel jugado por su familia: esa familía a la que él des­
cribiría I1lÚS tarde y en términos generales como un matriarcado en el hogar y un patriar­
cado en el campo charro. Fuera cual fuere el reparto de papeles enlre el padre y la ma­
dre, lo cieno es que Juanjo parece haberse identificado plenamente COn estos versos de
CJabricJ .y Galán en La Pedrada:

Yo he lIacido e1l esos {{allos
de {a estepa casle!tw/(/,
('I/{/Ildo habla 1I110S cristial/os
que )'iv[o/1 como hermanos
('11 rC¡)Jí!Jtica cristial/n

,He ense11aJ'OII (1 re;:.ar
cllseijúrollmc {/ sentir
y me e¡¡sellaron (/ (1/11(/1"

Y como amor a sl/lrir
también aprendí a llorar.

Otro aspecto que hemos de mencionar en el horizonte socializador de Juanjo es el
cOl~/licro socia!. El régimen de tenencia de la tierra en Horcajo se aproximaba más al mo­
delo latifundista de Extremadura y Andalucía que al modelo minit'undista del norte leo­
nés o castellano. Don José, que es unos 18 ailos mayor que Juanjo, recuerda muy bien los
encontronazos y peleas que había en el pueblo, en los nfios de la II República, entre pro
pietarios (las derechas) y jornaleros (las izquierdas). Em /{n pueblo COl/jlielim y esto 10
supo también Juanjo desde muy pequefío. ¡Quién sabe si esto contribuyó a despertar en
él el interés por la denominada cuestiól/ social de la Doctrina Social de la Iglesia Y', Illás
tarde, por las ciencias sociales!

3. PREPARACIÓN PARA EL SACERDOCIO

3.1. De la escucla del pueblo al Seminario

La educación formal de Juanjo empezó en la escuela del pueblo, uno de aquellos cen­
tros de la España rural de la postguerra donde las carencias de todo tipo de recursos se
daban, a veces, la mano con los esfuerzos heroicos de unos maestros, minusvalorados

9 Op. dI. pgs. 193-204.
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--cuando no dCllostados-- -, social y políticamente. La expresión !H{S(lr /IIás jUl/n/He qIle

UII /l/acstro de eS(IIe/a no tenía llnas cOllnotaciones puramente económicas, sino también,
v acaso fundamentalmente, sociales.
. Pues bien, en aquellas aulas destartaladas y pIctóricas de chavales, además de apren­
der lus prilllcras ¡etFas y algunas cosas mús, germinaban en !lO pocas ocasiones las an­
sias de s;lbcr más. Padres Y' maestro solían convenir en seleccionar a IDS mils listos de
cada casa, para enviarles al Instituto de la capital (J, si el chico ofrecía scila!es de inc/i­
/wcián al s({('erdocio, al Seminario, Si Dios andaba entre los pucheros, como afirman
que decía 13 Santa de Avila (y no olvidemos que su con1Lón y su bral.O reposan muy cer­
ca de IIorc<ljo), ¿por qué no iba a andar también cntre estas tenlalivas de un futuro me­
jor para los bien dotados'? Deteclada, pues, la convcniente do{oción fu/{lIml y dando por
supuesto el correspondienlc esfuerzo personal, ya se podía esperar el resto de SO!WIUI/I­
('O, Qllod fU/film dm, cabría afirmar en este case), et So!mallfico pmeSf(/!.

y así es como Juanjo, con 1J afias, cambia la escuela del pueblo por la ciudad que
ya Don I'vliguel de Cervantes llamara madre de {odas !as ciencias. La ciudad que, eomo
otros han comenwdo, ({lama por la Escuda de ESfudios. re::,a ¡)or 1m agl~ia,'j afiladas de
!o Cmcdra! y se regocija ¡JOr su plaza, La Unil'ersidad es Sil I)('n.wmicnto, la Catedral SI/

conciencia religiosa y /a Plaza 1"'10.1'01" Sil psicología. El Colegio o Seminario de Calatra­
va se convierte en la nueva casa de Juanjo. Aní estudia /.(lfín y !1ulIU/nidodes. el equiva­
lente 3 los estudios de Bachiller. duran le cinco años, Y después vendrilll los tres ailos de
Filosofín y los cuatro de Teología: éSlos ya en el marco de la Universidad Pontificia.

j'dieJltra~ lanto, como algunos de ~us hermanos hall querido entrar también en el Se­
minario (aunque sóh) élllcgó hasta el final) y otros/as estudiar Llna carrera, los padres de­
ciden trasladarse a Llna casa en Salamanca, aunque sin dejar nada de lo que tienen en el
pueblo (casa, fincas y negocios). donde siempre permanecen algunos de los hijos. Esta
situación le permite a Juacjo senlir más cere3 13 presencia de sus padres y varios de sus
hermanos y, <11 mismo tiempo, seguir manteniendo los vínculos con el pueblo. Allí pasa­
d la mayor parle de sus vacaciones, ay'udando a sus hermanos en las faenas de! campo:
la siega, el acarreo nocturno de la mies para su posterior trilla en las horas más calurosas
del día, la limpia y la recogida del grano y la paja; o el cuidado del ganado y dcmús ta­
reas típicas de cualquier alquería. Así que el llUCVO escenario de Salamanca no borra de
su vida. en modo alguIlo, el de la patria chica.

3.2. Una generación muy singular de la iglesia española

De esta etapa de la vida de Juanjo me parece conveniente destaear lres datos:

a) Su pertenencia a la generacioll del mayor /)00111 vocaciollal--a! sacerdocio y a la
vida rcligiosa- que ha conocido la historia de la Iglesia en España, al menos en
estos últimos siglos. Su época seminaristica coincide con el apogeo del denomi­
nado Nacional-Catolicismo, esa especie de modelo de Cristiandad Medieval
(unión del trono y del altar), que se instaura -o reinstaura- en España a raíz de
la Guerra Civil. En la mayoría de las diócesis se construyen nuevos y gigantescos
Seminarios, para poder acoger a todos los niños que ((quieren estudiar para cu­
ras». Otro tanto hacen las órdenes y Congregaciones religiosas ya establecidas en
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Espaüa y lInas cuantas más que vienen a hacerlo en esos ailos, atraídas por la gran
cantera vocacional de la (fesen'u espinú/(/! de Occidente}).

b) Su pertenencia, igualmente, a la generación de sacerdotes más influenciada por la
re/lo\'ución del COl/cilio Vaticano 11. Calculo que Juanjo empieza a estudiar la
Teología el aI10 1962. justamente cuando acaban ele iniciarse 13s sesiones en
Roma de la primera etapa (del 11 de octubre al g de diciembre) del Concilio,
anunciado unos ai10s antes, el 25 de enero de 1959, por el Papa Juan XXIII. con
el propósito de que penetraran en la iglesia los vientos frescos de la cultura y el
pensamiento modernos y «como una invitación a las comunidades separadas para
la búsqueda de la unidad)), Y termina sus estudios teológicos sólo unos meses
después de la clausura del Concilio. el 8 de diciembre de 1965. Juanjo es ordena­
do sacerdlJte el 7 de julio de 1966. Quiere esto decir que las circunstancias tem­
porales le colocaron en el meoJJo de la generación que fue protagonista del gran
cambio desatado en la Iglesia espai'íola por el Vaticano ll.

Como se ha puesto de relieve en tantas ocasiones. la Iglesia espafí.ola ----en
sus ohispos y teólogos 111ÚS representativos o. mejor. más oficiales·-- llega al
Concilio tan fuertemente adherida a los esquemas conservadores de la Curia
Romnna como alejada de la sensibilidad teológica. litúrgica y pastoral de las
iglesias y teólogos ccntrocuropeos más avanzado.'>. Su numeroso y joven clero,
sill embargo. mostró en general una gran apertura a las lluevas corrientes teoló­
gicas que. allnque con no pocas dificultades. lograron hacerse presentes en los
documentos m<Ís significativos del Concilio. De ahí vendrían grandes cambios
y no pocos desafíos a los vigentes esquemas de Cristiandad. y, lo que aquí in­
teresa subrayar, la vida de muchos sacerdotes. religiosas y religiosos -----por su­
puesto. también la de Illucllos laicos---- quedaría marcada para el futuro por una
nueva visión del cristianismo, de la Iglesia y de su papel en la historia: y por un
nuevo estilo de evangelización y de vida sacerdotal o religiosa. Por más difi­
cultades que estos nuevos planteamientos encontraran. en el r6gjlllcn político n
cn la propia jerarquía de la Iglesia. ya nada volvería a ser como antes. Fuc un
paso sin retorno.

c) Su panicular compromiso ecuménico, Este hecho. muy vinculado al anterior y
complementario del mismo. representa Ulla dimension relevante --y acaso poco
conocida--- de la vida de Juanjo. Y estú muy ligado, una vez más, a su tío Don
José. auténtico pionero del ecull1enismo en España. Es necesario que nos deten­
gamos un momento en esta nueva faceta de su vida. A los pocos ailos de volver
ele Roma. con su doctorado en Teología Oriental y su licencia en Historia Gene­
ral de la Iglesia, inicia Don José, con algunas pocas personas elel ámbito de la
Universidad Pontificia. un Círculo Oriental (hacia 1962), germen del Centro
Ecuménico Jitan XX/lI, fundado como tal el año 1967. En 1973, el Centro se
reestmctura en dos instituciones: el Celllro de Estudios Orientales y Ecuménicos
Juan XXTll (para el ecumenismo en el plano teológico. doctrinal e histórico de in~

vestigación), con la revista Diálogo Ecuménico --que ya se venía editando desde
1966 por el Círculo Oriental- como órgano de expresión; y la Asociación Inter­
nacional Ecuménica Juan XXIII (para la acción ecuménica en el plano espiritual
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y pastoral). con la revista RCI/Ol'ocián J:'clf/l/(JniCII -- -que había nacido también en 
el Círculo Oriental ('] mismo ailo 1966--- como órgano de expresión. 

Fste gran proyCC[U, impulsado desde entonces por Don JO\c. quc ha o;-,ll'nlado - -y "l-­
guc ostentando otros muchos cargos re)¡¡ciollado.;, con el desarrollo de! cClIlllcnismo, 
l')1 el úlllbitu nacional e internacional. contó siempre eUI] la colaboración de Juanjo. (j 
participó en el primer curso que Sl' impartió en el Centro Eculllénico Juan XXIII. obte­
niendo un Diploma de Capacitacitlll Ecuménica. el año 196~. En IDs tres cur:;os siguil'll­
le.',>, hac;ta el afio 1971, colaboró COlllO profesor en dicho CClltru, Fue Sil primera npc­
riendo como docente lI11irersitario, 

Desde entonces, ya Ilunca dejó de colaborar con el proyecto ecuménico de su tío. Ha 
figurado. como ayudante. en casi lodos su) \'iajes ecuménicos. Iln escrito \'arius artícu­
los sobre cuestiones eCl!Jllénicas en ],::¡s ciwda", revistas Diálogo Ecuménico y RCII()\"{/('iól/ 
f('lIlII<,n/('o; de esta última ha sido miembro del Consejo de Redacción hasta Stl l11uerte. 
y el suellO de Don José era que su sobrino. que contaba con tantos amigos y relaciones 
en el <Ímbito ecuménico internacional y que tenía una gran preparaci(ín teológica y so­
ciológica. fuera el lJlIe continuara su labur. Aunquc Juanjo. quizá por su sCllcille! y dis­
creción, mantenía esta faceta m<Ís bicn oculta a sus alulllnos en ¡\:ladrid, sí que pudimos 
reconocer siempre en él el espíritu abierto, universal. de diálogo) de respeto, de bús­
queda de la \'erdad, que debe caracterizar e) trabajo eculllénico, 

4. OTRAS INQUIETUDES FORMATIVAS: 
FILOSOFÍA y LETRAS. MAGISTERIO Y SOCIOLOGÍA 

.Vlicntras colabora con su lío en el Centro Ecuménico. Jutlnjo siente la necesidad de 
acercar,se sis!em<tticC\mentc ti otros campos del saber. Y así es co!llo. por un lado, com­
pleta sus estudios filosóficos, obteniendo la licenciatura en f'ilo.sofía y Letras cn la pro­
pia llPS en 1972 y, pnr otro. inicia los estudios de i'vfagisterio. Profesor de EnseilanDl 
General B<Ísica, en Salamanca. Estudios que completad en la escuela Universitaria de 
Formación de Profesorado de EGB «Pablo ;'vlolltcsino» dc la Universidad Complutense 
de l'vradrid. El escenario de Salamanca, pues, se amplía, a partir de ese arlo! 972, l'OIl el 
de Madrid. Aquí empieza a desarrollarse una llueva etapa de su vida, que tendrá un pe­
ríodo dedicado con mucha intensidad a la formación en las ciencias sociales. 

Desde la residencia del denominado entonces Instituto Social León XIII en las proxi­
midades de la Ciudad Universitaria, Juunjo asiste a la Universidad Complutense donde 
obtiene, en J 974, la licenciatura en Ciencias Políticas y Económicas. El curso 1974/75 lo 
pasa, gracias a una beca de la Fundación Oriol-Urqllijo, en la Universidad de Lovaina 
(Bélgica), donde obtiene la licenciatura en Sociología. Allí entra en contacto con la obra 
de PielTe Bourdieu, .lean Claude Passeron y todo el equipo de investigadores del Celllre 
de Sociolugie Européellfle de l'Ecole Pratique des Hautes Etudes, en París. De regreso a 
Madrid, se dedica a escribir su Tesis doctoral: Elementos para ulla 'corto de la repro­
ducción cultural, que lee en la Universidad Complutense en 1978, obteniendo el Docto­
rado en Ciencins Políticas y Sociología. 

Este itinerario formativo, aunque me he limitado a evocar sus hitos más relevantes, 
muestra con claridad el empeño de Juanjo por conjugar y complementar teología y pen-
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~a!11iellto cri:.tiano con las lllodernas ciencias de la sociedad y de la cultura; centros con," 
lC-.;ionalcs católicos con centros públicos laicos; y uni\'Crsidadcs L'spa¡}o]as COIl univcrsi­
dadc:, ccnlrucuropeas. Ln definitiva, el cl1lpcfiu de un stllTrt!olc. a la \'C/. mll)i idelllifi·· 
cado eDil su misión pastoral en la Iglesia y dc",cosu de abrir caminos llllC\'Os ti la C\',Ul­

gelización del lllundo moderno por la prCSl~llc¡a, con calcgorÍil profesional )" científica, en 
las instancias del saber, la investigaci6n y la educación, 

En esto ~e renejan también los \-iCnlm del Vaticano !l. que ya hemos IllcnciuIlado. Juan­
jo Ile\'ó a térlllinu, con gran coherencia y notable eficacia, una de las aspiraciolles de l1luchos 
sacerdotes de su generación: configurar Ull}/l{('I'O tipo de suC('/"dotc y de c/"istiullo. Un ni\·· 
tianD que no se aferra a su fe para defenderse (!L: la ralón o de la ciencia. sino que busca l'l 
diúlogo J' la mullla interpelación entre cri\tianisll1o y rallll1 secular. Un sacerdote que no se 
atrinchera, o ill\tala. en el campo religioso como experto profesional en los bienes de \al\'<1-
ciór1- sino que se pn:ocupa por la presencia en otros campos de la yida social. C0l110 es el de 
los bienes culturales y científicos. Est;lS inquietudes fueron capaces de arrancarle físicalllen­
te de q¡ amada Salamanca y traerle a ivladrid, el tercero y definitivo escenario de su vida. 

5. TEORÍA Y 1%\CTlCA DE LA EVANGELIZACIÓN 

Desde su llegada a "¡ladrid. y no obstante su intensa dcdicaci('JI1 al cstudio y la il1\'l's" 
ligación, Juanjo eqU\'o illlplícac!D ell tarcas pastorales y a\í permaneció hasta .'.ll muer"lL'. 
Su acti\-idad en este campo abarcó lodas las áreas en que suelen concretarse las acciolle;., 
evangelizadoras y las prú<.'ticas sacramentales y culwalcs: catequesis dc niilos. adolc;.,­
centes. jóvenes y adultos: celebración dc sacramcntos: baulismos. eucaristía;., (predica­
ción). confesiones, matrimonios y ullción de cnfermos; los servicios de la cuidad: ayu­
da a pobres y marginados. solidaridad con el Tercer Mundo. cte. Trabajó en diversa~ pa­
rroquias (San Aurelio, San ivliguel de Challlartín). pero donde cstuvo más tiempo, COI1-

tando una primcr~ll'tapil al principio de ~.u cstancia en l\-'ladrid y olra al final. dcs(k ll)()O 
hasta 19lJ7. es en la parroquia de Nuestra Serlora de los Dolores, sita en la calle de San 
Bcrnardo. Ahora bien, aparte esta dedicación a las parroquias. Juanjo dedicó mucho 
tiempo y muchas de sus mcjores energías a Encuentro Matrimonial (E. 1'\-'1.), una pastoral 
especializada para los matrimonios católicos. Y también puso en marcha algunas inicia­
tivas en cl campo de la solidaridad con los inmigrantes extranjeros. 

5.1. Cun los jóvenes de la panoquia de los Dolores 

Don Julio Tascón, párroco de los Dolores, además de ofrecernos la semblanza ele 
Juanjo ----que presentaré más adelante- me ha comentado, como buen amigo suyo que 
era, muchos aspectos de su forma de trabajar en la parroquia: su cercanía a la gente, su en­
trega generosa y sin límites, su «despreocupación» por los formalismos y corsés de cual­
quier tipo, tanto doctrinales como jurídicos; su mente abierta y comprensiva, así como su 
radical sencillez y humildad, Sus tareas preferidas no fueron las cultuales, sino las más es­
pecíficamente evangelizadoras y, más en concreto, la orientación de la catequesis de niños 
(7 -10 al1os), preadolescentes-adolescentes (11-14 al1os) y jóvenes (15 Y más años). 
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Sobre este trabajo con los jóvenes. nada mejor que este lestimonio dc ¡\lIaría Amor, 
una joven que colaboró Jlluy estrechamente COIl él: 

Conocí a Juanjo en el 'SI), es decir. clI<lndo yo contaba COI) 17 afíos. aunque en un prin­
cipio yo I;'~taba {(<l~í a:.j" CI] la parroqui<l. Al arlO \iguiclllC. a lo largo del ,t)o, linos allligos)­
yo pcn,alllOs en f()l"Illn!' un grupo para orar en cOlllunidad ulla \0 a la semana. El problema 
es que nu lcnímnos dónde y se me oClIJ'ri6 preguntar cn la parmquia. Por aquel entonces yo 
e-"taba UIl poco descunectada. El párnKo me (rijo que sí, pero que h,lblaw mIl ]Wllljo. «el SCl­
cenlute de jó\'\;nes Cjue tenemos ¡l!lora», pnra quc él k) supiese y nos conociese. 

Fue un CJKUentro de lo nós curioso. ya que dc pronto me veo a Juanjo pregunt;índoll1e a 
mí si, por faYOL podía unirse a nosotros. qUé le gu:.taría mucho i.\iempre y cuando no Illolcs­
la~e). Yo me qUédé perpkja. )'::1 qUé suponía que era yo quien iba a pedir su aprobación. /\ 
partir de aquí y con el contacLO semanal del rato de omción, sur¡:!ió poco a poco la allli\tad. 

Poco despué.~ me pidió ayuda en hl pa\toral. Al principio yo eSlaba bastante rcacia, I]() 
quería comprometerme con nada, ya que yo ya Ilabía tenido cxperil'l1l'ia~ no muy positivas 
en este tipo de cosas. Pero, a base de imistir con e~a sencillez que le caracterizaba, final· 
mellte l11e cOIl\"l'llció y empecé ,1 col,¡hnrm COI] él ellla~ tmea" de la pa"turaJ y de la eate­
quesi\. Y ha~ta 1<1 fecha. lHl!lCa me he arrepentido. sinu lOdo lo contrario. 

Desde mi punto de \'ista, Juanjo era el alma de la parroquia ell Illuchos Ili\'des. Desde 
dondé yu puedu hablar (lm .i6\"CJle~1. ('~tü claro que ha ~ido ]Jdra llosotroS un maestro ck 
\'ida Uly,t\ 1'IlSellilll/(\S se ba~abal1 en el seguilllil'l1to de Jes{¡~ de la forma mús ~enl'illa y 
clara: amando a los demús. hlo ~e \'(' ell ~Il preocupación por 1m problell](\s sociales y Ja\ 
clases llliÍs desfa\"l1recida~, el acogilllil'lllU de los nigcri,lIlos ':/ f<tlllilia~ perllal1a~. con los 
que cOI1\'i\'iJlloS en la parroqlli'l. 

Juanju ensellaba cnn el ejemplo de una \'ida sencilla, all\tcra y dedicada enteramente a 
los dem,ls. Raro era el día que ibas a 1,1 parroquia y no tenía tina vi~ita (n)J1eertada o por 
sorpresa) y. si llU. un montón de llamadas telefónica) en las cuales ponía toda su atención. 

Para mí peL~oll'llmelltc. Juanjo ha ~id() ese amigo elllraiiahle, «l'omp,ulero de \'iajc») 
qUe nlll tmll) el tacto del mundo me enseiló a amar la \·ida. me enselló a vivir el evange­
lio. a no desesperarme en mi) caídas y. sohre lUdo. :1 creer en mí misma. !\k transmitió, 
como un padre a sus hijos, su alllUr a su tierra. Salamanca, sobre todo a ese C<llllpU charro 
de Valdl'jimena y alredednre.~, en el cual tanto disfrutaba paseandD. recordando su infan­
cia. cnselliÍndonos con tanta ilusión tocio aquello. De las l1lúltiples actividac]('s de Juanjo 
con I1ÍllOS, adolescentes y jóvenes. quizú la Ill¡b impnrUlllle para nosotros, los jóvenes ya 
confirmados. sea la experiencia de haber vivido muchas veces la Semana Santa y la Pas­
cua en Valdcjilllena. No cabe duda, quien ha ido Ulla vez no lo olvida y, si puede. repite. 
Yo misl1l<l llevo yendo desde el ·92. Mal'Ío ¡\/1/01" HcrnúJ/I!c::. 

Hemos de aoadir a este c{¡lido testimonio de María Amor que también este ailo '98, el 
gn1po de jóvenes se trasladó a Valdejimena, para celebrar allí el ciclo pascual. intentando 
hacer lo mismo que hacían con él y cuando él estaba. Y es que quieren que el e.\pírífu de 
Valdejimena, que Juanjo contribuyó a encender en ellos, no se apague a causa de su au­
sencia. La Hermana Montsem:tt, de la comunidad de Valdejimena, fina observadora y sos­
tén, como el resto de Hermanas, de la labor allí realizada por Juanjo, nos ha hablado tam­
bién del dolor y la emoción que han acompañado a esta Pascua juvenil con la presencia in­
visible, pero hondamente sentida, de Juanjo. Y, como María Amor. está segura de que esta 
sementera, llevada a cabo con tanto cariño -acaso sea el momento de decir que Jas ceni­
zas ele JlIm~o están esparcidas allí, por deseo propio-- no dejará de producir sus fmtos. 
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5.2. Con las parejas de Encuentro matrimonial

Si el trabi¡jo COI1 los jóvenes ha sido importante:. gratificantc para JU<lnjo, no sé qué
lcndrL¡ que decir de su trabajo con las parejas. Encuentro .l10lfl1/101llul es un movimiell­
to pastoral que husca fortalecer la viej;-¡ y ji¡ fe de Ins parejas él 1X1SC, principalmente, de
experiencias de comunicación e interacción proful1das. La actividad esencial es el Fin de
SCll1t\!W (FdS), en que \1n grupo de parejas, con alguna rcligios<¡ y algún sacerdote, dcs(l­
nolla diversas técnicas y modalidades de encuentro que favorecen la cOl1lunicación en
todos los planos y dimensiones de la persona, Pues bien, Juanju no sólo colaboró con
este movimiento. sino que fue 11110 de SI/S iniciadores en 1\.Jadricl, allú por el verano de
1977, Y' uno de sus mús fervientes promotores hasta su muerte.

Con ocasión del FdS n." 100, en 1986, se le pidió que expresara sus sentimientos res­
pecto a los llueve aJ10s entonces transcurridos en EI\-'1. Vale la pena entresacar algunos de
sus comentarios, vueltos a publicar por el órgano IIIw/{/lIriul. E1\'1 Zona IV, n. 27, febre­
ro de 1998. Habla con profunda emoción de los momentos inmensumellfe gratos vividos
a lo largo de aquellos primeros llueve afias. Recuerda la profillld(l eSIH'IW/Z,(I e ilusión
que le el1lbargaron en el primer FdS, realizado en 1\'Iajadahonda, los días 10, 11 Y' 12 de
junio de ]977: Fue oIgo (1st como {{si.)'ri,. ul IwcillliclllO de 11/1 tierno /liJ1o - -la COllluni­
dud dc E.A1. e1/ iHudrid--- ,ielldo al lIIismo riempo lIna inmensa ([{egdo y I/!IO inrenso
rcsj)(}nsabitid(ld lN/m hacerla crecer y jÓJ'!(/{eccrlu.

Aquella ilLlsión se fue cumpliendo, Las once parejas del primer FdS se )¡<Ibían COll­
vertido en nndamenos que 2.800, a la altura de ]986 (en 1997 deben ser mús de 5.(lOO¡,
adcl1lús de otros muchos sacerdotes y religiosas ql/e ha1/ tenido la dicha de \'ivir. qui¿ás
la más het!a eXIH'riencia de .'11/ rida, crecer y di.yfi·u{ar insospechadwllente de Sil rela­
cián. Otros acontecimientos significativos de aquellos aúos fueron los diferentes FdS
Nacionales (Zaragoza, Barcelona, Madrid y Valencia) y la presencia en l\'ladrid, en octu­
bre dc 1983, del Consejo :rvlulldial de E.M. Cada uno de estos acontecimientos, confiesa,
han cOllstifltúlo IIl1a re\'itahz.ació// de mi eSl)/ritJI Y mbllstecimiento de mi ullidad COI/ {as
parejas y CO/1 las c01l1//nidades.

No obstante la importancia de estos encuentros nacionales e internacionales, sus vi­
vencias más intensas han estado e1l el diario cO//I'i]'ir y comlwrtir CO/l l/1i equipo eclesial,
con las parejas, sacerdotes y religios(/s... Ahí es donde se ha ido moldeando y C/wlijl­
cando mi vida persollal y sacerdotal, lHlr{{ pq1ilarme como hombre de relación. l:'.M. ha
co!1fribllido notablemente u c01!flgltmr mi sellsibilidud amorosa con las personas y CO/l

la Iglesia, {/ .'iimp{[fiwr más pl'Ofllfldamel1te COII la gente en el selltido más aquilawdo de
1(/ jJalabra: ((jJadecer y (Ii.~fi·lltar con los otros». Sin esa relación afectuosa y sencilla COII

mi gente, perderla Sil sentido mi c.dstencia h//mano y sacerdotol. Con el ritmo y el esti­
lo de I'ida de L'.iVl. he aprendido a .'!impatizar COII mis propios sentimielllOS, reconocer­
los, acogerlos y compartirlos sin temores ni recelos. lV/e habéis ayudado a ser más es­
pontáneo en la dOllación y aceptació1l de afecto, (/ mejorar la calidad de mi relación, (l

aceptarme más a mi mismo y, sobre todo, a escl/char mejor y amar más a los demás.
Sólo nos cabe añadir que los años siguientes las vivencias debieron seguir siendo las

mismas o, si cabe, más intensas y, clesde luego, vinculaclas a un número cada día mayor
de familias. Así lo confirman múltiples testimonios de parejas de E.M. y su llumerosísi­
ma presencj¿t en el velatorio, la incineración y funeral de Juanjo. De todos esos testimo-
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nic)s. VO) ti recoger el de tina de las parejas: y otro de lIno dc los sacerdotes de este mo-­
vil1liento.

5..1. El testimonio de Salva y Lolí

Salva Y,' LoJj Jiméllcz son Ulla de las primeras parejas de E.r.l en jVladrid. Conocie­
ron. (ralaron yi quisieron a Juanjo duralllc casi 20 aih)s, Su muer[e fue para ellos un duro
golpe. pero también una gran oportunidad para valorar lo que habían recibido de él y;
para mostrarle todo su caríjio, como se refleja en esta especie de carla que le dirigen: IO

Querido JU'llljO .. Cada día damos gracias a Dios por el regalo que [ti h,lS sido en Imes"
Ira vida. Has sido lll:is que un amigo. un herll1ano, UIl consejero, un rClllanso de paz, l'lIélll­
do las aguas estaban UJl poco revueltas en el río de nuestnl relación.

¿Recuerdas Lb veces que disclItíillllOS delante de ti',) Tú siempre nos ayudah,1S a cn~

contrar el equilibrio, ,1 relativizar lo que !JO tenía tanta inl]JOrlancia y a ser gelk'rosos. per­
donar y comprender

Los chicos siempre estaball desenndo que vinier,1S a casa. Siempre has tenido tilla fa­
cilidad asol1lhro.sa ¡nln1 amoldnrte a todos: COI1 los mayores. con ¡os jóvenes y,' con los
críos. \' ,1 ellos les ellcantaba que supieras comprenderlos. que te l1,lbl(l[,1I1 de sus cosas y
tlÍ les entendieras y les aconsejaras ..

Tu gran fe. tu bondad, tu sencillez y tu humildad han sido UI1 reto y un estímulo para
superarnos nosotros e intentar ser un puco Illá:::; buel1os.

Tu gran vocación sacenlow! siempre nos ha interpelado y retado: eso para ti era lo IHi­
memo Ni ];1S dificultades, ni las desilusiones, ni el cnmancio, ni la falla de comprensión a
veces, incluso ni las tenlaciol1es de! mundo moderno con sus ofertas de puestos relevantes
en la dOCelll'ia, han sido capaces de doblegar o disminuir tu fe en tu Illisi(ín y en tu enlre­
gil como sacerdote a lodos nosolros. Con todo 10 que te gusta el campo y la vida de tus
pueblos de IU Salamanca. a «la lagartija del asfalto» (denominación cariJ10sa con que se le
conocía el1 esle círculo) la helll0s visto 1llllchilS veces renuncia:· n lOdo lo que se interpu­
siera, o pudiera inlerponerse, en detrimento de su vocación.

Tu gran mnor por EJvl. y tu ilusión por todo lo que ello representa, ¡de qué forma nos
lo has lransmitido a nosotros y a lodos los que hemos tenido la suerte de compartir y
convivir conligo! Tu especial fonna de ser y de actuar, ¡cuúntas veces han estado presen­
tes en esas reuniones que a veces se volvían tensas! Al ver con el carillo, la dul7.llra y el
taclO con que intentabas limar asperezas, o retomar el camino correcto, a mús de uno nos
has hecho recapacilar. reflexionar e intentar seguir tu ejemplo..

¡\ veces nos decías últimamente cuánto lamentabas no tener más liempo para venir a
casa, a comer, a dedicamos un rato. Nosotros lo comprendíamos, pues veíamos lo ocupa­
do que estnbas siempre. En renlidad lo que más nos preocupaba era tu falta de descanso y
lu salud, aunque echáramos de menos tu presencia, o la ocasión de poder compnrtir más
contigo de nosotros.

Ahora lenemos la certeza de que tienes todo el tiempo para dedidrnoslo .. Con todo
nuestro amor. Sall'a y Loli.

10 Puede leerse íntegramente en la revista manantial, Et\l Zona IV. febrero 1998, págs. 12-13. Yo me he li­
mitado a transcribir los párrafos que considero más significativos para este trabajo.
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5.4. El testimonio de un sacerdote amigo

Angel '.(¡pel Gon¿¡i1cz es uno de Jos sacerdotes incorporados al Illovimiento [:.\1.,
que hace una reflexión de gran interés sobre la persona, la actividad )' el pensar tco](lgi­
eo-pastoral de Juanjo. desde Jo que cree haber ,¡prendido a su lado, II ]Jcstaca, en ('011­

erelO, cuatro cosas:

J. Amor incolldiciOlwl 11 lo Ig!esid, Lo sabureas ilhora en el ciclo: en ese presente'
eterno de hl Iglesia resucitada. ;Qué ~;llzada oírle clI,lIlc1o hablabas de «tu iglesia,>: con el
rostl'U de madre jO\'CI1, rcsplal1deci('IllC y bello que le da el amor de Cristo, y con el rostro
de madre anciana, I;ínguido y \'iejo que le proporciona el amOr humano. Con la IOl.<ll1(a de
una juventud "nllC\',p y COIl las al'nlgas del miedo a abrirse al mundo; COI] la intrepidez de
afrontar IHle\'aS situaciones Y' 11l1e\',IS culturas. y con la falsa seguridad de eTlCelTarse en lo
dc siempre. ¡CllmO te ilusionaba. nos ilusionaba, el aire fresco elel Vaticano II cuando po­
nía a Iluesll'¡l f!Ctllc. a los laicos, en la eslructUl'<l fundamental de la Iglesi'I! ... l:n 1:,1\1. \'is·
te b posibilidad de esa "iglesi,1 IHleva». Lo cunaste y le dedicastc los mejores afios de tu
disponibilidad. quc fueron todos. hasla que tt' preSen(¡ISle ante Quien, como Pedro, le ha­
lúas dicho l,llllnS veces: "SCilOL tll sabes (l\lC te amo». ¡CWll1to has sufrido. y companido
con los que mis querías. al \'er ese cuerpo de iglesia encerrado en un ropaje de miedo, rc­
p1cgadu en todo lo que ya !lpmecía cumu «,Silllto». sin acoger COI1 el carií'io de JeslÍs a cuan­
to aparecía COIllO "irregular;). «fuera de la ley". «fuera de lo !lormati\'o»!

2. A/l/o!' 11 111 ('elibolo. como la expresión de ul1a hermosa relación de amor con tu
gente, ¿Recuerdas todo lo que has hecho y dicho a jóvenes y a matrimonios para que no
se entendiera el celibato sólo como una rellul1cia'?" '1'11 "sí" continuo a quienes acudían a
ti era la mejor expresión de decir ,,os quiero» como a la mejor esposa. No tenías descan­
so. Acumulabas en tu cuerpo mucho SUCIlO y cansancio, como madre agotada por el nifio
insomne y ellfermilO, Nunca UI1 sí «fullcional>, siempre un «sí de relación» en tu ministe­
rio sacerdotal. Ni para nosotros ni para talltos jóvenes has sido sólo su «cura». sino su ami­
go-compaüero-sacerdote.

1, [~(l COlIstl'/{cción dc !lnli nJución matrimonio sacerdole que expresara lit "V('1'-

dac]" de un equipo eclesial. Todo lo que he intentado hacer lo he aprendido de ¡i. Amar
y relacionarle con los matrimonios de forma que expresara la fuerza de dos sacramen­
tos de adultos en la Iglesia, Sil igualdad y su diferencia. su necesidad ele encontrarse
para construir una relación anles. mucho anles, que para hacer UIl servicio; su necesidad
de diálogo antes que actuar. Tu necesidad como sacerdote de encontrar alguien COn
quien pudiste ser libre de verdad en 1111 diálogo abierto y profundo; donde pudiste ser tú
mismo sin necesidad de aparentar; hablar de ti mismo sin tener que refugüute en hablar
de logros y proyeclos; la necesidad de hacerte vulnerable con alguien para escuchar en
la actitud y la palabra: «te qucremos», sin esconderle tras una máscara o IIn ministerio
impersonaL o un Dios sin rostro, ¡Qué bien lo has hecho, Juanjo! Gracias por esa bella
lección de amor: concreto y universal, personal y abierto, sin exclusivismos pero ,(vi­
viendo» con parejas concretas la realidad de tu alllor, de tu diálogo, de tus suefíos y de
tus miedos y fracasos.

11 Pucdcn leerse íntegramente eslas reflexiones en Manantial E.J'\'l. Zona IV, abril 1998, págs. 18 y 19. Aquí
se transcribe lo que he considerado más significalivo para este trabajo.
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;Qué hernw\ura \'l'rll' en t~\llla" reuniones düdogar, cOJllpartir, soliar con III pareja lOdo 
lu que ~ufría~ y dl'~c<lh'd, pma lu \ida ) para la \'id,j de E.\I. e Jg!esia~ ¡Cuúnta ternura y 
qllé fUerL'-1. de ri~ióll ,,>icmprc ha~ tcnid()~ h?rd\ínanm ~i ludada no hemos aprendido t'~a 
il1lpnrtante lel'l'iúl1 de con~trllir lI!l,1 relación dinlugamc y prufunda entrc ,,,accrdok~ y 1)]<1-

(I'imnnio\, ,,¡h (mil'o en la pa\loral de la 19h:~ia, C~ línil'o entre l\l~ 1l10\'illlicnlos», 110\ dc­
CÚh, <\0 ]ft'nlalllo\ estt' tesoro, \'0 dckmos que la Hoi\"idad oculte \11 brillo ~ bellcz,'I», 

4, 1.<1 .\{'witle.' \' lojí/eL'u ¡fd diálogo \' di' 111 ('O/1/Ullic(/(,i¡)/l110 l'iT/;((1. ":\00\ cnlll" 
pliqll~i\, h Illuy selll'illu. Súlo una (0\<1 e\ difkil: pOl1er~e a hiICcr/n, Jlac<.Tllús una prc­
f:unta y ponemos al1k el cuaderno, bo e, lo difícil, Y mirilrnu\ a 1m ojos: allí esuín \'lll'\ 
[r~l \'t'rdad y \'U<.'~tl'a vida, '{ dejad que lel tCl'Jlur<l. el perdóJl, ];1 paz ~e c:\prescll selll'illa· 
l1lelllc. con \'lle~lra~ palahra,"« 
(¡}'(Ieios, Jl/lIlljO, V 110 fe pongas u~j(), Angel l.ópc?, 

S.S. Con los inmigrantes afl'kHIlOS y latinoamericanos 

Ya hemos visto Ulla fuga/. nlu:,i6n cn el testimonio de :--';laría Amor. Y todos pudimos 
ob"ervarJos en el velntorio, en el crematorio y en el fUlleral quc se celebró en la parm­
quía de Los Dolores, Alguna:. per~onas" -se-gLlfílmcllte poco conocedur<ls de esta acti\'l­
dad de Juanjo--- susurraban: ¿Cómo es que hay tantos negros y tanto" morenos aquí'? La 
respuesta es bastante sencilla, 

Resulta que el bueno de Juanjo, Ile\'ado por la curimidad del soci61ogo y. acaso mús, 
por el espíritu de fraternidad cristiana, empezó a acercarse y a conversar COIl los grupo) 
de inmigrantes que suelen ----o solían hace UllO" allOS----- reunirse cn la Plaza de Espalla. 
en Callao y en algunos lltros puntos de la ciudad. Y de este modo fue cOllociendo y ga­
nándose la confianza de un grupo de nigerianos y de algunos otros grupos de latinol1mc­
ric;:mos, que le hablaban de SU'i problemas: falta de trabajo, situación ilegal. neccsidad 
apremiante de comida, alojamiento. cte. 

Juanjo, que disponía enlOllCc:.. de un pequeño piso que no necesitaba para sí, decidió 
ofrecérselo al grupo de nigerianos y procuró ayudarles en todo. Buscó quien les diera 
clases de español, les facilitó algunos trabajos esporádicos, o de mayor duración, cuant!u 
fue posible, y les echó una mano en todos los trúmites jurídicos para obtcner la reside!l~ 
cia, Como detalle de su gran hondura humana, me comcntaba Don Julio que Juanjo so­
lía ir a cenar con ellos en ocasiones tan significativas como Navidad o Año Nuevo, 

Pienso que las referencias y testimonios aportados son suficientes para mostrarnos 
cómo entendió y practicó Juanjo el sen'icio al Evangelio y el sacerdocio. El testimonio 
de Salva y Loli subrayaba, además, que esta fidelidad a lo que él entendió como su vo­
cación y su misión en la Iglesia había prevalecido siempre frente a cualquier dificultad () 
«tentación», como por ejemplo la oferta de puestos relevantes en la docencia. Parecen 
aludir a la propuesta que, efectivamente, se le hizo hace algunos años para ocupar el car­
go de decano en la Facultad de ce Políticas y Sociología de la UPS, Significaba, en 
realidad, elegir entre una mayor dedicaci6n a la educacióll, a costa de sacrificar, al me­
nos en parte, su vasto trabajo pastoral o seguir con el equilibrio entre ambos campos de 
actividad, que venía mantenienuo desde siempre. Su opción fue clara: 110 renunciar al 
trab{{jo que estaba dando mayor senl;do a su vida. En esta misma dirección hay que in-
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terprttar su solicitud de excedencia en la Universidad Nacional de Educación a Distan­
cia (UNE})), de la que era profesor ¡itular en régimen de dedicación exclusiva '/ plena,
en 1989, Pero, aunque esto fuera así. hemos de ocuparnos allora de esta otra faceta de su
vida.

6. TEORÍA Y PRÁCTICA DE LA EDUCACIÓN

Todo lo anterior no debe hacernos olvidar. ni debe ensombrecer en modo algullo, la
realidad de que Juanjo ha sido también un intelectuaL un hombre con personalidad cien­
tífica, digno de ocupar un lugar entre Jos sociólogos espailoles. particularmente entre los
sociólogos de la educación. 'y'a hemos visto su amplia)' rigurosa preparación para la do­
cencia y la investigación en las ciencias sociales. Nos falta considerar los frutos de esa
preparación, que representan la otra gran sementera de su vida.

6.1. Docencia

Su actividad docente ------come) ya seI1alamos------ se inicia el ailo 1968 en el Centro E:cu­
ménico Juan XXIJL de la UPS y se prolonga hasta el curso 1997/98, con la lÍnica inte­
rrupción de los cursos comprendidos entre 1972 y 1975, en que se dedica únicamente al
estudio. El curso 75/76 inicia sus clases en cl Jllstilllto Véritas, donde imparte varios cur­
sos y seminarios hasta 198 J, afio en que le encomiendan la asignatura de Sociología de
la Educación en la UPS, en l'víadrid, que impartid ininterrumpidamente hasta la víspera
de su muertc.

Entre 1982 y J989 clJmpaginó su docencia en la j:acultad de ce Politieas y Socio­
logía de la UPS con actividades en la Facultad de Ciencias de la Educación de la Uni­
versidad de Comillas (curso 82/8.1) y, sobre todo, en la UNED, de la que fue profesor co­
laborador (curso 82/83), profesor adjunto interino (cursos 83/85), con dedicación exclu­
siva en las asignaturas de Jntroducción a la Sociología, y profesor titular (cursos 85/89)
de la asignatura «Sociología Generab, en la ¡<'acuItad de Ciencias Económicas, y de <dn­
troducción a la Sociología» en la Facultad de Filosofía y Ciencias de la Educación,

A partir de 1989, por las razones ya apuntadas, su dedicación a la docencia universi­
taria quedó reducida a la Sociología de la Educación en la UPS. No deja de ser signifi­
cativo que .1'1/ cic!o docenre empcz'(lJ'(I en Salall/(/l1ca y cOl/cluyem en Madrid, pero den­
tm de la misma Universidad Ponr(f/'cia. Y tampoco olvidemos que su itinerario docente
incluye también lIna quincena de seminarios y cursos diversos, impartidos en varias ins­
tituciones: «_Modelos de gestión en la ensei'íanl.a», en la Universidad Complutense (Ins­
tituto de Ciencias de la Educación, 1977); «Humanislllo contemporáneo», en el Colegio
lVlayor Universitario Santa [vlaría de Europa (1983/84); «Comunicación y diálogo pro­
fundo en la pareja», en el V Congreso Nacional de Encuentro Matrimonial (Valladolid,
1986); «La educación en Castilla-León», en el Centro Asociado de la UNED en Ávila
(1986); «El rol y las funciones sociales del profesor de E.G.B,», en la Escuela Universi­
taria Pablo Montesino de la Universidad Complutense (1991). No es una enumeración
exhaustiva, sino sólo algunos ejemplos.
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./uanjo tuvo muy claro, desde Jos comiellf()s de su formación científica, que un illtc­
!cctual y un bucn profesor tiencll que iJ1\'cstig:lr. Por eso su vida académica est,1 jalona­
d;¡ (k lIl1<\ seric de investigaciones. Dc cntre las l1l;ís importantes, y m<Ís ('()!1cJcidas por
mí. mcncionaré los temas de aqllcl];¡s quc él mismo dirigir! (aparte Sll lcsis doctoral):
,,!'vloc!elos de gesti(íll el1 la cnSCllallza» (en la Universidad de Lovaina), <d~l profesorado
rural de F:.Ci.B.>l (en el ICE de la Complutcllse). "Agenda didüctica dc introducción a l;¡
Sociología;) (UNED), «Guía did,íctica para el cstudiantc de Sociología» (UPS), <d..ectu­
ras cscolares infantiles y reproducci(¡1l cultural» (UPS), «Televisióll y' familia)) (UPS) y
«los museos madriJell0s y su público» (UPS).i.;

6.3. Publicaciones

Considerando que la ;lCadcmia fue sólo una dc sus actividades. hay que rcsaltar la fe­
cundidad literaria de Juanjo. Su obra en esLc c;¡mpo abarca \lila decena dc libms, m;ls de
SO artículos dc muy diversa cxtcnsi(JIl y características- - y,' llna veintena, al mellaS, de
comunicacioncs y poncncias presentadas a congresos.

l:stos son sus libros, editados entre 19TI y 1997 Y fruto, cn la mayoría de los casos,
dc las investigacioncs mencionadas:

Lo gesfión jHlrficipafí\'{/ ('l/ lo enSeilollz,o, Madrid: Ediciones Narcea. 1977,
fa cu/rum, rcproducciáll () cambio. ;\-ladrid: Editorial Centro de lnvestigacioncs
Sociológicas, j 979.
El JHr~ksorado I'lIral dI' lo E.G.B. ['1/ Casfil!o-!.efÍlI. rVladrid: Ediciones s.rvl. Fun­
dación Santa l\·laría, 1985.
G/do didáctico ]Jora el ('studiallfe dc Sociolog/(I, ivladrid: UPS, j 986.
Lo pocs/a social en (ja/;rie! \' Ga/úll. ivladrid: Editorial El Heillo, 1988.
Movimiento,',' sociales juvcniles. I'vladrid: Edicioncs JOe, 1989.
Escuela, sistema y sociedod. !lIl'itociól/ u la Soci%g/a de lo Educación. ¡"l¡¡drid:
Editorial Líbertarias, 1991.
La Soci%g(a dc /0 Educación ell l:;.'spm/a (obra colectiva). Actas de la 1 Confe­
rencia de Sociología de la Educación. Madrid: Universidad Complutense, 199 J.
La Sociología. Te.rfosjimr!amenta/cs (en colaboración con Octavio Uña Juárez).
]\iladrid: Editorial Libertarias, 1996.
Sociolog/a dr} arle. Los museo.\' 11/adrileJ1v,\' y !ill público (en colaboración con
C. Abió, A. Alvarez, 1. M. An'atzoa y A. r. Corchado). Madrid: Editorial liber­
tarias, !997.

12 Al parecer. dejó prácticamente concluida otra investigación relacionada igualmente con su proyecto de es­
tos últimos afios de "erincar emíricamente la hipótesis de la democratización, o no, de la cultura y del arte.
Es posible que pronto se edite como obra póstuma. Por otro lado, este proyecto estaba vinculado a otro
complemcntario de su tío Don José, que consiste en buscar la evangelización a través del arte, o de poner
el arte al servicio de ta llueva evangelización. De hecho tiene ya listo para la imprenta ulllibro basado en
el retablo mayor de la Catedral Vieja de Salamanca.
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Sus múltiples artículos, salvo UIlOS pocos consagrados a temas ecuménicos y de la
pareja, se centran mayoritariamente en tem¿lS de sociología rural y de la educación, Men­
ciono tan sólo algunos de ellos, pues tampoco creo que exista una enumeración exhalls-­
¡iva de los mismos:

«La promoción de Jos pueblos desde dentl'()>>, AIi¡itullfe Hum!, die, 1968, págs. 3-7.
«Líneas concretas de participación en Jos Cl:ntros educativos», Boletín de la
FERE. núm. 2114 (1978).94].
«La participación de la cOlllunidad educativa», RcrisfU de BacJ¡iIlcm!o, enero
(1981).(;-11
«La educación, nueva religión 1l11111t!i a!», l:'r.lu('(ulorcs, sep-ol'l (19R2) 575-590.
«Supuesto sociológico para el desarrollo de las autonomías en la educaciólh\,
fdllcaciáll r L/lIil'Cfsidad, invierno (1983). 375-383.
«J\''1orrología social del profesorado rural en Castilla-León», bhlcociól/ .r Socic­
dad (1984L 37S-JKJ.
«ProJ'esionalilación del maestro rural», Hcrisfa de Educ(/ción, núm. 274 (19K4).
115-135.
«XXIV C\)Ilgreso Internacional de la lnternaliollal Ecumenical Fello\\·'ship», Re­
lIol'ocíón E'cu1I/enicu, núm. Ien, mayo-agosto (1991).

Con sus cOllllmicaciones y/o ponencias se hizo presente asimisJ1lo en varios congresos.
l-:numcro algunos, a modo de ejemplo: el Congreso de la Asociación Castellana de Sociolo­
gía (]\ladricL sep-ocL, 1983). el JI Congreso Nacional de Sociología (Sal1lancleL 20-JO de sep­
tiembre, 1(1)4), el ni Congreso de Sociología (San Sebastián, 28 sep.-I de octubre, 1(89), la
l.a Conferencia de Sociología de la Educación {San Lorenzo de El Escorial, 27·,J0 de sep­
tiembre, I990l, la JI." Confcrencia de S()ciología dc la Educación (Barcelona, 26-2X de sep­
tiembre, 1991), IV Congreso Espafiol de Sociología (lvIaclricL 24-26 de septiembre, 1992),

6.4. Sodólogo de la educación

Por su dilatada dedicación, docente e investigadora, a esta rama particular de la so­
ciología y por sus aportaciones a la misma, tal como quedan reflejadas en su actividad
académica y literaria, Juanjo se ha ganado un sitio en la Sociología de la Educación. Sus
aportes más específicos y valiosos, a mi juicio, se centran en dos áreas: por un lado, cstá
su contribución al análisis, conocimiento y divulgación en España del pensamíento y
teorías de Pierre Bourdieu y su equipo sobre la educación y la cultura, y, por otro, sus
propios amHisis, reflexiones y argumentos en favor de liBa escuela dinámica, donde im­
pere la más amplia participación y cogestión.

6.4.1. En la órbita de P. Bourdieu

La práctica pedagógica le hizo sentir muy pronto la necesidad de dar respuesta a llU­

merosas y básicas interrogantes del campo educativo que sólo tienen respuesta desde el
conocimiento de sus jJresupuestos sociológicos. 13
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Para encontrar las respues13s a estas interrogantes, se acercó, adclllníndose a fondo,
al camino trazado por el equipo del Celllre de Sociologic Europécllnc con P. Bourdicu a
la cabeza, y también a las valiosas investigaciones empíricas, realizadas por el profesor
Carlos Lercna con calegorías bourdicunianas sobre la reali(bd ulucativa en Espmla. A
pesar de tralarse de ulla labor ardua. difícil y compleja (todo lector de P. Bourdictl coin­
cidirú en esto), JU<lnjo analiLó, de modo riguroso y certero. la producción leórico-empí­
rica que sustenta la denol11inada teoría de la reproducción cl/lf//ml y ."ocia! y permitió,
con la public<lci6n de su obr<l La (,/l/film, l"I!fJmdl/cción o cambio, que el público hispa­
no accediera una de las corrientes de pensamiento más sólidas, más elaboradas y m,ls
significativas para la Sociología de la Educación y de la Cultura.

En esw obra, en efecto, analiza minuciosamente, e interpreta, los trabajos y postula­
dos ele Bourdicu, con el fin de pocler deducir y sistematizar los elementos teóricos bási­
cos que permiten fundamentar Llna teoría sociológica general de la reproducción cullLiral
y social. Los poswlados del sociólogo francés pueden formularse, de manera resumida.
del siguiente modo. I -!

l. La interdependencia que se verifica entre los sistemas SOCIal y educativo implica
que por la «autonomía relativa» de que dispone el sistema de cllseflanza. éste tiene la ca­
pacidad de poner al servicio de su función externa de reproducción social, la lógicn inter­
na de su fUllcionamiento, bajo la ap8riencia de independencia y lleutralldac!. Disimula las
funciones sociales quc cumple, pudiendo así realiDlrlas más eficalmente.

2. La lógica interna del sistema de enseüanza ofrece la posibiltdad de reconversión
del capital económico-social heredado y poseído por los diversos grupos o clases sociales.
en capital cultural y viceversa.

3. El sistema de ensei'iallla liene la función y dispone de los medios y mecanismos
necesarios (configuración del dlabilus>l reproductor. ideología del «don>l, instancias. agen­
tes, lenguaje, eÓl11enes... ) para legitimar y reproducir la estructura social y las relaciones
de fuerza entre 18s clases.

A la hora de analizar e interpretar estos postulados, Juanjo muestra, en primer lugar.
los presupucstos epistemológicos y metoc!ol()gicos en que se fundan y desdc los que ha
de verificarse el análisis sociológico de la educación y de la cultura. Insiste particular­
mente en la importancia otorgada por P. Bourdicu a la vigilancia epi.vtemológica, como
medio para revisar los presupuestos inconscientes y las «peticiones dc principio» que ca­
racterizan a ulla buena parte de la tradición sociológica ll1i.ls teórica, y como vía igual­
mente para clarificar la peculiar naturaleza del objeto sociológico, así como las condi­
ciones históricas y sociales en que se desenvuelve la pdctica sociológica.

Señala~ en segundo lugar, que este camino emprendido por Bourdieu y su equipo pre­
tende revisar y superar tanto el análisis fiOlciollalisla de la sociedad como el ec'i'tructura­
lisIa y las propuestas del eSlructuralJunciollalismo. Ninguna de estas vías puede condu~

cir a una explicación de la génesis y transformaci6n de los sistemas sociales. Para enca­
minarse hacia esa explicación hay que recurrir al análisis sistémico, que considera a la
sociedad como un conjunto de sistemas que se articulan los unos con los otros y se ex­
plican mutuamente.

13 Ver la introducción de ÚI cultura, reproducción o cambio .. , pág. 12.
14 Ibfdem. págs. 11 y 288/89.
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Partiendo de ahL habrá que llloslrzlr cuál es la articulación de los sistemas, cu,iles son
las transacciones e illterdependencias entre ellos: tralar de medir su grado de dependen­
cia y reflejo, precisar los límites de su COITcspondcnci3 y cOllvcrtibilidad: analizar cuáles
son los mecanismos que facilitan el cumplimiento simultáneo de la función, extem<l e in­
terna, de mantenimiento de cada sistema. La lesis de BourdiclI, ;1 este respecto, cOllsiste
en moslml" que cada sistem({, dadus SIIS condiciones eSlmcrllm!c,1,' y es'/mOl/funtes, ,ielle
lu \'imw/ido(/ de ¡m)(/lIcir y rC¡}f()(lucir /lO sólo I(/s j)rtJpitls condiciones de existencia,
\'il/o /0.<; de tos otros SI.\'{1'I//(I.';, O lo que es 10 mismo, lo tesi,\' de «la I'CjJrodllcciáll de los
\'istC1I1(¡S, !a c()!lrcrtihilidad y rCCOlIl'cr,Yión ellTre ello,)',>, 15 i\ lo que tendríamos que al1d­
dir las k'OI'Ías de la ilI/crdcpcndclIcio y de la (I/{{OIlOlllíu relalira de los sistemas.

Esta tesis generaL continúa sel1alando Juanjo, se p,lrtieulariL<l en la de la reproduc­
ción y rccoJlversión de los sistemas socio-económic() y educativo-culturaL De este modo,
en virtud de la «reconversión 'J autonomía relativa» de los sistemas que configuran una
formación social determinada, el sistema de enseilanza es capaz de servir a su lógica in­
terna de producción y reproducción como sistema, y a la lógica del (supra)siSlema sociaL
legitimando el orden establecido.

El sisten13 educativo, de otra parte, dispone de instrumentos y mecanismos, formales
e informales, que aseguran, de manera tanto lllÚS incontestable cuanto mejor disimulada
estú, esa función legitimadora y sancionadora del orden social en el que se asienta,

Entre tales elementos y mecanismos, se destacan la acción pedag¡)gic(/, como ejer­
cicio de la violcllcia simbólica e inculcación del orbitml'io cultuml, el lengl/aje y el exa­
111C11 académico, la práctica sistematizada de los agentes del sistema y la inculcación de
la ideología del dOIl. Todo esto contribuye a configurar el !wbitus reproductoL concepto
clave en la concepción de BourdiclI pan! expresar adecuadamellte la naturaleza de las re­
laciones que unell el sistema escolar a la estructura de las relaciones de clase sociaL La
ormonía casi perj('cla, escribe Juanjo, dc las relaciones elltre la escuela y las clases so­
ciales es porque las estructuras ol?ieril'as prod//cen «!1ahirus}) de e/ase que permiten uti­
¡iz.ar fu esclle/a de mal/era d{lercncia/ /Jor las disiinius eluse.,,- sociales, reproduciendo u
Sil l'e;o: la estructura de fJosihilidades objetivas y escolares ligadas ({ las dislimas e/ases, l(i

Aunque sobrepasa el propósito de esta presentación, parece inevitable decir una pa­
labra sobre algunos de estos conceptos, si queremos lograr que el discurso siga siendo in­
teligible, al menos basta cierto punto,

El concepto de arbitrario culfuml viene clarificado desde la conjunción de los térmi­
nos al'hitrariedad )' culrura, Bourclieu define como cultura los modos de ser, de apre­
ciación y de acción, COJl/O sistema simbólico, considerados como legítimos en 11110 for­
mación social determinada. Pues bien, esto, es decir la cultura así entendiela, no es de­
ducible de ningún principio universal físico, biológico o espiritual, puesto que no tiene
ningún tipo ele relación interna con la «naturaleza» de las cosas o con la «naturaleza hu­
maml». Por consiguiente, la selección ele los significados que definen objetivamente la
cultura ele un grupo o clase social es arbitraria. Ahora bien, no hay que confundir «arbi-

15 Ibfdcm, pág, 56.
16 lbfdcm, pñg, 123, Para una comprensión de éste y de los demás conceptos mencionados (arbitrario cultu­

ral, violencia simbólica, ctc,), \'er sobre todo las págs. 107-144,
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traricda(b> COl] «gratuidad)), pues esa selección de significados debe su existencia a las
condiciones sociales de las que es producto y representa Jos intereses (Jbjetivos (malcri,l­
les o Silllb()rll'os) de los grupos () clases dominantes. Es preci.lllmcnle /0 cs/rl/cfllm de r('­
luciones de júaa1 (,litre los gmpo.\' o e/ases en l/l/(/ sociedad determinadu, la (j//{! ('onfi­
gura el /w{J"{JI1 cultural. i·'

La imposición de esta cullllra arbitraria se realiza mediante una ,,¡o/enc/a simbálic(/,
o poder qll(, logra im¡}()}¡cr significaciones e {¡l/jJOI/trlas C()/i1O /cg{[illw.\, disimulando !w
relaciones de '/11('1"70 e/l que se .Iimda Sil propia .filcrai, r ai¡adc SI! propia '/llcr;(/, es dc"
cfr, /ujileral pmpúmlcnlc ,..,ililhó!ic(/, (! esas re!aciones de JitcrZtI. eral es la definición del
propio Bourdieu recogida por Juanjo.lo

El Iwhitus es, en esta teoría, el elemento generadoL en última instancia, de la repro­
ducción cultural. Debe entenderse como un sis/('/}w de disposicio/les dl/raNes y f/wl.\j('­

riNe.\', que jlu/ciO//({ como 1I/a(,.i:. estl"llcfu}'(/lItc dc apreciaciones, pCJ'ccpcioncs y accio­
nes. capa:: dc gel/eral' prácticas reprodl/cloms de cs(mct!II"{lS objctims.l'J Entendido de
esta manen\- continúa afirmando Juanjo, es el producto de la interiorizacióll de los prin­
cipios de un arhitrario cuJ¡ural, capaz de perpetuarse y, asL perpetuar en las Imícticas Jos
principios de la arbitrariedad interiorizada.

IJ ejercicio de la acción pedagógica en todas sus manifestaciones, difusas () insti­
tucionalizadas, engendra ,dlabitllS» capaces de producir ¡mícticas cl)l]formes a la arbi­
trariedad cultura! de los grupos o claSeS, y reproduce las condiciones sociales de pro­
ducción de esta arbitrariedad cultural. o sea, las condicioncs objetivas de las quc es
producto. En suma, y por si aclara algo miÍs el concepto, el «habitus» sería el equiva­
lentc cn el ámbito de la cullura a la transmisión del capital genético en el tlmbito de la
biología. lo

En su interpretación de esta tcoría, Juanjo opina que l30urdieu ha «remodelado» tan­
to el fUllcionalismo como el estructuralislllo, así como cualquier concepción «cerrada»
de los sistemas. r~s¡jma, asimismo, que reelabora la tesis marxista de las relaciones entre
j¡¡rra y superestructura, así comu la dc algll!1 modo paralela weberiana sobre las relacio­
nes entre carisma e institución. Bourdicu, según su apreciación, haría una transposición
casi simétric'a de! análisis Il'eberiaflo de !a religión, a! análisis de !a educación y de !a
cultura. Igua!mente, el aná!isis marxista de! capita! y de! trabajo se (ras lada a! binomio
relaciona! capital eco/lómico-capita! simbóliro. 21

Pero matiza, añadiendo mayor complejidad a su interpretación, que esa transposi­
ci6n analítica se vcrifica por /a mediación .!Il1Ici01Wlista dukheimniana y de! esquema
estructuralista lel'i-sfrallssiano, como instrumento de descll!Jrimie1lto de !a !ógica in­
manente, en las relaciones de los elementos del sistema, para en cierto modo concluir
que Bourdieu no hace sino desentrañar consecuentemente los siguientes principios fun­
cionalistas:

17 lhídem, pág. 12(¡.
18 Ibídem, pág. 127.
19 tbftlem, pág. 139.
20 Ibfdem, pág. 139.
21 Ibfdem. pág, 56.
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La socicdad está compuesta por sistemas en estado de interdependencia finciolla1.
Algunos sistemas tienen por función integrar las restantes partes del organismo
socia1.
Los sistemas sociales eslan permanentemente en equilibrin () bien tienden a esw­
bh:cer el estado de eqllilibrio)~

En cuanto (\ la aludida trans!Josición del amílisis \veberialH) de la religión a la eSCUel¡l.
digamos que la tesis de Bourdiell. ampliamente compartida por el propio JuanjoJl ll1ues­
tra que la educación es la sucesora funcional de la religión, IlO sólo por la capacidad de re­
alizar los mismos cometidos sociales, sino porque se observa una perfecta homología ell
la génesis y en la estructuración de ambos campos, el educativo y el religioso.

Para complementar el análisis y lectura que hace de la teoría de la reproducción, ha)
que ailadir su empeJ10 y sus argumentos en (avnr de una interpretación no determinista
de la misma. l<ecllerdo, a este respecto, el énfasis CDIl que nos 1(')'6 un día, para provo­
car cl dcbatc y la reflexión, este poema de Roberl DESNOS, colocado por Bourdieu )'
Passeroll al principio de su obra ro I'eproducci(jn:

U capitú/I .I01Wt!WII,
a la edad de dieciocho oíio.\',
1111 dta mplllm 1/I1 pelíca/lo
en 1/1/(/ isla del Lrtl'cf1Io Oriellfe.
E! pelícano de lmwfha/l,
por fa !//(dia!/a, pone 1/1/ hllel'O muy bla!/co,
del cl/ul sale IIn pelícano
ql/e se le parece extmordinariamellfe.
y esfe segundo pelícano
pOlJe, (1 sus vez, un huevo ¡/lU.\' blanco
del que sale, inevitablemente,
otro que lo mismo hace.
Es/o puede durar mucho tiempo,
si a11les 110 se hace ul/a tortilla.

Si ha de entenderse el poema como un espejo o alegoría de la teoría de la reproduc­
ción, ¿Estaríamos abocados inemediablemcnte a un determinismo cultural y social? ¿No
cabría más que el pesimismo, el í:ltalismo o el más puro escepticismo ante cualquier ilu­
sión de cambio? Así han opinado algunos comentaristas de La reproducción, la obra se­
üera de P. Bourdieu y 1. C. Passeron. Si todafamIa cultural, comenta Marino Subirats, es
arbitraria, todo il/temo de cambio 1/0 es más que ulla repeticiól/ de lo mismo y toda re­
belión inlÍtil. Las actividades críticas o contestatarias de prq(esores y estudialltes no soll
más que <das desesperadas posturas que t011/amo.p>, condenadas desde su origen a la re-

22 Ibídem, pág. 57.
23 Ver n este rc-specto, el capítulo XXII de su obra ESCllela, sistema}' sociedad, titulado <~La educación, nue­

va religi6n mundial», págs. 581-596.
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ClI¡JemciólI y, ell tí/rimo témlillo, a la I'Clm)(!I/ccióll del siste1lla que pretenden lIeg(/r. La
illstitución absorbe cualquier illtento de rt'l/oI'aciólI, de mjJtllra o de rebelión y la,} 1'011­

l'iate 1'11 /1110 fOl'1IIa dI' o!úm::(//i1iento I)(/ra ¡Jm!ongal" .1'/1 repetición de modo ifldt~jil1ido. ,?I

Juanjo, sin cmharg(). no comparte esta interpretación. Piensa que la awo!lOlllí({ r('10­
/i\'a de los sistemas es parte esencial de los postulados bourdieunianos y que, gracias a
ella. hay cabida para la dinal1lica social. el conflicto, las cCJl1tradiccio!les y la dialéctica.
En otras palabras, cabe traducir a posibilidad histórica el condicional apuntado en el l'd··

timo verso del poema: el IlIjo del IJe!(C({/1O puede I/I{[far al padre. Ni existe un determi­
nismo social ni la reproducción cultural puede concebirse de forllla rígida, hOlllogénea o
Illimética: n 1II0del0 cxpticmivo dc J3ol/l'dicu y Sil equipo permite, (lul/que ellos l/O lo fw­
gano il//roducir las cOl1tmdicciones a fas qlle d(l lugol" el proceso de tmnsmisiólI de los
híenes simlJólicos y el f)mceso de reproducción de las re/(/ciolles de c'/ase)5

Queda patente, pues. el empeilo de Juanjo por limar cualquier arista determinista en
la construcción tcórica de Bourdietl. El proceso de educación es un proceso de reproduc­
ción, sí, pero no se excluye quc, en virtud de la autonomía relativa del sistema, pueda
contribuir talllbién a poner en crisis la estructura del propio sistema educativo o los otros
sis1cmas sociales. En suma, pues, BourdieLJ y Passeron supera!l el círculo vicioso del de­
terminismo cultural: no excluyen la autonomía pedagógica )i se abren a las posibilidades
de cambio y de regeneración. 26

6.4.2. La gestión jHll'ticipmi\'(/ de la cnsei/{/w:'.a y la cilld(/d cdIlC{/fÍl'o

La segunda gran aportación de Juanjo a la Sociología de la [:ducación reside en sus
múltiples reflexiones, propuestas y argumentos en favor de una regeneración y revitali­
zación del sistema educativo con el horizonte utópico de «la ciudad educativa», La so­
ciedad no sólo tiene que preocuparse por alcanzar Ulla escuela más dinúmica, participada
y cogesiionada, sino que tiene que convertirse toda ella en escnela. '{a hemos visto que
éste fue el objeto de su investigación en Lovaina y el tema de su pritner libro, pero fue,
además y ante todo, la preocupación constante de su vida académica y, si se me permite
formularlo de esta manera, su mayor apuesta e ilusión.

Su análisis de la escuela, tanto a nivel microsociológlco o de recinto escolar como
a nivel macrosociológico o del conjunto de instituciones escolares, no le permite cerrar
los ojos a la realidad. La escuela tiene unas estructuras jerarquizadas de autoridad y de
contTol, así como casi todas las características de cualquier organización burocratiza­
da: incremento de personal especializado, considerable standardización de los conteni­
dos curriculares, rutinizacián de las tareas, posibilidades bien determinadas de promo­
ción o destitución, profesionalización de los educadores, minuciosa regulación de los
papeles y funciones de cada cual, impersonalidad, predominio de lo formal, conserva­
durismo, etc.

24 Iv1. SUBJRATS: Introducdón a la edición castellana de La reproducción, Barcelona: Editorial Laia, 1977.
25 ÚI cultura... pág. 226. El subrayado es mío.
26 lbfdem, pág. 244.
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Esto no obstante 'y' anteponiendo en cierta medida sus anhelos a la realidad, Juanjo
escribe que la escuela tiende cada dío más {/ cOl~figllmrsc como UII(I cOllllll1idw! de vida
y acción CO/1 relaciones huma!1os I'italizall/c,\', qlle por ('n cima de la hlÍsqlleda de la (~ii­

(acia (Iuu/émica y {a u'lI!a!Jilidad económico, pretende (,ol/seguir la p{ello l"('(Ilizaciáll
de la personalidad de lodos los participaNtes ell el proceso ('1J¡¡Cm/ro):

Habría que subrayar Illuchos de los términos de este párrafo, cornplc¡úmlolo con olr(lS
afirmaciones suyas: l.o turca de fa escllela es netamente socializadora; por lo mismo, 110

c.<; I/lInce¡ 1111 fenómeno aislado sino algo esencialmel/te l/nido {/ /(/ l1/(/crosociedad. Pero,
al mismo tiempo, la escuela l/O es /In .'iimple ca!l/po de cl1trcl1amienlO para la vida sociol
fútura. Ula misma C5; vida .-;ocial. No será, pues, un sistema cerrado, sino en continuo in"
teracción con otros grupos sociales, los princi/)(Iles de los cuales son la familia, la ('lo­
se social, los gmpos religiosos, los «(/xa groups» y las entidades locales.2 8.

Si esto es asÍ, la escuela no puede concebirse más que corno comul1idad edllcClliva,
Lino de los lugares privilegiados donde se realiza, por la mediación del maestro, el es­
fuerzo educativo de la familia y de la sociedad entera. De este modo e/ alumno realiza
/fJW interacción con.<;tclllte con los miemhros de! medio local, con la familia y con la C.I,'­

cl/e/a. 1:"1 maestro, por Sil parfe. efectúa Sil mediación pedagógica el1/fna ósmosis de vida
y de trabajo con alumnos, familias y miembros de la colectividad local. I:'n esta pers­
pecf/'¡'a, la escuela /10 es IIl1a isla en la sociedad, !li el maestro cs un especialista imper­
meable a toda i!(I/ucncia de! exterior" ra nl/eva escue/a se crea cada día gracias ({ la
húsqueda y a la acción cOllcerUida de todos los miembros de la comwlidad.29.

Esta propuesta eclucativa implica que tocios los individuos y grupos que intervienen en
el proceso eclucativo tengan parte en la gestión del mismo. De ahí que el concepto de «co-­
munidad educativa» sea indisociable de la gestión democrática, la cogestión educativa o la
gesrión partic·ip(l(iva. No vamos a detenernos en la explicación precisa de todos estos con­
ceplos,:10 pero al menos retengamos su concepción de la pm1icipación en la gestión educa­
tiva como el poder real de tomar parte activa en la elaboración y desarrollo del proceso
educariro, tanto a nivel microsocial como macrosocial, de todos los que intcrrienen en e!
proceso educativo: alumnos, padres de alumno.<;, per.<;onal !lO docenre, poderes organiza­
dores y de dirección, represenral1tes de la comunidad local y grupos de interés ellla ense~

¡Janza. La participacio!l implica que es!os agenres de! medio educativo pucdall tener un 1'01
a jugar en las decisiones que conciemen a la elaboración de todas las políticas educati­
vas, que colaboren en su ejecución y compartan el control de su aplicación. 3I

En esto es en lo que prefería él cifrar el verdadero debate cle la enseñanza, más que
en la polémica enseñanza pública/enseñanza privada o enseñaza confesionaUenseñanza
laica; cuestiones, por otra parte, que en modo alguno rehuye en sus análisis,32 manifes-

27 Escuela, sistema y societlad, pág. 503.
28 fbfdem, pág. 502.
29 Ibídem. pág. 502.
30 Ver su obra La gesliólI partidpatil'a en la e¡lsel1allZu 0, para un resumen de la misma, el capítulo XIX de

¡';scllela, s;slema y sociedad, titulado «Poder y gestión en la escuela» (págs. 505·528).
31 Ibídem, págs. 507-508.
32 Ver al respecto los capítulos XVI (<<El Estado y la educación») y XVII (<<La Iglesia y la educación») en

Escuela, sütema y sociedad, págs. 437-478.
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tando su postura en favor de una escuela plllra/ista y de calidad: Opillmno,\;, asimismo,
(IUC en loda socicdad p!urofisra, la existcncia de /111 p!urolismo escolar ql/e oli·c¿ca (1 la
wciedad dircI",':,;()S pmyectos edllcatil'Os y dirersos modelos dc geslioJ)ar lo csclle!a I"C­
\'I{I{{/ !Jc/lí:ficioso, tallfo paro /a cO!l/igurociál1 dc 1/1/(/ socicdad dCn/ocrtÍlic(/ CI1 ¡,cnladc­
ra cO//l'irCIIChl dI' opciones idco/rjgicas dislintas, como pora n/í:iorar /a calidad de la ell­
\'C!/(IlL'lI con el est(lIIl//o y ('muladán de dil'c}"sas altcmari\'({s edl/catil'as. u

Pero, adem{ls de estas propllcsws cncmninadas a llenar de vida, de panicipación y
de calidad al sistema educativo, la mirada de Juanjo se adentra en el horizonte de la
cdl/(ación permanente, que representa lIna verdadera ruptura COIl los sistemas educati­
vos tradicionales en múltiples aspectos. La educación ya no se concibe como un parén-­
tesis en la vida (<<modelo biológico»), sino como una forma distinta de vivir en cOllti­
Ilua reflexión-acción. No es algo limitado a lugares y úmbitos específicos, sino que se
dirige al hombre integral: es el arte de tmll.ljórJ//(/!", mediante el (///(ílisis, los aco1lfCÓ­
IIliel1!Os riridos en c.tperiencias cdu('atil,'{/s. No es patrimonio de fUllcionarios especia­
lizados, únicos depositarios del saber. sino que estú en mallOS del conjunto social y, a la
\'CI, de cada individuo dispuesto a vivir aprendicndo, es dccir a transformar su vida en
escuela.

Concebida asÍ, la educación pcrmanente representa la superación dialéctica del dile­
ma individuo-sociedad y la pugna tradicional entre concepción «esencialist<ll> y concep­
ción «sociologista» de la educación: No se Irata ya de Cf(/i·c1Ifa!" la expansión de la pc/"­
wlla .\' su socio/hadó" metódica, sino permitir aulocl"()aJ"sc y crea}" la sociedad,· !lO se
illfel/f{{ adapta!" el indil'iduo o la sociedad sino configllmrla enlre todos.)-I Este es la for­
ma de encaminarse !lacia la utopía de la ciudad edllcali\'{/, donde cambian de sentido las
relaciones entre educación y sociedad: No sólo desaparece el sentido de subordinación
de una a la otra, sil/O qlle loma lo dimensión de c!l\'()lrimiellfo }"edpl"Oco y de mufua
cre{fción La finalidad de! proyecto educativo cs la construcció!I de 1/1/(/ sociedad I'e/"{Io­
demmellte humana, y el ol~jetil'O pO/(lico el de ver{jica!" II/Ia ciudad educativa))

6.5. Testimonio de los últimos alumnos

El pasado mes de mayo, unos seis meses de su muerte, pregunté al grupo de sus
alumnos del curso 97/9 -a través de un cuestionario casi improvisado y abierto~- por
sus opiniones y sentinlÍentos sobre Juanjo, como educador y profesor, como escritor y
como persona, Creo que vale la pella recoger lo esencial de las quince respuestas (anó­
nimas, por supuesto). Digamos, como preámbulo, que estos alumBos sólo le conocieron
durante un mes y medio, aproximadamente, y que de sus obras tan sólo habían leído, por
ser el libro básico de texto, Escuela, sistema y Sociedad.

Como prq/eso}" y educador, destacan que Juanjo era UIl buen comunicador, que sabía
concc:taar COIl ellos; partía siempre de sus opiniones, para ir progresivamente exponien-

]] Ibídem, pág. 463-464.
34 Ibfdem, pág. 568.
35 Ibfdem, pág. 568.
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do y clarificando los lemas. en continua interacción con los alumnos. Conseguía. de este
modo, suscitar su interés por ]¿¡ materi.:t y por la clase, resultando ésta lllUY dinúmica y
participada. Se mostraba como Uil profesor muy' preparado, pero no encerrado en los li­
bros, sino lllUY tlcxibJe y abierto: nada distante. sino muy cercano y con auténticos de­
seos de interrelacionarse 11l,í:; all,l. incluso, del marco de la clase. E:ra, por tanto, un buen
pedagogo que, adcl11ús. disfrul,lba cllscfiando. Valga como síntesis esta respuesta: A lo
{argo tic lodos mis (//los como cs!udíolltc me hubicm glls/(ulo que muchos dc los pmlé­
sores/as que he lenido hl/biera!1 clIIjJ!cado, a fa hom de cnsc!lnl", el mélOdo que JI/alijo
tenía. Como educador, cm sencillamell!e WIO de mis mejo/'es prq(e,'j'()/,cs.

Como cscriloJ', destacan StlS amplios conocimientos de la materia y su habilidad para
transmitirlos. por la claridad de ideas. el orden y la sistelnatización a la hora de expo­
nerlos; de tal modo que ofrece una visión muy amplia de la educación. relacionándola
con otras iÍreas de la realidad social y exponiendo siempre las diferentes perspectivas so­
bre cada tillO de los temas. Una persona cree percibir en esta obra lIlla preocupación por
acercar el conocimiento a las clascs miÍs bajas y miÍs desfavorecidas. En suma, se tnl1a
de UIl libro lllUY completo y riguroso sobre la relación escuela-socicdad con un enfoque
realista y crítico.

Como perSO/1a o ser humano, destacan que era cercano, entrañable y sensible, dota­
do de una gran facilidad para acercarse a los demás: «te hacía sentirte muy a gusto jun­
to a él»: «nunca le faltaba llna sonrisa» y sielnpre se le veía dispuesto a escuchar. a ayu­
dar, a abrir caminos y motivar a los alumnos. Por otro lado, era Ulla persona muy' diná­
mica y trabajadora. que tenía unos ideales muy claros en su vida y los pcrseguia con co­
n~c, aunque siempre se mostraba justo y comedido y, desde luego, abierto, flexible y
tolerante.

Debo apostillar que la comparaci6n de estas respuestas con mi experiencia personal
de hace ahora nueve afros me sugiere algún comentario, que en definitiva sirve para de­
jar constancia de una evolución muy positiva en las artes pedagógicas de Juanjo. Aún te­
niendo en cuenta que la «evaluación» ele sus últimos alumnos estú inevitablemente nlilr­
cada por la «hora de las alabanzas». pienso honestamente que del curso 88/89 al curso
97/98 lllanjo hizo notables progresos en su modo de enseñar. Nosotros ---hablando de lo
que creo era el sentir mayoritario de los alumnos de entonces- no es que tuviéramos la
impresión contraria, ni mucho menos. En lo esencial, suscribiríamos todo lo que dicen
sus últimos alumllos; pero acaso tuviéramos la sensación de que todas estas cualidades
no se mostraban entonces con tanto brillo y nitidez, aunque sus gestos y composturas
apuntaban en esa dirección. Lo mismo diríamos de su talla humana y personaL Me ale­
gra, pues, enormemente que lo que entonces «asomaba» se haya ido mostrando con ma­
yor claridad cada día en su priÍctica educativa,

En cuanto al juicio que hacen estos alumnos de Escuela, sistema y Sociedad debo
confesar que, al leerlo, también me causó una cierta sorpresa, porque en varias ocasiones
se había manifestado en clase alguna voz crítica, señalando el carácter reiterativo de al­
gunos temas y conceptos de esta obra, así como la dificultad de su lectura en alguna de
sus partes, y, desde luego, la enorme cantidad de erratas que contiene, con independen­
cia de a quién sean imputables. Esto último, que ciertamente habría que superar en
próximas ediciones, no deja de ser un fallo menor, en el que los alumnos no entran, pero
del que yo si quiero dejar constancia, con la mayor naturalidad y sencillez. Este comell-
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tario no niega. sin embargo, lo esencial del juicio de los alumnos, que yn también man­
tengo. Se trata de un gran lvIanual de Sociología de la EducaciCln, el m(¡s completo de los 
que conozco y. obviamente. muy útil tanto para la docencia como para la disccncia. 

7. A MODO DE SEMBLANZA 

COIl lodo lo dicho hasta aquí hay elelllC¡ltDs más que suficientes para disci'jar una 
semblanza () perfil de Juanjo. Es más, creo que ya se han configurado, sobre lodo en al­
gunos de los testimonios, rostros lllUy concretos de su persona y retratos muy nítidos de 
diferentes facetas de su vida. Aún asÍ- voy él transcribir una semblanza más. la de un sa­
cerdote que le conoció bastante en la última etapa de su vida, que le apoyó «protegién­
dole de algunos golpes» y ,dejándole hacer», algo que Juanjo agradecía mucho, porque 
a lo largo de su vida demostró que necesitaba espacios de libertad, COl1l0 el aire para 
respirar. Nunca "se sometió» ni por convicción, ni por "escalal"», ni por cualquier otro 
motivo. Quiso ,',er siempre él mismo, fiel a su conciencia y a SLlS convicciones mús pro­
fundas, radicac!<l,', en torno a los dos ejes que han configurado su vida: el servicio al 
Evangelio C0l110 sacerdote ;,-' la educación. C0l110 empello de renovación y tarca ilusio­
nante. 

Sin otro comentario, doy la palabra a Don Julio Tascón, párroco de Nuestra Señora 
de los Dolores: 

dJna semblanza es una biografía, no una hagiognlfía: mús que un rclralo es una ,',i­
lueta. con luces y sombras. 

El lema de Juanjo. como sacerdote, era el de S. Pablu; "rvle entregaré ~in tasa ni me­
dida a mis hermanos", sin horas, sin reposo. 

No sabía decir que "no", Un día me comentó: "esta noche me he comprometido en tres 
sitios para cenar y no sé a cuál acudir". 

Tanto como se cuidaba de los demás. se descuidaba de sí mismo. en descanso, en co­
mida, en vestido. 

Era un hombre de Dios marcado por el Concilio Vaticano JI. Pacífico, pero beligeran­
te. Lo nelllro 110 le iba. 

Osear Wilde escribió: "No puedo con la fuerza bruta, pero menos puedo con la razón 
bnila". Era dialogante, pero le descomponía Ja sinrazón, En el lenguaje pugilístico diría­
mos que no encajaba bien los golpes. Yeso es peligroso: era vulnerable a la crítica, le de­
sequilibraba. 

Sentimental, apasionado; estaba incómodo, irritado con las corrientes, opiniones teo­
lógicas, pastorales y morales, inmovilistas. Incómodo y desasosegado con la presencia en 
sus gmpos de algún elemento extraño a su ideología. 

Su afectividad le desbordaba, su celibato le hacía sufrir, pero lo lIeyó con dignidad y 
con lucha, Era un hombre limpio en toda la extensión de la palabra. 

Constitutivamente, biológicamente, era un niño grande; todo o casi todo se lo creía; las 
penas ajenas le desbordaban. 

La rcalidad, la diplomacia, no iban con él: una, porque no solía tocar suelo y otra, por­
que le parecía falsedad 

Sacerdote espléndido, inolvidable, inconmensurable, atrayente, sólido creyente, amigo 
fiel», 
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Juanjo termina 1111<1 de sus (Jbras, Lo cl/ltllm... , juqificando que su investigación, la
que se expresa en dicha obra, 110 tiene conclusión, aunque sí cree haber logrado el (Jbjc­
tivo que con ella se propuso. Algo así es lo que SiClllO (jI llegar a ('';le punto. No se trata
de concluir nada, puesto que Y'o no me propuse verificar ninguna hipólesis científica. Se
trataba de introducir este lllúncro de SOC"JI:I)/\I) y UTOI'L-\. que pretende rendir un home­
naje a Juanjo. haciendo memoria de sus principales realizaciones en la vida y mostrán­
dole la más sincera y cordial gratitud por lodo lo que hilO en favor de los demás y, en
particular, en favor de la í.Jlliversidad POlllificia de Salamanca. Y este objetivo es el que
sí espero haber cumplidf), en la medida de mi saber y posibilidades, preparando el mar­
co del cuadm en que ahora reali7.arán su t:::¡rea los demús amigos y compafíeros colabo­
radores de este número.

De ludas las maneras, si se me permite lodavía decir una palabra final a propósito de
esta, algo precipitada, incursión en la vida de Juanjo, subrayaría una cosa: su inrensidad
y plenitud. La muerte 110 le permiti6 desarrollar una vida larga, longeva; pero nada, ni na­
die, le impidió desarrollar una vida intensa, intensísima. diría yo, y, de acuerdo a no po­
cos parámetros. plena. Si es cierto que la calidad y plenitud de la vida no se miden por
los anos que se ai'ladcll a ella. sino por la vida que se añade a los a110s, hay quc rendirse
ante la aita calidad y plenilud de la vida de Juanjo. Vivió plenamente. porque también
amó mucho: a su tierra y a su familia. a Salamanca y el mundo del saber y de la educa­
ción. a l'v'ladrid y sus miles de alumnos. a tantos niüos y jóvcnes. a tantas parejas. perso­
nas llluyores y familias como conoció y le conocieron, Compaginó. no sin lensiones ni
dificultades pero siempre con firmcza, convicción y lucidez, el campo religioso y el edu­
cativo, la parroquia o el movimiento apostó 1ico y la academía, el servicio al Evangelio
como sacerdote y la construcción de una sociedad llueva donde la educación, los bienes
culturales y arlíslicos. estén a la disposición de todos y sigan acumulúndose y creciendo,
cada día, con la participación de todos.

Estas sementeras quedaron concluidas el 20 de noviembre de 1997. Ahora son otros
los que recogerán los fmtos y. sobre lodo, los que seguirán sembrando en los mismos y
en otros campos. con las mismas y también diferentes semillas, Esa cs. al menos, mi es­
peranza. Una esperanza que quisiera sintonizar con los anhelos de Juanjo, sobre cuya
memoria veo brillar estas palabras de su querido poeta Gabriel y Galán:

¡Quiero vivir.' A Dios voy
y {/ Dio.'. 1/0 se va muriendo,
se va al Oriente subiendo
por la breve /loche de hoy.
De luz .v de sombras soy
y quiero darme a las dos.
¡Quiero dejar de mí el1 pos
robusta y santa semilla
de esto que tengo de arcilla,
de esto que tengo de Dios.'





La Unión Europea
y la Sociedad de la lr(!,onnación

1. INTRODUCCiÓN

El desarrollo de la sociedad de la información y el fenómeno de la globalización se
configuran hoy como procesos emergentes indisociables.

La alianza entre ambos permite la aplicación de las tecnologías de la información y
de las comunicaciones y el enriquecimiento de las relaciones sociales. Sin embargo, el
optimismo que han despertado estas dos realidades se loma para algunos diabólico. No
cabe duda que, como cualquier lluevo acontecimiento que aparece, los defensores y de­
tractores saltan a la arena de juego. Es cierto que las bondades de la globalizacíón y de
la sociedad de la información se quiebran cuando nos enfrentamos a cuestiones tales
como el riesgo a la pérdida de derechos por parte de los ciudadanos o a su tan preciada
seguridad. Pero tampoco podemos olvidar que el aumento de los illtercambios econó­
micos, culturales, sociales, etc., y la desaparición de barreras físicas, son actualmente Ulla
realidad que se observa reflejada en la utilización diaria, profesional y personal, de me­
dios tecnológicos. Ello conduce a orientar el binomio sociedad de la infurmaci6n-globa­
liLación hacia las nuevas demandas sociales, sin que ello suponga utilizarlo corno escu­
do para la implantación de políticas poco populares.

En este nuevo entramado el Estado juega un papel esencial. Pero este rol se enfrenta
con sus límites geogdficos y con la natural tendencia de la globalización a extender sus
tentáculos a lo largo y ancho del planeta. De ahí nuestro interés por contemplar el pro­
blelna desde la perspectiva dc la Unión Europea (UF), sobre todo teniendo en cuenta que
España, como miembro de la misma, se halla comprometida con la política que ésta
adopte. En este sentido, en Europa (UE) la globalización se percibe como un ente que
debe cimcntarse en una arquitectura organizada que permita edificar con sólidos pilares
la nueva sociedad del próximo milenio. Dentro de esta natural tendencia a la globaliza~

ción el gran problema al que se enfrentan los sistemas de comunicación, y en particular
los relacionados con el comercio electrónico, es a la falta de coordinación y al diferente
nivel de protección jurídica en los países de la UE. Partiendo de esta base, la UE ha ini­
ciado su andadura hacia una verdadera coordinación de fuerzas, siendo consciente que
esta coordinación no se agota en las fronteras cOlllunitarias sino que la línea de la globa­
¡¡zación traza con plena libertad un suave zig-zag que traspasa los confines político-geo-

Facultad de Infonnálíca. UPSA. Madrid.
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grMicos que la historia ha ido fOljando en la formación dc los l:stados-nación. De ahí
que la solución venga de la mano de una correcta coordinación de fuerzas enmarcada
dentro de coordenadas de carácter internaciona1.

En este sentido, el papel de la UE en todo el proceso ha sido muy activo desde que
en 1994 se aprobara la «Estrategia de conjunto para la sociedad de la información», A
partir de entonccs, su política se ha dirigido a fijar, conforme al principio de sllbsidiaric­
dad recogido en el artícu]() 313 del '['ratado de la Unión Europea, los principios y hs re·
glas generales necesarias para construir un sistema ordenado.

Otro problerna que plantea la globalización y la sOl'iedad de la información es el pe­
ligro a diluir cllllurall1lente <l las sociedades, si bien la posicIón unánime es rigurosamen­
te clara en el sentido de que el uso de las tecnologías debe plantear como telón de fondo
la cOilvcrgencia y la convivcncia natural y sin tensiones de una sociedad 1l11111icultural.

Para abordar todas cstas cuestiones lo primero que hemos de resolver es qué es la
globaJización y. cómo intluye en la sociedad y en la técnología informática. Una vez
centrado el tema, nos ocuparemos del nuevo papel del Estado en la sociedad de la infor­
mación y, en tercer lugar. nos detendremos cspeci,l1mcnte en analizar la dimcnsión euro­
pea (lJE) del problema.

Nuestro objetivo es, por tanto, aproximar al lector a una Ilucva realidad dinámica pre­
ocupante por el escenario cn quc se desarrolla y por la dificultad para controlarla por par­
te de los I:stados nacionales. Somos conscientes de que el tema no se agota en estas lí­
neas: sin embargo, lo quc pretendcmos es suscitar el interés que lleve a otros a empren­
der o continuar en csta apasionante cmpresa.

2. GLOBALIZACIÓN y SOCIEDAD DE LA INFORMACIÓN
EN LA UNIÓN EUROPEA

Los sistemas de comunicación )-.' los nnc\'os servicios que SlI{gcn en la actualidad y
en particular aquellos relacionados con el comercio electrónico tienen un carácter global
por naturaleza. Su desarrollo depende, por tanto, de la consistencia de reglas interna­
cionales que regulen su tratamiento. En concreto, los obstáculos que se suelen presentar
a su expansión son: la j~1lta de coordinación de iniciativas o el distinto nivel de protec­
ción y desarrollo legislativo en los diferentes países. Para hacer frente a esta situación las
iniciativas que se están adoptando se dirigen a establecer acuerdos internacionales para
superar las dificultadcs unidas a esta nueva sociedad.

Algunos autores crecn que la tecnología no puede ser el motivo del cambio de ]a so­
ciedad, siendo I11,Ís bien un estadio del capitalisl110 mundial en el que se realiza una l11er­
cantilización de todas las esferas de la vida tanto económica, como política, social y cul­
tural. Esta tecnología de la información o mejor la «ideología de la tecnología de la in­
formación» asocia la tecnología de la información a los valores del libre mercado y a la
mercantilización de la información l.

r-,'lA.'lUEL ALVARF2 Rico; «(El Estado de Bienestar», Revista SOCIEDAD y UTopíA, núm. 1, Madrid, 1996.
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En el ámbito de la UE se propone aprobar un CapítuJo2 dirigido a los servicios elec­
trónicos globales con el fin de dar un impulso político y ]()grar un entendimiento común
a nivel europeo e internaCional. [~sta declaración política incluiría los siguientes puntos:

Fijación de objetivos clave donde el elemento global es necesario.
r:stablccimiento ele principios generales que cubran esos objetivos.
Establecer UIl consenso internacional en el que el sector privado, los gobiernos y
las organizaciones internacionales pudieran participar de modo efectivo y desa­
rrollar políticas globales.
Fijaci6n de un plazo para la puesta en marcha de soluciones.

l}n Acuerdo internacional' con estas directrices permite vislumbrar la inquietud
existente ante lo incontrolado y, en concreto, ante la minusvalía de los gobiernos para
proteger a sus ciudadanos en este terreno. I)e este modo, podemos identificar como prin­
cipales preocupaciones:

1. La protección de la información personal y de la privacidad, Si bien en materia
de protección de datos la UE cuenta COIl L1na extensa legislación tanto a nivel na­
cional como de organización propiamente dicha, sin embargo, el nuevo fenóme­
no del comercio ~lectrónico exige nuevos esfuerzos para, al mismo tiempo que se
mantiene la flexibilidad de la regulación, reforzar su salvaguarda.

2. Reforzamiento de las leyes impositivas. La política de la UE se ha centrado sobre
todo en la imposición indirecta, dejando de lado la dirccta, Pero al mismo tiem­
po, conviene recordar que otros mercados, como el estadounidense, cOlltcmplan
sistemas de neutralidad y no discriminación impositiva en materia de comercio
electrónico, lo que sin duda, hace necesario, replantear el viejo problema del
gmc.I'o e ilmc{'c.wrio monto protector de la UE' en un mercado global conlO éste.

3. Derechos y obligaciones de los consumidores. La globalización de los mercados
implica mayores ventajas para los consumidores pero también mayores pc1igros, de
ahí la necesidad de asegurar la protección de los mismos, y en particular, la aplica­
ción de la Convcnción de Roma o el Convenio de Bmselas sobre la ley aplicable en
materia de obligaciones contractuales, en materia de comercio electrónÍco.

4, Mecanismos para facilitar e1uso de la firma electrónica para la autcntificación de
documentos, En este punto, lo esencial es diferenciar, en un primer momento, tlr­
ma electrónica de encriptación contldencial.

5, Propiedad intelectuaL Uno de los temas capitales dentro del marco global que es­
tamos analizando es el de los derechos de la propiedad intelcctual. En efecto, la
regulación internacional de la materia requiere una adaptación marco para el
copyright y los derechos relacionados con él, debiendo comenzar por alcanzar un
consenso sobre las reglas mínimas a aplicar.

2 BA.t\'GHIANN, MarLin: El/rope ami rhe lllfonnatio/l Saciety, rhe poliey resp01/se ro globalisatioll and
ca/lloergellce, Veneda, 18 de septiembre de 1997,

3 BA.t\'GEMANN, Martin: A l/el!' world order for global collllll//IIicatioJl, lhe needfar ell ¡mema/iollal Charler.
Intemational Telecommunications Union Geneva, 8 de septiembre 1997.
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6. Internet. Los Estados deben coordinar sus esfuerzos para lograr un correcto uso
de internet y luchar contra la piratería informática.

3. POSICIÓN DE LA UNiÓN EUROPEA: LA NECESIDAD DE FORTALECEH
LA COORDINACiÓN INTERNACIONAL'

El crecimiento c!c]lrúfico lransfronlerlzo y el desarrollo de la tecnología acerca día a
día a empresas y ciudadanos. ESlOS nuevos sistemas han coincidido con una reducci6n
significativa de los costes y con un aumento de la competencia y de la expansión de re­
des como intcrnet. El alcance de las actividades a las qlle se pueden acceder a través de
estos medios afecta a Ull lllllllcro muy elevado de actores y ha favorecido, y aún continua
haciéndolo, la liberalización dc este sector. Libcrali/<lción que no coincide hoy por hoy
con ulla regulación jurídica de la matcria. De ahí el interés creciente por coordinar las
fuerzas a nivel internacional para evitar un liSO indiscriminado y abusivo de la informa­
ción que circula por estas lluevas redes Y' cuyo acceso es, como sabemos, posible y. el
posible dailo que produce, irreparable.

El comercio electrónico es. como venimos viendo, lllJO de los mayores afectados. Su
crecimiento es hoy una realidad. Las últimas estimaciones reflejan que el comercio a tra­
vés de intemet alcanzó 7 billones de ECU en 1997 y se prevé que en el afio 2002 el va­
lor de los bienes y servicios negociados enlre empresas a través de internel se aproxime
a los 300 billones de ECU. Con ello estú surgiendo una configuración diferente del con­
cepto de negocio, sobre todo en sectores de información búsica. Las empresas, incluyen­
do las pequeñas y medianas empresas estún fijando redes de producción y distribución.
Servicios como los de consultoría, banca, seguros, viajes, publicidad, marketing, ventas,
etc, pueden generarse en un país y exportarse a otro vía redes electrónicas.

Este ancho margen de actuación con que se cllenta únicamente puede ser ex pIntado
correctamente si se crea un marco internacional.

Por otro lado, este comercio reafirma la tendencia continua hacia la gJobalización.
Los acuerdos alcanzados en el marco del GATT, \VTO o TRIPS juegan un papel im­
portante en la liberalización de los intercambios. Sin embargo, uno de los mayores
obstáculos de Jos servicios de comunicación avanzada, que son la base de la modalidad
«on line», son Jos altos costes de la telecomunicaciones. La rápida reducción ele los
costes de los ordenadores junto con la competencia presionan las tarifas y elevan la in­
fraestructura global a un lugar donde la distancia desaparece y pierde sentido. El si­
guiente ejemplo nos sirve para entender el alcance de la anterior afirmación. Una COll­

versación telefónica trasatlántica hoy en día cuesta un 1,5 por ciento de lo que costaba
hace 60 años y se prevé que para el año 2010 el coste caerá otros 213, haciendo, por
tanto, crecer las comunicaciones trasatlánticas proporcionalmente. Esto permitirá a las
medianas empresas establecerse en lugares remotos más allá de las fronteras geopolíti-

4 Este apartado ha sido elaborado utilizando la Comunicación de la Comisión al Parlamento Europeo, al
Consejo, al Comité Econ6mico y Social y al Comité de la.. Regiones sobre la necesidad de fortalece la
coordinación Internacional. COM (98) 50,
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cas de su localizaci()l} física, lo que, al mismo tiempo, abaratará costes y dinalllizará
los inltrcambios-\

Para hacer frente al desafío dc la globaJización y a su imbricación en la sociedad de la
información la desaparición de las barreras legales se impone corno prioridad. La falta de
fronteras físicas al comercio c!cclnínico y a los servicios vía inJórlllÚlica en general re­
quiere ulla clarificación de la situación legal y de su marco jurídico. i\Sí, la imposición in­
directa, la jurisdicción aplicable, el derecho laboral. los copyrighl.í', la protección de datos,
la autenticación de firma, la protección del consumidor, los términos y condiciones de los
contratos, los contenidos dailosos e ilegales, se sitúan en cl punlo de mira de esta globa]i­
z<lción.

Todos los avances realizados en esle campo se basan en el cOllvencimiento de que la
Sociedad de la Infonnación s6lo puede ser global con una amplía participación de la co­
munidad internacional.

El -4 de febrero de 199~ la Comisión envi6 una Comunicaci6n al Parlamento I:uro­
peo, al Consejo, al Comité de las Regiones y al Comilé Económico y Social sobre la nc­
cesidad de fortalecer la coordinación internacional. En este documento la Comisión ana­
liza los avances realizados poniendo sobre el tapete las condiciones marCD necesarias
para el desarrollo de la sociedad dc la información con vistas a incentivar su crecimien­
lo y a obtener beneficios como polencial del empico.

La Comunicación responde asimismo al interés por fortalecer el mercado global elec­
trónico, esencial en la sociedad de la información.

En e;;;le selllido, la LiE ha eOl1lenzm!o por formular algunas líneas política.,; sobre el
cOll1ercio electrónico estimulando el desan\lllo del mercado interno para aquellos servi­
cios que salvaguardan el interés público.

4. EL PAPEL ACTIVO DE LA UNiÓN EUROPEA EN EL DESARROLLO
DE LA SOCIEDAD DE LA INFOlli,IACIÓN

En 1994 la UE lanzó una «Estrategia de conjunto para la sociedad de la Informa­
ción¡¡(i, eIl la que la política de telecomunicaciones y su calendario de liberalización
constituían los pilares básicos. Los instrumentos de esta estrategia son tres:

a) La fijación de las condiciones adecuadas para el desarrollo de este comercio.
b) La provisión de un continuo apoyo a la investigación y a] desarrollo tecnológico.
c) La concienciación del ciudadano.

La sociedad de la información se ha convertido en un elemento político en todos los
Estados miembros y, particularmente a nivel regional y local. A nivel europeo, sin em-

S Castells, Manuel: La era de la información. El poder lie la idelltidad. Vol. 2. Alianza Editorial. l\ladrid,
1998.

(, En este sentido, ver también la Comunicación de la Comisión al Parlamento Europeo, al Consejo, al Comité
Económico y Social y at Comité de las Regiones sobre la Pcopucsta de Directiva del Parlamento Europeo y
el Consejo por la que se establece un marco común para la firma electrónica. COM(l998)297final 13-05-98.
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bargo, comienza ahora a percihirsc la preocupación por el tema, reflejado en su aparición 
en otras polític<ls como la de creación de emp]co. 

Bajo ('sU¡ perspectiva el desarrollo de esta política rebilsa las fronteras físicas na­
cionales y requiere un planlcamienlll glohaL fijando en UIl Illarco illternacional lo" prin­
cipios y las reglas necesarias para las comunicaciones glohales del siglo xx!. 

Ello lll) ha de significar una regulación dct<.dlada de inlerne!. lo que, ~j!l duda, debili­
taría su eficiencia. La ordenación jurídica de esta míltcrin en cada país no sólo es difícil 
de implementar () hacer cumplir en olmo sino prácticamente imposibles de hacer coincj,· 
dir. sin oh'idar, el fenómeno añadido de la rapidez de cambio de este medio que supon­
dría que en el momento en que se alcam:ase un acuerdo el medIo tecnol()gico h,lbrÍtl cam­
biado completalllellle. 

;\ pesar de eso. Internet y su sucesor la red de redes global. que tr3m,fornw la inJ'nr· 
JlHlCi(ín global y el espacio de cOlllllllieación en un genuino espacio económico, social y 
cultural. presenta IHI1llerosos problemas asociadns que deben superarse. 

De ahí, que sin soluciones en forma de principios, stúndarcs o regla" generales, in­
ternet no podrá ser atractiva como lugar de negocios o de interacciones sociales. Estas 
medidas tienen que responder a tres desafíos: 

a) Los usuarios del c.spacio virtual para los negocios del comercio electrónico deben 
convencerse de que la información cDlllercial que reciben es confidencial y que el 
\i\!clll<l de pagos e\ se.guro. 

b) Internet se estú conviniendo en un espacio virtual legal para el intercambio de 
contratos, de formalidades legales y para la Administración Pública. Los usuarios 
necesitan contar con la \cguridad de que la integridad de los documcntos electró­
nicos y de los datos que utilizan pueden ser garantizados. que pueden lllÍliltll"se 
cnJllo evidencia legal, y que est<Ín suficientemente protegidos de cualquier vulne­
ración () Irnnsformación maliciosa. Por tanlO. las medidas que se adopten tienen 
qu~ proporcionar seguridad legal y confianza en el medio. 

c) FI tercer desafío es el del aprendizaje de niilos y adultos. Se ha de contar conJa se­
guridad de poder controlar el acceso ti determinada inf(mnaci6n que pudiera ser ina­
decuada para amplios sectores de población, como puede ser el mundo infaIllil o ju­
ventil (pornografía, racismo, violencia.). Además, el contenido de algunas redes de 
comunicación podrían estar en conllicto con leyes nacionales, costumbres o culturas. 

Dado que Internet es un fenómeno global las soluciones lambién deben lomarsc a ni ~ 
vel global. Esto ya ha ocurrido en el campo de la propiedad intelectual en WPO y en el 
acceso al mercado en \VTO. Sin olvidar, que todos estos avances a nivel internacional su­
ponen un duro golpe al cibercr;mell. En este sentido, la UE mantiene un diálogo abierto 
con sus socios y vecinos (EEUU, Japón, China, Países mediterráneos ... ) que son esencia­
les para alcanzar un entendimiento mutuo y servir de plataforma a acciones Jl1ullilaterales. 

El lluevo marco internacional puede contribuir a preservar la diversidad cultural y 
ofrecer una protección frente al monopolio del lluevo medio por un reducido número de 
multinacionales. 

La sociedad de la información debe tender a convertirse en una sociedad multicultu­
mI que estimule, y no diluya, la expresión de las diferentes culturas. 
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Algunos llli(,ll1bro~ de la llamada (comunidad Internet» argumentan con fuerza a fa­
VDr de una autolTcgulación por la industria y por lns pnl\'ccdores de ser\'icios de illfDr­
Illélci(lll y e11 contra de regulaciones impuestas por el gobierno. En cqc mismo sentido. se 
ha expresado el temor de que nos dirijamos hacia una completa anarquía y a considerar 
que interne! es algo que debe ser manejado bajo Ull estricto control. 

A pesar del éxito indudable que estú alcanLtllldo internet, éste podría \'CrSl' trullcado 
víctima de su propio desarrollo. De ahí la urgencia de encontrar soluciones ti nivel inter­
nacional. Sin embargo, la naturaleza de internet requiere un marco no sólo global sino 
basado en una apmximación complctCimCnlC llueva. un lluevo modelo influido por la glo­
hali/ación, la convergencia y la naturalua del medio. Una red de redes descentralizada, 
poseída por tudos y por nadie significa que cualquier principio y regla tielle que basarse 
en el mutuo reconocimiento. Ese espacio donde las fronteras son borrosas debe asentar­
se bajo el conlrol de los gobiernos y, por tan lo, de nueyo la cooperación internacional se 
alza como solución. 

5. CONCIXSIÓN 

COlllD hemos yisto a In largo de e<,te artículo la glohalización está contribuyendo ti 

configurar una sociedad de la inforlllacitín en la que la difusión y recuperación de datos 
YÍa inronnútica abre lluevas dimensiones a las relaciones sociales, culturales, políticas y 
económicas. Sin embargo, e.sto que algunos han llamado dC/llocmcia e/ccrrónica, basún­
dose en la imbricación de los medios tecno]()gicos COIl la sociedad, es objeto de scveras 
crÍlicas debido fundamentalmente a: 

a) la posible poltu'Ílación en una élite culta y minoritaria de unos cuantos países y 
ciudadanos que tendría acceso a una herramienta extraordinaria dc información y 
participación y dondc la inmensa mayoría permanecería excluida del I/uero mí­
c!(:'() democ((írico. 

b) El carúcter hetérco del mediD podría acentuar la jJolítica c,\pectúcu/o; esto es, la 
política a través ele medios informáticos que empujaría al individualismo de la 
Illisma y de la sociedad hasta el punto de que la integración, el acercamiento de 
posiciones, el consenso, se convirtieran en algo difícil de alcanzar. 

Si combinamos estas ideas con la necesaria coordinación de fuerzas a nivel interna­
cional para optimización de los efectos de la globalización en la sociedad de la informa­
ción, el perfil que ha de dibujar la UE pasaría por: 

a) Preparar a Europa para una transición lo menos lraumática posible hacia la socie­
dad de la información global. 

b) Jugar un papel activo cnla configuración del marco global de las comunicaciones. 
c) Encontrar mecanismos políticos nuevos que permitan avanzar en el desanolJo 

tecnológico. 
d) Animar a la comunidad internacional a crear un marco internacional, contribu­

yendo así a desencadenaría Ull nuevo crecimiento de las comunicaciones globa­
les. 
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La g]ob,¡Jización y las nuevas técnicas representan lIna dinúmica realidad actual que
no podemos descollocer. Está contribuyendo a configurar un lluevo marco para el Esta­
do de Bienestar y se están abriendo llllevas vías de actuación.

Por otro lado, la globalización de Jos mercados ha supuesto la necesidad de reestruc­
turar los mismos y las actividades productivas.

Esto ha significado un cambio dc grandes dimensiones que ha desecho la cohesión de
los países desan\)Jjados pues no han sabido acomodarse a éJ v estú dividiendo, como se­
ñala el profesor Alvarez Rico. al Tercer .i'vlundo entre países ~mergentes que intentan en­
frentarse a una bmtal crisis financiera y países que se hunden sin esperanza. A pesar de
todo, la globalización es una oportunidad para el desarrollo de todos los países. La com­
petitividad que genera puede ser compatible con la seguridad y la cohesión social.

Estc esfuerzo no puede olvidar contar con el capital humano, como elemento clave
cn sus dos acepciones de calificación de Jos trabajadores y de impulso emprendedor de
sus empresarios. En suma, una correcta y ordenada sistematización de proceso permitid
crear un lluevo entorno donde las tan temidas «velocidades» de desarrollo no sean m<Ís
que un bonoso recuerdo.
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Consideraciones sobre el proyecto de Ley
de modificación de la Lortad (Ley 5/1992,

de 29 de octubre, de tratamiento automatizado
de datos de carácter personal)

IvlANlTL ALVAREZ RIU)*

INTRODUCCIÓN

E,n el momento de seleccionar un tema para el número extraordinario, he pensado
que mi aportación podría ser interesante centrarla en torno al proyecto de Ley indicado.

Este planteamiento nos permite de paso contrastar las sugerencias de la doctrina cien­
tífica y la realidad del lluevo proyecto de ley.

De otro lado no hace falta insistir en que la propia LORTAD en el artículo 17.2 dice
que <<los afectados que como consecuencia del incumplimiento de lo dispuesto en la pre­
sente Ley por el responsable del fichero, sufran daños o lesión en sus bienes o derechos
tendrán derecho a ser indemnizados,>, Lo que plantea el interesante problema de las res­
ponsabilidades en el tratamiento de datos, pues es bien sabido que la ignorancia de la ley
no excusa de su incumplimiento. Con estas reflexiones intentamos adelantarnos a la pu­
blicación de la Ley de modificación de la LORTAD, aun a riesgo de que algunas de ellas
carezcan de contenido cuando el proyecto de Ley termine su andadura parlamentaria.

En esta línea conviene recordar. en primer lugar que en el BOE de las Cortes Gene­
rales (Congreso de los Diputados, serie A, núm. 135-1, de 31 de agosto de 1998) se pll­
biicó ti texto del Proyecto de Ley por el que se rnodifica la LORTAD al objeto de trans­
poner en el ordenamiento jurídico español la Directiva 95/46/CE, de 24 de octubre, de
Protección de Datos Personales (DOCE 1281, de 23 de noviembre de 1995).

El proyecto se publica cuando apenas faltaban tres meses para que venciera el plazo
previsto en el artículo 32.1 de la propia Directiva para que los Estados miembros adop­
taran las disposiciones necesarias para dar cumplimiento a la misma.

El texto como dice HEREDERO, en su Comunicación a TECNIMAP 98 significa
una opción de mínimos como se pretende justificar en la Exposición de los Motivos,

El texto es, dice, un mero {( remaniemellh de la Ley actual y se basa en una opción
que se justifica en la Exposición de Motivos en estos términos: «En el momento de pro­
mulgarse la Ley Orgúnica 5/l992, de 29 de octubre, que ahora es objeto de modificación,
estaba en trámites de discusión y elaboración la Directiva que se transpone, por lo que

Facultad de Ciencias Políticas, Sociología «León XIII».

SOC/J::lJAD y UTOP[A, Revista de Ciencias Sociales (Número eJ:traordinario)
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los contenidos nonllali\'()s de lo que en aquel tielllpo era una mera propue;;'la \c tuvieron 
en Ctlenta por el legislador espano] para dar respuesta ti la probJcmútica dcri\;ada de la 
protecci6n de la intimidad en el tratallliento de los datos personales», Este argumento 
propiamente podría ser esgrimido para justificar lo c()ntr~lrio. Los cambios experimenta­
dos por la Directiva en el curso ele los cuatro años largos que duró su negociación (des­
de febrero de 1991 hasta julio dc 1(95) hall sido '.ustanciaks. por lo CUi!! el hecho de que 
la Ley Orgúnica 5/1992 siguiera tall de cerca el texto dc la propuesta de 1090 es preci­
samcnte lo que debía jU<;lificar una reví",ióll suqancial de la l.c)". 

A partir de tal premisa. la Exposición de Motivos deduce la ~iguielltc conclusión: 
«Ello significa que la mencionada Ley Orgánica 5/1 002. ~c ajusta cn la gnlll mayoría dc 
su~ preyisiollCS a lar .. di~posicioiles contenidas en la Directi\'<l 95/46/CE, siendo nccesa­
río únicamente introducir en aquélla las preci~as reformas que den como re~ultado la to­
tal adccuación entre la Ley y la Directiya comunitaria)). 

Mi intención es realizar una primera, o si se prefiere superficial. aproximación al tex­
to del proyecto desde una doble perspectiva: corrección de las deficiencias de la Ley vi­
gente partiendo, como he dicho, de las señaladas por la doctrina a la I DRTAD y, cn sc­
gundo lugar. ~lJlali7ar si el texto del proyecto ha explorado todas las posibilidades que la 
Directiva ofrece de mejorarlo, 

2. IDEAS GENERALES 

2.1. Naturaleza jurídica del derecho de autodeterminación informática 

I io)' es frecuente. dice Pablo I,ucas I\'lurillo de la Cueva. hacer uso de la expresión 
"generación de derechos hUllwnos» y agruparlos en: a) Primera generación, compren­
siva de lns derechos de origen burgués procedentes de las declaraciones revoluciona­
rias que se caracterizaban por pretender garantizar a la persona una esfera de autono­
mía frente al Estado. b) La segunda generación de derechos humanos engloba los de­
rechos de contenido económico y social que garantizan obligaciones positivas para el 
Estado: c) La tercera generación pretende sati~faccr necesidades que surgen de la so­
ciedad post industrial extendiendo el ámbito de los derechos fundamentales a los dere­
chos medioambientales, defensa del consumidor y de protección contra los peligros de 
la informática, 

Entre la doctrina extranjera, italianos y alemanes defienden la existencia de un dere­
cho fundamental nuevo en el campo de la informática que se designa como derecho de 
libel1ad infonnática o de autodetenninación informativa. 

Para los autores alemanes se trata de un derecho fundamento de la personalidad de la 
que es un aspecto más. Se concibe como una protección del derecho de libertad del indi­
viduo necesaria para el bienestar privado y para el buen funcionamiento de una sociedad 
democrática. Tal derecho fue consagrado como derecho fundamental por la conocida 
Sentencia del Tribunal Constitucional Federal de Alemania Federal de 15 de dícíembre 
de 1983, en recurso presentado contra la Ley de 25 de mayo de 1982 sobre el censo de­
mográfico que se declaró inconstitucional en razón del número de informaciones que so­
licitaba de los ciudadanos. 
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Por lo que se refiere a la doctrina española, se halla dividida, lvJientras que unos 
autore~ admiten el derecho a Ja <ludeterminación illformútica como UIl lluevo derecho 
fundalllen131, otros sostienen que eJ derecho a la autodeterminación infnrmútica no com­
porta la aparición de un lluevo derecho fundamental sino que se deriva de la necesidad 
de garantizar derechos fundamentales ya reconocidos entre los que ocupa un lugar privi­
le.giado el derecho a la intimidad, bien que entendido de una forma distinta, 

La transcendencia de esta polémica, pe~e a los esfuerzos de sus autores. no se perci­
be COIl claridad. lo que nos excusa en este momento de profulldizar en ella. No obstante, 
nos inclinamos por considerar el derecho de auto(kterminación inforlllútica como un de­
recho fundalllental de tercera generación con base en la amplia formulación que de los 
derechos fundamentales realiza el artículo J O de la Con~titllción E~paüola de 1978 en el 
que se <llude genéricamente a «la dignidad de la persona. los derechos inviolables que le 
~on inhercntes. el libre desarrollo de la pcr,',onalicla{i», y por razones de ordcn pragmátÍ 
co como las de afirmar el derecho de a\ltodeterminación informativa, facilitar su defini­
ci6n y remarcar su carácter socia!' 

En IOdo caso. debelllo<; destac,]r que el derecho a la autodeterminación informútica, 
como todos los derechos, IlD tiene carúctcr absoluto. Una tutela excesiv3 CJue condujese 
a la patrimonialización del mismo iría en peljuicio del interés generaL 

En este sentido, no puede olvidarse ljue la informática es una técnica imprescindible 
de acceso a la cultura, de avance e incluso necesaria para el propio funcionamiento del 
EstadD social y delllocrático de Derecho en que estú constituida b,pmla después de la 
Constitución de 1978. seglín su artículo 1.° El conflicto de intereses que se produce. 
como hemos dicho, ha de resolverse en el difícil equilibrio entre derechos individuales e 
intereses generales. Esta parece la vía seguida por nuestro Tribunal Constitucional en su 
Sentencia 254/J993 (Fundamento Jurídico 7,°) cuando dice: «f.<l llamada libertad infor­
m<Ítica es un derecho a controlar el uso de los mismos datos insertos en un programa in­
formútico (habeas data)>>. Como habrú advertido el lector el Tribunal pone el acento 110 

en la titularidad de Jos datos personales sino en la facultad de control que sobre los mis­
mos tiene la persona concernida. No niega el derecho a utilizar informaciones o datos 
personales, pero siempre bajo el control del afectado. 

La Sentencia del Tribunal Constitucional de 13 de enero de J 998, mantiene ulla pos­
tura ecléctica C0l110 vemos a continuación: 

«(Quinto. Establecidas estas consideraciones con relación a la libertad sindical (arL 
28.1 CE), Y a la protección de los datos informáticos (art. 18.4 CE), es procedente desde 
la perspectiva constitucional situar COiTectamente la relación de los citados artículos 18.4 
y 28.1, respecto de la libertad sindical. En efecto, el artículo 18.4 en su último inciso es­
tablece las limitaciones al uso de la informática para garantizar el pleno ejercicio de los 
derechos, lo que significa que, en supuestos como el presente, el artículo citado es, por así 
decirlo, un derecho instrumental ordenado a la protección, de otros derechos fundamenta­
les entre los que se encuentra, desde luego la libertad sindical, entendida ésta en el senti­
do que ha sido establecido por la doctrina de este Tribunal, porque es, en definitiva, el de­
recho que aquí se ha vulnerado como consecuencia de la detracción de salarios, decidida 
por la empresa al trabajador reCUlTente por su incorporación a determinado sindicato.» 

En suma, ha de concluirse que tuvo lugar una lesión del artÍCulo 28.1 en conexión 
con el artículo 18.4 CE. 
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Esto no sólo cnlrafia Ull cspecífico inqrurnento de protección de lus derechos del ciu­
dadano frente al uso tonicero de la tecnología inrDl"Ill,ltica. como ¡w queuado dicho. sinn que 
ademús consagra un (krecho fundalllelltnl autónomo a controlar el flujo (k informacinnes 
que conciernen a cada persona ti la privacidad scglín la expresión utilizada en la Lxposicióll 
de ¡\:lotlvoS de la LORTAD (RCL 1991,2347), pertenezcan o no al ,ílllbito mús estricto de 
la intimidad, para a.'.í prcsen'ar el pleno ejcl\'icio dc sus deredlOs. Trata de e\'ilar que la in­
formatintción de los datos personales prupicie comportamientos discriminatorios. 'r' aquí sc 
utilizó un datn sensible. que había sido pmporciontldo con una determinada finalidad, para 
otra radicalmcnte distinta COI1 menoscabo del legitimo derecho de lihertad sindical. 

2,2, El problema el1 la 1.0RTAD 

Es bien sabido que la LORTi\J). aunque no alude expresamente al derechu de ¡¡UlO­

determinaci6n inform<Ílica. ha conseguido, pre:-,cindicndn de algunas deficiencias a Ia~ 
que vamos a refcrirnos. el eslablecimiclllo de unus principios capaces de armonizar los 
\"alores fundamentales del respeto él la intimidad compatible con la circulación de la in­
formación, principios que, es preciso recordarlo, ya figuraban ell gran parte. en el Con­
venio IOX de! Consejo de Europa por In que ha merecido un juicio positivo, en términos 
generales, de la doctrina. 

El sistema protector se articula en función de tillOS sujetos. un objcto y UIl sistema de 
protección. I.os sujetos son el afectado (persona física titular de los datos), y el res¡mll­
sable de fichero, El objeto \'iene determinado por el concepto de datos de carúctcr per­
sOllaL ficheros y tratamicntD, El sistema, por otra parte, se define en función de unos de­
rechos para hacerlos valer. Los principios a los que acabamos de aludir pueden sinteli­
z<irse en el de proporcionalidad eDil la finalidad del fichero, trall:-.parencia (conocimiento 
de la existencia del fichero, de sus fines y responsable) y consentimiento. 

El consentimiento del afectado ocupa un lugar de protagoni'ita e11 todo el "islema. 
Exigencia que no sólo afecta a la recogida de datos sino que es extensiva a las diversas 
Dpcraciones que según el artículo 3 c) de la Ley integran el tratamiento automatizado de 
los datos. Por ello puede considen1J'se como un acierto de la Ley que en su artículo 3. 11), 
(nuevo) defina lo CJue ha de entenderse por consentimiento, una prueba más por otra par­
te, del esfuerzo de adaptación de los viejos conceptos del Derecho a las nuevas realida­
des. Dice así: «Consentimiento del afectado: Toda manifestación de voluntad, libre, es­
pecífica e informada, mediante la que el afectado consienta el tratamiento de datos per­
sonales que le conciernan», Posiblemente, nada nuevo pero que destaca la información 
como uno de los elementos de la voluntad, consciente de lo necesario que resulta dada la 
complejidad técnica que trae consigo la materia informática, Tal vez el precepto debería 
completarse precisando algo sobre la forma de expresar la voluntad. Aquí el proyecto de 
Ley recoge las sugerencias que hacíamos en nuestro trabajo. Por otra parte, el precepto 
adquiere en su nueva redacción una mayor claridad. 

En cambio, llama la atención que el texto del proyecto de Ley mantenga la noción del 
tichero como elemento básico del sistema protector, cuando ya en la segunda propuesta del 
Grupo Negociador y d" Parlamento Europeo se había abandonado, pensando que se trata­
ba de una noción periclítada y lo que debía tenerse en cuenta era el tratamiento, 
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3. ÁMBITO DE APLICACIÓN

AdCi11,Í'; de las normas imperativas, la Directiva conticne disposiciDIlCS meramente
habilitan tes, que ofrecen a los E:slal!os miembros la pClsibilidad de optar por alternativas
diversas. Estas disposiciones son las siguientes: a) artículo 9 (inaplicacit>n parcial de la
Directiva a los tratamientos relacionados con la prensa () la creación artística () liter;lria):
b) artículo IJ (excepciones a los dereclHJS del afectado): artículo 13-2 (plazos m<Ís lar­
gos de (,ollscrvaci6n de los datos): el) artículo 18-2 (supuestos de simplificación o exen­
ción de la notificación): el artículo 18-3 (exención de la notificación de los tratamientos
CDllscicIlICS en llevar registros públicos); nartículo J R-4 (exención de la notificación de
los tratamientos relativos a asociaciones): g) anículo 18-5 (simplificación de la notifi·
cación de los tratamientos no automati¿¡u!os): h) artículo 20-3 (en relación con el artí­
culo 18-2) (control de la licitud de los tratamientos por vía de disposición legal o regla­
mentaria): i) artículo 2R-l (pluralídad de autoridades de control). El proyecto ha optado
siempre por la alternativa de no modificar la Ley vigentc, sin que quepa deducir de la
exposición de motivos -- -única fundamentación accesible----- las razones de este criterio
inIllO\'ilista.

1:1 texto del pro)'Ccto. cn cambio. mantiene la obligación de notificación universal {sea
cual sea la incidencia cn la esfera de los derechos y libertades): no prevé la notificación
silllplificadma ni la posibilidad del cCJmisario privado de protección de datos lo que redu­
ciría la burocratización del sistenla, una de SLlS mayores quiebras. a nuestro juicio.

Tampoco se cxplica la omisión (~n el proyecto de toda mención al problema del posi··
ble conflicto entre la protección de datos y la libenad de infcJrlllación, para cuya solución
el artículo 1) dc la Directiva ofrece un marco adecuado. Dice así: «cn lo referente a trata­
micnto dc datos personales con fines exclusivamentc periodísticos o de expresión artísti­
ca o literaria, los Estados miembros establecerán, respecto de las disposiciones del pre­
sente capítulo, del Capítulo IV y del Capítulo VI, exenciones y excepciones sólo en la
medida que resulten necesarias para conciliar el derecho a la intimidad con las normas
que rigen la libertad de expresión».

El proyecto parece haber querido optar por incluir en el ámbito de aplicación los tra­
tamientos automatizados y los no automatizados. [:sto explicaría la modificación dcl ar­
tículo I en el sentido de sustituir la expresión ((tratamiento automatizado de datos» por
la de ((tratamiento de datos»; sin embargo, el resto dcl proyecto no está en consonancia
con esta presunta intención dellcgisJador. En primer lugar, a diferencia de los conceptos
legales de «encargado del tratamiento» y de ((consentimiento», que se agregan al artícu­
lo 3, reproduciendo las definiciones del artículo 2 de la Directiva, no se modifica la de­
finición de fichero de la Ley actual, que, en realidad, procede del Convenio del Consejo
de Europa. El proyecto no trasponc la definición de la Directiva, según la cual es fiche­
ro, (artÍCulo 3 e) «un conjunto estructurado de datos accesibles según unos criterios de­
terminados». Esta definición hace hincapié acertadamente en el carácter estructurado de
la información contenida en el fichero.

El acceso a los datos contenidos en un expediente sólo es posible si existe lIna míni­
ma estructura y unos criterios de accesibilidad, como, por ejemplo, una ordenación o se­
cuencia alfabética de apellidos o de otra característica significativa. Un expediente que
no tenga esta mínima estructura de acceso no es fichero.
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Al margen de esta problematicidad de ];¡ tra!l.-.posición, que ni recoge todas las dispo"ii­
ciunes imperati\'<ls ni ejerce las opciones llormati\'(ls cDlltellidas en las di.-.posiciones bahi 
liralltes, el proyecto no corrig-e otro de los defectos de la Ley actual. Se ha suprimido la ex­
cepción de los Registros de la Propiedad y i\1crc<lntiles, y de los Registros Civiles, puesto 
que la Dirccti\'<I no permite su exclusión, aún cuando contenga algunas lllot!ul<!ciones de su 
régimen. ¡\.-.imismo. el proyectu mantiene ];¡ inaplicación de la Le),' a los tratamientos cu­
yos datos procedan de fuentes accesibles al público, supuesto que figuraba en la propuesta 
de Dircctiya de 1000, pero que no reaparece en la versión dcfinili\',l. Sorprende que nn se 
modifique el artículo 3 de (! Ley en los términos que ya propugnara el Partido Popular me­
diante una enmienda defendida en el curso del debatl~ del proyecto de la Ley actual en el 
Congreso y según la cual debía haberse agregado al final de la frase «se regirán por sus dis­
lmsiciones especiales», la .-.alvcdad de que la Ley se aplicará a título supletorio en lo no 
previsto en tales disposiciones especiales, incompletas o contrarias ,\ la Ley. (Reglamento 
Hipotecario, Ley de Vídeo vigilancia. Ley General Tributaria, etc.) aconsejaba una «repes­
ca» por parle de la Ley general. que podía haberse instnllllClllado mediante esta sencilla 
fórmula de aplicación supletoria o subsidiaria. Una \'C? 1l1ÚS, no había que inventar nada. 
puesto que es la soluci(ín adoptada ya por las legislaciones de Alemania. Bélgica e Italia. 
El I"egislador ha preferidn m;mtener este \<arehipiélagc)¡) Ilorlllati\'o. 

4. ~IOVIMIENTO INTERNACIONAL DE DATOS 

En otros trabajos deslaC<Íbamos el escaso interés de la LORTAD por el movimiento 
internacional de datos que 110 tenía en cuenta la utili¡<lción masi\'a de las autopistas de la 
infonnacilÍn. El nuevo texto mejora la redacción de su antecesor. en cumplimiento de la 
Directiva, desarrollando un gran esfuerzo de concrecilÍn en el artículo 33 para el caso de 
transferencia de datos a países en los que el nivel de protección no es equivalente al que 
pres1a la r ,cy cspmlola. Fntre las excepciolles enumeradas en el precepto cabe seüalür pUl 

su importancia las siguientes: transferencia necesaria para la salvaguardia del interés vi­
tal afectado (ap.c), que el afectado haya dado su consentimicntD (ap.l'J, defensa del dere­
cho en un proceso (ap.i), petición de personas con un interés legítimo desde un Registro 
Público (ap.O y transferencia con destino él un país de la Unión Europea lapo k). 

5. FALTA DE ARMONÍA ENTRE LA LORTAD y LA LEY 30/1992, DE 26 DE 
NOVIEMmm DE RÉGIMEN JURÍDICO DE LAS ADMINISTRACIONES 
PÚBLICAS Y DEL PROCEDIMIENTO ADMINISTRATIVO COMÚN (UAC) 

En el artículo publicado en la RAP número 135 (Derecho de acceso a los archivos y 
registros administrativos en la LPAC) enfatizábamos que la discordancia entre ambas le­
yes conduce a crear espacios oscuros teniendo en cuenta que mientras la LPAC usa y 
abusa de términos tales como procedimientos terminados, documentos nominativos, in­
tereses dignos de protección, terceros que acrediten intereses legítimos, etc., sin embar­
go la LORTAD dedica el artículo 3.° a dar definiciones precisas que resultan contradic­
torias según se aplique una u otra Ley. 
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Así, de acuerdo con el artículo 37J de la LPAC los terceros que t1crcdilcllllll interés 
legítimo de ilcl'cdcr a los documentos de carllclcr nominativo, puc(k'n hacerlo sill mils 
c:,pccificJcioncs, solución que contradice el artículo J-f.l de la LORTAD que solamente 
concede este derecho ti los afectadus entendiendo por tale" los definidos en el ;trtículo .1, 
e) de la misma (persona física titular de los datos que "il'all objeto de tratamien1o). 

En ('lite casu entiendo que prc\'akcc la 1 ,ORlAD pUl'S desarrolla un dcrcl'llt) in!l1c­
di~llamcntc \-inculado (\ la COl1;-,tituci(l!l. Pero (''>te y otms problemas podrían sohTlltarsc 
fácilmente con la n:lllisión, (OIllD hace la Ley del E"wdo de Hessc de 1986, dispOllil'l1l!O 
la prevalencia de la 1 ,cy de Pl"Otl'cción de Datus siempre que se den los requisitos de he­
cho singularil.ados en la misma en los supuestos de elaboración de datos persollales. 

[:n ddinitl\'<l, las «luces y sOllllml')j que presentaba la 1 -ORTAD, a nuestro entender. 
permanecen en el nuC\"o proyecto si bien la intell.'.idad ele las sombras se ha reducido en 
alguna pequell'-l medida. Y terminamos como hemos empezado: tal vez la mayor caren~ 
cia del lllle\'O pruyecto sea su cnnformismo. autocolllplacencia y falta ele ambici6n. 
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La familia dominicana migrante y la escuelc¡J

NICOL:\S BAJO SAI\'T()S'"

{(Mis IlIjos IIUllca, 111111('(/ podrán decir:
yo IlO estudié, porque mi papá y mi mamá no se

sacrificaron por mí. ¡"E'so 11101ca.')>

David Duarte, 4 hijos,
en Nueva York desde 1961

1. INTRODUCCHíN

Lo que se pretende en este capítulo es analizar el significado, el alcance y las impli­
caciones de la escuela para estas familias,2 considerando la situación, las experiencias y
el punto de vista tanto de los padres corno de los hijos, en particular respecto a las rela­
ciones entre escuela y movilidad social, identidad étnica y vida familiar.

II. LA VISiÓN DE LOS PADRES

Los padres dominicanos viajan a Nueva York 3 con la ilusión de que SllS hijos cursen
estudios superiores; y con la idea de que allí eso va a ser posible y relativamente fácil.

Facullad de CC Políticas y Sociología. «León XlI!», ¡...-ladrid.
E~\(; ,11'líCtll0 corresponde a \in capítulu resumidu de mi Tesis Doctoral ,,!J¡,\ dominicalJiJ,' 1'11 NI/{'\'(/ Vork:
familiullligrantl.' r adaptación", realizada bajo la dirección del Catedrático Tomás Calvo Duezas y leída
en la Unjversidad Complutense de ¡vladrid el 1 de julio de 1994.

2 ¡vti investigación es de tipo cualitativo y se basa en'la experiencia de lO familia'> dominiCUllil\ en la ciudad
de Nueva York abordada mediante entrevistil\ en profundidad a todos sus miembros. Los apellidos «ficti­
cios» de las diez familias son: ACOSTA, BANÍ, CABRAL, DLJARTE, ESPINAL, FIALLO, LUPERÓN.
t-.'1IRABAL, REYES YSÁNCHEZ. Y los nombres, igualmente ficticios, de todos sus miembros (nótese que
los de cada familia tienen la misma inicial del apellido y que entre paréntesis se indica su edad en 1990) son
los siguientes: Adolfo (53) y A,J¡iana (52), Acosta con sus hijos Andy (28), Alberto (27), Amarilis (25), An·
drés (24), Afda (22) y Altagracia (18): Benito (36) y Berta (31) Banr con SllS hijos Benjamín (14), Bettina
(11) y Billy (6); Cosme (43) y Celeste (37) Cabral con sus hijos Camilo (19), CeJina (18) y César (16); Da·
vid (54) y Dolores (50) DI/arte con sus hijos Damián (29), Daisy (27), Dionisia (26) y Dulce (19); Eduardo
(51) y Elena Espillal con sus hijos Enrique (26), Eleonar (24), Esther (22), Eisa (21), Eva (18), Edito (18),
Esteban (16) y Edwin (14): Felipe (49) y Felicia (49) Hallo con sus hijos Fátima (26), Freddy (22) y Edwin
(11): Luis (70) y Lorcna (63) Luperóll con sus 11 hijos: Lucas (49), Leomarys (45), Linda (42), Lourdcs (36),
Lorenzo (34), Lucía (32), Luisa (29), Leticia (27), Leonor (24), Liliana (22) y Luz (20): Marcos (46) y ~Ia­

riana (42) Mirabal con sus hijos Mildrcd (16), Martín (15) y los gemelos !",faritza y Mario (14); Rafael (75)
y Raquel (63) Reyes con sus 12 hijos: Román (47), Rufina (44), Rosa (41), Regilla (39), Roque (37), Rosa­
rio (35), Rafaela (33), Rufo (31), Romeo (29), Reina (27), Renato (24) y Rosaura (22); Santiago (66) y Sil­
via (45) Sánchcz con sus hijos Susana (23), Simón (21), Sigfrido (18), Sonia (16) y Silvcrio (6).

SOCIEDAD y UroP!A. Revista de Ciendas Sociales (Número extraordinario)
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I::sa ilusión, previa e iniciaL se I1wntiel1c viva a lo largo elel tiempo. No importa la celad
de los padres, ni el tiempo que nevan en Nueva York, todos quieren que sus hijos (<lle­
gucn a fa IIniv('rsidod )' !lagoll Ima cmTcray, (Benito); que "'jJilcdon jJrepartlrse, (jllt'
ellos siclI{(/1! ese desco de superar,l'c. iJUC elijan IIlItl COfrcro, la quc cllos q//ierol!. j)C/'O
qlle se preparen. ql/c l/O se qllcdel/ CO/110 ro... ;' (\'lmianal.

Los estudios de los hijos deben scr la il/l'ersión jJl'iori{(lria de los padres. Por eso, no
sólo han de mostrarse dispucstos a trabajar CllantD sea necesario para ellos, sino inclus(J
a renunciar a los posibles ingresos de Jos hijos. si es que el lograrlos va a supDner lln in­
suficientc rendimiento escolar. Celeste se muestra mu:-.r contenta de quc sus tres hijos es­
tuchen, «{//lIIqw' 1/0 tm!JajclI r. por t(Jllto, 110 gallcn /10(/(//) y no obstante la incDmpren-­
sión de algunos familiares. EJJa y eosme sí lo tiencn muy.' c]¡¡ro: "Lo q/le yo siempre les
digo a ellos cs que SI/ mamá r yo los ¡'(U}/oS o lIerar !wsto donde ellos quieran en 10.1' cs­
fIIdios. ;\10110.1' \'tI ({ impo!"wr tmIHU'o!" digllofll('lI{e ell lo quc sea. pum sostencr todo_1
eSI)S estudios'» (COSll1c).

Para los [)uartc ya 110 se trata de ningún propósiteJ, sino de llna constatación: ,,¡VOSO­

/ms les hefllos dado a ellos todo lo ql/c IIcccsiwbo!l, Ellos IIII!/ca, nl/lleo podrán decir:
mi papá no me dio esto o yo 110 estudié. porque mi papú y mi m<lm<1 IlO se sacrificaron
por mí. ,Eso I/lI!lca.'. Ulos !lO pasaron hambre !/unca. Nunca careciemll de 1111 paJi/alón
o ¡/!la cal/lisa, clI(llIdo estaban estudiando. S'i había ql/e ir (/ Ull sitio, a l/l/{/ gmdlwción
o donde/liem. of¡¡' estábwllos nosotros... {.'JI el deportc, ahí esraba yo con cllos» (David).

l.:ste comportamiento de los Duarte, así como la actitud y propósito de los Cabra!. no
tienen nada de excepcionales. Expresan bien la «norma» de estas familias. Una norma
que. como indica Felicia, rompe eon la mentalidad (tradición o norma) de SLlS padres:
«(Los papás de alifes, ('JI rez, de dmle 1IJI(l cmrem (l Sl/S hijos, lo que hacíall cra dejarles
lillcas y cosas para que, (I/wldo ellos morían. los hijos hercd(lJ'(l/I eso. Y yo no es'/oy de
(¡(I/cnlo con (so. 1:'.1' mtÍs importante dorles /lila carrera, porque con eso ya se les prc­
para para que puedan tra!wjar y cOI/seguir lo que salN. Estas palabras de Felicia ponen
de manifiesto c) significado y enfoque prevalentementc «económicos» que Jos padres
atribuyen a los estudios: «preparan mejor» para poder acceder a un «trabajo profesional>l,
es decir. «mejor remunerado», lo que les permitirá «vivir mejor». Tal parece ser la COIl­
vicción de todos estos padres.

Ahora bien, ellos esperan también que la escuela funcione correctamente como
agente de socialización: «Los Illuchachos y las 11l11c/Wc!WS que estudian no tienen por
qué tener la cabeza mala; ni estar pensando en (lndarjit('J"{{ en la udlc, ni en flIllchísi­
m(l.'·; cosas malas) (Silvia). La escuela debe disciplinar, mediante coerciones y recom­
pensas, los impulsos más ardientes de los jóvenes; transmitirles unos valores, UIlOS prin­
cipios éticos y UIlOS modelos de conducta, siendo así un antídoto eficaz contra las per­
versas influencias de otras instancias socializadoras altamente peligrosas como son la
calle y los amigos, La mayoría de los padres, sin embargo, tiene serias dudas de que
esto pueda lograrse en la escuela pública, sobre todo en los Institutos (High Sehaols) ()
centros de Secundaria. «En la escuela aquí, opina Benito, incluso en las escuela,s pri­
marias, hay Ull alto porcentaje de violación de nh1as, profesores que violan a las nUlas,
niilos que van con pistolas y hieren a otros, droga... una delincuencia totalmellte co­
rrupta. Y esa es lo que me tiene a mí. .. que, si duro das mIos más aquí, mis hijas /lO los
1'(/11 a durar».
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Los ('abral comparten esta opinión de Benito. Están IllUY satisfechos, en cambio, de la
escuela jll"Íl'iHliI {'(l/álica, que es donde estudian sus hijos. Valoran mucho la educación mo­
ral que se imparte, la disciplina, el seguimiento personalizado de los alumnos )i la «cansí
deración» que lienen con los padres: "El oiio jHlsodo lile llamó /0 !JI"ol('som de ESpOlIO! de!
mello!" r /}/e dijo qi/C (llIdo!w !/1U1, porque /lO prcsw!m arención y 110 sé qué cosas." Fll/ol1­
ces I//(' dijo que j[¡CU¡ SI/ pupá (/ !w!Jlur con e//o. VIi/e» (Celeste). En la escuela nllólica
pusieron, asimismo, locla su esperanza Jos Duarte y, aunque sólo la hija mayor, Daisy. ha
conseguido terminar sus estudios y ser Ulla hija dJicllcriat!a», no han modificado su pensar
acerca de las escnelas: ({Ln /(/ púNica hay más dc/il/CiIel1cio. E'n la ]Jlí!Jlica licl/clI más Ii"
hatad que CI/ la católica, porque ell la c(l!ólica l/O les accp/(lll II/uchas ('osa,)', ni !es l/CCj}­
f{/l/ fa droga Son más cstricto.\' y hay más c'ontro! que ell !a {Jlí!Jlic({}), Al estar tal1 conven­
cido de esto, lo que le cuesta entender a David es por qué, a pesar de haber estudiado en
colegios católicos sus hijos varones "hall cogido mafos' caminos y son /l/lOS !/wfc,.iados}).

Los padres que no han podido, o no pueden, pagar la escuela católica, sobre todo la
secundaria, tienden a poner de relieve el hecho de que sus hijos estén estudiando y de­
seen ingresar en la universidad, donde la difercncia cntrc la prh'ada y la pública ya no es
tan significativa, Destacan, por otra parte, los aspectos más positivos de la escuela públi­
C,), como el que también ell eHa los maestros llaman ,1 los padres, cuando ticllcn proble­
mas con algún alumno. Así le ha ocurrido varias veccs a ivlarcos por causa de su hijo mc­
nor, 1YIario, bastallle propenso a pelearse con los cOll1paficros y poco estudioso. En una
ocasión le llamaron también a causa del mayor, tvlarlín, que (((/IIda!m cortando clases
(haciendo novillos) porque pnjéría jugar af baskct,;·.

Pmlcmos complementar esta visión de los padres con las opiniones de Amarilis y de
Rosa. Amarilis conoció la escuela dominicana hasta un segundo curso universitario y aho­
ra cstá a punto de terminar Informática «,Computer Science»), a la vez que desde hace un
aüo trabaja como profcsora auxiliar en una escuela primaria del Bronx, en la que la ma­
yolÍa de Jos alumnos son dominicanos )' la minoría "morenos» (negros americanos) y
pl1crtorriqucilos. Un;::¡ gnm diferencia que ohserva entre los cstudiantes dominiulnos <,allá}}
y «aquí>, es que ((ellos aquí l/O tiellen como ese respeto af maesrro, ese respeto a todo, (II/e
se I;C1/(' ('11 Sa11l0 Domingo 4, Allá e/maestro le habla a l'tI. y es COII/O si !e liaNa SI/ papá
o SIl mamá. Aquí, pam vd. dominarlos ([ ('sos 1I1uchachos, tielle que estar (/1I1clwzándolos
y diciéndoles esro y lo olr())) (Está aludiendo a muchachos de JI y 12 ailos),

y continúa Amarilis reflexionando en voz aita sobre las posibles causas de las difi­
cultades que presentan estos muchachos: «Yo creo que se debe a que los padres no son
educadores, .'101/ sólo padres: les tnüerDn al IIIUI/do y nada más, ;c(}1/('1lOle.' V yo creo
que los mandan (/ la escl/ela, para tener su tiempo libre. Y no dirfa que SOII padres que
les falla el amor por SilS 11Ijo, Si tienen amor por SI/S hUos ---yo hablé con muchos pa­
dres-- pero como que se quedan ahí, cT('yendo que eso es lo mds importante: bueno, yo
!Ievo a 11Ii jlljo a la esclle/a, le doy comida y ropa... y ¡ya! V 1/0 saben que Iwv otras co­
sas, otros valore.}', aparte de eso, y que ser educador requiere algo lI/(ís. Entonces, 11/1/-

::; La ciudad, no el Estado, de Nueva York salvo indicación en contrario.
4 "Santo Domingo" suele designar, salvo que el contexto evidencie otra cosa, no sólo la ciudad capital sino

todo el país: la Reptíblka Dominicana.
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dws recc,) /lO li('lli'l/ ltl prc/wl"w'irJl/ f/CC('.\W·ÚI. No su!Jen e(ÍJ//o II/w/cj(/I"se y hll.lúlr los 
medios necc,wrios pom /ogml" l(/s mClil,\. SiclII/J}"(' n('cesilUII a 11//(/ persona (Jile los \'({y(/ 

empl(jw/(jo. Y WI(! (Iuiere hucel" eso, cOn/O dominica!1a r COI//() 1//(/('.1'/1'(/, /)()}' lo m;,u de 
J///O, jJcro I/}/(I tw!Jaju l)(Im 1111 sis/ell/iI y h(/y limituciones, [/no l/O puede estar todos los 
(Nas I/alllllildo o CSO,\ jJodrc.1 Ihll"tl decirles: l1Iil"(/, {JI/(' /11 lujo es/o \' jo olm .. i\ mí II/e 
gustil dur UI1 tllljn{jrJn (/ 1/1 gCII/C, pem (jue luego el/os "igol/." 

Si e~t() Ol'LlITe CUIl los Illuchachos dominicanos cn el BrollX., Rosa sabe lo que ':>llcede 
cun alguJlos de esos mismos 11llH,:hachos en Santo Domingo, Ella, en cfcctD, fue maestra 
allí durante lll;Í~ de dnce allOS y recuerda el dolor que sentía por algullos niilos que pasaban 
hambre: «¡\Igw/O,I ,jC lile r!ol1ni(/l/ ('1/ c1j)f/pilrc \' yo l/O jJodio J/(/c('/' nodu, a ¡lO .\'0' COlll­

jJmrles /11/ jJlln o 1111 rcf/'eso; 11 1'C(('.\. ¡1.demás, al estar CII co!lstante mlll'i1'eneia COI! (/lglI­

nos pudres, /mnhién Imia {Jlle mrgu/" yo ('O!l los j)/"{}h!cf}/as de e!lo,\' ell el hogar, entre los 
c,<;po.\'(}s. Y 1(/ C,\'C(L';(,'::, cco/lómico ... {/lIe si hoy mi hUo ¡lO puedc ir {/ la cscuela, /}()rquc le 
j(¡lw elláp!:., j)()/"{/lIc /10 ticne ::,ojJ(/ros,jwrquc ¡/() liclle muderno ... j'WI s/(fi'imiellfo (llro:;,:')), 

¡\-'tlY di~tinta fue la experiencia de los riallu, maestros ambos, pero en "1/110 dc los 
mcjores colegios prirado.') de la ((ljJital". Allí no tellían niños con cara de hambre, ~illt) 

Ilillas quc tellían de todo, hiell \'cstida~ .. Y tll\'icron que estar Illuy alentos, para que sUs 
hijos no sc silltieran parte de aquella clase ~()ciaJ. «los ricos», a la que pertenccían todos 
\lIS COlllp,-1l1CrOS de clase. Felicia k~ decía: (,'AIírc/I, l/stcdes estudian el! ese mlegio: jJ(,/"() 
I!O cs ¡Jorqllc /w,wfro.\' somos ricos, es j){)]"(fltc nosotros ,\U11IOS nl(l('stros ah[ y ustedes .10/1 

hl'c({(jos, 1:;",o/lU's \'0 qI/iem qu(' ustedes ,"Cj}(/!/ (Jue !lO jJueden pedirme (OSOS {fl/C 1/.1"fC­

des \'('(11/ u esus /11uc!wc!w" , j}()/"{Jlle I/osolms l/O podc!IIos ("o/fljJráncllls.!J 

¡\ estas do~ c.\periellcia~ conlrapue'.las de la cst'uela dominicana hay que al1adir otro 
fenómenu mencionado por 1<.0<.;«. A lo largo de sus doce ;\llOS de docencia, ella vio cómo 
algunos de sus alulllnos pobres ihwr lIIcjomndo. ¡Jorquc sus jJudres emigmlml! (luí. E',\'().\' 
niilos ihl/n nu:jr}/"{l1Ido ('nmámic(/menrc, pero iba dc(,{/yclldo Sil imeré.l· jJo/" los cstlld!o.1 

/llgulIos, CO/I /(In (orto edad, ya dccían: yo no estudio, yo me voy para Nueva York y 
llago dinem allá ... «También l'cío que wluf'llo\' ni/ios que l/O IC/dw; fami/iores aquí st' 

(o/¡ihúm al lado de estos ¡Jorque, micllIms es/o,',' Iteraban dil/cro !Jora merienda, aque­

Ilo.s' no JJOdíon», Las espectativas de Nueva York como fuente de dinero fácil actúan en 
contra del interés y de la motivación en la escuela uominicana, ¡ y los padres van a Nue­
va York para que sus hijos puedan acceder a los estudios superiores! 

Como inmigrante y como madre de tres alumnos, Ros<l se encuentra ahora del otro 
lado de la barrera, desde el cual hace una valoración muy positiva de la escuela pública 
americana: «Por lo menos en pr;'llllria mis hUos, lus pequel1o'\", han tenido muy buenos 
profesores ... Aquí lienen Illuy buen mélodo jJara ellsel1m y se preocupall muchísimo por 
los a11ll111l0sN. No cree en las excelencias de la escuela privada. En su opinión, «las es­
cuelas soll ladas iguales, el pro.fesor es el que puede ser distinto. Puede haber Ul1 proje­
sor que explique y otro que no"., pero eso ocurre en la privada y en la pública N, Hay 
más: lo fundamental en la escuela no es el profesor, sino el alumno. ((Es el estudiante el 
que hace la escuela. No hay escuela mala, si el estudhl1lte tiene ¡merés ell aprender. N 

En los centros de secundaria, a uno de los cuales va su hija mayor. reconoce Rosa 
que el ambiente es difícil, que hay peleas muy violentas, droga, etc. Para ella se trata bá­
sicamente de contlictos interétnicos. Por eso le recomienda a su hija ulla estrategia pre­
ventiva basada en la sonrisa: «Yo siempre le aconsejo a mi hija que sonría, porque asE 
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jJlu-'dc erita!' qllc la a[(¡quen. Yo le digo siempre: saluda, confía,." wJhrc rodo a los "11/0­

rel/os" S¡' tlÍ l/O le sallldas, elmore/1o cree que es jJOrql1e le estds rcchnz,nndo y CI/ reoli­
dad, ml/chos \'cces, cs cierto, !Ü\ hispaliOS los (I/~\hl11 y {os rec!wzal/, porque ya Se
creell, l/O hlal/eos pero sl de 11/1 colorciro más e/oro, O (Jllizá por igl/omncio, porquc no
el/tienden Sil idioma y 110 ¡Jueden COllllllli('{/rsc, Pero los morel/OS l/O emiendclI eso y e/l­
rollceS e/los lo pagan COII (/l(/car Esa C.Y Sil am/(¡ de d(~fé!ls{/: (/{(/cw·,).

lll. LA VISiÓN DE LOS IlJ.JOS

Sus trayectorias Y' situaciones escolares. según Ji¡ edad, 10\ estudios realizados en
Santo Domingo, el grado en que iniciaron ja escolaridad en Nueva York, etc. (ver Cua­
dro 1) son muy diferentes, por lo que resulta difícil establecer categorías el describir el
perfil de algunos procesos (típicos;;,

eL'''RO 1: DATOS ESCOLARES DE LOS HIJOS

1.

No estudi,mtes
Esllldi<llltcs
Carrera tenninada

Situación escolar actual (verano 1991) (N=38)

I1 (29(:0 (5 varolles y 6 mujeres)
23 (6OCíf,) (12 varones y jI mujeres)
4 (10%) (O varones y 4 mujeres)

2. Estudios de los «no estudiantes» (N=ll)

Primaria completa
Secundaria incompleta
Secundaria + algún curso 11l1iversilario
Carrera terminada

2 (18%) (] varón y 1 ¡mlJer)
S (4YX:) (2 varones y J mujeres)
3 (27%) {2 varones}' 1 mujer)
1 (9%) (O varones y 1 mujer)

3. Grado de escolaridad acutal (N=23)

Primaria
Secundaria (11. School)
Universidad

7 (30%) (5 varones y 2 mujeres)
8 (35%) (4 varones y 4 mujeres)
8 (35%) (3 varones y 5 mujeres)

Sólo en SD
Sólo en NY
En SD y en NY

4. País de la escolaridad (N=38)

8 (21%) (3 varones y 5 mujeres)
9 (24%) (5 varones y 4 mujeres)

2J (55%) (9 varones y 12 mujeres)

s. Primer curso en NY de los que iniciaron sus estudios en SD. (N=21)

Primaria l." etapa 8 (38%) (6 varones y 2 mujeres)
Primaria 2,~ etapa 9 (43%) (2 varones y 7 mujeres)
Secundaria 3 (14%) (1 varón y 2 mujeres)
Universidad J (5%) (O varones y 1 mujer)
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Para empezar, no lodos han pasado por la experiencia de lencr que adaptarse a una 
escuela distinta de aquella en que iniciaron su escolaridad. Unos, porque s610 han estu­
diadu en Santo Domingo y otros, porque han realizado, o están rcalil.ando, lodos sus cs­
tudios en \'ueva York, CD!l10 ocurre con los que llegaron antes de tener 5 tÍ 6 años 
(Daisy, Dionisio, Sigfrido, Sonia, Betlinil o Frank) () con los nacidos en NUe\'él Yorl-; 
(Dulce, Hill)" y Sih'erio). El resto, un t0l<11 de 21. inici6 sus estudios en b escuela domi­
nicana, l"onlinlliÍndolus en algullos casos hasta el nin.'! sccundariu CAída, hltillla y An­
drés) o universitario (Amarilis). La mayoría. sin clllbargo. tuvo que viajar a '\'uc\,i1 York 
a máli temprana edad. durante algún curso de la primaria, 

A pesar dc sus 22 años, Liliana llO ha olvidado lo Cjue le ocurri(í el primer día de e~­
cuela en Nucva York: «(¡'vlis hermanos y mi !l/odre trobajahal1 ... El C.ljM,\'O de l/Ii herma­
/1lI /a mayor clltroha {a n/e al Im/mjo. flllol/ces a él le tocó Ile\'(lnlos a mi hemwniru Lit::. 
y (1 mi el primer día de clase. Como éml/lo,l" pe(flIeiios, !wcÍWl/o.\ la filo (ljúcm; lw pro­
fésore,<; salíu/l, l/OS recogíall y se !lc\"(/hu cm/a 11110 Sil fila. A m( /1/e locó ((m/() en cuurto 
grado y (/ mi herm(/niw {a pusiCJ"o/l !tjos de mi e/l o{mfi/a, /(/ del segundo gmdo, Yo es­
{(Iba toda oSlIstada. NUII((I había \'isto eso, porque en lIli país /lO se usaba eso. Cllondo 
yo l'da (jlle Ilhríoll las puertas y se j,en/íoll los /liilos COII los ¡,rqtesorcs, sin yo sahcr 
dónde iholl, me (/susté y dUe: ¡Ay, Dios mio, yo 1"0)' o IJIIsmr a mi hermalliw:' Yo me my 
de aquÍ !'tlra mi casa, antes de que esta gCl/te me hagan algo /lurio. Y cogí.r "me 111m/­

dé" (mc fui) o l(lfila de mi hermanif(/ y le d(je: \'1'11. hcrmul/iw: l'úmonos de aqllí, que 
aqlf( esta gellfc .1'01/ lIwlúimos. Vámol/os, ,,({mOl/os.. Y cogí a mi hC/"II/(/lIiw y l/OS n1(/l"­

c!wmos». 
;\ Martín, en cambio. lo más notable 00 le ocurrió el primer día. sino el segundo: dJ 

segundo día que yo fití yo recuerdo que ('1/ la comida haMa un gordo comiendo ahí de­
lallfe y entonces !l/e queda quitar el "lul/ch" a mi. Yo digo: (h:i(/ eso, (Jjllé es lo tuyo? 
Emollces él riel/!' y que "dame eso, dame (' .. ;0 .. ¡"('({II/pesil/o.''' Y t'mpez(/mos a discutir 
ahí. Yo le dije: (;Te crces que soy 1111 idiota, porque he venido de Sallfo Domingo? En­
tOJ1CCS me "rem¡mjó" y yo le dí liIl "arrcmp/{jr5n". f.e me!! el pie y se myó con/m unas 
bolsas de leclIe (jue haMa ahí ... y estaba todo lleno de leche y segura peleándose conmi­
go. Entonces (/ él, como jite él que me prol'OCU, le ,l'us¡wndiel"OlI !'O}" dos días de t''\"cu(,­
!co>. Martín tenía en ese momento 10 mlos. 

Damián era aún más pequeño -7 u 8 añ05-, cuando un día ya no pudo aguantar 
más los malos tratos de parte de algunos puertorriqueiíos y de algunos «prietos» (negros 
americanos) (\</\ veces me escupí(/II, me empujaball en la fila y lodo eso»).r tUYO que pe­
learse con ellos, a pesar de que se considera una persona no violenta. Es el único caso en 
que se destaca este componente «racista» ele las «tlOvatadas» estudiantiles, que tanto re­
cuerdan a las de los cuarteles, En definitiva, si Liliana huía, asustada, de lo desconocido, 
los alumnos veteranos trataban de hacer pagar a los desconocidos Martín y Damián el 
precio de su aceptación e incorporación al grupo. 

Cuando lo desconocido es la lengua, el problema es más complejo, De hecho, el in­
glés es Jo mencionado por la mayoría como la mayor dificultad inicial, aunque no llegó 
a ser una barrera infranqueable en ningún caso. Se constatan, por otra parte, importantes 
diferencias en el grado de dificultad experimentada, según la edad en que comenzaron a 
estudiarlo. Damián, a quien acabamos de citar, señala: «Yo Iv aprendí muy rápido, por­
que estaba muy pequel1o, de tal manera que Iv pude hablar sin acelllo, como Ufl ameri-
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cal/O/}. A Rosaura. en cambio, que illgre~() en la escuela americana después de hacer el 
S,") curso en Santo l)Dl1lingo, le costó corno .1 Ó 4 ailos aprenderlo bien. Y 110 piensa que 
lo habla C()!l10 un americano: "Tot!{/I'ía 10 esroy uprendiendo, jJorque el idioma 1Il1l/C(/ se 
termillu de (/p}"(,lIdcr. Yo IllIisi('/"{/ como npccio/i::mmc meí" y ¡wNar/o jJCifcc/al1lcnrc.» 
Se constata también, a e"ite respecto. que pcqucfias diferencias de edad entre hermanoc" 
J ó .-J. cUlos. pueden tener una gran rclc\,¿\llci<t, 

Entre los Cabra!. por ejemplo, el hijo que llegó con casi 12 ai"lDs, Camilo. recuerda lo 
lllllCho que le costó aprender el inglés. Es mús. ahora que han pasado ya 7 afios y ha ter­
minado el tercer curso en la H. School se considera "]JOCO inteligente, porque sigo te­
niendo problemos con el Il1glésN. Nada de esto, cn eambio le ocurrió, ni le ocurre, a su 
hermano César. 4 aflos menor. Similares diferencias se dieron entre Leonor. Liliana y Luz. 
cuyas edades oscilaban, al llegar a Nueya York entre los 12 afias de la primera y los 7 de 
la tercera. 1..<1\ tres ,'-.e sirvieron lllucho de la Iy, prestando especial atención a los progra­
mas lllusicales. Pero, mienlra::, Leonor tenía que anotar en un cuaderno todas las palabras 
de las canciones, mirar su :-.ignifil'ado en el diccionario y hacer grandes esfuerzos para Ille­
rnoriL<ulas, Luz se aprendía todas las canciones «sólamente con escucharhls;" 

F~tima y I·'reddy. de 15 y 11 alío s respectivamente cuando llegaron a Nueva York tu­
\'icron experiencias muy distintas en su encucntro COIl la escuela americana. Freddy. no 
obstante :-.U ingreso a mitad del curso y su total desconocimiento del inglés, afirma con de­
terminación: «EII menos de seis meses mi Inglés ('m.f1/1ido, porque le dí duro. Yo me que­
maha IlIs cejas todos los días estudiaudo el Inglés y osí SlIf)('ré la barrera del fngh's_p> 
También le ayudó el sentirse muy bien acogido I)DI" compañeros y profesores, F~tillla, en 
cambio, tuvo grandes dificultades para adaptarse a LIll centro público de secllndaria: «Fue 
un choque mlly JI/erre pora mí. Yo había I!.':i/ado toi/u mi "ida en WI colegio de mOl/jas ell 
Sa/110 Domingo y 1/0 me adopté aquí iI lo escllelu. Yo /lO me podía acostumbrar. ¡Eran ta/l 
gmndl!s las i/zferel1cills/ Yo comjJara/m mI/eh o el amhiente del colegio allá y el de aquí; 
y fomhién comfwraha ('1!lit'e1 (/C{/démico. Yo encontraba que lile iba a arraso/" aquí, jJor­
que emll tonterías lo que !l/e CllsCllaha!l, ro único l/uevo fwm mi cm el fng/t"" y la his/o­
ria de Estados Unidos, que no la cO/lOda aUá; pero todo lo demás llue /1/e daban O(jllí 
emll cosas que yo había dado en la escllela primaria al/á. Así que decidí pedir {/ mis pa­
dres que me mandaran (/ fermillal" aUí el Bachiller y dios estllvierol/ de acuerdo.» 

Las compamciolles que hacen los demás entre la escuela dominicana y la americana 
abundan en es la misma diferencia de nivel y añaden otros aspectos. La diferencia más 
sustantiva se resume en esta frase de Aída: ((Allá los profesores SO" más rigie/os, más es­
trictos. Las clases .'1011 más e/(fíciles, pero se aprende más, Aquí es C011l0 que a 11110 le dan 
mlÍs libertad para ir a clase o l/O.,,» 

Con independencia, pues, de como cada cual las valores, casi todos coinciden en con­
traponer las dos escuclas en base a la disdplil1{/ y al nivel de los contel/Mos, siendo la 
menor disciplina, () rigidez, de la escuela americana valorada de formas opuestas, Para 
algunos es una muestra de confianza o una invitación a la responsabilidad individuaL 
Para otros, coincidiendo con bastantes padres, equivale a la ausencia de principios mora­
les: ((Allá los colegios .'1011 más cuidadosos en fomentar la moral. AclÍ es diferente. Los 
maestros en este aspecto SOIl Ul1 desastre» (Andrés). 

En cuanto a los contenidos, la opinión mayoritaria de estos alumnos es que «acá en 
Nueva York son más fáciles», aunque ellos mismos no sepan muy bien si eso es un de-
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recto () una virtud. Allagracia, para quien el sistema edl/ci/tiro americano JlO es bueno, ",í 
reconoce que a¡gul1o~ prufe:~ores de su escuela son buenos, pero aibele: «yo ¡)ienso q//e 
1Il/0 pierde /l/I/cho 'iempo, y se /e l'a ('{ semestre y puede decir (/lIe 110 //(/ aprendido ah­
so/litan/elite !lado», 

Su hermana Alllarilis. con larga experiencia en la c\cucla dominicana, introduce otra:', 
\"miablcs, al compararla con la americana: ((Yo emped ('// l/IId esclle/a púNica y en el 
,¡cm/m (JIU' CsfUI'C, que jiteroJ/ COfllO [res mIOS, esfl/\'o biell, f)es]Jl/h' csll/\,(' C/I C'olcgi(),\ 
primr!os católico.\'. Ah[ /(/ (osa I!S d¡Icrt'/lle: olm tipo de g('//fe, ofro tipo de ¡mdcso!"cs, 
(/l/l' don las c!a,'1t's /;icl/; 110 n/e ¡)uedo (juejar de /loda, ¡1Ic!us/\'e las c!(/sn que reóN ullá 
(en Santo Domingo)jitemn mejores qJ/t las que l)l/tda /'('ci!Ji,. /0/(/ gel/fe WJU/ en /lila e.\­

clicla primaria o scc/llldario. En lo {JIU' (,ol/cieme ({ /0 //IIi\'ersidad, (lllá C.\ !IIás jJn~/i/ll­
da CI/ el sentido reórico; pcro es 111/ jm¡jJ!cn/(/ ('1/ el sentido de que l/O (iene I11Uc!W prác­
fico. Por (jemplo, si \'d estudia compll/odo/'{/s, olld 110 hoy s/!/icienrcs ('om¡J/{wdoms 
pum ¡JOda hacer todos SI/S pl'O¿;mmus y pnleficur /;iel1». 

Hablandu de medios audiovisuales, l'v1artín subraya esta misma j~llla de recur.sos eco­
nómicos en la escuela dominicana. Algo que lamenta, aUllque le parece \d6gico», porque 
Santo DOlllingo es un país "pobre y atrasad(j)). i\IlJarilis, en cambio, es más cautelosa a la 
hora de valorar esa mcnor dotación de ordenadores en la universidad dominicana, Esa si­
tuación tenía, a su juicio, una ventaja: «Uno se prejJ({/'(f!Ja hien, po/'({ opl'o\'ec!w!' al má­
ximo esa 110m que (('/l/u (/ su disjlOSlcián. A {Juí. como se fienen más oporflf/lidodes, S(' 

apro\'cc!wn mellos. I~'II Santo Domingo, como no fodo5 los muchachos eSfálllli jJlIcdcn ir 
(/ lo universidad, el que m estó más motimdo. !\qu/ la geme s/ eSfá mOlimi/a {llInbil;n, 
porque quiere l('}l('/' //JI mejor medio de rida, pero se dejan pasar muchas oportlll/idade.I'»). 

Otras personas son más rotundas al afirmar la progresivajt¡/fa de morimelón y de in­
terés por el estudio entre los dominicanos de Nueva York. Cuando llegan a la H. School 
están muy lllotivados y son, a juicio de Altagracia, incluso mejores estudiantes que los 
norteamericanos. Pero, ({a/ \'el' que l/O se les exige tanto y al verse con taJlfO libertad, se 
dehilital/; las amistades los !I('I'{!1I (] otro sifio y com;('!!::,ol1 {l !lO asistir {/ clase ... tow!, 
quc /lO llegan (/ hacer l/ado!>. Leonor y Simón amplían esta reflexión sobre la falta de 
motivación y, en definitiva, sobre la deserción o ji'(icaso escolar de muchos compatrio­
tas. Refiriéndose a algunos de su mismo bloque, dice Leonor que «(no les interesa ir a /(/ 
escllela. Si van, e,~ a molestar a los demás, ({ 110 dejar que elmaestm dé la clase .. Y SOJl 

muchachos que amanecen (lJ¡[ todos los d/as (seilalando la esquina de la calle que se ve 
desde el salón de su casa donde estamos charlando). Ahí se pasan/as noches cllferas del 
veral10 parrandeando. SOI1 muchachitos que no tieuen ni siquiera 18 mios; o sea, que yo 
l/O les echada la culpa sólamellfe a el/os, sil/O que es la crianza que les han dado los pa­
dres ... La falta de dedicación, orientación y control por parte de los padres es la causa 
principal de que muchos 11lUc/WCJlOs dejen totalmente los estudios)' anden perdidos en 
la calle, sin trabajar tampoco». 

Simón, en cambio, menciona otro tipo de jóvenes: aquellos que «prefieren trabajar 
prollfo, para cOl/seguirse ellos mismos su ropa y sus cosas. Por eso es que mue/lOs /lO 
terminan los estudios; quieren la vida bonita al principio». Teme que sus hermanos me­
nores, aunque siguen estudiando, estén algo contagiados ya de esa mentalidad. El, sin 
embargo. tiene muy claro que hay que sacrificarse ahora, para vivir mejor en el futuro: 
«Porque la vida tiene dos lados. Estudiando, UIlO va más al paso, pero a lo último se 
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COl/sigIle más. De la olra manem, se di.\fh//a más de momento, pero {II1O tielle mellos
ojJortll/lidades de vivir tranquilo más adelanle. »

Piensa estc dominicano de 21 aüos ':/ a punto de empezar el tercer curso de lngcnic­
ría r:léctrica que su manera de pensar es tan excepcional para un hispano corno llorJllal
para un americano blanco. Y le duele que sea asÍ- que "los hisjJallos l/O tenga 1/ /a cabe­
;:(! más asentada, jJara pensar más ('11 el jlltlfl"O ", Otra diferencia que advierte entre los
jóvenes hispanos y los americanos blancos es que ((los hisjJallos l'(l1! {/ fu esclle/o como ({

Cllt/liIO/W' (1 las l/Iuc!wclws. Eso es como la primera cosa que 'icnen en SI/ ca!Jc:lI: tl/(/­

morar (/ las l11/1c!rac//(/s, lJ!lO quieren estudia/"; !Juello, esrudia/l, pero sin !}/l/ellO deseo.
y como que son //Iás sin\"ergiienws en el¡mto COI/ las mUc/Iilc/lils, que no las respetan
ni nada. Mientras que los americanos son más moderados, más respelllosos... No andan
enamorando 11/1/clwclws C/1 la mlle ni nada de esol>.

Si la reflexión de Simón sobre la dcs1110tivación escolar ha pasado del "inmediatis­
mo,> al «donjuanismo» hispano, la de Leonor termina por rclaciclllJr la crianza familiar
con el «macl;ismo»: «('onoz,co IIIwfamili(1 que son ww hembra y dos vaFOnes. tstos Im­
IH(jan c/fando quieren y dejaron ya la escuela. Y 1(1 heml)fa se gmduó en Biología y l'a

a en/mr ahora e11 /a F:'scuefa de Medicina. Entonces, de tres IlIjos 11/1(/ sigile en la es­
cllela y los dos ¡,orones l/O. Eso tiene qlle l'eJ" con la criml'?lI y CO/1 lo que piensan los pa­
dres .1' las mmlres dc los \'(/l"One5; y de las hembras,. con e//1/achis/l/o. Lo.<; \'orones ¡me­

den esta}" en la ('{dle y l/O hay que pedirles Cl/entas, porque son hombres y hacen como
Sil padre. Pero las hembras l/O, a las hembras hay que ¡el/erlw' 1:'/1 casa.»

Simón y Leonor han puesto, así, de relieve varias de las causas que pueden explicar
la mayor incidencia del fracaso escolar en los varones, dato que suelen registrar los es­
tudios empíricos. Lo confirma igualmente la experiencia de Rosaura, De su clase en la
H. SchooJ rdlllbo basumtes qlw dejaron ya los estudios, más /1/uchachos qlle muchachas.
y también mltcJ/{/chas que salían embarazadas y después tenían que hacersc cargo de la
f"amilia y ya no I'oll'ían a la escuela}). De los embarazos premalllros, como causa de fra­
caso escolar femenino, se habla mucho en la actualidad. Rosaura piensa que ya no son
tan frecuentes como antes. si bien han aumentado los abortos: (Aquí hay muchachas de
14 mios que ya JUlIItellido tres abortos. Y los padres /lO lo saben, porque 1111 aborto roma
seis mil/llfOs. Ellas puedcn decir que van a la escue/a y no van a la escuela; van a ha­
cerse un aborto y llegan a ('(Isa como si nada.})

Otros dos problemas que están muy asociados a la imagen de los centros de secun­
daria, sobre todo de los públicos, son la droga y la violencia. La experiencia de estos jó­
venes, que han estado o están en varias H. Schools del sur del Bronx y del Alto Man­
hattan, nos permite un acercamiento muy directo a estos fenómenos. Leonor cursó los
tres años de secundaria en el Instituto George \Vashington, lino de los que suele registrar
las tasas más elevadas de fracaso escolar en todo Manhattan. Ella confirma que dos mu­
chachos llevaban revólveres, Ilewlban "cuchillas" (armas blancas, navajas... ) y al final
de la escllela, cuando ya eran las tres de la tarde, salía el grupito a pelear siempre», Y
respecto a la droga afirma que «hasta los "securites" (vigilantes o guardias de seguri­
dad), algullos de ellos vendfan drogas en ese tiempo». También insiste, como otros, en
que a ella ((1/Ul1Ca le pasó liada en los tres mios. Y es que, si vd. 110 se mete ell[Jroble­
mas, nadie se mete con \'d.». Esto mismo piensa Mildred, que es actualmente alumna del
G. Washington.
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A pesar de que LcuJ10r opina que ahora hay miÍs control. el panorama dibujado por 
l\"lildred parece incluso mucho más sombrío: {(/Ihí IIUI{all, los I/lilcjwc/ws Se' matan elltre 

ct/os, sa({/ndo pist%s, rl'l·ó/HTCS .. ¡Jorque ahí ya l/O son mllc!wcho.\", ya son "/)0111-

f¡I"(',\ ". Y huy algunos ql/e IICI'{Il/ t!mga .. ¡'POS(/II fIIuchúimlls ¡,osa.\' el! ('sa c,'1cII('I(/:' Fstc 
lI/isl/IO ({!lo que jJasó f}/(/Wmn a un lIIuc/¡acho. re dieron dicc (jlle U/1 "!mta,;o" (golpe de 
"bate", el palo con el que se juegn. al béisbol) ('11 l({ (({!Jc;(/, y se !/Iurió. Y as! como t'sc 

ya h(lll !l/a{ado (l \'tirio,\'. /:'1 otro mio w!/Ihi/n !//(/{{¡roll otro /l/lIdWe/1O el/frente de la es­
(,/lC/(/. re ti/"({j"()/1 /11/ ha!a;.o. ro que pasa es ql/e yo la gente l/O "le da much(/ mente" 
(pre.'.ta atención), pon/ut donde hay gel/te /(/11 distil/fU. nluc/wc/¡os COI/ {(In disti/1w edu­
('ación, riel/e ql/e haher dc /odo.N 

Su hermano J\.·1artín. que también \'a al G. \Vashington, habla sobre lodo de las pe­
leas COIl «hales», con «(.:uehilla.'.i> y con armas. Peleas que se arman en una escllckl 
«downtowll>, (sur de lvlanha!tan) donde va Ulla prima .'.uya. Peleas en los «trenes» (¡'vlc­
troj durante los trayectos de ida a la escuela o de vuclta a casa, Peleas quc había también 
cn Santo Domingo. pcm que «al/á eran .Iólo con los ¡)tll/O.I·». Peleas que, por supuesto, 
son muy frecucntes en su e.'.cucla, «(/l!IuJlle algo mCI1O,\ este último curso, P0/"(JIIC han 
j)[ley/o policía. En cada pi,w hay como dos () tres policías. Pero (odaría sigue la genlc 
j/If//({l1do droga C/1 10.1" !Jailos, los nlUcJ/((clws y las mucJlOchas);. 

El hermano m<Ís pec¡ueilo. Mario, no trae precisamente mejores noticia.'. de su escue­
la (primaria. en este caso): «Un amigo mío !lc\'({ "erae" ({ la c,lcue/a)' riene ofl'cciéndo­

lo (/1 que quiera Yo Ic digo: "¡,ee¡/O j) \¡flá, cch({ jJ '({f/ú.' ", hIfOI/(,(,S, yo "me quité" de ser 
amigo de él, p(lrll qll(, /lO pensaran que yo también andaba con esas mil/OS.. Y cl j}(lj)(í 
de él 110 le decía lIad({, porque él tmllhién es U/I dro¿;odic[o. Y /1 (su compañero) rohaba 
tamhién en la escuela, ({ 105 maestros y ({ los mu('}wc!ws ... » Mario está hablando de un 
dominicano como él. Y es que las peleas, en el G. Washington y' en las demás escuelas 
públicas del Alto Manhattan, tienden a producirse cada vcz más entre los propios domi­
nicanos, dado que representan la mayoría de la población estudiantil. En el Sur dcl 
Bronx, donde hay m~ís puertorriquei'íos y más negros. las peleas tienen una espccial CUIl­

notación étnica, aunque no siempre del mismo signo. RosaurH, que estudió en una es­
cuela privada del Bronx donde la mayoría de los estudiantes eran negros, dice que allí las 
peleas eran entre dominicanos y «morenos>,. 

El caso de Rosaura es algo excepcional, porque los Institutos católicos a los que sue­
len acudir los dominicanos tienen una población más diversificada étnicamente: domini­
canos y otros hispanos, junto con negros, puertorriquefíos, euroamericanos y algunos 
americanos blancos. Los alineamientos étnicos en estos casos suelen ser diversos y cam­
biantes, Si el negro es discriminado por el americano blanco o por el euroamericano, lo 
más probable es que el dominicano se ponga del lado del «moreno». Pero si los que se 
encuentran frente a frente son puertonÍqueños y negros, hay muchas probabilidades de 
que el dominicano se alinee con el puertoniqueño. De todos modos estas H. Schools ca­
tólicas, a las que están yendo Camilo, Celina, César y Sonia, gozan de una imagen más 
disciplinada y pacífica que las públicas, Los conflictos interetnicos no se manifiestan de 
forma clara, Son, como dice Camilo, algo latente, «porque a los maestros no les gusta 
nada que se diga que hay discriminación yeso». 

En la universidad, la convivencia llIultiétnica suele estar exenta de las peleas típicas 
de las H. Schools, «En la IIniversidad, afirma Simón, hay más seriedad, más moderación 
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y mús respeto!>. La universidad nunca es vista como una continuidad (l prolongación de 
la escuela secundaria. sino COIllO «otra cosa muy distinta)), La mayoría de los dominica­
nos se matricula en alguno de los \,Collcgcs» de la Universidad de la Ciudad de Nueva 
York (CUNY) y trasluce un buen grado de satisfacción con el ambiente ';/ el nivel aca­
démico. Freddy manifiesta con orgullo que sus amigos «.\'Un de lodas las portes: (fllleri­
COI/OS, (!/i'iC0I10S, chinos ... porque /a mía es 1/lU/ {mireJ"sidad mlly cosmOjw/ila» Asi 
mismo Leonor habla de la «increíble diversidad étnica» de su univcr:;idad: (r!wy hindúes. 
hai¡i(///Os, de Trinidad, jafJOlU!ScS.. Yo he hecho i/migos COI1 mucha gel1te mlly dil'ersu y 
me llevo bien con {odas fas jJCfSmlaSN. Si ella. a pesar de su timidc/., ha logrado abrirsc 
de esta manera, podemos imaginar lo ocurrido con Liliana, mucho llUís abierta y charla­
tana: «Yo he estudiodo con toda e/asc dc pcrsonas: blancos, morel/as, de todos los ('olo­
res ,1' países, Y con todas me he Ilemdo bien. Siempre dicen que {os "morenos') esto y 
aqucllo"" pero yo 1/0 estoy de aC/lerdo, ¡Jorquc la mayoría de las Wl1is{(/(/cs que tengo 
son "morcnos" y son perSOl/as cnc(lIIt(l{io}'(/s)). Susana y Simón son otros ejemplos de 
esta visión positiva del pluralismn étnico. 

IV. ESCUELA Y MOVILIDAD SOCIAL 

¿Es la escuela una palanca para que estos dDminicanos, inmigrantes o hijos de inmi­
grantes, asciendan en la escala social? Ellos, los padres y la inmensa mayoría de los hi­
jos, parecen creerlo así. Es más, tienden a considerar que la escuela es el medio princi­
pal, y acaso único, para lograr ese ascenso sociaL En efecto, ¿qué otras vías podrían ele­
gir? El trabajo «honrado» de un dominicano, inmigrante o nacido en Nueva York no pue­
de llevarle muy arriba en la escala social, careciendo de una bucna prcparación 
profesional. Los trabajos «sucios») pueden proporcionarle mucho dinero, pero conllevan 
todos los riesgos del «vicio», la «i1cgalidach> y la «marginalidaeb. dlay ml/chos domini­
cal/OS, afirma Freddy, que I'ienen aql/í con l/na mentalidad mI/y mal{/, pensando l1ada 
más ell ganar ml/cho dinero fácil sin prepararse ('1/ la escllela ... No hablo sólo de los que 
l'iel1CI1 110 se sabe cómo y al ofro día están vendiendo droga en las eSll/tinas Yo me r('­
}fe/'{) también a los ql/e d(jlln la (,sclIe/a y se ponen a trabajar ahí en ww factoría clIa/­
quiera. ¡Es una pena!». 

Esta creencia en el potencial elevador de la educación es tan firme que acarrea no po­
cas consecuencias prácticas, tanto para la vida de los padres como para la de los hijos. La 
prioridad otorgada a la escuela de los hijos hace, en efecto, que se subordinen a ella otras 
decisiones importantes de carácter econónúco: quién, cuando y cuanto debe trabajar, así 
como quién, cuando y cuanto debe gastar. Se trata sin duda de una forma de considerar 
la educación que pone el acento en sus dimensiones económicas. Y, aún más específica­
mente, en su valor productivo, como «inversión», más que en su aspecto de bien de 
«consumo». Esto es más aplicable a los padres que a los hijos, Algunos de éstos, en efec­
to, valoran ciertas satisfacciones inmediatas de la escuela, aunque sin renunciar a su ca­
rácter de inversión a medio o largo plazo, Andrés, a pesar de ser un mal estudiante por­
que es poco aplicado y porque además trabaja, piensa que la universidad ha influido mu­
cho en su vida personal y familiar, «porque estar en la universidad implica /l1l esfuerzo 
-econ6mico, de tiempo, etc,- e implica conocimientos, Yo he tenido muy buenos pro-
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fesores y me 1/(/ servido de mucho el cOllocerlos, el ver cámo transmitell I'/{S (Ol/oci"
mientos y el poder adquirir yo esos l/IiSlllOS cOl/ocimic!ltos, !Jara desarrollarmc mds
como perSOl/O, pam valorarme más (1 mí mismo!>,

Los padres acaso se muestren menos aten lOS a estos efectos inmediatamente gratifíCim­
tes que la escuela produce en sus hijos, pero también ellos experimentan el gozo de saber
que los !Jijas estún allí fOlj:l!ldose Ull futuro mejor. Y no hay que minusvalorar la tranquili­
dad y descanso que proporciona al hogar la jornada escolar. () la ayuda que reciben de sus
hijos, cuando les sirven de intérpretes en cualquier gestión o relación que ha de hacerse en
Inglés. Son algunos ejemplos que apuntan a formas concretas de «consumir) la educación,

Podemos afirmar, entonces, que padres c hijos comparten la atención a las dimensio­
nes económicas de la educación, corno factor de inversión y como bien de consurno. Pero
hay algunas diferencias entre ellos. La más importante es que los hijos, a medida que se
acerca el momento de ejercer esa «sollada» profesión, se dan cuenta de que todo es mu­
cho más complejo y m,ls difícil de lo quc sus padres les habían hecho creer. Para eHos, los
padres, la cadena ,<título universitario - trabajo profesional - vivir mejor - ascender social­
mcnte¡:> funciona de forma efical Y' casi automática, porque se basa en una combinación
de espacios y tiempos, muy peculiar y característica del inmigrante. Una combinación que
se puede expresar mediante la siguiente <d'ónnu1a,,: la realidad y estratificación social de
Santo Domingo en los allos.')O Y' 60 + las oportunidades educativas de Nueva York en los
,lilaS 70 Y' SO = unos hijos «profesionales») que superan el status social de los padres en los
años 90. Esta «!'órmula" no aelara dónde -"~·si en Santo Domingo () en Nueva York- va
a tener lugar ese ascenso sociaL con referencia a ctuil de las dos sociedades. Ticnde a ig­
norar, por otra parte, la evolución sociaL económica, educativa y en otros aspectos de
Santo Domingo y, hasta cierto punto también, dc la propia sociedad norteamericana y de
su mercado de trabajo, donde se juegan las posibilidades reales de hacer valer los títulos
y grados académicos.

Los hijos, en cambio, al intcntar pasar de los trabajos a tiempo parcial o de verano a
los empleos propios de su profesión, empiezan a constatar que la N. York de los afíos 90
no se corresponde, en muchos aspectos, con el país y el tiempo imaginados por sus pa­
dres. Daisy es, por al1ora, la única profesional de nuestra muestra que ha logrado em­
pIcarse en algo que se corresponde con sus títulos de maestra y trabajadora social. Y le
costó mucho lograrlo, (I{¡ pesar de haber estudiado en Ulla f-!. Se/IOo! privada de las más
reconocidas en Nueva York y de tener 1111 e.\jJediente académico muy bueno, tallto en la
H. Schoqf como en la universidad»). Se trata, además, de un empleo provisional, sin nin­
guna garantía de continuidad.

Fátima, en cambio, que también tiene su carrera de magisterio terminada, no ha con­
seguido trabajo en la educación, Sabe, como otras que acaban de concluir sus estudios
(Amarilis y Susana) o están a punto de hacerlo (Liliana y Leonor) que hay que competir
en un mercado cada día más difícil y más exigente. Un mercado donde la abundancia de
títulos académicos implica su progresiva desvalOlización. Y un mercado, por otro lado,
en el que intervienen otros muchos factores (el origen y las características étnicas, el bi­
lingüismo, la ciudadanía, vivir en el barrio hispano, etc.) no se sabe muy bien si como
ventajas o como desventajas.

Por estas y otras razones muchos de los hijos no se muestran tan seguros como sus
padres de que la escuela les vaya a colocar en escalones más elevados de la pirámide so-



SIL ,\'ico!ú.1 R(/jo ,\(/11/0.\ 
--- ---- -----

,'í:¡!. SU" nm\'iccioncs p,HCCell rt:ncjar"c mejor en esta rclkxiún dl' Slb;ma: "j)(',lde I/Ie" 

!.;O, .\'in {o/({ ((IITCm I111¡"\,cnili1¡Ú¡ 11110 l/O /J/lct!1' (I.\jJimr u 11(/(1(/ 1'/1 (,.I'le 1)(11\ !U)}"O lo cu" 

I'l'cm /lllil'ers;wriu sá/o Ull11j)()CO e.\ 111/(/ i!.(/mnfí(l de /1(/(/0." 
11m ()!t-a pdrtC. (clldríalllDs que repelir :¡ljuí la" pregunta" y !\'tl'\iOl1l'S C_\]lI"cs:ldas en 

el l',¡pilu]n prl'ccdclltl' a prupósilo de la rclaci6n elll!\' trabaju y 1ll00-ilidad \(1l'i;!I. Tener 
un ll":¡h,ljll lllejor (que l'S J1l:í" lIc\'lldcro () Cl)l]sidcrado 1..'01110 d\" Illa)m prcstigio) que el 
Lil' "tI; p;¡drcs y «\'i\ ir mejor}) (sil1 c\lrechl'cl's ccon6111icas) que l'IIDs. ¿significa ,¡:-.ccl1,!cr 
\\)l'iall1w111l"? i,Ctl!1 rcspt'clo a qué sociedad y en base él qué lndiL'adorcs \c ,wloc]asific:1Il 
,;/u ll:linÍ<t que L'l;!',ifkar ,1 llllm inllligraIlle~ e01lll1 los dOlllinil'tUhJS en '\Ul'\'íl Yor~'? 

V. ESCLEL\ E IIlE\TlllAD ¡::T\ICM 

I-hy que decir. ank lodo, que la mayoría de eS\,h ra!1lilia~ !lO parece e\lar lllUy preo­
l'lIpada pnr l'ste <l\lInlu 0, al Ill('Ill1S, l'arel'L' de opiniullc<", claras y bien definidas, Sea por 

dl'~l'Un()l'illliento o milllls\'altJración de la fUllción ;¡.,imiladora e integradora de la escuc­
h, ~\.';\ por t'l 1ll01llCll[() hi"tórictJ que \'i\'l'll la..; minoría<.., élnicas en ['\lados L'nidns, sea 
pUl' lI[r:l<.., r;]fl)lles, lo cierto c~ que e<..,ta" familia:. no se preguntan, o apl'nas. por el trala-
1llÍ<.'1l10 qUl' e..;liÍ teniendo b cue.',tión étnica en la c.,>cllela. por la nricntación étnica que in-
1'1llL';1 ;1 :.u,> hijos. 

La c"cul'la, por su lado y antl'~ que nada, les ofrcce un Programa de Educación Bi­
jingiil' (PEBL denominación que resulta harto engail0sa. 1'\0 se Iral,l, en realidad, dc un 
plan que contemple la educación l']\ (,dos» lenguas, la materna del país de origen y la del 
paí<.., de adopción. btn :.upolldría, adelllús de una mejora y culti\'o dd c:.pai'ioL algún e<..,­
ludio de la cultura (geografía. historia, costulllbres. símbolos, Clc.) dominicana 0, al Ille­
]\O~, hispana cn general. PCnJ nada de Cso contempla el PEB, Lo que busca cs posibilitar, 
mediante profcsO!"cs bilingüe:. y una dcdicación IllÚS intensa al cstuclio del inglés, d ac­
ceso y rlÍpida inlegraci(¡n cn el sistema de aquellos alumnos que carecen inicialmentc del 
suficicllte ni\'cl de Inglés, Dado que la lengua constituye el vchículo fundamental de co­
Ilwnicw.:ÍlJIl y condiciona la adquisición del rcslo de conocimientos, se trata de que estos 
alulllllo:. adquieran cuanto anlcs la deslreza necesaria en la lengua inglesa. Esto no debe­
ría denominarse «educaci(¡n bilingüe», sino simplemente enseilanza acderaoa del inglés, 
Similar fUllci6n cumplen los «Remcdial Courses» (cursos de recuperación o complc­
mentarios) en el caso de los estudiantes que acceden a la universidad con insuficiente ni­
vel de Inglés, 

En el ambiente universilm-io, donde el pluralismo étnico y la convivencia pacífica pa­
recen ser la norma, como ya hemos señalado, suelen existir asociaciones o clubes de los di­
ferentes grupos étnicos, por Ilaciones o regiones culturales. Según la experiencia de Fátima, 
"los hi.\j}({lWS fienden ajumarse, a apoyarse. aformar 1111 cierlo bloque, ('omo mecanislI/o 
de d(fell.\(/ ll'ente (1 los {/11Ieriml/os blancos, Los hispanos casi siempre andan rodos j/lll-

El aniílisis de la ctnicidad y sus funciones cn el proceso migratorio y de adaptación al nuevo entorno se es­
tudia en otro capítulo de la Tcsis. Aquí nos limitamos a mencion¡¡r la función que estas familias atribuycll 
a la escuela en r\!ladón con la construcción de la identidad étnica. 
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tos,», Esta solídarídad hispana no es incompatible con la existencia de clubes () asociado
!les por países. AsÍ, donde esllldían Leonor y Simón hay clubes dominicanos que promue­
ven actividades sobre todo de carácter cultural (ctmciertos, obras de teatro, folklore ... do­
minicanos) dentro elel campus univcr<;itario, pensando en tre'l ¡ipt>s de participantes o cs·
pectadores: los propios dominicanos. otros hispanos Y' el resto de estudiantes. r:n cuanto ac~

tos cultur<lles pretenden, en opinión de Amari]is. '<aglufil/a!" y (/\'i\'(/( /l/U! cierto cOlláencia
éfllica el/ los pmpio'\ dOlllúlicm1Os: reforz,or el 1'001OcimienlO y los /(/;-,OS nllllUos e/ltre los
hispanos y dar ti conocer al resto de cstudhmtes la historia y /0 cultura dominicmlllsJ>,

Lo que Hluclws desaprueban y hace que otros no participen en estos clubes es su tel)
dencia a (,politizarse". no en dirección a Estados Unidos sino como un reflejo de In vida
y conflictos políticos de Santo Domingo. Ntl('va York ha sido en las últimas décadas una
especie de retaguardia y. en ocasiones, la vanguardia de la vida política dominicana, l~sto

ha tenido, y sigue tenIendo, algún reflejo en ciertas universidades de la ciuelad de Nueva
York. Politizados o no, estos c1uhes universitarios son la única instancia que, al interior
del sistema educativo formal o institucionalizado. contribuye a despertar () a malltenel
viva la conciencia étnica entre los dominicanos. Ú

VI. ESCUELA Y VmA FAMILIAR

Desde la perspectiva de estas familias, las relaciones COIl la escuela son, antes que
nada, llna necesidad y, por tanto, tilla obligación. No es Ull asunto que se pueda negociar
con los hijos () dejárselo a su elección. Cuando tienen la edad establecida, los hijos tic­
nen que ir a la escuela; o mejor, sus padres han de llevarlos. Es algo que forma parle
esencial de su papel de padres. Bsta conciencia, cuyos orígenes se remonlan a la etapa
pfeemigratoría en Santo Domingo, se refuerza col1 las expectalivas, ya mencionadas, res­
pecto a la escuela como medio de ascenso social. De ahí nace, en princ.ipio, UIl enorme
interés)-! una gran implicacióll o compromiso familiar con la escuela. interés y compro­
miso que no sólo se reflejan en la prioridad otorgada a la «inversión) escolar, sino tam­
bién en otros i1idicadores aún no mencionados.

Está, ell ,)rimer lügar, la conciellcia chl'ra de los hijos acerca del interés de los padres
por SllS eSÜidiús y del apoyo que les prestan. Sígfrido, a quien no le dísglista compaginar
estüdios y trabajo, sabe lllÚY bien lo que pielisán sus padres al respecto: «El/os prefieren
qlíe yo estudie, ¡Jorque el/os qliieren que yo me haga un futuro l1¡ejor.» Lo mismo aCUite
eOIl Mildrcd: «(Ellos quieren que yo estudie y tenga una profesión.» Freddy se 11lUestra müy
ag¡'adecídó a süs padres, parqüc siell1pre le hall anitllado a estudiar, pe'¡"ú sill forzade a ele­
gil' lUla ti ~tra cátlei"a: «Eso lo hall dejado enteranll!nte a mi libre albedrío.» Sü herlnana
Fátíl11a ratifica ese míslilo apoyo de los padres, a veces C()1l gl"alldes sacrificios ecoiló'micos.
V añade: «Úi familla de nii papá todos soil maestl'Os, todos sus he17nalios. Entol¡ces, por

6 Si esta conciencia sirye para contmrrestar en alguna medida la asimilación ala sociedad dominante, la
"americanización", o es una simple variación folk.lórica de la mísn\a, o la experiencia gemúnal de ulla nue­
va fo'n\la de conciellCía étnica, o una lileZcla de todo ello, es algo que discutin10s en e) capítulo corres­
pohdiehle ya citado en la Ilota anterior.
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cs{{, ambienlc .lámiliaJ". yo me crié riendo {/ mis tfas ('1/ lo IllIiref"sidad ya mis padres tam
bién Sh'l1do l/lIil'cnitar¡o.l". O sea que para mi el estudio era lo propio, lo normal. N'ullca
'le me ocurrió pensal" el1 0/1'(/ cosa, como pOI/CHUe (/ tmbl{jar sin estudiar (i (/sí;,'.

Las demús familias, salvo Jos BanÍ, no han conwdD con este apoyo extra que supunen
los moLIdos familiares de referencia. Pero podría decirse que los Acosta, Lupcról1, Rey(':~ o
Cabral pugnan por cOllvenirse ellos n\ismos, cuanto antes, en ese ,1Ilteccdenlc familiar que
sea modelo de referencia !)¡ml su prole. ('al1lilo estú Cdil y contento ya que sus padres no
sólo se interesan por sus estudios, sino que {(es que e/los tmln!ÍolI pora eso. pum [Jlle eS/II'·

diemos. Sil preocupación ,<¡()l/lOS I/osolros y flueslros csllu/úJs)). Su hermano mús peqllcüo
piensa que, incluso se preocupan demasiado: «S'i l/aman ilqu[ de la escuela. espérclos vd.
allá a las dos de la tarde ese mismo d(a. Si !la.\' Uf/([ reunión o algo. c!los sicmpre 1'(1/1. Y
con las lareas, siempre in,'istielldo: ¡las tarel/s, las tareos.' Es /(//(/ preocupación excesiva.)}

Si el interés )1 el compromiso de los padres se retlcja en la percepción y el reconoci­
miento de los hijos, lambién se hace patente, en segundo lugar- en la interprctación del
ji'tICIISO escofar, por parte de los padres, y en las consecuencias del mismo para la vida
l'amiliar. Los Acosla y. todavía más, los Duarte nos permiten clarificar este punto. En
ambas familias ha ocurrido que dos de los hijos varones. incluido el primogénito, han
abandonado sus estudios al finalizar la secundaria o ya duranle el ciclo universitario. No
se ha tralado en ningún caso -así lo reconocen tanto los padres como el1os- de inepti­
tud, dificultades de adaptación, económicas () de otro tipo.

Para los padres se ha lratado, antes que nada, de un inexplicable e insensato desapro­
vechamienlo de unas «oportunidades» excepcionales. «Porque aquí, dice Adolfo, el mu­
chacho que es inteligellte y quiere prepamrse, los papás tiencn qlle sacr(ficarsc poco.
pOJ'(Jue aquí ,','i lid. dcal{fica" ell ,','IlS estudios, le ayudall cn 10(/0. Entol/ces a Andy, ¡I/­
e/l/sire, ya lo iball a becar (U/lit, pero.. 110 hubo mallem. Yo hasta lo quise forzar para
ql/e sigtúera, pero 1/0. J!V pi/do scr.)) El lamento de David, que ha ({[rab(~iado tuda su
vida pam que ellos .'"e educaran» es aún más anl.argo: «(Un caso bien triste. Almós vie­
jo, Damiún, le dieron /(lIa beca 1'11 Columbia Unllyn-ity, porque eH! uno de los mejores
estudiantes, además de ser el mejor deportista de toda la ulliversidad. Pe/'(!, cuando le
dieron /0 beca, se enamoró y perdió un mio de ciase. De!Jpués lo llevé a lUla universidad
en Santo Domingo, la de Santiago de los Caballeros. Allí era llIla estreNa del deporte,
pero otm vez lo perdió todo porque estaba enamorado. No quiso estudiar ni continuar
ell serio COll la pelota (el béisbol). EI/)'egundo, Dionisia. hiw la fI. School )' tampoco
quiso seguir.. ¡,Yo 1/0 los \'ay a forzar!»

Desaprovechar de est~ manern las oportunidades educativas no es sólo \Ul fr~c(l,so

«cscolar», según el sentir dc estos pa(lres, es deci.r. HI' fracnso «de» ~a escuela o qw;'} nfe\:­
te únicamente ~\ la dimensión fonnativa de la v~da de ~os hijos. C\Jal\clo se sl\bor(UI'~ la
propia vida -individual y faminar- y sc condiciona el éxito persOlH\l al é)\~to esco~ar

de los hijos, CUIllO h.acen estos padxes, el fracaso desborda el ~l1l.bito de lo escolar y afec­
ta sustancialmente al ámbito «familiar». El fracaso escoh\r (le los hijos se convierte en
fracaso «fmniliar». Tal parece ser la jllte.·pretación que los Duarte y las Acosta dan al fra­
caso escolar de sus hijos, unos auténticos «malcriados», según sus propias palabras. No
porque ellos hayan sido unos malos padres. No porque sus hijos sean peores que otros,
HlI.nqHe reCO~10cen \.lue A))dy y Da..I.1;l,~ÜI1 1'0 S0l1 n)ng(Jl.l lllOd,elo de conducta. L. í\ c\dpa el.1
última instancia sera, como se i1~wl¡za en otro carítulo de la Tesis, de la calle y de los
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amigos. Pero hay que subray';]r también esld a"ociacióll enlre ('sudur, IIW/U

criolla¡ .r Focuso ./inni/ioi'. Donde hay fracaso esudar, lwy lambién deficienci:1s en ];¡

erimlla y, ptll" consiguienlC. un fracaso de los p;ldJ"l's y de 1;1 familia.
Si del plallo de Lt «as()L'iaci()n» entre c"los tres fenómellos pasamos al de ];¡ ('l',llIS,1

lid,\(h, la explicación orrl'cida por los padres refleja bien, ,1 '\\¡ mancr,l, 1,1 dificult:lll y 1<1
c0111plcjid,Hl del problema. TraUlIllOS de recoger y resumir "l1'\ opiniollcs el1 dos proposi­
Citllles:

al Primera: el conjullt\l de los lres (enÓmC!1DS (frac;¡so CSCDl,lr, mala Cri,ll1Dl y fra
caso fallliliar) Lelldrí,¡ 11l1lc!lu que ver COIl tilla C,lllS,1 globul exterior y. en cierto
modo, t:dtil1la. Es el (/mbiente de lu ('({llc, que incluye para los varones (el pa­
rrandco con los amigos). {(,1JlltlnCCCr en la c;llk». <<las l1oviecitas». la bebid,¡ ".En
último términcl, lodas estas disfunciones del sislema escolar y familiar SUIl il11pu
tables a un entorno hosli] y j)cljudiciaJ7. Esta perspectiva permite. cnlre olras co­
"as, eximir a la familia de la princip¡IL si no de loda, responsabilidad o culpa. Y
evita. por tal11o. la aUloerítica de los padres y su disposición a poner l'l1 cucstit'lIl
y. evenlualmente, modificar las reglas de su "istem,] de crianla y edm'aci611 de los
hijos y los eriterios con que valoran la tr,lyeCluria escoJar dc "us hijos,

b) Segunda: la relación de causalid¡lll m6" inJ11cdiata que ticnden a esl<lb!Ccer Clllre

lus tres fellt'1Il1enOS es ba"tantc lineal y unidircccional. Oscila. sin clltb,lrgo, cntre
dm opciones, com(} puede advertirse en cl re!<lt() de David. Por un lado, los su·
cesivos fracasos de Damdn se: debcn a sus «cnamOr,lllllCnlosl>, Algo que el1 modu
alguno David le repnJcha. a pcsar de no estar refiriéndosc a los inicios de un 11(}­

viazgo cn serio. sino l1l<Ís bien al «parrandco eOIl mujeres>j, ¿Yor qué HU esbula el
menor reproche a esos «cnaI1lClI'(lllliclltoS», si ellos han sido la causa de algo que
ha convertido a su familia, SCgLlll sus propias palabras, en «un infil'l"I1o,,'! Pensa­
mos que por diversas ralDlles: en primer lugar, la idea de que ('enamorarse» es
algo que no depende ni estú bajo el control de la propi,¡ voluntad (uno 110 se ena­
mora porque quiere. sino que eso es una espeeic dc fatalidad): en segundo lugar
y sobre todo porque ese <,parrandeo con mujeres» es parte inlegranle y csclll'ial
del «varón» (acaso, mejor diríamos «mac!lO))) que David tiene la responsabilidad
de hacer emerger en su hijo.

En todo caso, la ausencia de reproche por csos «enamoramientos» hace que esla ex­
plicación sirva para eximir de cualquier responsabilidad o culpa a los hijos, como la an­
terior eximía a los padres. Ahora bien, esto parece poco «lógico» en unos padres que tra­
tan de estimular el interés de sus hijos por el estudio. ¿Para qué serviría lal esfuerzo. y el
de los propios hijos, si, en realidau, el resultado va a depender de factores externos e in­
controlables? Tal vez por eso David subraya que ninguno de SU\; hijos «quiso» estudiar.
Así. no sólo afirma la responsabilidad personal de sus hijos sino que. basándose en ella,
trata de fundamentar llna convicción muy arraigada en él, en su esposa y en casi lodos
los padres de estas familias: los hijos que son buenos estudiantes no son malcriados ni

7 Tema que tmtamos con mayor amplitud en 0110 capímlo de 1<1 Tesis.
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hacen fracasar él sus padres. [~n cambio, si son malos estudiantes. incurren en todas las
dClll;\S «l11alcriadcl.'h», salpicando con su frac,lso a loda la familia. El fracasn escolar, en
,'st;l perspectiva, es la fuente de la que emanan jos demás fracasos. individuales y fami­
limes. En otras palabras, el éxito de los hijos en la c:;;clIc]a es condición esencial para el
éxito el1 el dcscmj!l'llo de los roles parentales.

i\ esta illll'rprclacióll del fracaso escolar y a sus CO!lscclIcnci;ls para la vida familiar
podemos afiadir un tercer indicador del compromiso de la ramilia con la escuela: et I"(-'(f­

jI/SIC dc lus nor!llus jÚllli!iures. La escolarización de los hijos, en particular de las IlIjas
adolescentes y jóvcncs implica, que han de salir de casa solas y viajar cn los "peligro­
sos" mcdios públicos de lransporte. a veccs de noche, llan de pasar la mayor parle del
ticmpo en un <Ímbito que cstú fllera del control familiar y mezclarse con muchachas y
muchachos de todo tipo en esas J-j, Schools, nidos de droga, violencia y sexo. ¿Cómo es
posible que Jos padres asuman tantos riesgos, permitiendo todo esto, que eS difícilmente
compatible, si no contradictorio, con su cOllcepto de la mujer y con las pautas y normas
que siguen para criarlas y educarlas? !i

Por lo analizado en este miSlllD capítulo, la respucsta parece cstar en el inlerés por la
educación escolar CDmo medio para el asccnso social. Un interés que puede eslar favore­
cido. entre otros factores, por la ausencia de alterna¡ivas~ por el desconocimiento de las
verdaderas funciones -manifiestas y latell¡eS~"m- de la escuela y del sistema de valores quc
transmite la cultura dominante americana: autonomía y libertad individuales, ll1eritocra­
cia, competitividad, igualdad de los sexos, cte. Pero un interés, en todo caso, tan grande
que hace que estos padres, incluso los de mayor edad y los de mentalidad más dradicio­
nal Y' conservador(l>; reajusten muchas de las normas familiares y las apliquen de lal ma­
nera que sus hijas estudien, a pesar de lantos riesgos, para conseguir una carrera. Procu­
ran, obviamente, reducir y controlar los riesgos ---la escuela privada, si es posiblc, aunque
sea cOllmuchos sacrificios: conlaclo con los profesores, recomendaciones a las propias hi-

pero sin hacer de ellos la razón o el pretexto para que sus hijas dejen de estudiar.

VII. CONCLUSIÓN

La rcladón familia-escuela presenta aspectos y dimcnsiones muy relevantes, tanto
para conocer el significado. el alcance y las implicaciones que tiene la escuela para la
vida de las familias dominicanas en Nueva York, en cuyo análisis nos hemos centrado,
como también para profundizar en las consecuencias de la vida familiar para la escuela,
para las oricntaciones del sistema educativo y para ponderar sus resultados. Pensamos
quc muchos de los fenómenos analizados en este conjunto de diez familias dominicanas
pueden servir de referencia para analizar otros procesos migratorios, como los que se es­
tán desaJTolJando actualmente en España, incluido el de los propios dominicanos aquÍ. Y,
más en concreto, para ir avanzando en la configuración de una educación y L1na escuela
que cada día tendrán que ser más lllultiétnicas y l11ulticulturales.

8 De eslOS dos asuntos, concepto de la mujer y normas para su crianza y educación, nos ocupamos en otros
capítulos de la Tesis.
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¡~'t:I"'111.y~ p:wtir ik cl1knder t¡lle nuc::.;tl{l ((1!1dUdil \.'\¡{; (ntilll;.ii1W:Ht:' ;,\_~i<Ki()nad(l

,_\,!) In...: \",líl11ul\l\ que recihimos. En l'\le s("mide loda il1fofmí\(.'i,'m ':'s 1:'slínml0 que
(1 n,,' 'l1O\'crno\ en 1,111<1 1I u(ra dirl'CI,'ió!l. La C\)I11UI1!¡,'dCitll1 de la información

111(' ""t.i¡m¡]o es ,.] Cund:tllll'lllu p,lra p()Lk~r p,.:llsar en ia innll\:IKia de lu" Illcdiu\ de
nliil1iC:1óín:1 ¡'JCj(l\ Jos niveles y. consecuentemente, las nlll'\'a'~ [l'enologías. l:11 tan·

1(' "11 i':¡:I:~¡,) i)1:~ln!mCl1\(h de comunicación que lrammiten infc)flllación, pueden 111­
f!i1ir en!!" l1\u,lrios y cOJl\'cnirse. así. en medios significativos para la educación de

'1':,1 ("'110 vcrellWS al hablar de educación lo hacemos l:~11 st'ntidu alllplilJ abarcando
',111[(' 1:[ ('.hcación forllla] CDI1l0 la informa] no inslituciollalilil¡ja.

L:,~ t(>C]lU]OgíaS de la informacitm y la Comunicación (TIC), ha]] tenido un desarrollo
;' ,'\I('n~!'\T] muy recientc, C()J]cretamcntc se puede llilblar de los líJ¡imos veintc años, lle­
'~h(1 (lill' ';o:>1lrasta con el lento desarrollo de otras Técnicas que 11;111 lardado siglos en su
(!f"':V.TI',JlC con una lenta evolución. Aquí' aparece otra cara<..:terística de las T1C y es que
'.'1,1 d,''';,~\ITC1l!U técnico es l1luy rúpido, de fmllla que Ins productos !t'cl](Jlógicos son cada
"':'l ma~: '. :q:aces, m;ís baratDs y con mayor displ)]úb¡]¡dad, y cJlu I~n un espacio de tiem­
i>1 {':\r!:1 \,'{':,:, m,ís pcqlle]1o. L.::I último videojuc,go (k SECJA que ('llcsta unos miles de Pl'­
';"1:]': rl]¡.1(_'i.(~na a ni\'(:'1 muy superior ,11 original S'uperordenador eray de 1976 que costa­
h,l millnpe:: de dólares.

Te,k, .,'!10 plantea un contraste de desfase evidente entre llcsal"l'()llo técnicD (hardwa­
re) y pre',)J.lcción de programas (.w~thl'{/j'e), de forma que la prodlllTiól1 de programas para
1;,. máquln;¡ va con m<Ís lentitud que la aparición de lIna nueva generación tecnológica.
Hay que ]lamar la atención que las técnicas no van a proporcionar más información que
Jos C(1ntenil!os de los programas que transmiten, lo cnal implica lIlla cantidad cada vez
mayor ik: personas produciendo programas ~i, a su vez, que los usuarios para acceder y
'Scleclionar información han de tener la correspondiente habilidad técnica.

Podemos señalar como características ele estas técnicas las siguientes:

1.'1 Rapidez de implantación tal como hemos descrito anteriormente.
)...' Ubicuidad, flexibilidad y adaptabilidad. Las lluevas técnicas permiten estar y

llegar a Todas partes y adaptarse a todo tipo de actividad con una gran tlcxibilidad. Acti­
vidades laborales, mercantiles, culturales, religiosas, políticas o de ocio pueden tencr

Pacullad de Ciencias Políticas, Sociología ~(León XIIh, Facl1l1ad de Infonnática. U.P.SA. .Madrid.
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contenido a través dc los nuevos medios. Prácticamcnte abarcan toda c!;¡"c de ac!i\-ida­
des y con una amplitud Iwsta ahora desconocida, C0l110 ejemplo, seííalamos que las trall­

saccioncs financieras ya no están cei'¡idas al tiempo y al espacio. de forllla que en el edi­
ficio de la Bolsa de \:ladrid apenas el UIlO por ciento de las operal'i()ne~ diarias Sl' l'l';¡)i· 

zan allí. mielltra~ que el re:,lo se efectúan por medio de la~ nuc\-;t~ lecnolugía" (k~(k lu­
gares externos. 

1" Digiwlit:aci(íll. Significa la traducción de te.\t()~, grúfico'i, il1liÍgcnes y sonidus a 
un lenguaje numérico, de forma que la representación !lO guarda ninguna analogía (on la 
realidad representada. La digitalización facilita la integración de kngu;ljes y aumenta la 
capacidad de tratamiento y almacenamiento de información, permitiendo que ~us conte­
nidus puedan reproducirse cun fidcliJad absoluta e, incluso, hacer copias sill pérdida de 
calidad. 

4," Distribución de la informaci6n. La información digitalizacf<¡ circula fácilmente 
por las redes mundiales de comunicación, donde existe Ulla distribución ramificada que 
permite un acceso prácticamente simultaneo en cualquier parte de la tierra. 

).3 Interrelación. Implica un cierto tipo de relación cOIllunicativa de la máquina COIl 

elllsllario, en la que, en muchos casOs, el protagonista es el usuario ljue actúa de ulla ma­
nera activa. Esta característica, una de las principales de las TIC es llamada normal­
mente interacti\'idad, aunque sostenemos que, psicológicalllen1c, !ln se da ni puede darse 
una interacción entre la máquina y el sujeto. Somos conscientes que hDY se utilinl e~tc 
término normalmente, pero no queremos dejar de llamar la atención sobre este hecho y 
por eso creemos que el tipo de relación que se establece es una interrelación m<Ís o me­
nos estrecha. Sea como sea esta característica es especialmente significativa en el pruce­
so educativo, 

Desde estas características, pensemos, simplemente, en dos herramientas como son 
los multimedia y la realidad virtual. 

En el multimedia están implicados varios medios interconet:tados y que constituyen 
componentes de un único producto que procesa textos, imágenes y sonidos, Deben cn­
tenderse como productos o documentos multilenguaje, en la medida que integran len­
guaje verbal y lenguaje de la imagen visual, sonora y audiovisual. aunque, pensamos. 
que será más conveniente considerarlos C0l110 documentos Illultisensoriales, ya que para 
su recepción han de estar implicados varios sentidos. 

Hay que tener en cuenta, desde el punto de vista educativo, que los documentos mul­
timedia no están organizados de forma lineal, es decir tienen varios puntos de entrada y 
de salida, ligados unos a otros, por lo que el lector no tiene que ir leyendo, escuchando 
y viendo elel comienzo al final del documento, sino que el recorrido depende de las pro­
pias opciones del usuario, siempre condicionado, lógicamente, a los contenidos y deci­
siones determinadas, con anterioridad en su confección, por el diseñador-programador. 
Este último aspecto hay que recalcarlo, la máquina no nos puede dar más que aquello 
que primeramente han programado y diseñado unas personas, Educativamente este pun­
to lo consideramos central, por la idea que se tiene de que es, por ejemplo el ordenador, 
el que tiene unos contenidos propios y por sí mismo. 

Mención especial, por sus efectos, aún no conocidos, ni siquiera previstos ni vislum­
brados, tenemos la realidad virtual que, a pesar de su nombre, es una realidad patente y 
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c\'identc. L,a realidad virtual es un sistema informático que genera en tiempo real una
realidad ilusoria, porque es una realidad perceptiva sin soporte objetivo, ya que existe
solo dentro cid ordenador.

Internet proporciona mundos virtuales cuJ'as característic,lS más destacadas desde
nuestras perspectivas son:

1.'1 Constituyen documentos diseñados para ser percibidus el1 tres dimcnsiullcs.
) ~ Ofrecen una interrelación directa, en tiempo reaL entre el usuario y la realidad

presentada.
3." Permite la inmersión del sujeto en ese mundD virtual. Esta caraclcríSlica es la

m;ís específica y llueva de la realidad virtual. El usuario puede adentrarse y" sUlllergirse
en mundos programados, tajes COIllO la antigua Roma, el fondo del lllaL el interior del
cuerpo humano, ctc ..

Estas tecnologías de la información) comunicaci(m (TIC) pueden aplicarse a Ja edu­
(';Kióll formal, ya que en la educación informal ya estún incidiendo diariamellte a través
del liSO personal de estas tecnologías cada vez nlús disponibles y asequibles.

Desde la perspectiva del aprendizaje en los centros educativos. podemos scfíalar las
siguientes ventajas:

l.~ Permiten distintas formas de ensafíar y aprender. Al ser una integración de lell­
guajes, implican unas percepciones múltiples ofreciendo una variedad metodológica que
pueden reforzar las tradicionales u ofrecer lluevas vías de aprendizaje. En principio, la
implicación de un mayor número de sentidos y procesos cognitivos en los alumllos,
aumenta las posibilidades de aprendizaje. Ofrecen pues Ulla diversidad que hasta ahora
no teníamos, ya que el mismo contenido se puede presentar a través de distintos medios
en diferentes lenguajes. Junto a esta diversidad respecto a los contenidos, se une la di­
ver:,;idad respecto a los alumnos, ya que estas tecnologías pueden ser eficaces según las
diferentes características personales y de forma muy especial en aquellos que tienen cier­
tas desventajas físicas o psíquicas. A su vez los alumnos desarrollan y aprenden distintas
y variadas destrezas en el mundo de las tecnologías que les van a permitir realizar, autó­
nOlnamente, nuevos aprendizajes.

2." Facilitan el protagonismo del alumno en su propio aprendizaje, La interrelación,
tal como venimos diciendo, permite un grado de protagonismo del alumno al poder mane­
jar el sistema siempre dentro de los cauces previamente establecidos por el programador.

De todas formas hay que distinguir aquellos sistemas en que hay un control de la lná­
quina sobre el usuario, porque son sistemas en que se producen una receptividad pasiva,
de aquellos sistemas multimedia en que las posibilidades de una recepción activa son in­
calculables, ya que el usuario puede establecer su propia estrategia de aprendizaje, por
ejemplo situaciones simuladas de experimentación, adelantar o retroceder, buscar alguna
referencia que no entienden, etc.

También pueden los alumnos programar, utilizando alguno de Jos lenguajes de pro­
gramación a su alcance, tal como el LOGO que es un lenguaje de programación para ni­
ños, cuyo autor Papen (1980) sostiene que se aprende programando y mantiene que la
principal función de los ordenadores en la escuela no es aumentar la calidad de aprendi­
zajes habituales, sino crear nuevas formas y condiciones de aprender.
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3. L", llll fanu! ,k nHlli\"h .. 'il.Jn lkJ alU!llllO al lrab,\io, 
La riqll~l.<l d(: ","Y.li·~h\, inl:lgl'I1:2S 'Inilll'ld'I"'. (oJures, rcprc,\clllu un ;¡tracli\'u para eJ 

alumno. aJ qli~' \,: Ui1~' ",u d~P,:L'l(). ]'1m l,'lh'l' en cil'rta 111,¡llna la llli"Ill<l e..,lrllctllnl, ,k los 
\'idL'ujllGgos. Repn:~':'iH,tll lllld i"!(j\üLid ) l'<llllhio ('ll ];¡ fut"¡l1a del au),! pUl" lo lju,' dc~ 
pie¡"l<¡ el in1Cl\;", pur ,'sto", m,"dIDS 

4." Puedcll 1";¡\',II"Cl'LT \·Ilrah~lju l'n grup(). ) la culah()ral'iól't L'nll'( pn"OJl<h :- gruPll", 
Al j){)(kr,>c pn:--il'111,ll l'1l grupu aUlllCllwn j¡¡ posibilid,¡d dc colahoración clllrl' '>m llli,'Jll 
hros y :1l1111l'lllan 1,\\ p()"ihilidad(',~ de tina cUlllunicación IllltllidirccciolWlel1 el auJa. Pen-­
"l'IllDS lo que el CO)'('l'{1 l'lcl'l!'(')llico y la" \ idc()l'onkrellCia\ fa\'Ol'ecen cl lrabajo de ¡xr"o 
Ilas) de l'quip()~ de IWI'",()¡W~ di\tanlc~ l'nlre "í 

5." l)erlllilcll al ulllmno d 'll'lT"O ,1 l1lundu" y ~ituilci()lw" ruera lk su alcancc, 
1-:1 aluJllno puede' C¡)J]\)CCJ' y ~cJllil'''c en lugares lejano", () dc c\'idente peligrn..;idad. 

CUI]IO l'l fondo lkl Illm () l'¡ ¡nlnior de un ,"olc<Ín /\ ,~ll \\'1 puede 'H.'Cl'dcr a rcalidalk\ 
microsc(¡piC<l'> o gr,llhk'~" ,"tlI11U puelk ",l'r l'l ('<tUl'l' de un río. En definili\ a \c di~¡)())]c lk 
unos ill'>1nllllcntlls (jUl' permitell el acceso inslalllallco a Illlllldo\ y dOClIJlll'lllnS, !oud· 
n1l'lltc inacce,>iblcs Cll la re¡tlidad. 

Son 11l1lclws y llHlV "ignificaliYil\ )¡l\ jJll"ibilidadc" altamellte PO\ili\'<l\ qlll' ofn:'ce la 
kTllología ck la illful'm\\cÍi\1l y cOllluni"(lción. pero. ('limo en t()da ohra hlllll~\I}(j, pjrl'Cl'n 

pu~ibles illc-()Il\'eni,;l1ll'~, 1 k"dl' lllleSlrt) p!;¡lllcéllllil'nlo dl'\l<lCaIllOS In\ "iguicl1[c,>: 

j ," La percepción dd Ilkdio l'PillO Lkil. 
La~ rcpresenlacioJlc, lllultill1,:dia, j1(l!" ,~lI l'.\lrllctura atracliva, pucdcn l'llllsjdcrar~c 

cunjO rúcik~ dc c'ntclldc¡- y ,jli<.." 11\) requiercil CSflll']"/D lk l'olllpren:,ión pUl' P,¡fk de lu,~ 

:tlUlllllOS, .:\lInqlll' ,,('¡ji! fúeiL" de l~lltcndcL L'~a facilidad 11() se tradul'l' l'll un Illuyor 
aprendí/aje, 

Ll a]m'lHli¿ajl" nu .... c pi\lllllCl' por (,1 ¡¡Wl\) contado l'OIl la información, c\ige" ,,¡clllpre un 
proceso reil'.\i\;{) y l'llllscicnlc dé .\lIS contenidl)s. El C01l0cllllÍclllll implica un C\fUl'rlO de 
pcn:-.al1l1cIlto y comprC~ll')ll, !l1cdiallll' ('1 cual se da sentido y \ignificado ;l los cnlllellidus. 

Ei tremendo pOlencial de las téCllil~as lk infl)j"lllacilÍll y comunic-<lción no debl' hacer" 
no" olvidar que d hecho Jet contaclu cun la inf(llTnaciún que la realidad rcpresentada 
propmciona, por .\í misrna, Illl produce aprendizaje ni genera conocimienlo en el alulllilu. 
Hay que dis.tinguir entre reconocer y conocer. La ulilizaci(m de estas tecnolugias eSlún 
creando ullas generaciones que reconocen Illuchas cosas, pcro que no llegan a conocer·· 
las. Hay mucho reconocimiento, pero poco l'onocimienlo. 

2," Percepción del medio como enlretenido, 
Los educadores hemos de tener en cuenta que los aluIllllos acuden al centro C011 hú­

bitos de visionado doméstico de entretenimiento y pasividad en la mayoría de los casos 
y, consecuentemente, una atención muy superficial. Es evidente que esta no es la actitud 
ni los hábitos adecuados para la utilización didáctica de estas. tecnologías, 

La facilidad y atracli \'U de la que hemos hablado y la presentación de los documen­
tos de estos medios como videojuegos, pueden hacer que los alumnos, también en el 
aula, los capte e interprete como programas de entretenimiento y pnra lograr este objeti­
vo basta con rozar los contenidos. Todo eIJo nos lleva a que la actitud y conducta en el 
aula ha de ser radicalmcnte diferente a la acostumbrada en los visionados informales. 

3." Consideración como inevitables e imprescindibles. 
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\ '1<- h ill\'(!'"i61l dc l~\1()S medio:, se pflrk (k la íill'yit,lblc in\.'orroración y". por ('lln. 
,.: ik i,\) l'(~!1\ul1ladu rk \t¡ PI'l':,",I:J1l.'i;·I. \1: bu>:(>\ c'u;¡lqlliL'i" tll;() lk ,1plicaci()Ill'~ didúc 
,~lh~ 111Qific<ll1 . 

. ,',' pu,.',jl' cOl1duc'ir ,1 dos silll()ci()¡h~s nl~galivas. U U\() ill~¡d\xliado y el abll~o. ElUS\l 
';,L· .,s Ll U¡I]!/:¡ción .¡,: 1m l1kdin. ('u;mdn ,'\i\I(' clj'(\ !11J\ ,;fh.ti\'() : de lll<Í\ Lícil 

'ii1\'luso. normal!lKl1le, ¡wrfL:L"tamclltc l'oni),ISlado, ¡'rente a ('''la'' llIh'\'i!" \("c­
. ",', :'.', . , \ n \'i:TW. ~níll, r,':¡!mCl1r,' d~'V·\ll1nl-'·Il)i)c.. 

"-"-,',1: \!íi]¡¡:ll'i¡'li1 t'\\'CSí\'él dt' )("': i1Kdinc.. pUtd,' 1','11''1' ,'f,:r'll~\ m;l" ncgati\\>", 
",' 't' jl!wde ;Ü_\lhil (:011 fl ;¡SP('l'(O !1lol.iV'ldnr d,' '·ti uiili/:Wt\"n y cre,.lr, en lo" 

o:,'" '-;1 l''\,'(>"i\'a dql,'lllkllcia ,J,--'\ apl\'ndi¡:-¡il' 1"rWd¡,l\k¡, 1 "-_' ,)ir:l. puede dar lugar 
",,~,;,¡ \' ])(l'·,i\"idd(\ \;11 alUlllPUc, y ]ln)f(~\ore'·', \, In que "(j\1~,i(kr?tlll()S muy 118ga· 

IIVO PllCdv ,leterior,Ir1:_1\. )'H bíl',Wnlf'''; dl'kl'inr:H];l'" rclac¡tll1C~, il'¡nl>~r>:()J1aJl'" ,\]utl1nn-

PF:':'pll~~' ik estas I.'omiduacioncs sohre IDs l11l<?\',iS !('¡:n\)logías ¡:\1!1 una \'aloraci011 de 
'-"T!'C\lW positivos y ncg,llinJs, \ ,1~l1OS ;1_ seil111ar :\'.;p"\:\Os de J:.¡ n~alidad tal C011l0 hny 

~:(' pF,c"~111~1 '>11 la aplicaci61l a la l'duc?t('i(\n ¡-\lImal. 

~:p I': .. t;l l'roducicndn UIl il1lTCJ11e1lto (k III tec1101ogÍ<1 J!lfo1'l1l:\ticn en lns centros C(]lI­
(:~)ti\'l)S ;)E'-rn paralcJarnel1[(; se observa un escaso esfwr70 par" \ii\W.r las TIC )-" el onk­
nadr'i <'1;' ,:nl1,Teto, en el conte,'lO ,k 10.\ pl[\l1e~:)-" prpgl;¡m;\s tCs('(\Jart~.'" ... \ este rc\pectn 
~('íi:l1rnr,')<.; 1" siguíentC': 

1 ,) :,:,~ \.ibserva una tendencia a l'!)l1Sid~rm la in!OllllÚl!ca CO!lln una asignatura ])],l~, 
(()ilhl slr:"lpJ<~ pnktica )' conocimiento ¡It] ordenado) 

hlter¡dl;il10S que es imprescindible ~nsef1(lr ~ste manejn ]_wro dentru de una formación 
\t:'clloh')gica, en la que partil:ipan las diferentes dis,'¡plinas v que deh¡~ cn!lstituir un nú­
deo \.'l'lriclllar básico en todos Ins l1ivcle~' del ~iqcrna (·dul'atl\'P 

L ,) i nk,) mática constituye. hu). Ul1 if¡::,tnm1cnhl necesario en CllUlqlller profesi<Íll, pnl 

h} (PW reDrescllta una hcrralllientf\ de apoyo que: ningún joven oeb-' ignorar. 
2," :\<; acusa la falta de política:y pn)grmnas adecuados para la r,wlllación y ['c-rfec-

,'i'1JlamienlO de los profesionales de la educación 
Las lluevas tecnologías afectan a la figura V papel del profesor. por lo que hay que 

desarrollar actitudes positivas y competencia para el uso adecuado y I'fkaz de las nuevas 
"''-'llo1ogías. Por lo menos en los docentes ha de existir una cnmprensión del valor de su 
utiiizaGión y una acliturl abierta hacia ellas, aunque algunos, en concretí) no las utilice. 

De lo c:,mtrario puede surgir una disonancia producida por el chfJquc entre la actitud 
positi\'<1 de los alumnos y la actitud negativa de los profesores, situación disfunciollal 
para la cnmullÍCación educativa, 

3." :"'e realizan valiosos esfuerzos, pero, aún, son escasos los programas adecuados 
par" w aplicación en la educación formal. Queda mucho camino que recorrer, lo que 
obliga a fomentar la formación de equipos multiprofe.'~ionales para la elaboración de pro­
grama~ que cubran las distintas áreas educativas, 

4.ú Aunque hay experiencias, falta lItl cuerpo de c::onocimientos suficientes para em­
plear el ordenador como facilitador del trabajo intelectual y promotor de procesos iUllO­
vadnres de aprendizaje. 
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Hay ba\lantcs estudio:; centrados en los lbOS escolares de la informática, pero falt,m 
<ln{¡jisis -"obre los efeclOs provocados en 10'\ procesos de interrelación entre escolares y 
equipos. 

Hay indicius suficicnlL's para pensar. que el l!c-,O de C\tas tecllologías puede ser inno­
\'ador y abrir lluc\'aS \'ías al aprcndi/ajc y el conocimiento, pero, hoy por hoy, no ha) 
c\'idclleia de su cficaci:l, 

5." 1:11 su aplicaci6n a la CnSCil<lnl<1 formal. hemos de considerar el alto Ub!e que' 
SUPOllt' la Implantaci6n y 1lltlntcnimil'ntu de estas tecllologías en los centros, Ill<ÍXillll: 

cuando estalllos en un pruceso acclcradu de desarrollo tecnológico que, en puco tiempo, 
dcja anticuado\ los equipos existentes . 

. 6." Desde la perspectiva del proceso cducati\"u global hel110s de considerar la edu­
cación inforlllal. I Ioy la cducación forlllal no e:-, el ámbito donde los alumnos recibcn 
mas información. El protagonismo de los di:-,¡intos agentes. familia, esclIeLl e iglesia. ha 
:-,ido de:-,plazado por las lluevas tec!lo]ngías. 

La ubicuidad de los medios y el knguaje y contenido ¡¡"ociados a diversión y entre·· 
tenillliento, le dan Ull carúcter lúdico aceptado y lililil.ttdo intensamente por las Jwe\',¡'" 
gencraciol1c\ desde llillO:'. 

Hay, que valorar, aunquc no cOllozcaJllos con certeza sus efectos, la educación 111·· 
formaL a través de las tecllologí,l:' de la información, tanto l'1l el hogar como en ilb~ 
titucioncs juveniles. Pensemos que el I y~; de los ni¡}o:, y adolesccn!cs espailoJcs tic­
nen un td('\'ísur e11 su hal1it'lcíón. El urdenador ha inícíadu Ull proceso mús acelera­
do. E:,táJl antc el tclc\'isor una" milquinienta::.. horas al allo. mientras solo estún entre 
ocllOcielllas y llo\"ccicllla:, en el cl'nlro escolar. Ver la lele\'isión es hoy la segunda 
,ldivldad de niños y adolescentes, después de dormír. El ordenador. con todas \u:, 

posibilidac!e .... dc navegari Jn, :,iguc una utili/.aci(Ín que pronto halmí rebasado estas 
cifras. 

Todo csto eXige que no solo se piense cn educar con lo:, medio" sino, wmbién y ne­
cesariamente, educar para lo:, mcdios. 

Después de este breve anúlisis no queremos terminar sin hacer algunas conside­
raciones que aparentemcnte SOIl obvias, pero que es oportuno recordarlas continua­
mente. 

No hay duda que aceptamos y defendemos la utiliLación de las tecnologías y las vell­
tajas que ofrecen. La educación formal !lO puede obviar esta aceptación y utilización, en 
último término porque es una realidad que se impone por sí misma. 

Dicho esto, scfíalalllos que las tecnologías son instrumentales, son Iluevos instrumen­
tos en manas de las personas que las crean, las utilizan. pero lo más imp0l1ante en IlUes­
tro caso, de las personas que han de darle los contenidos que han de ser estímulos para 
el usuario. Pueden ser fuente de conocimiento y de conductas. 

Sea cual sea su importancia, que es mucha, no SOIl panaceas que resuelvan Jos pro­
blemas y escollos en el aprendizaje y la educación. No hay panaceas ni fórmulas mági­
cas en educación. Sin embargo sí hay un factor central y fundamental y este sigue y se­
guirü siendo el profesor. El profesor no va a ser desplazado por la máquina por muy dies~ 
tra que esta sea, por el contrario. ante las nuevas tecnologías. el profesor, adquiere. si 
cabe, más valor. 
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~:-, l'urio'ia ltt ,\l'litlid ¡msili\ ,\ al i2~I~((), iIKlm(), el d('\pi]l'arro CI1 h,'l'Il()]ogí(\\ y otro\ 

ilt\trtlllk't1l\lS y 1;\ l'ic,lterÍ;¡ (J. l'(J11 rIÚ'lIl'llci,!. l'] rc~'h:l/() ,d g¡¡\[(l ,'11 fOi"llwl.'i6n de] pl'Ok 
';l)I'ado, 

¡ ,(1 l'dlll'{\ción \L' ha\{\ ,'11 un ¡m)(,:\\l dl'¡i\ () de iI11'::I';ll'l'i(111 cntrl' l'] pruCc\m y L'] a]unl­

nu. qUl' IW puclk ,,\~r QI\\i1Uida pur 1:1 nJ;Íquilla, quc lo Illj\ que pUl'zk pr()ptm:illl1<1!'. l'lI 

l'l llll'jul' de In" l'~h(l\. l'\ il1\tnll'Cilín 
('oll\i,krarno" 'lUl' el lWlllhrl' l'\ cl \i\ll'ma ) ('11 l'duc(ll'ión el prtl!'c'\()1' l'" l'l \i\1C111;I. 

lnt!n tI) (km:!..; \\111 mero\ ill"trllllll?nt()~, 





Educación e interculturalidad
en la Europa mestiza del siglo XXI'

La Europa del ftlluro será caJa vez mús Ull mosaico pluricultural Y' lllu1tiétnict), HU
triJa con emigrantes y étnias del cfcrcer 1\·'lundo, COIl !lml!os de vida lllUY diferenciados
de la cultura occidelltal. Si los l1il105 'y' j6venes de ahora --ciudadanos europeos del ma·
i'l<ln,\- -- IlO aprenden a COIl\'jvir juntos en l<l diferencia, es previsible el auge del racismo
y de la xenofobia COIl el recrudecimiento de los conflictos étnicos. También Espaila ca­
mina pDr ese carnino de la Illuhiculluralidad y,' del pluralismo étnico·,raciaL teniendo el
contencioso histórico, no resuelto, de la cOllvivencia gitana.

NUeVA SOCIEDAD, NUEVA ESCUELA

L,a sociedad cspailola ha dejado de ser Ulla sociedad tradicional. sociológica y cultu­
ralmentc homogénea a nivel de valores y creencias, con una identidad socincu!turalúni­
ca y con lIna solidaridad mcdmica para compartir los mismos v<llores, lealtades, pautas,
cosmovisioncs e idcarios religiosos Una escuela así es /lila esclIe/a del pasado. La socie­
dad espaf¡ola es Illuy heterogénea a llivel de sistclIl.as de vaJores, configuraciones menta­
!Cs, orientaciones políticas y cnnciencias éticas colectivas. Es ademús una sociedad 11lul­
ticltll//lu/ y mutliélllica, y Jo scrtlmás en el futuro, no sólo por la diversidad autonómica,
en plena vigencia y legitimidad conslit'lcional hoy, sino por la génesis creciente de otras
culturas y subcultlll'as minoritaritls, que cada día florecen mús en el sucIo pan"io, siendo
las más significativas las aportadas por los emigrantes de otros países, particuhmnente
los llegados de espacios culturales no occidentaks.

Veinte millones de emigrantes viven en los países europeos, siendo )'ét nlllchos de
ellos cllldadalhls. Pero lo signifi,caüvo, para 1l\lestra cO\lsideraci6\1 escolar, es SefHI\;;U" que
casi el cuarenta por ciento de todos eHos provienen del Tercer tvhmc\o, fo~"mando ~1l1 ~1I'1­

pli() Y variopinto mosair.;o de orígenes contÜWlltnles, nacionales, raciales, ét\licos, reli­
giosos, lingüísticos y cl,llt,uales, \0 Cm\! está gene\"ando 'IIUI aparición crec~eIW;.~ cte ghet­
tos y de minorías étnicas en el paisaje trad.icio~HlI eu~"opeos, dado que h\ mw.ndao,u asi­
milación 'j' el pregonado mito del meltlng pOI no h~t funciollad.o efica,?-l,lWllte n,l e\l Amé­
rica del Norte y en Europa.

A JUAN JOSÉ, defensor del valor de la educación, colega profesor, pero sobre lodo amigo y compañero de
estudios en el León xm a finales de los sesenta.
Universidad COlnp1vlel)se, ~:ladrid.

SOCIEDAD y UrOP!A. Re\'ista. de Cif1U;ias Soda.lt:s (NlÍN¡erO fxlraordi~l(lrio)
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"11 la Lnióll Europea la media de poblaciólll'xtraniera (') de un 6 pUl' Cil'Il!(). )i\'nd~1 

aún Illayor el porcentaje en AJcI11allia, ¡:nlllcia. 1k1t'ica y (1)";1\ n,ll'io)h" c'UW!"l¡';h 
c\lIlctntrúndo\c en las [!r<llldcs ciudadc". dOlldl' Ikg;m a nClIp,lf como en Brllsel;¡s - \'í 
2)) por cíl'JlIO, I> .. ,tc kll('¡I1lt'IJt1C)!(l .. ,iClldu pCi'l'ihido pOi' I1U pOl'tL\ l'UIll(} uIIa Illl,'\-;¡ Jkg;¡ 

da de l(le-, húrb'lms. COlllU llll<! amena/;I pal';1 su hi('llc\[;¡r y par;¡ I;¡ unidad l' id '!Illlh! ','!: 

lur,d CUW]w:l. 1\:acCiUI1;llldo ,'UI] \Urprcsil. p,inilo y;\ \\',X\ )wstilúl;¡d- L',ll} iitllC'_~ d 
\cllu(ohi,¡ ) r;lci_~Jll\). 

B:l,jn disillllllad()\ di"ClIhO\ -y al~lIJ1(l\ c\plkilU\ C(lJl1(ll'll 1,),\ p;lrtidm de uitralkl\'­
eh,¡-- se C\lj gestionando un )wligm,,() 1I1I(/OI!(/!i,H!W Cllm/h'O, cuyo km,: Pill\'Cl' "l'l 
«Europa pnra lo" europco"". L()~ ataque" nCDIl,!li" ;1 refugiado" y clllig.r:llllt'''. () ;1 lod¡)\ 
aquellos que Sl',1I1 \"isll;t!i/adtls C!JJllO «diferente\» y "c:>.:lraiios». \(l)] UIl "íl1l(\111:1 d;' ljlll' 

Jos \"icjos demonio,'" atÍJl :-,iglll'll \"i\'m. 

LA ESPA,\;\ \ILI.TI/::r'i¡CA y PJXRlCLLTlRAL 

hpaiia 11<1 p;¡"at!o ,1 ",:1" dl' un p,lí" ellliwl" lk l'llligr<lllll'\ ;1 un pal\ 1"l'l'l'I'!(\!' Si ~'J1 

)95) tt'lli,I!ll()~ (¡(l.()OO C\!ralljero" rl'"idcn(('~, l'll Jl)CJO l'I";l!l ·IOO,OOU! al'tualnh'IlI\.' \111(\\ 
(¡(JO.()O() (m,í\ tlJll)" cicll Illillk "illt!llL'llllll'ntad()\»J. \il'lld() la mitad liL' cll\I'~ (k !,r\)('l' 

dL'lll'i{) ,írahe. <lfriclll,L j¡dino,ll1lcricann y n)gull(l\ ,¡~i;íliL'()"', r:'"to "UpOIlt' l'] 16 ]1(\1" 
l'iCIl[o. es decir UI1,I C<lI11id;¡d ) pOl"ccnul.ie muy infcrinr ,1 Ll Illl'din \;lI!"())lc;l. ('i~'r"l!l1l'n 

te que cn F"p,ti)'d 10\ ,lelo" \'ioICJl[o" ("ol1lr,1 \'\lranjl'nl\ es h;¡"Utlltl' JllCl1ll1' ljue ,'Jl i()\ 

p;!Ís,'s de Ilue\tl"tl entorno, y CIl e\c ,\l'ntido Pllcdl' afinnahe qU(' en hP,lll<l e\i\l,' 11lL' 
nos raci"llln (jUl' en el ]"e\lo dc Europa. pero Iltl dcheIlH\\ nh id,¡1" que tl'IlCI"!lU\ Il1l1l'iHl\ 

llleJln'-, l'Yfriln.iero\, y en cUJ1seclIl'lll"ia, cn f()rIn,¡ .\il1lpk. jlOlk'll1()'-, decir qtH' '<l)() lenl" 
1110\ l;¡¡;U¡\ (K'[I"iolleS) de cnlr;¡r cn confliclo dllo·racial COIl J1l1l'"tm~ c\u',liiu,-:, :,()Ul; 

p,tSarÚi ,'11 l'slC p,¡í\ si ll1\'iérm!los UIl millóll Jar~{l dl' turco.., L'OIllU :\knldllia, un Illilkin 
(k nq':'nJ\ l'nlllO Inglaterra y IllÚS (k' tre" lllill(\I1CS de 1l1!!slllm:llll':, C(})I1() Fralle::t'? I\¡¡ 
eso no l'-, prudellte ni l~tico ahlrdcnr J'alU,lIllCllll' de ausclH.'ia de fill·i"lllO. Y ¡rara j"CL'or· 

darlo ;tlll c..,¡;í la \l'L'u];¡r di"cri111inación contra los gitanos, cuyo c:!sn lral¡¡¡"t'lllO\ Ill,í.., 
adelallte. 

La socil'dad europea del fttluIT), nos guste o no, sed una sociedad pluriL'ultur;iI ~' illll)' 

tiétnica, y las migraciolles COI)\lilllidn el desafío del siglo X\l. porque mienlrtls k\y~\ l'll 
el SUR hambre y guerra, ni las frolltera~-fnrl;!IeL;L ni la polid;] etlrop('~¡ de SClwilgl'll. Ili 

el peligro real de llluerte y discriminación élnico-ral'iaJ internllllpirClIlla m,\rcha de pere· 
grinos en busca de la <dierra prometida) que imaginariamente mana leche y miel en e! 
Norlc Metropoljtano de la riqueza Y' de! bienestm económico. 

Por eso se ha convertido en una necesidad insoslayabll' el educar a Jluestros niiíus ) 
jó\'ene" -quc serán los pmtagonist,l.s y actorc~ en C~<l sociedad curopea de! flltllro- el) 
una sClIsihilidm/ illf('f"('¡tlfUm/, ;lInante.'> dc lo propio y respetuosos con los ex¡r¡¡üos, en· 
seil,indoles a convivir en la diferencia. De lo contrario, estamos alimentando cuervos. 
prestos a caer en la intolerancia xellófn])a y en la cerrazón !"<leísta. La democracia l'S el 
triunfo de la~ 1l\<lY(Hí,¡s, pero la piedra de toque dc ulla verdadera)" auténtica democraci;¡ 
es el /"e.\pelO di' las minorías, seall ésta~ políticas. ideolt'Jgicas, religiosas, linguístic;\" () 
étnica:>., 
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liDUC\R PAI{A Tonos co'\ RESPETO A LA DIFERE'\CIA

I~:t l'Sl:ud¡ l''; un ll1icni-csp;lCio vital que tiende (j reproducir los valores. estCl"eotipos
\ pri_'JlIic]os lk la ,;ocicci:ld global. Sil'l1dn esla tralhposiciót1 I11ÚS c\'idl'llll' l'l1 las rci<ll'iu·
11\:\ ính'J\~tl1il';h. sohre luciD en Situ,ll'jO)1L>; de pobrc!.<l y Ill<lrgillalidad. AhOla bicn. lel I'un­
"¡Iin prin('i]1:\1 de UIl cokgio no c!cbil:ra ser un<1 rcpmducción Illl'C,ín!l'd de 1,) \()('icd,HI !
l'ullurd establecida, sin() un c'\pdcio \),1"í('(} en la crcaci6n lk actitudes (Tí!ic,l" y Ira11"rOr­
I1Hldnr:h. gCllcrandn \',1101"('\ de cOJ1\'i\'cnci,L tolerancia y solidaridad,

\l'cplad\l e,,\(' príl1l'lpío general. y teniendo l'J] CLll~'J1¡a el !Jori70tlte del Si¡2]O \\1 eDil

ulla socil'dad \;UfnpC(\ y cspail0la el\.' din1l'l1"iulle" 111Ultiélllic,ts y plllri"ral'i~llcs, se hace
llClT"ario CdllCU' a IlllcstroS nij]I)" )' .i()\'l'l1l'S e'on \'alorcs de solidaridad y tolerancia, ea·­
pae'l'" lk cOI1\'i\'ir en Ll dircrl'!1Ci~l cun los otros y cxtraj'¡os

I\)r otr,l p,lrte debe asumirse C01110 políti,:<l general l:l a"islcnci;¡ (ic los niiios Y' ni­
11(\\ lic Lls millorÍlh éllli(',l\ a h1S esclIclas !lor!1wliladas, lu ql!(~ es dc inc.\ells'lblc cun]­
plilllil'1l10 en el (:as() gil,1l10, que son ciudadanus cspají()!cs ecm pleno derecho ,1 los ser­
Yil'i(l" de] l.:slado. J ",1 Clllllunidad ('scular debe s,'l"vir de ClllOnl(l \'iwl para una" igllali
tari,ls y rcspetuns,l\ rL'laci\lt1c" illtcrélnieas, siendo los pl'Ofcsorcs h)s agcnh's LTlIcia!L'"
,'11 este ilprcntli/ajc d,' una C()!1\'íVL'llCi;1 p,ll'Jfica y !()lcran(c \'11[1\' grupos dif(:,rel1ci;¡c!os
i.~tl1il"l y r;¡ciallllClll('. y' IDS ollrj"(!!)(í/oJ!.OS .\ liCJ1l'll una l"Ulh:'iól1 propia y un;]
I'cspons¡¡hilid,ld (~ti,':¡ illsosl,¡y;¡hlc en estl' ;il1lhil() ('"coL1r y soci,¡j de la illlCITulllll'ali­
d,ld y (le] I'CSpC\(l a 1<1 dikrenl'i;L c\l<mdo ,:11 gu,lr(li,L COil cl cstudi() sCI'io y la del1ullcia
dc LIS 11l,mircst,lCioIlCSS()(:i,l1l's pun:rs;¡s, c'Ol1Hl sun 1.1 \cn()f()hi,¡ y el r,tl'ísmo, pani
Ulhnllel1lC en el rCCinl\l C"COl'll'. Por ('SO es muy I;n!dahk I;¡ jJJ\'()('lq)(\cióll cllaj,l\la
,'11 pllhlil'aci()nc~; qUl';¡ cs1;l tem<Ítica se \'iene dedicando líltim'1l11cntc.' Esr<.: camino

;-,'ill ;íllimn de ,el l'\halhll\\1 . ,'11<) ilbl\h > ItW(Cri;l! recjel11t'lllelll,' ediUid,): \"llilh. r,j/l((/,úíl/ plllil/I\ \¡!­

l/dlll';,,', Dirt'l:<'i,ill I'n,\in,'i~li (il'1 \lIT.\ladlill. l'ji):,: >: ¡ i (:1 y.l S\!I\\S, {'lUí! ¡jI.' 1:lim''¡(I(jll Imcle!!!'
l/Ol/,!. (Jcller:iliLll \':il('¡],'idl1il \,;¡jell,'i:!. (()I):": r!~\,( ¡.\( CII{HO\ELI. {¡i/lli!.!(¡/¡,/,iii: dil'(Tsidllll Olll!!ro/, de'
I/puuidllll \(J1'ioi \ nÍl/{i/,-i,;n. \IU' \laul'iLl. 19():i: Ji-\\ F G-\..\lI:U \. Id _l'illm!! CI! ,Induludo,
Junté! d'~-\ll(lal\l,'I';L Se\'illll. ('i96: Culeni\(l IUF. ro cdwlwi¡í¡¡ u Imlcho: llljos de IlIIlIi
,-:r,lil/('\ I/IU1IOI/ll¡",1 t'// lo (Id/cid, CIUL. ('lllllatLL 1\}9h: \1.' e\!,",l!.':" \!I,,\ \ SUl-\SIL\\ S,\VIIF7. I;'dll­

UlliríiJ \iinla;'iIllW\ /Jjlill,¡;ii"1 1'/1 (rJl/lnlO 1111/1'/1 .'Iimml, FSllldío de /m «(1\:," Me/jllu. CIDL. Gliltlada.
I{)I)[¡ Tilillhicn :lkllll<1S l\'\i,Lh hall dedicadll '11 ,'cntral atención:t c\k kma de' i:I ('(llIcu(ión III/Ci'('ul!/I­

r,,'/. \.'llllllI 1'111 cit'~llpl(). Icliliéll(IiIIl{1~:l este :\I'W, JjO/CIli! del ('¡'/11m ¡fe f)ouIII/C/iII/cúíll de lo ,\.wciu('új¡¡
!;I/\CI¡UiJil'S "(111 Gi/(llJo\ in. 11. I{NS¡: Jlllellilcl' ((jil,lllm (: l!incl',I:ltes, blucdl'iún\. CenIt-o de !nvesti;;;¡­
CiUllCS (jiLma\, 1';l!í,. C()[l la :I.\\ld:t de Li C()])li~i(Í1l f:lII'op¡"a. n" }O. ¡tJ9): !?('I'jl"llllil!('!1/w'imwl de r¡'lo­
\o!Ú¡ 1'¡)I¡iíCll. l.'i\\l i\k\iI:o-l.'\'J:"U \laul'I'd. n. 1996. con ,:llc1l1'1 cc!llral dedjcaun a las ,,/)illlt'II.1iO//C,l

Ihl/iri1'lil dclllllllliU//{illlili.IIIlO,.. l'l] que l',clibcn \:u-ios autores, Y ,hí podiamos mul!iplil'ilr la~ ICII.'relll:ias
bihiin2!I'<Íika, intl'l-disciplin:¡n:, ¡¡] tCllla de 1:1 edu('aci\Í1l illtncul!ural
Lihms del ,lulor IT CALVO BIIEZAS.I referentes al tcma, son los sif'llientes: 119S9) Lo.\' raci.l,'us .1'01/ los
u/ros: gíhillO\, millorím' l' derec/¡os IIIIIIItlllOS eli los lex/os ("len/ares. Popular, I\ladrid: (1 ij90): El mci.mlO
1.//1(' del/e: Ol/'(J' 'llIch/os -" eU//ilra.1 1'¡.\lOS pOr 'Iro{eso!'cI -" o/IIIIlIIOS. Tcclln" \'ladrid: ( I q9¡)¡: i E.I'JlIII/u n¡

I/\!(/ \'(!,'(\ jll/\'(I,\ so/m' los giftlllOS. .'\nlhrupos, Ral'cclona: 11\}9n): E! crilllelJ mciMa de Ar{/\'{/eo: ("1"6­

lIí"1/ dl' 111/11 IIllle/le 1ll11111l'im/a. Popular, ~ladl'id: C\!\'o BllEL\S. T Fl'ki\,·\'IlE7. R. y f~I)S(I", n. {109.1):
Educar flllm la tolerancia. Popular, IIladrid: 11995 J: ('ren' el mál/l/o. /(I/IIhiéJl la solidaridad. Los \'a/o·
res de 1(/ jlll't'l/I/ld ell el umbral (leI siglo _\.\/. Tcenos, I\ladrid; (1 ()97): RacislIlo r solidaridad {'1/ C5PW'rO­
ICJ, pll/llgUl.'JP5 \' !atillotlll/cric(fI/(I,\. Libeltarias. Madrid, También ha publicado una docena de artículo\ \(1­

ht"(, c¡}llcaciúlJ illh'lcul/llrl1i en divers<l\ l-t'\'i~tas y libros \.'(\leCll\OS.



s:) FdIlU/('i(;1I (' i/l!i'!'clIltumli¡/w! ell lu FumfJo IIIcs¡iw de! .liglo _\XI 
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lk la ('(!/Ii-uciúil r /(/ illlC(cl/!/lIm/i¡/ud dd),' S,'f tina dirl'l'l'i\)lll'J'llclal cn cl Campl) dl' la 
~11l!r()p()l()bÍd y \(lcio]ogÍ<l (lpliC(¡d~l. '{ lo) libros (k !L'X\,l >- subre l\ldu los profl:~ore\. 

,>un Lll'!orl''> l'rlh'iak.\ ell la ¡Ud1;¡ ('unlr;\ \:1 raci<;llhl y 1;\ semibili/al'ióll -,ulidaria, 

ORIE\TACIO\ES 1'.\ln L\\CCIÓ\: 
TEXTOS ESCOLARES Y SE\SIBILlZAC¡()\ DEL PROFESOHAIJO 

La Ctlll\'i\'ellCia intcr0lnic;¡ ) dl'!11(!Cr<Ítil',¡ dc una Slll'icdad lllllllicllltural. y m<Í"ime la 
illregración de lo,> inmigrantes cun l'l respl'lll ¡l ,>tI n¡]wra l' idiosincra~ia :-,ingular. (:s un 
problema gra\\'~ y COlllplejO: "nl1 lll11l'!lOS lus factores que entran en juc,gu. y todos cllos 
l'"I,ín rl~laL'il\llado:-" Sllcillt:lI1Wnte hemos ;¡pulltadu alguno~: diversidad nacional. diwr"j­
dad étllic(\:-'l.1l'iaL di,\taIlCi'¡l'lIltural. a \'eCl'S otra lengua, otra religión. otros \-alore~ )' nm­
l11a~, uno" pUe~l()" dc trabajo marginales, una :-,illlación l'COlll'lmica con ll1ala~ \'iyienJa" 
\.'11 Ijil'ho~ urbano", l'k', 

Pl'rD ,1 pcsar (k 1(1) dific\lltadl~", hay qUl' ,¡firmar la pmibilit/(/d de 111/(1 jJosibic COlIl'i­

\'cncio dl'/I/()cníri('(ll'n tolerancia ,: igualdad, cDllel respcw a los (krechos hUlllanos, La" 
pl'rS()J1a,~ y la_~ ~ol'il'dades ,,01] capal','s también (k la búsqueJa de solucio!li0:-' y dl',,(1cti­
\'aL'ir)Jllk COl1nil'IU:" Aunque el caJllino se,1 largo y L,\P'1110SU. )W "l,' puede renunciar ti se­
guir andando hacin adl'lalltl'. 

El aUillell!U del ral'i:-, 1110 , la Xl'llO(uoia y el paro \un ]()S llwyore\ problema:-, que cn· 
fl\'nt<l la jU\'t',ntud europea, s¡:.gt'in las C()¡1l'lll\iol1l'~ de la IV COi\ll~RE\TL\ p/\R."\ 
1.:\ JL'Vr\TTl:j) (k'l COJlSeju Eurolwo, l','kbrado cn abril dc 1993 cn Vi,'IHI, (\1 que hall 
aSi\lido rq)reSl'lllalllL"; de .n p,¡í:-,c". lOJll<Índnsl' el acuerdo lHli.Ínime de inil'iar unu 
(,(/l/ljhlilil ill{cnwciollu! dI' ed/Ii'(/c'i¡J¡¡ nm!ra l'l raci:-'l1lo, la Al'llofobia y k).'> naci\lllalis­
!1)O\ ,'.\lrellú"t,h. Se ha l.'oilll'ido en \Cllal(\['. qlll~ adc¡wÍ:-, del hl'l']¡\) (k' la l\~ccsilin eco-­
Ilómica l'lImpC,l, el mc/o idcrJ/r5gico de \ alorc:-, en los j6vene\ se eSltll'ol1\'lnicndo en 
un t'xccknte l'aldo de culti\,(l para el crecimiento de las aCLitudes intolerantes, \cnófo-. 
bas y violentas. De aquí \,,1 irrcmpla/ablc papl~1 de la et!w:ación en esta rek\"<Ulh' y ur­
gelllc larea. 

Si queremos formar a los ciudadanos europeos del futuro, dentro del lluevo escenario 
político-social, la educación intercultural Sl: convierte en una necesidad y un desafío: 
pCl"U ello implica, cn la acción pedagógica, a toda la coleclividao escolar, profesores, 
alulllnos, padres y enlonlll comunitario. 

TEXTOS ESCOLARES Y EDUCACIÓN PARA LA TOLERANCIA 

A la vista de mis análisis sobre los manuales escolares, apuntados anteriormente y 
desarrollados ampliamente en una publicación mía (Calvo Buez~ls, Los racistas SOl/ los 
otros, 1989), me permito sugerir las siguientes oriellfaciones gel/emles. 

J. AprOl'ecJwf pedagógicamente y enfatizar la actual procl(l1Iwción de los l'(lJores 
de la igualdad de la defensa de los derechos humanos, así como /(1 condell(l del 
racisl1lO, 
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to () residcl1c-l:1. F"·i:1i1d,; "\;"';,\k·' '¡;1.l1]'.ur<iciól1 oe ¡Cie¡ :l'~a(¡ ,; .

los actuales hhros '~~",:chrl~" '\ r·r,-, "d) li,",,'il:\' k ,¡,-. llll\"- de ldelllld'id. r.s (.CLCS'i'jt' tl)

fmizar que adell1¡i'. ,k ~Cl' I,:c;~, ;1"1:1'1" 1\ \ "~:l"'" ,¡ f¡; 'V' '·i"· "i"'(":W':'- l' L;
americanos, podemos tt'qPl' ,-' "fl'" ii,'"ItI,Jil.i,:-" ;!.; ¡,:'i 1:li' 1":";'; ¡',.-"
nlll otros, a tl1W-; 1';\;111:10\ ,',"1 ,)i_r:;~ ~ li" L",~'~ "i,'n ;11.'10S ~~n' 1\)S "'1( ,',; "Y' \;n

culos especi:tl(.... 111]11 ,le .~lIns ";s ]:1 idr>'!:'r){f¡l "("."'/1;10.1' étlli"ol'lo:s hi'os 1) d,--'srl'll,li"11

tes de padn?<-; de 0'1'0" !J1\eh¡(\~ ;, '-~n(lr'i()s (Ji", l"llli:~Y(l1nn aqH1. \' 'j1W, (1'~Sf':lil cr\11'.~,~n:1\' '1

lengua, su C1J1!lIr:' e id"11Ii,J;,v; 1':><':'\ l. hil':"~"': (11 1, ',~\ 11':,!T()(lllí~" () :ifriC(lPOS "l'. 1'l'n'l)::!,

espalloles en AleJ11)1'1\a, g':1:1nns 1.11 .'\'11'('11 ¡,ilO" 1')1 Eud:¡fli 1,' c:;;

fl para(hgma d.< i,l:iC({i j;"\,O;'~\'~!' ;", (1,"",'1

evolucloníSIllO ullilint'al. ql1e :'llStltJ1"; ,::1 h ;;, lu ;~\ ',."
valor indispe\lsal~j\~) d(~ ]o: 1~1 'ic: il11nc! ,,'(';,'1¡~ ;' "" ';~

de las culturas s;1,]vaies/1),lrba,':ls!\ ~T' (;l :Ji.::!>!;,''- ',' ~';i\'ln t;lljIJ) 'W :l,ill,i¡,' ('! \lljll;,un r,,>
Jigroso de qtlf:' ex.;srcr, CllLl)f!1C: '-(ln~~ r.'l~' ,n~':

Hay que rt:'.'hRZ<ll" 1;"1 ,lo):;:"l,;, \' h):; ,1," ,:¡;'" !:'l ,Ti:'

una sociedad e, \1\1 h,'n \llprl'!"nn \ ..¡'l':;" ,:\ ,." 1""'~,,: n'·'¡'n:m,· ""1,'

dad plüralista. f,'Iu!titnllá'. plurin<l' 'i;:'.I, \r11~:-¡ :za.
nebe evitarse e! ,"l"mÍ!' ftcnti'::1n1t"EI.C' ,'to ',.,' "i1 princ1j)!'J inspira(1111 d,~ 11"1;.

CUltIÜ'a! y edücativa, <'!'.le los ])iiío',: dI; L:',; m;n,)1.í2'i étu;,",·; '; hiios di' ,H'.... n,
cual\to antes mejor, y cn:mto lllá~ l11ejor. (i.\i"r1i/a!"se a ¡a l,u]ll1ra dominante l1laycrilan<l
dejaildo sHcültl.li'(l étnil;a. o de origr.n, qll\'. es considerada inferior () ll,ll11n \lna n'n1lW;'

pata el «progi'e'so».

5. El mal, el hambre, la €xp{n!a.·ión, la marginación, ia pobre'(ll \' ei chaboh,nilc' nc:
deben sitü<Usecl1 el <dllro mundo» en el de 1,)s «11\ros», sine en nuestro propic
elÜÓll\O, localidad, tegi6nlEspaña. Europa,

El o'atamíeiHó posití\ro de estos temas en los textos escolares debe l1eces(Jriamellh'
aplicá'rse a llIiest,'O mcdil> social, cm:eñi.lndole al nipa a descubrir en su entome las lacras
sOCÍales, Eü-seÍ\at al lüfiü a (ven>, pero también a ¡'juzgar» crítica y analíticamente 1:"1\

cát{saS de la póbl'cza y dé la marginación, no culpabilizando aUlomáticamente a los «PO
bl'es y l\\a"gíHádós~> de sIl propia miseria. Hacer este mismo tipo de análisis crítico con
tefei'eüda a la IYúbrcza 'del Tercer Mundo, recordando la colonización y enriquecimiento
de lo'spaíse's del PlilHeJ: ~.11.1J1cto; síngulannente Europa, moviendo a 1<1 solidaridad, sin
cael" en el IYa'ternalÍ"SInO 'O cOlllpasióll de seres superiores,
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(). F, !lcce.I(lrio Ilcl/(//" el \'(/do el/ el (/('uw/ dil('/!() OIlTiclI!O/" con IIlIi"1'lI.\' CO/IICllidll,\ 

\'Oh!'!' /IIil/onú'1 ¡;!lIicu\ el1 LuJOp;¡ ~ F:-.p;¡rícl 

1l<ly qUl' intrudllcir IlUl'\'tlS contenido" "ohl\' rl'fllgiadDs en L"p,¡iict. cllligr;ll1k'" ('COllO 
micus COllW JO\ Ill'gro\ africanos y lllarr(ltjllÍt:'". l'UllfJk\Os étlli"\)"ilaci\)l1ali\t;¡" l'll l(l" p;\]\\:" 

\kl Esll', l'l puchlu git,ll1o l'lI]"OpCO y l',\parinL l'l dcrcdlO de L¡\ Iniilo]"l:h ;¡ \tI i(k'llti,Ltd ~ 

l'xpr~Silít1 (k' la cullura propia. "iendo Ull l'llI"iquL'cilllicn(\) para IOdu 1,1 Slll'icdad elll"Upc;t. 
Re"lIlllil'l1du la <llllpli:\ X-':<lllla de [l'!1laS y "uhtellld\ p()t!rí,lllltl\ reducirLl a lo" "igllicll­

ti.',", pal'a ~ll dcsarrollll e)] el proce\o l'dUCali\'o. 

El paradigma a\iulr\gico del ul1i\'Cr",lIi~,!11() igualatorio: dnl'chns hUIll<lnu\ ~' ra 
Ci\llhl. 
La cOIhtrllcl'ilín lk idelllidadc\: Ilm'il'Hl, etnia, teniturio, 
El plurali.\l11u y el rel;¡li\ i:,Jll() l'liltUnll: tokrallcia ~ del\'l.'Il\l:1 1,1 dikrl'llcia. 
Vi~it)1l nítica dc I<l hi"lori,¡: 1(\ coloni/lll'ióll de ;\lllél'ica, 
La I:uropa lllultiétniL'a y plurirr;¡cial: grupu\ élnico\ ) rari~lll() eJl l,urop:l. 
\linorÍtl\ élnicas l'll la hp:ul<l ,\c(lIa]: cmigranll'\) rclugiado\, 
lJj";lOri¡¡ y cultura del pllchl() gitano. 

El contenido curricular e:, impor['lllte. pL'l"\l lo es IllÚ" (,1 clima ¡k'd(j~,~ó¿2Íco de tolL'rilll­
cía y \olídarid:td, que dehe e'xi:--lir cn 10\ l\'ntro\ e:,colarco" "il'ndn l()~ profc:--url'\ 10\ 
agelllc:, crllcialc\ dc esta l'dural'il)n inlerclllturaL 

LA SE\SIBILlL\CI(¡:\ y F()R~L\c!(íI\ DEL I'HOFESOHAIlO 

h nc('('\ariu d¡\cllar L'll los celllms UIl Programa de SCllsibílintción ,¡ la rOlllullidad 
l'~l'olal", que cOIl[ellgil acciones in!Cgnlk\ pedagó!,!ic¡¡~ par,¡ i"a\'un.?ccr t) rdul'/,II' el apren· 
dí/aje de actitudc\ t()lcr'\ll¡e~. :,olidarí,¡" y rc:,pctuosa\ (on la diferencia l:tnica. religiosa, 
nacional. racial. o política, clr. Existe tilla abulld,llllC experiencia cn otros paí"es y aquí 
C\lán surgiendo algunas dc profunda ~abidllrÍ<l )' pacil'llk ]¡¡bm. :,ob1"(, [()d\) (DIl ];\ mil¡u­
ría gitana, pero talllbién con esclIc!,¡S inkrculLuralcs de marroljule:" africanos, gitanos) 
payo\. Es cOllvcniente cl cOllocimiento públil'O, el intcrcamhiu de l',\]wricllcia y el tlll,íli­
"is crítico. pero sobre lodo el aliento a Slh promotores. 

El mi.l("\tro es el aclor edllcati\'o y el agente <.;ocialil.ador crUCítllCll la Csclll'!a y co­
pmlagollista en la creación del alllbiente y clima global dc la l':--l'uela, que Ll\orl.'l.ca la 
cn:aCi('lll dI..' actitudes t()tallllente cooperati\'t\s y :,()Iidarias, V los pl'Ofesores deben ~cr lo:-. 
primero:, en intcriuri/ar y sentir actitudc:-i de «aprender» los nuevos contenidos curricu­
lares. 

En primer lugar hay que resaltar la necesidad de ulla (nl"mación intercultural del pro 
!'esorauo. que responde a la llueva realidad sociológica de España y de la llueva Europa. 

Es necesario implantar algunos cDntenidos de EducHción lll¡l~rcll!turai en los Plalle~ 
ue Estudio de las Escuelas Universitarias de Profesorado, así como facilitar al profesora­
do activo, particularmente a los que trabajan en grandes ciudades y úreas pluriculturales, 
una formación adecuada para responder a este lluevo r~to educ¡¡t"lvo··pedagógíco. 



S, l' Tomás Co!l'O Bllcws

r~11 cOllclusión. la e(/uc(/(,jtÍ/I iJllerell/tu!"{/! se hace imprescindible ,'n tol!ns IDS ('ok­
,,:ios y para todDS lus niJl0s l'SpaIlo!Cs. \'uestra sOl'il'lLtd ha dcj:\llo de ser «ll0!l10gl'lll'(l» ~

]u ser;[ lllC'nos en el futuro. Nuestros escolares sn;in Jos prol<lgonísUh del siglo \\1 ell
tina Europa nllllticlIltural y pluriétnic'l. La cdll('(/ci()/I lnlc!"clIlIlIml -el aprender y ,'IlSC­
11nr ;1 COI1\'I\'ir en la difcrenci,l- - eS un l!es<lf]'o y un,l llleta P,U;1 \od(y.;: cl!ucldol'('\. tr;¡b:l­
j;ldorcs soci;¡)cs, psicólogos, sil1dic;¡)isUh. políticos, sociólogus, polidas y hOll1brcs de
empresas, ciudad;l11Ch CI1 gCllc)"¡¡!: pero subre rodo cllsci'¡;¡r a los escolares a amar su cul­
tor;\ e idcntid;ld. rcspclandu otras dircrsas, es una larl'a includihk del preselltl' hist6rico,
'la en 1974 la LNESC'() hacía esta clarividente amonestación:

"Los l~sl;¡dus \liclllhrus delwrúm toll1~1I" llwtlid,ls tleslilwtli1S ¡¡ IOf'rill' que los principios
dI' LI Declinilcióll U¡Ú\'('I'sid \k los ])crcL'!ms Ilul1lanos y los lk I;¡ COllwtll'ión Intcl'I1a­
,'¡ollal sobre la eiiminacirín de lotlas I~h funnas dl' tliscriminaci(lIl r(lL'j,illl<~,uen ,¡ ser par­
\\' inlt'grdnk de hl pcrsol1,Tlid,¡d de club Iliiio. adoicsc,'lll(" jm'Cn u adulto, a medid;¡ que
ésta SL' descll\uclw, aplicundu l'SOS principios ,'n la l't';didad l'olidialla de la ,'nS('tl;lllLa en
l\lelos sus ¡,r;ttlos y ('11 ludas las furll1,!\, pLTtllilil'nci() ,Isi ,1 ,',Itla il1di\iduu l\lITtI'ibuir t'll lo
que a él res]lectiL ,1 1\'n()\'~lI' y difundir ];1 ctluc;¡ciúl1 en \'1 sL'ntido indicldn '





La contradicción del individualismo
del hombre en lino sociedad global

V-\\I:SS-\ C'IJlJI)(J .\l!Jf\s

J~a especie hUlllana \L' ha d\.~saJTollado l'll Ull cntmIID natural. \' la primera UJl]S(>

cllcllcia es la l'\oluci6n Císica del hombre para adaptarse a es,-' entumo. PoslCriorIll:..'nlC el
hombre CO!TlCI1LÓ a desarrollar su aspecto social el ('un] sufre lIn continuo estado de trans,·
formación por ('J cual las personas llOS adapt;lllioS a múltiples (OITI1,¡::; culturales s'cgún la
época y los países en que vivil11os. Desde esta cOJltinua adaptación el hombre refleja en
sus formas de acción una idclltidad, llllOS valores Y' UIlOS modelos que dirigen el día a dí'l.

i\ partir de la Segunda CJucrril i'vlulldial surgi() UIl gran debate, IIasw entol1ces Sc' I¡,\­
bía confiado en que LJ progreso y las J1l1l'vas tccllulogías darían respuesta a l11ud1as de
las expectativa,; prnycCladas s(lbre el futuro, L.os primeros grandes I()gro:~ de la Cil'lleia
y b Tecnología habían llevado a creer en el progreso como la gran panacea hacia la
Igualdad (It; todos los hombres. Sin embargo, debido al gran CnC(llltronazo sufrido tras la
¡¡ C¡uena i'vlundial, se vinieron ahajo llUIllCroSOS ideales neados a partir de una exccsiv,l
confian/a en la Ciencia.

Es a panir ck emonees cuando en la épo('a Sl~ cmpiCla a hablar ck Llna llueva con­
cepción de ia sociedad. La caída de ideales supuso la estTllctUfil c),I\'C P,I]",1 ]a cons
lrucción de UIlCJS nue\'os planteamlC!1WS de vWa. Fue emonees clIando se elllpt'laba a dc­
batir sobre Ulla llueva reaiidad viVida desde las sociedades desarrolladas. Se percibía mi
cambio progresivo en las formas lÍe \ida y eslas formas de vida no eran lll~¡S Ljue lIna I'CS­

puesta a los numerosos elementos qlk' fueron incorponíndose en nUestra sociedad. Se [r:l·
¡aba del ('USTivlODERNISMO.

Uno de los autores que anall/ú esia rcalidad fue R, Ingkhart,1 el cual se detuvo en
eSludiarlos ractores que habían influido en este cambio: la Urbanización, la Industriali­
zación, la explosión de Jos J\'lecllos de Comunicación de ivlasas y el Desarrollo de Esta­
do Moderno, todos ellos relacionados entre sí, fueron la causa fundamental de esta tras­
fonnación.

Inglehart nos habla e1el fenómeno de la Urbanización como un hcdlO trascendental
para nueslra sociedad, El conceplo de Urbanización cambió a partir del momento en el

Esta investigación estiÍ dedicada a lluestro profesor S.i.l'\CHEZ DE HORC\J(). por su interés y dedicación ha­
cia los estudül1ltes de nuestra Facultad, y en agradecimiento a su elllpeno por inculcamos unos valores l/m:
hoy ~abemos apreciar.
Para la realización de nuestra investigación 110 sólo PUShllOS en pr~ctica las enseñanzas de nuestro profesor.
sino que además pudimos vatemos de sus obras escritas para acercamos más a la realidad que estudiábamos,
Facultad de Ciencias Políticas y Sociología «León XIII», 1ladrid.
L'IGLEHART, R. ( 1991): El Cambio Cultural 1'11 las SociCllmles 1\ I'IIIIWt/IIS.

SOCIEDAD}, UTOPÍt\, Revista de Ciencias Sociales (Número extraordinario)
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que se introdujo el <<revolucionario» inVCrHC) del ascensor, El ascensor supuso un rcplan
te,!lJ1il~l1lo de la cslructur;¡ de la ciudad. Significlb¡¡ ni m(¡s Ili menos. que veinte J'amili,)s
ocuj.J'l!";m un espacio en donde en otra época hubiera \'i\ido llna sola ramilia, ti hecho en
sí. nll sólo conlleva UJl c,lmbio espaci¡¡] de la \'ivienda. sillo un;) nue\'a conce]Jl'i()n de
vida: las familias desde CJllOnlTS. vi\'cll en espacios Ill;lS reducidos, en donde es m'ceSd
rio ut1a dclimit¡Ki()n de la propiedad priv;\l!a. ulla nucv;¡ organización lkl espacio, y un
l"epbl1teal11ientll de I()s h;íbiros dc \'ida,

A partir de ,lqui toma plena vigencia In runción Jcg;¡l lkl Der\'cho. protegicndo )
oblig¡llldo a una cOllvi\'cncia lo m;ls armónica posible,

La Urbani/_<lcióll hace surg.ir Ilu('\'as formas de agrupación: las asoci,lCioncs de veci
IlOS, los barrios. que concentraban a personas de Ull mismo perfil social en espacios de­
finidos y lJue en definitiv,t no era m,ís que un reforlamienlo de su identidad. los colecti­
vos que se rellnÍ;m para re;¡lizar alguna actividad local o vecinal: ,1 la \T/ que se origina
una fuerte m,lsificaci6n que conduce al ciudadano a un sentimiento de anonimato quc se
,¡p\JlJera del día a día del sujeto. lJ efecto de la masificación cxpresa en el hombre scnli­
llllCJJlos de soledad y (k ]x;rc!lda de identidad, Las relaciones soc'rales se lr;¡ducen en h~r­

millOS de utilidad y ];\ acci()n diaria sc \'e sometida a una lllec;milí!Ción y planificación
1ll1C\'a. edificada a partir de lH1C\'()S valores, v'alores palpables, rcales y Ulngibles. L.a reli
gión, las costumbres y 1<1 lradíl'ión enturbian la acción del hombre modert1c), y ptJco a
pOCD se \',\11 eliminando de sus \'idas,

L':n ckriniti\a. 11;1Y algo que es innegable. el c;¡r,kter propio de la ciudad. soliulri,L im­
pcrsollal. ¡tnt'mima. y" el hombre actllaL que no es inrnUlK' ;1 sus efectos.

J>C!"o adell1,ís de la L!rbani/ación. IngJdldr! nos habla de DI ro hecho dircctamerlle rc­
lacionado como es el de I;¡ Industrial ilación, 1~11l1mcra los altos nivclcs de seguridad. bie­
nes[ar y espcranZ<l de vida desarrollados en la sociedad industrial. niveles que superaron
con lllucho a los quc tenían las sociedades ,mtcritll"l's. La consecuencia de semejante as-o
l'cnso ha sido la aparición de valores posll1lateri,tlislas. que no son mús que la punta del
i,:d;cr,~ de un síndrome cullural muelle) 111<ÍS amplÍí) y proJ'undo, la Post¡nodernjdad.

El fenómeno de la industri¡¡]i;:ación:: influye adem,1s ell el l',H¡ktcr del trabaju: el
obrero pasa ;¡ ser IU);] pioil miÍs denlro de la diniÍmica industrial. la alienación y' Jn des­
personalización del trabajo. y la realidad de que el hombre no es mús que el nexo de
uni(in de un proceso dOlllinado por las máquinas y el Capital. El trabajo deja de ser un
fíll cn sí mismo para conyerfirse en medio para so]}re\'ivir y alcanzar prest'lgio. Pero qui­
zá el hecho mús significalivo, es que el hombre ya 110 ve materiali7ado su trabajo. ya que
la excesiva espcciali7ación hace imposible reconocer el esfuerzo empleado que posible­
mente se perdió en alguno de los procesos industriales o empresariales. Esta es una de la
llllílliples causas que llevan al hombre potllloderno hacia la desmolivaci6n y la apatía que
le caractcrizan.

Por otro lado, el aumento desbonlallle de la producción, dcbido a los grandes ade­
lantos científicos y técnicos, hacen que las empresas corniencen a buscar nuevos merca­
dos. y en la búsqueda de estas nuevas fuentes de consumo, la empresa atraviesa los ho-

:; ;\l.\RCUSE, 11. (1972): El Hombre UllidiJJlem-ülI/a!, Seix RmTal, Barcelona.
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riwntes nacinnaics e incluso los internacionales a p.rall escala. La gran expansión supo­
ne conocer e intercambiar valores (·t¡]turales. supune entender comportamientos y h;lbi­
tos de otras suciedades. y supune construir llna red de relaciones desplegadas por lOdo el
planl'la: son los medios de comunicación de masas: la radio y la televisión satélite y un
lluevo fenómeno: rNlL~RNL;·r. Todos ellos hacen que pmlanms COIH}l:ü las sitLl,Il:iol1es
que est,ín d,llldc)se simult;lneal11cnte en Illuy distintos lugares de la liCITa. r~slo pWVOL'a
L'1l el individuo dos reacciunes fundamentales:' por tina parle. el hombre entiende que el
mundo puede ser muy diferL'nte de ID que la realidad 1l13S inllh:diata le ofrece. incorpo­
ramio pocu ti poco ntlcvos modelos. valores. e ¡de,¡s que !lO son línicamellte los propios
de su c(}lllunidad. Pero ,¡dem,ís. por otra parte. se da un segundo efeL'tn: los Illedios de
cOlllunicación de milsas ofrecen al hombre tal alllplitud de conocimientos que le hacen
sumergir en un enorllle sentill1iento dc insignificancia. Decía Erich Frolllm:-l

. alieIler c0l1ciellci;1 de sí mismo COI11O ,llgo lan distinto a ]a 1l,1turalCla y a los lkll1~ís in­
di\"iduos, allcncr cOllciencia - -aún oscmamente- -- de la lllucrte, la L'nft'nnedad y la vc.ie!.
el individuo debe sentido necesariamenk su il1si~~Jlific;lllci¡l y pequclíez ('11 comparación
con el universo y con los dcm;ís quc 110 sean 01. A menos quc pcnene/ca algo, a menos
quc su vid,\ posca algún significado y direeci,íll. se sentir,! CUlllO tina p;lr(Íl'uln de polnl ;.
se \'erií aplasli"ldo por b¡ insignificancia dc su indi\'idlwlidad"

La característica fundamental del hombre postmoderno es b de quererse ag,lrrar ,1

algo de lo que no pueda dudar. ante los continuos procesos de cambio que sufre Iluestra
sociedad, el hombre. sólo estti seguro de sí mismo. el hombre postllloderno se crea una
gran cor{lza frente a lo clernlis. Estú el «YC»> y «los otros", el afán de lcner y de ser es lo
único en lo que pueden creer, los ideales poco pragn1<Íticos han caído en pro de ideales
que tengan UIl resultado inmediato. sc busca vivir el momento mils que nunca. Ahora.
con mucho !luís énfasis. se cree que el tiempo es irrepetible y que el futuro es inciertlJ.
Una de las características fundamentales de esta «etapa postmodclwD>, es el hechn de
lJue no existen apenas idcaics universales, los grandes movinlÍelllos sociales que surgie­
ron en otras épocas. hoy, viven su decadencia y la única forma de lucha propia de la
poslIllodernidad es el movimiento ecologista)

Pero mirando tras el significado último del movimiento ecoltlgico no encontramos
m,ls que de lluevo, valores "egoístas,), prácticos. superficiales. valores de supervivencia.
materialistas, productivos; o resumiendo todos cIJos en lino sólo: en definitiva la defen­
sa del medio ambiente no es más que una respuesta a los INSTINTOS ---no podemos
acabar con lluestm propia especie-o El ecologismo no es más que un sano egoísmo. por
eso. se ha atTaigauo tan bien a la sociedad Postmoderna; es una respuesta más e1el carác­
ter propiciado por el hombre postmoderno.

Además de todos estos rasgos que constmyen un determinado perfil de lo que es la
postmoderniclad. IngleharL 1l0S habla también, del efecto del Estado Modemo. El Estado

3 ORIZO. F. (1996): Sislellla de Valorcs Cilla Espmla de los 90, Siglo XXI. ivlat.lrid.
,1 Erich FRml:'l1 (1996): El Miel/O a la Libertad", Paidos. Buenos Aires.
5 SA.l'\CHEZ DE HORCAJO (l99S): MOI'imienlos Sociales iI/I'elliles, UNED, ~'¡;¡drid.
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\Jodl'rIln influye directamente sobre el comportamiento del !lu111 hre. "ubre su acci6n. 
('(\lllO c;abclllos. d hombre "t: cnctll'nlra innlC!"\(\ en un cOll1pkjo "¡,,lema ,-;ocial. Sin Cnl­
hargn, ,'xi\!\" ,t!gn ¡)f'I'llJi,n ,'ll ,:1 !1l1p,brc: !'n\lmc,di:\'!\I; ,1(' \c1(li¡ ~~'Il )'\,(,,1(, 

'-J]t'(llllr:¡l"\(' ")1 h T]li~l11;l ,,(\l'it'd;ld: 1:¡ ~{1(·i,:d;ld (kl Hit"¡W-i:lI 

Sin "<llirnn" del tema I.Tt'il 11\\(' i;\ rUIl'¡:illl('nt:¡) :\dt.>nlril1ll(l~ ,'11 "1 i]lt'-·ri(~l ,k 1:1 p\i­

c1lhlgÍ<¡ de] imli\'idl)(; par;] l:ll('\'!llr:q' h. '-:iJ("!J ,¡", ·);1 ¡y:,ó\-jlhd {~"~líq I:¡ j',''-1(í'1Ik l~\" 

11I'Cr:'id;l(k, de \·!:ts]()\\.(l,·1 h',1I11hre \1' 1',!\,"1',' (',[ ]\11'·' :', Ik ¡:, ,'1i,f:l'.'I'I(\n di" ,qj\ p" 

"!Wll('~1fr<lT1 '"\I,,,1'I','h;), 1;,1 ¡',(jll1.hr(' 'l! ln,1: j': '-'(,r1 1:\ \11,,;.,,1,1(; '¡,-'ll-:;"lw"l:n h:l /·111'(')1,. 

',¡-:tdo gY,.1n 1 :1]"1,' de 1(\ h,I"': .1. ~ll' '1(.("., '\~: ¡de" ·'¡~i(l]/H?ir"1' .• qhi('jl"l\ r,1 ¡'q:l¡l,) !V"·, 

l'rU!,Dlrinna :¡linwnll), «\'i\'ic!11 1:\". ":,:1111 1 ('(1'. (;]';';':;:h 

(;('1<0 
\];1"11)\\' c\pli(';¡ qu(' <.'l h\l!111~;,f' \:1 :¡S((']l(li¡'nd¡; ':':111.\"11 ,:,~ 1:0. r1il.:íl)''¡{¡f~ ,If> ~'\h F",'t' 

..;id'lI!c;-' h:I('ia "ll pnlpi:l '-I1j1n:<t'i.,'ln II :l~ ¡,¡¡Iwi! 1:1'- n\"',;~id:¡dc,, f;"inl(;,~,i. :1 .. \'~ ]1(\))1)'11"1" 

t~!l\(::l '-al.!"r;¡C,'l' qn <-;c¡2.Ulld(; \,'~(';¡)i-;n ',1;111() f''. ,:1 \f'll[il\1.i"¡l(l' d,' segl.l."Hhd. 1!':I''; .:()PC;P 

g1lirln l'l h()lllbre .;,ifcl\l' ascclldiel1c!'J h:'l'-.1:¡ )leg;w ,1 ;'i (lp((\p:ali¡:Jcióp, :)(J<.,,:lildo prip11'I:I. 
l1ll~lltC por t'l!brir I;¡ 1j,;'.'csidad de 'lf¡'('lil'i.!:ld, J',ll, (,1 Pll)!llC'nln !jij(' St:' iq<.t:l!a ,'1 '~'<-;!ad(, 

\"1 odl'l"l1o , el homhre \'(' (,lIhipna~ ('<...ia' !F1111t',rw, 11,,('('\i.bd(''-, j);í\i(',l\ p~r(l soh)'t~\'i\'ir, 1:1 
l.'<)llllldidad de \'(.T la \'¡!ld !"('<",llclt;l ha,,'\' rl'l,ihl,' qllc pi ~10111hrt;' po,:tl11\1ilt'rn(1 dl'ir: dI' :\('­
llwr. 

F11 l.'] pllst!11odcrni~:i1lO \I~ da 1111;\ r:1I ;lClt'J'Í'ilil'a 111\1\ rlcstac,lhle ,\ ,;s 1'1 i1<.'.'hn de ];\ 
¡',¡ha dl: Principio" Uni\'cl"<.;,dl'\. no exiq(' "ollllll;ld de 1111:h:1 ;.' pred0111i!1,j lI11 C<I!",íctCI 

l11:¡rradalllcllte nihili',la. El hnmhrc :\t'1\1:11 "C \'1;" 1:'\11 ahiclW ,l Lllllil~ !,\)<-;ihilidmk~ que' 

t~n 111lwha.., OC,I\10I1C<; '>C pi\'nk t'nlrl~ tanta "lilWi"lad". lil1 ,~l pa;"::ldo 1",i~lía 111Fl (,'-,\1'\1('­

tma lk \'ida 1l1:1rC;\d;¡ I'or !;¡\ ','()'i\1l1ll1m'<-; \' 1(1 l"I'ligil)n: 1:1." dp(';"jnllCS qile h:d',h q\l~ t(\­

mar pr;)]1 CSC¡S(lS y :11'111 :l~í, 'C(' "" .. h:l ,i l ;l1de l.'''ll']\II:l:Pl, rii'\' ,':1 ,;1:\ -\1,,1,' ;1\1 ·;:,:'I1,il'.l 

t<ln amplio dl' pnsihilidade, <¡lIe el ¡'omh'p ,e \'1'. \ill1H"ridn :j Ull cOPlinun pn1cesn Ii(> 

tilma de decisi(¡n, Y' (',~lO genera un alto ~?r:td() lk insegnrld:ld Fl hombre \'1" [:\1)1;, ip­
cerlidumbre ;,\ su alrededor que ,-;ol,1I11eQIC cre¡~ en ~dgl) i]1lf'. ,V'gurP illle PS \:ierlo' 'TpI' 

en Sl mis!l1n ,\ partir de :1ljUI d hO!\1hl'f~ conSilll',"C' una c,(~al;l de v:¡!ur(;"s caracteri/.a 
dos por Ilotas de egocentrismo, n;ucisi'lllO e insnlidaridnd, el individl!,lIisJ111) del hn,n­
bre postmoderno no es más que \111 firme retlejo de };l ndap¡ac-inn :'¡ 1:1 que se ve .11)]i­

gado. 
Pero <ldemás de individualista d homl)l"<~ postn1oderJlo es ,lpático, El sujeto se en 

Cllentra inmerso f~1l una sociedad de'·",le hay que ¡lt;cldi!', )' !;i,i1 embargo, deja d.e hacclln 
La explicación se encuentra en que el hombre además de tener que tomar una decÍs.ióll, 
debe de hacerlo de forma responsable, además de decidir hay que decidir bi~n pero el 
sentimiento que despierta tal respon~abilidad hunde al .sujeto en la ri\TDEClSlON \' en !<\ 
lNACTIVIDAD.7 

Todo este entramado de características (el individuali\Jl1o exagerado, el narcisisJlHl, 
h soledad del hombre, la búsqueda de sati .. Jacciones illmediata<.;. la apatía. el sentimien·-

(1 l\lxs!,ow. ,-\, (1tJ6~ \: ,\lotiración .'i Pt'fSrJIUI.Udad, Sagitario, Bart:dona. 
7 '\r;lt'eli (JALl1\'DO (19Rfí)' 1.(/ rl/lpa. Manipulación y Represión dcl Sentimiento, QU1lnlm, Marlrió, 
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En la Univep,idad I\)ntitli.T.l ,-k S:tL:rmIlL"\ (~ll i\Iadt'id. se encucnlralJ matriculad0s-,:l'¡ 
1.:ll'llI'so acadl~mi(o 19lJ7NS Uf1 l\lbl J,:" 1 ,()l)4 eSillJirlnk:-" tI,- la Facultad de lnfonnáticH 
y 244 allllHnos de la Facultad ,k S(¡,:i,I!.:;gÚ\ 

Se ba extraíd,) ulla Inue:-;tra d¡; SS sujetus ck la cual. 46 son alulllllos de Sociología ) 
-f2 son alumnos de Informática, sobre un universo total ck 1.33~ a]ulllllus pcrtellecienles 
a la Universidad Pontificia de Salamancd en Madi'id, 

Sobre un i~::: I.Dt; Lt muestra debería de ser de t:OJ :-,lljctos pma un CITor muestral del j;J. 
Sin embargo, surgió un iJrilner problema, tras Uilh JbtribltcÍón iDicíal de 200 cuestí,jiUl-

1 íos, tan sólo fUL:ron efectivos SJ de dIos, Y lfaS un,t segunda distribución tic otros lOO 
cuestionmios se recogieron únicamente }5. El único llUtiV(¡ que da explicación a que se re­
cogieran uú llÚm.::ro tan redu~ido de Cllestionarios. r~:-:,pDndc a un primer sÚlloma del carae-­
ter del humbn' postinodenw ya <.jlle UllO do.:; bs msg,os fundamentales es la ü\lta de solidall' 
dad, la falta de colaboracióll y la apatía po]' temas que HU les concierne directamente, en de­
tlniti\'i.l, la falta de pmiicipación es en :·;í rn¡~úHt un tasg,) propio del hombre post moderno 

Los sujdos fueron elegidos de manCHt aleatoria, y los datos (estadísticos fuerou trata­
dos estadú,¡ir;,unel't\e ól través dGI prog¡',\ma iufonnáti-:ú SPSS para MS DOS 
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h, Instruml'ntos 

1," ei!mdigll1u \'OcI(/{ ¡fOIl//I/UII/t 

I<nlunlap y \:',111 Lic)"l'. ~on lo~ aulol'!..''' de esle clIe:,[¡onar¡o rcaJi/ado en 10S4. El u])­
jCli\'o ('~ (OIHlL'l'r la opinión ~obre lcmas (onJo: el apo)'u a la política de librc mercado. 
el ,¡poyo:d :,t;¡ll1s quo. la dcfclha de Ips dCl"cdlO" indi\'iduales. la confiulla el1 la cicncia. 
I:¡ l'on!'i,lllla en l'l hil'nl,,,tar material. )' ];1 confian/a el1 la pro~peridad del futuro, 

LI niterio dc \ aloraci6n 'il' har<Í lllcdiantl' la lIlili/uciún de una c:,cala que \'a desde ('1 
I Icompletalllellte en dcsaclIL'rdo) al 5 (cuJllpleto ,¡cuerdo). 

La \'arían/a expli(ada por SlIS rm't()l"cs. ('11 Ulla lllllcstru ck ) .-U I "ujClns. de lus cua­
le:, S()6 es del 50. S por ciento respoJ1didns CO)TC\t;lllll'nk, 

, " lJ III/C\'(} /wmdigll/{/ (/1/1/;il'l//(// 

Los autores Rl'dunlap y Van Líen.' ,,01] los autores de este cuestilllwrill realizado en 
107X, Sobre una Illuestra de \':::407 ,>ujl'los y una escala de respuesta de 5 int('f\',dos 
(I:::(omplcto des,lcllerdo, 3:::l1i (lnlcrdo nl de'itlcul'nlo, 5:::col1lplcto acuerdo), la media de 
l"I.:spucsla fue de _1..~0, 

FI Ubjl'ti\-() de cste cucstionario es conocer hasta qué punto se asumen los valml's 
ecol6gil'os: la cuestión del )"e"peto a la naturalCla. la cuestión de la posición del hombre 
en el cl'osiqenla. y la cuc"ti<Ín "nbre el progresD ) el t!c",lITnllo ccoJl(ímico, son los as­
pectos cn lo" que se pretemk profundi/<lL 

3," LI-Cl/!o de Indil'iduo/islI1(} y Co!cclil'islllO 

ES1<l basadll cn el cuestionario de Triam]'ls. de 1992. Su fiabllidad es de una pUlllua­
eit'Jn al pila de Cronbach ::: O,S4. Delltro del cuestionario se pueden distinguir cuatro pa­
trones distintos que van del individualismo extremo al máximo colectivismo. 

Ellndi\'idualismo Vertical desdc la concepción de que todos somos diferentes porque 
unos son superiores que otros. 

El Individualismo Horizontal, se define desde la concepción de que todos somos di­
ferentes pero no existen diferencias jerúrquicas. 

El Colectivismo Vertical, en el que existe un sentido de grupo pero también diferen­
cias jerárquicas dentro de este. 

El Colectivismo Horil.ontal. se concibe sentimiento de gmpo a la vez que un senti­
miento de igualdad entre todos sus miembros. 

Se debe evaluar 16 items en una escala que va desde el I (fuertemente en desacuer­
do), 5 (ni de acuerdo ni desacuerdo) al 9 (fuertemente en de acuerdo). 

4.° Cuestionario de los valores humanos 

El cuestionario de los valores básicos fue realizado en 1998 por Garveia, partiendo 
de la escala de valores de Schwarlz (1992). 
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Sub!'l' una l11u('Slra de 0.2 sujetos (;+0 \',11\)11(''', 12 111ll.i(~rcs) 'le da \lila fiabilidad
u :::, ;)0 para la escala luta1.
i\ pal'lir de este cucstionariu l'l SUjl't() debe elegir, elltre!.2 valore-; cuales son le,,, ('ua

[ro que (ul1sidcra m:ls imj)mlal1k's y de estos cuatro d de mayor impmwnci:l. Dl' la mis
m,l mane]',1 S(: sl'llaLlr<Í Ins L'ualm de menor rckv,ull'ia para \;] CIKlICSla(hl.

V de csperillh'"LIl'ióll: \e\Il:lL I'SliJIIlllaelÓIl yellIIXIÓIl.
V d,' reldi/al'ióll: poder. logro, l\lilOdirel·eióll. IlltiJllidad y prcsllglII
V Grupll! relrgioslda(! tradicióIL respollsabilidad y ordell social.
V 11l1l'ITdaciollaks apoyo s()('ia! alccll\idad \ pertellcll('i,l.
V. Supra¡wrstlllal ])(;]!cltl. madura y justicia s()L'ial imponmll'ia.

c. Resultados

l." Allálisis ('01'1'('/(1(';011(11 di) /(/ 1'(/ri(//¡ln 1'/1 Gel/cm!

A partir de este an,'llisis se describe la correlaci('m c\iSléllll' entre las distintas varia­
bles, ): de esla mane]',] ]Juc!cmus llegar;¡ cswhkccr lIl1<\ direcci6n de las ll'ndel1ci,IS \' ras­
gos hlllt!alllCnl;¡les de] poslmoC!crllíslllO,

REALF CCTe<- 1)1)1'" ,\DE" CB\r" CRP'" 11r" 1\" EXPEIC \PL\I"
7C"p"I)"r."'-=='--'" ','-. ,·15()(;

DDP"

l'CI
.4746

.3709
('pr-'
-------,- '-'~-,

C;RUPAI.'; -.5,~69

1)1)1

..i611

.3--15.'1 -.4574

- ..1.199

.3222,5U7CBM
CH" ,6194
=c=c-------~~__:_c::c:_--~c:;-;;------ .-.-- ... -.... -
ePI lE ,J:DO .M55
--------

CRP'~'

REAl.! .4175 ,3400
SUPRA' -.5308 --.345.1

IN DICE DE SI(JL;\S:
Af)L Apoyo al Desarrollo Econtlmico
.-\PL\I: ¡\poyo a la Política de Libre \lercado.
.,\SQ: Apoyo al S!otus (JUD.

(B,\I: COllfiall/a en el Bienestar ¡\'laterial.
CCl": Confianza en la Ciencia y la Tecnología,
0-1: Coleetivismo HorilOJllal.
('{ID!:": Cuestión sobre lel progreso 'j' el Desarro­

llo Económico.
CPF: Confianza en la Prosperidad del Futuro
CPllE: Cuestión sobre la posición del Hombre en

el Ecosistema.
CIU': Cuestión sobre el Respeto a la Naturaleza.
C\': Colectivismo Vertical.

f)D!'I': Defema de los Derechos de la Propiedad
Privada.

f)f)!: Defensa de los Derechos Individuales.
FX!ST: Supervivencia, Estabilidad Persona! )

Salud,
!:"XPFR: Sexual. E;';lil1lldación y Emoción.
GNUPAL: Rdigiosid3d. Tradición. Rcsponsabi!iJad

y Orden Social.
11/: lndil'idualismo Horizontal.
INTER: Apoyo Social, Afectividad y Pertenencia.
IV Individualismo Vertical.
NEAL1: Poder. Logro, Autodirección, Intimidad y

Prestigio.
SUPRA: Belleza, fvladmez y .Justicia Socia!.
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1-\))' il:';'(i)(,' eL' ',~s!a iabi:l se YC '.)t1(!a '~:on\'h(¡íÍn ·;igLiL' Ulül línea aconi\.~ con los datos
,.í ,\ r.'()~TcL;ció!1 (k las v[l¡i:,tbks (:n gcú(>¡aJ por lo lanlt) íos dü;(lS liD snn incongruentes,

Chil<' üi CJill' C\ EXPER' REAl.!"
-----------------~- ---"'----

.i,'¡:t

1..\ \

.'.:IY¡·)

..;01.')

.'¡':""

i<L,\., ¡

i\TI ,-.:

L\ "it-Xl'

(iRa \1
51160

---------

.. __~42~~:c2:~~.:.9_.:..5,,9.:.0,,-8

,\] igu,d '-ltL' ~,¡i el ,ü),ill\i:~ :,lJlIUll)j lus d,:ü(;,~ sigu('li bs lúgi,--'a "L- la (:(JITdación de las
"1' i,;bL:s "í;

--.4:'dU
,3918

- _--_.._._.._--_._ ~ _..~ __ __._--_..".,---:~-,-
.U'L\1" .,\~Q U.,"I" VD!" AlJE' ~,'_~~ (_,'P_l~',' REAlr
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-,r16.:
)77 íC'l'1I

("Cl'

Cn\l
('! 1,'o

('PUl-

CHU,:"

C\'
GF:U[',\[

S8n
~~.._-----~~~.--~--~---

-..583",6_-:;-=_
-.5605
-.6779

INDICE DE ~1(jL.\S:

-tOE: i\.POYU ¡ti J)tqi¡~'¡:l' ECOnO!lllú,.
.1!-',1I,;: ,\r,nyn la F\'¡:I,.' l dl; 1 ji,-'le \íeí,adc,
AS'e?: A!10YO ~1 SI;llr: (\",1
C'BM: Conflallza cn el Bienestar j\latetial
"e1': COtliHHllll cnl.\ t'l(;¡ICia v la le(,ujo.l~¡"

(H: Culctlivisr!lo Htliizc,,'¡¡i. . -
cen!:"' Cuesl'6n ~(l):ln.' ,J f'fO,gteSO \' e! Ik,nrn>I!':,

FC'(1Jlónüc(l.

CPF: Conlümza en la PIO,;peridad del Futuro
CPHE: Cuestión sobre h !,osktón del Hombw en

d &osistema
CRP: Cuestión sobre el Resp~hl a la Nahlralcza
el': Colectivismo Vertkal

f)f)PP: D..:fcnsa de klS Derechos de la Propiedad
F'l'i":!lÚI.

J)f)!: Ikkma de l()s Derechos Individuales,
r-Y.!ST: Super\'Ívencia, ES!ilbilidad Personal y

Salud .
FX!Jfk Sexual. EXHJlllihlClÓn y Elll~ .... ión.
GRUPAL. Religiosidad, Tradición, Responsabilidad

\' Orden Social.
m; Individualismo Hori7.ontal.
lATEN.: Apoyo 3oci:1I, Afl,'dividad y Per1ene\lciíl.
I\': lndivirJualisnl9 Vertic-al
Rt:'ALI: Podee Logro, Autodirección, Intimidad y

Prestigio
;;UPRA' Belleza. Madurez y Justicia Social.
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4," ¡\,,(¡Iisis ditérl'1/Cial de mcdiu.\' 

Uentnl de eqe tTlgrafc se rellli/(l 1]11 'llríli,;> \"'il'lHln1!1\'(' lk h~ l~\[''¡i:¡" ,k ]r1,<" ''''¡¡idi \11 
les de socin]ngía y lD~~ cstudirJlllf"; .le il1f¡:r:n;úi( ') '\n;l!i(',hin~ ('lltl1" ':rll]\¡'" !nd'~!l{'!1di\'!ll,' 

E\iql_' ,'11l!\' jn, inf()!,I11:íli,-p" 1in;\ ('(1)'1', 1;)(';1\)1 ,:i,2I1ifi, 'll]\:l ¡(.-. i¡P J'.' - ';1:,' 

hre 1<1 ,kl,--n',:l .1<'1 d'-)"'I'h,' la PI" .!~j(·,¡;ld J',ll,-",h¡ 

Exj"tc ,'lllr¡" h)~, il}r\~il\l,'tti,'\l:, Im:¡ l',' . 'l¡[,_,j\;p ,k lin I',,¡ 
/a ('11 hl ,-j,-.,l,-;;, \ l;'j {'-"'l1ci, '.1;:1 

Exi"lC ,:nlrv k.\ illfnl"]llútic')s 1!!1d [-,ni i\'LH'I,')l1 ti, un ~ P(\l (¡,'!llo -,,)hl'\' L1 \I~'il \1\,1 

de yaloIY'<" 1]wtet i(ll(~s 
EXlqt? entre los infn!"!)l,íti,'f)<" ll iV\ \.'uf!"I"I'Klt'lll lle 1m j p¡\r (l\;plo ~nhr," h ' (lIlfi;11 

la ('(1 1,1 Fn)speridmll'll f::] r¡!II!n1. 

F\i~1C \:l1ln' l()~ inl'llll11:i¡ic\\\ ('11:1 (lJIT(:hKll)1l d.' lln el;) ','1<:'¡l1\) J\; 

dé'! indi\ idu1i"Jl]o \ l:IIÜ:,tL 
Fxiq(' ('11\1\' los sOl'iój()~w\ una C,JITl'lacltín tiC Ull I Pp] '_'il';1t\l 'd"\l'" ¡" \ :,:1\'"':( 

d. Difusión 

El primer dalO ;¡ Ik':',\,l\':jI' ,'s 'lue !a!llll (>11 ]1\\ t,",tudianlt'\ lk ~'_'( i.-)!I-;gia ,X'ln!) ,"1, h)s 
estudiantes lk inJ'onn{llíca se proL1ul'l:) 111) l'lwljll<' de \'ahll\:\ ba:-,¡allle :-,ignifit.."H;' ,\ (- 1;1",' 

Jos aspectos relaciOJl;ldns ("~11 L1S ¡;:,"Il/!rI (¡(,¡¡I/'r';'"!! :'(',IS tlL' \'Ida y ¡'os \'do/'!'.\' IÍc' "Vi )'1-

¡J(/d, rcspoII,l'uhtiidut!' .\' 1)"0','11 .\'¡)cúi!. 
Es decir, \;\1 ('\lt.' t:a'·:t' '.l!1~l;()s grupos de ¡;:,tlldí;tnte:-, t"(lincill,:¡¡ (jI (ji)'.' j"l ,1,-k! '·'i '~l', '-d 

lores delllocl,lIi,:os (]a pn'<'I'!!paci6n pOI' una socic-dilo! a b C(lrl;l. j'lnihl,' :' '-'11 (',~;\,', T'.). 

!les), eran contnn-ins ;, \,{ll())\~s C0)]10 la I\:ligil)sidad () I:t imporl:tJlcia (It; ~':gllir lll,lIlkni vl1-
do las tradiciones. Los ajl]l1mos que dcrendi;m las ¡'1_)l111aS dC!\10cr<ltica<, d.-~ \'ida 1:{~_1",;¡I\~­

raban que la rrligi¡ín y lac; lr:¡diciolleli podrían daii;lr la libf'nad de esli!os :' el p]¡¡r'lii\!1lo. 
Este dato df'mucstrn. Iln:) tt~ndencia artuaL y e'; el hechn dp. ddelhkl 1" Ff'rmi\ihdad 

ante las diferenci(\<; y h v31'iedad, por otro lado se produce un rerh,\w SO:1)"-' Yíll,,,]'c', (iue 
en UIl pasado tu\'ieron un gr~\l peso, l;OIllO (~1 ;111 ]il tradi(j()]) y L1 l\'ligión, \'(\ '11.1,-; '_'!1ll"fll1 (;]1 

contradicción con Jo que lmy en día se quierp.. T;¡]lro h religión como la Iradi<'ión m:il\_';¡­

ba fuenes pama" de cnmpOJ1amienlo que unifi(':dxill y hnlllogeneizab<lJl ;j l;¡ sociedad ho) 
en día se redl<lZall 1(1:-' atadma.;; y se apuesta rq' Ullas fnrmas de vida más lihente~ 

Otro dato significativo que se da tanto en e~l¡;,liantcs de sociología (01110 entre Jos í,)­
fonnáticos, es la con'elación positiva entre 1:1 ('npfianza en la técnica V valores COll1n el 
apoyo social, la afectividad y la pertenencia. 
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.'\ primcra \ i,,[él, L'..;lc dllto P,lfü'C algo cOlllradic[min, pcru "in l'lllbargo. lo quc nos indi 
ca eS la confLulIa l'll una 11(1(,\;,1 formíl dc \ ida, una J1LlC\'íl Ill,lll('ra de per!e)ll'l'l~r al mundo, 

Ll \"tlor de la Il~CJ1il'a cs indi,,;clIlible hoy cn día y IllÚ.., ,llíll ([c\dc el pUllto de \-iSla dc 
ió\-cl1c" wintCtlllcroS. ya que la lccllología ('" algo colidianu l' incluso «natural. pm Il) 
!;\n[o, In..; \"t!ores de ¡JCI"fcnell('/u (coll\'i\'ir di,lrianleJllC l'llll UIl gl'llpo \(Kial \). U¡Jiirli _\(1, 

('/u! (sentir que nu se c"tá ,,(llu cn el Illundo). r u!('Cril'ic/ut! (klIL'1' UIJa ¡cldcit')]] c,\I<lhlc), 
Illl \;1l1ran Cll l'(1I1tradicl'Íl')]1 CO]] él lll'cho inCllL",.,ti()lldblé dc ];¡ cOJ1rianl<¡ L'n la récllic';¡ 

El homhrc actual, y ljllilÚ lll,í:-, ,llín el ,Ío\'l'n, ticllc ljlll' apr,'lldl'!" a adapw)' (l ];1" L'I),­
L'ul1.~tallci;¡" (la ,:Xp!OC,il)!l tl'clluI6gic;l) L'un an!tgulls \';¡j()1'L''', 

b \ignific;lli\'() "ei'jalal d allO grado (le cOlTl'lación pu"iri\',¡ de \ alurcc., l'l)l]]() el lo.'..!,/'() 
IObtener lo qlle lIl](J se propnlle), lJOda (innuir l'll los dcIll,íc." tOlllar dCL'isitllll'S) y (llI{O­

elirecei{;/I (poder \l'!" lihrc dc h,\L'el' lo quc quiera!. con la c()l1fi,l!lI<l en la ciencia :--' la tcc­
llolllgía, J:1l defill¡li\'a lo" \'alnres l'(llll() el logro, el pmkr y la autodircccilÍn !lO pucden 
uJI1cehirsl' ..;in l'ClIlfiar el1 la ll'cnic\ y la cicncia, I,él ,;ocinlad al'tual. nu\ exigc un,¡ adap­
[~¡c¡(ln y el lllundo de I()" ,\\"anccs lccnol(lgic(),,, "l' Illueve \'erligillu\'<IlllclltC. "in ,,,ubir,;c al 
trel1 dc la\ Il\Jl'\ a\ tCl')](llogÍ<lS c\ imposible a"pirul' a l)!ms ¡¡"penos l'llllltl el pllller. logro 
y el prc"tigio que lÚjllicrcll IlD sólo una buclla ,¡daptación a la "ucicd<ld ,,¡!lO un c())]()\.'i­
lliicllto de lo" "in"truIllC!llU" l'\lrall;giC(h» paL\ "u dOllliniu. y la tcc!lo]ngíll es lino (]¡o 

e !los. 
PUl' otro lado, también (~.\i"ll' UIl<! alta corrl'lw:ión entre e"lO" \;dorc~ y el indiridlld­

IbJllo horizontal, el logro, el prestigio, y la auloc\lillla, se aSUllle desde la confianl.a Cll 
uno mismo (indi\'idualismo) y (ksdc el respelo a los demú", cOllsider<ÍndU\c lodos conlll 
igualec, (individuali..;mo hori/lll¡tal) 

4 

El aspecto anterior se ve reforzado cuando al analizar los datos, tus j6vcnes sigucn 
relacionando la COI{fiw/':t/ en tu ciencia .r 1(1 tecll%g[a con 1(1 def()f1sa de los derechos 111-

di\'idl/(/{CS y eOl1 el biellCSf{/r maferi{/r Es destacable el hcchu de que los estudiantes de 
informática ven como un medio por el cual conse,gllir fine;.; marcadamente económicos. 
Por otro lado existe una correlación negativa entre la confiallL<I en el bienestar material 
y el respeto a la naturaleza, son conscientes de que el consumo como fllente de bienestar 
puede petjudicar al ecosistema. 

5 

Al analizar la dejénsll de lus derechos individuales, surge la paradoja, de que lalllo 
estudiantes de sociología corno informáticos lo relacionan eOIl valores propios del colec­
tÍ)'isIIIO hurizontal, 
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Los jóvenes son conscientes de que quieren que se respetc su libertad y sus derechos
individualcs, pero entienden que esta libertad debe ser encuadrada dentro de Linos princi­
pios que respeten al grupo.

I:n definitiva, los jóvencs cllticnden que los derechos individuales son defcndibles
desde la base principal del respeto hacia lus demús y' sobre todo desde el reconocimien­
to de que somos lodos iguaJes. (Co1cctivismo horizontal)

6

Por medio del aníÍlisis de las variables del cuestionario sobre la defensa dc libre mer­
cado, el apoyo al S'ta!lls Q/lO, la d(fél1sa de la propiedad privada y en general/a COll­

.fianza en elfi/luro y la ciencia, se puede intuir que existe una tendencia generalizada de
apoyo a todos los avances relacionados COIl la defensa de la propiedad privada y la con­
fianza en el futuro. Los jóvenes apuestan por un cambio en este sentido, pero de ningún
modo (y este es un dato bastante gener<¡Jizado), quieren que se produl.ca Ull cambio
social.

Este rasgo es importante destacarlo ya que de esta manera se viene a confirmar un
rasgo importante eula sociedad y es el hecho de que actuallncnte si está produciendo un
cambio cOlltinuo, pero realmente este cambio s6lo afecta de una manera significativa a
aspectos que se refieren a los avances científicos y tecnológicos, en donde hasta hoy en
día no se ha puesto demasiados frenos. Sin embargo, no existen como en otras épocas
movimientos sociales o fuerzas de presión que intenten provocar un cambio social. Exis­
te hoy en día un conformismo hacia los aspectos sociales y un cierto temor a cambiar una
estructura social que nadie se atreve a tachar de mala.

e. Conclusiones

El análisis de los datos demuestran una tendencia clara de los estudiantes de la Uni­
versidad Pontificia de Salamanca en Madrid, hacía los valores postmodernistas; caracte­
rísticas como el individualismo, la secularización, el predominio de valores postmateria­
les, el respeto por la naturaleza, etc., son rasgos recogidos a lo largo de la investigación,
Sin embargo, como se ha comprobado, esta dirección tiene sus peculiaridades y cada uno
de los grupos analizados responde a unos rasgos que hacen posible que no se hable de un
postmodernismo hermético y rígido hacia donde todos estamos dirigidos; sino que la li­
bertad del hombre y el entorno en el que se relaciona influye en el comportamiento final
y como resultado último, sobre la construcción de L1na variedad de formas de vida.

La diferencia entre los dos colectivos es visible: los sociólogos (al igual que los in­
formáticos) defienden los valores individualistas, aunque existe un matiz entre Jos valo­
res individualistas defendidos por los estudiantes sociólogos y los valores individualistas
de los informáticos.

Los alumnos de sociología califican positivamente todos los valores que responden a
un individualismo horizontal. Estos estudiantes creen que la libertad personal choca di­
rectamente con los valores tradicionales, como la religión y los dogmas, defienden que
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cada uno es y debe ser diferente a los demás (por eso rechazaban el carácter homogénco 
de la religión y la tradición), pero, por otro lado, todos somos iguales ':/ no existen dife­
rencias entre los hombres que dislTimincn a unos por deb,\jo de otros. sino que existen 
diferentes formas de ser y aClllar marcadas desde la pauta que uno mismo se proponga. 
sin principios infranqueables, ni dogmas que obstaculicen la libertad de cada cual. Ade­
ll1,ís este colectivo tiene en cuenta muchos de los yalores que podíamos decir que con­
tradicen el sentido postllloderno. SOIl los valores suprapersollalcs, que se detienen en 
otros intereses como la justicia social, el desarmllo de todas las capacidades y el poder 
apreciar otros aspectos como el arte, la mlÍsica, la literatura. ctc. 

Por otro lado los estudiantes de informática defienden \'alores individualista desde 
conceptos como el logro, el poder ':/ la autodirecciólL es decir su lllanera de concebir la 
libertad individual es diferente al estudiante de sociología ya que los informúticos creen 
en que cada UIlO es diferente pero que ademús es diferente jerúrqllicalllente, con lo cual 
el informútico cree que cada uno se diferencia del «otro» sitllúndosc por encima () por de­
bajo de él. 

Tras el análisis comparativo entre los do:.. grupos universitario:... destacaba el marca­
do énfasis que propiciaban los informútieos a los aspectos de la defensa de la propiedad 
privada. La explicación a esta respuesta es que el carácter de los informÚlicos por el 
mero hecho de saber de haber elegido la carrera que cursan, expresan un interés prag­
mático en su forma de enfrentarse a la vida, saben que por medio de su:.. estudios podrán 
por lo menos asegurarse un puesto de trabajo. Pero adem,ls de pragmáticos, el inrol'ln,l­
tico posiblemente provenga de otra «clase social» distinta del sociólogo, esta circunstan­
cia está fundamentada en el hecho de que se observan distintas formas de comporta­
miento, utilizan otro tipo de expresión y de vestimenta, además de las diferencia de pre­
cios en las matrículas. Con todo ello se construye un colectivo que posiblemente esté 
más alejado de los problemas sociales de lo que lo pueda estar un sociólogo, adem<ls el 
sociólogo, «por lógica pmfesionab debe ser crítico ante la sociedad y esto le acerca más 
a otros aspectos que no sean únicamente la defensa de la propiedad privada. 

Como último rasgo a destacar dentro del colectivo de los informáticos es importante 
señalar la gran confianza que tienen en el futuro, algo fácilmente comprensible desde el 
punto de vista de ellos estudiantes de informática que tiene casi la certeza de encontrar 
un empleo tras sus estudios, mientras que los sociólogos son mucho más escépticos so­
bre el tema. 

En conclusión, el posmodernismo, tal y como lo entienden muchos de los sociólogos 
actuales existe en nuestra sociedad pero se muestra de muy diferentes caras. 



La Doctrina Social de la Iglesia
v la ética civil

Jl:.\\' \-1..\'\\'1-:1. D[,v SA\CI1EZ'"

Sí sc admite que cuando el substantivo j'v'lora! se le adjetiva como Civil, estamos ante
«el conjuntc) de ideales últimos, de vnJorcs intermedios, y de normas particulares a lr<lVés
de las cuales un pueblo vive su destino como humano, logra su identidad histórica y
realiza Llna misión dignificadc)ra en el mundo»,l entonces hay que admitir también que la
\'ida social «se plasma, tanto en el desarrollo de las fuerzas productivas, como en las for­
mas normativas de integraci(¡n social. en los mecanismos de regulación de conflictos
¡función atribuida socialmente a la moral y al derecho), en las imágenes del mundo a
partir de las cuales UIl sujeto se reconoce COIllO miembro de lIna sociedad, reconoce SLl

identidad en ella»,~

La moral civil JH) es, por consiguiente, Ulla suma heterogénea de las morales del in­
dividuo y de Jos grupos que de hecho existen en lIlla sociedad. Tampoco es la simple reu­
nión de convicciones sociales, ni el poder real-fáctico que imponen los hechos o la mera
normativa jurídica que rija en un determinado momento, sino que está formada por el co­
mún denominador moral de todos los ciudadanos ':/ que nace de la capacidad y del con­
vencimiento racional humano yeso le permite que podamos elevarla a la categoría de
ética normativa.

Por consiguiente es correcto admitir que «ética y moral no son irreconciliables, sino
que se condicionan dialécticamente: la ética supera la prueba de la moral, tras haberse
sometido a la prueba de la norma; lo formal y lo jurídico, integrados el1 la práctica ética,
hacen de ésta una ética enriquecie!aJ»

LA ÍcTICA CIVIL

Cuando hable o haga referencias a la ética o a la moral civil me refiero a los conte­
nidos éticos y a la práctica moral que existen en la vida de la sociedad. Se dice que es
L1na ética de mínimos porque está configurada por un «mínimo moral» que es común a
todos los ciudadanos que componen esa sociedad secular y pluralista, Ese «mínimo mo-

Facultad de Ciencias Políticas y,' Sociología "León XIII», 1'1adrid.
GO}lZÁLEZ DE C\IWEDAL.: Olegario. El poder y la conciencia. Espasa~Calpe, Madrid, 1985. 2.a ed., págs.
63 y 64.

2 CORTIKA, Adela.: Ética mínima. Tecnos, Madrid. 1992.3." cd., p<'íg. 1lO.
3 GARCÍA, Romano.: Elltre la justicia y e/mercado. Acción Cuttural Cristiana, l\ladrid, 1992, pág, 31.
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r<lb) es la cola mínima de aceptaci6n moral dc la sociedad, y! por debajo de esa no puede
situarse ningún proyecto v,llido de sociedad.

Los mínimos morales de la ótic,] civiL válidos para Ins cristianos. nCl permiten llegar
por debajo de todo lo que ponga en peligro la existencia física de la sociedad y por con­
siguiente la de cada UIlO de sus COllljKlllClllCS como seres espirituales y COl1l0 seres imcr­
subjetivos que piensan, eligen y se relacionan libremente. Un ser espiritual e intersubjc­
I¡VO necesita conciencia tanto de su propio destino personal y como del destino colecti­
vo. Para (']Jo necesita participar en la determinación de los fines y medios con jos que se
dota la misma sociedad.

A dIo no se opone un pluralismo moral sano, en cuyo espacio conviven distintas ma­
neras de concebir lo que hace felices a los humanos, lo que es buello porque tielle capa­
cidad de hacer feli/. o sobre las normas correctas que facilitan el desarrollo de una inte­
rrelación pacífka.

LA "MOIlAL COMlJN" EXISTE SOBRE UNA BASE CONSENSUAL

La «moral comlúl» es la resultante de UIl legítimo pluralismo de opciones éticas que
las personas realizan y que. como moral común, será el elemento que unifique y dé
autenticidad a la diversidad de proyectos humanos que se plantean en la sociedad.

También se puede entender como (,el inteiHo contemponíneo de hacer surgir unas
sociedades donde los valores fundament<:¡]es sean Ull elemento público constitutivo de la
conciencia real de la sociedad. Valores que evidentemente no pueden ser de lluevo im­
puestos por el poder establecido. El Estado lo que hace es crear el ámbito de oferta pú­
blica, de confrontación pacífica, de límites mínimos, que acogenín lo que esa conciell­
cia colectiva va creando como alimento necesario para mantener la paz y la conviven­
cia».-I

Al igual que el Estado en el orden nacionaL también la ONU, en el orden interna­
cionaL pretende «crear una base para una continua revisión de los programas, de los sis­
temas, de los regímenes, y precisamente desde este (Illico punto de vista fundamental que
es el bien del hombre -,-digamos de la persona en la comunidad·~",- que, como factor fun­
damental del bien común, debe constituir el criterio esencial de todos los programas, sis­
temas y regímenes» (Juan Pablo ll. RH., 66).

La base consensual de dicha moral «descansa en la convicción de que es verdad que
los hombres son seres autolegisladores, que es verdad que por ello tienen dignidad y no
precio, que es verdad que la fuente de normas morales sólo puede ser un consenso en el
que los hombres reconozcan recíprocamente sus derechos, que es verdad por último, que
el mecanismo consensual no es lo único importe en la vida moral, porque las normas
constituyen un marco indispensable, pero no dan la felicidad. Y los hombres -y esto
también es verdad- tienden a la felicidad».5

4 GO}lZÁLEZ DE CARDEDAL: Olegario. Espa;/a por pensar. Universidad de Salamanca, Salamanca, 1985, 2:
ed" pág. 876.

5 CORTINA, Adela.: op. cil., págs. t54-155.
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Ese consenso puede desvirtuarse si se desarrolla como un pacto estratégico establcci~

do entre individuos que entienden al conciudadano como un medio para alcanzar sus pro­
pios fines o si el consenso se considera como concordia y no se da una interrelación de
sujeto a sujeto. como valiosos en sí mismo y con capacidad para incluir derechos.

CON PRETENSIONES DE CNIVERSALIIJAD y DE UNIVERSALIZACIÓN

La Illora] propi;¡ de cada sujeto ha de estar sólidamente delimitada porque «todo in­
tento de relacion,]r 1<1 moral LTistian;\ con las morales vigentes presupone la propia iden­
tificación. La búsqueda de! di,íJogo en este terreno es incompatible con e! regateo o la
transacción innegociabk: no c;¡])e aquí un consenso obtenido a costa de rebajar la
exigencias morales cristianas» rVf/L, 49a).

La moral civil de jos ciudadanos llega a la misma pretensión: construye ulla hipóte­
sis. Supone que es un imperativo moral dar de comer al hambriento y que, sometida su
norma a referéndum, no sale aceptada. A pesar de ellos «seguiríamos manteniendo la
obligatoriedad mora] de la norma, aunque quedásemos solos. Y tratando de explicar este
suceso mediante el proceder dialógico, diríamos que nuestra propuesta es IInil'tTSaliwble
e incondiciol/ada; que nadie puede eximirse de ella porque sienta bases indispensables
para diúlogos simétricos: lo que ha fallado no es, pues, el cadcter moral de la propuesta.
sino el cadcter moral del referéndum, en el que faltarían los requisitos necesarios para
que tuviera fuerla 1cgitimadonl;;,li

LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA

La DSJ cada vez piensa y trabaja más en esta dirección: la misión que Jesucristo con­
fió a su Iglesia es de ordcn religioso y de ese elJeargo se «derivan (areas, luces y energías
que sirven para consolidar la comunidad humana» (GS. 42-43) y los destinatarios del men­
saje son llnas personas connaturalmente afectadas por la dimensión social, y sobre todo por
las consecuencias que implica esa dimensión.

Pablo VIlo vislumbra y con su delicadeza y elegancia lo afirma así: «el sujeto de di­
cha iluminación son las comunidades cristianas. pero siguiendo un método: mediante la
luz del Evangelio, las cnseiíallZOs sociales de la Iglesia f. ..) en comunión COll los ()bis~

]JOS, en diálogo con los demás cristianos y con los hombres de buena voluntad» (OA. 4).
Juan Pablo 11, en Puebla de los Angeles (Méjico), casi recién inaugurado su Pontifi­

cado, volvió a emplear los contenidos y la denominación de «Doctrina Social de la igle­
sia» y ha implicado a los cristianos, más que COIl la expresión, con la realidad concreta
que es la DSL

En sentido amplio y secular los términos enseñanza y doctrina social, nos invitan a
usar el concepto y la expresión en relación con todos los datos sobre la socicdad cn su

6 CORTIN,\, Adela, ¡Md.. pág. 137.
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dimensión económica y social. Y si ](,s entendemos en sentido estricto, esta cnscilallza
pretende abarca a la familia, a Jos grupos intermedios, a la sociedad y a la política na­
cional y a la internacional también.

La producción científica sobre lemas socia1cs y sobre (¡tras materias afines, cuando
son ¡raU¡dos desde la opción moral cristiana, no dehe confundirse con la DSI propiamell­
te dicha. Pero cabe la eXjJreSiÓll anUlada de «pensamiento socia) ('risliaI1O". que se en­
tiende como una dimensión extensiva de la misma. allnqlle con frecuencia aparece rela­
cionada ) conectada eDil la DSL

SUS DOCUMENTOS

La doctrina oficial estú en Jos documentos oficiales del Papa) de IDs Obispos con sus
comunidades. Del Concilio Vaticano n conviene a nuestro tema la Constituci6n (:;S., que
habla al mundo y le expone el pensar cristiano. Es un texto capital para entender la DSI
actual sobre la cOIlstrucci6n de una sociedad y de una humanidad más digna.

Pasando por alto muchos m<ls, hagamos referencia alúltilllo, el Catecismo,! culo que
se refiere a las relaciones de la familia y la sociedad, de la autoridad COI1 los ciudadanos.
de la Iglesia y el Estado, como campos de preferente consideración para el j\,.·'1agistcrio
social.

,!'ambién los de la Comisión Pontificia «'/ustitia et Pax». Su información sobre el de­
sarrollo cultural. educativo, económico, social. científico y técnico, el cuidado doctrinal.
pastoral y'; apostólico de la paz y la información que lleva a lodas las Iglesias interesadas
y afectadas por estos problemas, se manifiesta en sus actuaciones y documcntación.K

Igualmente nos interesan los sínodos, porque reflexionan sobre problemas de carácter
social, como el de «la justicia en el mtllld(»> (1971), o sobre la evangelización Y' la cul­
tura (1975).'

Las iglesias particulares en gener~:¡J, y de r~spaña en concreto, recientemente han in
tentado hacer una aportación específicamente social, partiendo de la DSI. Otro tanto ha
de decirse de las Conferencias Episcopales Regionales. 10 Y de justicia es hacer referen­
cia a las Iglesias de América elel Sur. tras el Concilio Vaticano 11, con las aportaciones
de McdelJín (Colombia), Puebla (Méjico) y Santo Domingo (República Dominicana). De
ahí arrancan definitivamente y arraigan la famosa «teología de la liberación», su «opción
preferencial por los pobres» y el relanzamiento de la DSI.

7 ce!". Dí.-\Z SAl',CHEZ, lu,UJ j'vIanuel.: «EL Catecismo de la Iglesia Católica y la DSl». SOCIEDAD y UTOPÍA 1

(marzo 1993) 221-227.
8 De lo publicado hay que mencionar uno: «Al servicio de la comunidad humanll: un primer planteamiento

ético sobre la deuda internacional» (27-12-86). Posleriomlente hay otros documentos, por ejemplo; «¿Qué
has hecho de tu hermano sin techo? La Iglesia ante la cllrencia de vivienda», etc ..

9 Cfr. Ecclesia 31 (1971) 2295-2302. /d., ibíd., pág. 30 Yconfrontar con EN., 2.
10 A modo de ejemplo: OBISPOS VASCOS. Al servicio de la Palabra. «Cartas pastorales y otros doculllen~

tos conjuntos de los obispos de Pamplona y Tudela, Bilbao, San Sebllstián y Vitoria» (1975-1993). EGA.
Bilbao, 1993.
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CONDICIONES V FUNCIONES ASIGNADAS A UNA ItTICA CIVIL

Parece que se cstú abriendo paso actualmente a una llueva fCJf!11a de entender lo mo­
ral en los ambientes democráticos, que se caracteriza, en principio, porque destaca la re­
flexión sobre el ámbito social. ]jJS deberes para «con uno mismo)) quedan en la oscuri­
dad. Plantea la llamada «moral social» más, por encima de las cuestiones individuales, a
la filosofía política y a la filosofía moral, a pesar de que ambas morales sean dimensio­
nes íntimamente conectadas entre sí.

La reflexión realizada, al generar distintos sistemas éticos, ocasiona la pluralidad de
opciones morales, tal como confirma la historia de la ciencia moral. El hombre bucno de
la moral roussoniana considera que el hombre es naturalmente feliz. mientas que la mo­
ral socialista considera que el hombre sólo ha de someterse a su propia ley. Actualmen­
te. para situaciones conflictivas. la moral es fruto conscnsudado de diálogo. En el primer
caso la ley moral viene dada por la naturaleza, en el segundo por la razón y en el terce­
ro la justificación de la moral viene del diálogo. del consenso.

CONDICIONES NECESARIAS PARA QUE PUEDA EXISTIR UNA f:TICA
CIVIL

Para que pueda darse una ética civil se requiere una serie de condiciones que me atre­
vo a reducir y resumir a continuación.

La primera se refiere a la separación de la Iglesia y del Estado. Tal separación es una
realidad que «comporta la privatización de las pretensiones de validez religiosomorales.
la neutralización axiológica de la vida pública. la amoralización del derecho y la funda­
mentación convencionalista de la política en los sistemas democráticos».!!

Esta condición implica la no-confesionalidad de la vida social. Si se excluye la con­
fesionalidad, desde la ribera religiosa, tanto de la vida social como de la ética, cst,ín ba­
sadas en una pretensión ideológicamente justificada, que consiste en hacer, indebida­
mente, de cada persona un creyente y de cada valor moral un dogma. También hay que
hacer lo mismo con la confesionalidad, desde la ribera política.

Esto implica que un gobierno plenamente legítimo, respetado y afirmado con absolu­
ta lealtad, carece de autoridad para ejercer un magisterio nacional en el orden de los va­
lores culturales, morales, y religiosos. «El gobierno no es el padre, educador, maestro o
confesor nacional. A esas necesidades provee la sociedad desde otras fuentes de sentido,
formación y apoyo. que el gobierno tiene la autoridad y responsabilidad de acoger, arti­
cular y darles las posibilidades de su pleno cumplimiento». 12

También cabe aquí una acotación al «cientifismo» moderno, que pretende instaurar
una vida civil no-confesional dotando de fundamento científico las normas morales, que
identifica con materia. Pero este cientismo olvida que el saber teórico y el saber práctico
difieren y pretende tener un método que los unifique. Se niega a darle un valor de saber

11 CORTINA. Adela, op. cit.. pág. 95.
12 GONZÁLEZ de C:\RDEDAL, Olegaría.: El poder... , op. cit., pág. 67.
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a la reflexión moral y reduce la objetividad del conocimiellto a mero objeto, porque, sí
no existen deberes a los que el hombre pueda y dcba responder libremente. entonces éste
carece de libertad.

Dicho de otra manera: d:::¡ reconocimiento de Jo que es moral es el contenido vcnla­
dcro y propio de la dignidad hUll1ill](j, todavía no se le puede reconocer, sill experimen­
tarlo a la vez como cornprolllíso por la libertad. La moral no es la C<Írccl del hOlllbre, sino
lo que de divino hay en él».L'

La segunda condición se refiere a la existencia de UIl pluralismo social de proyectos
hurnanos. Cada opción moral, tal C0l110 se propone a la sociedad, descansa y se funda­
menta sobre una concepción del hombre, una antropología, que puede sintetizarse «en lo
que realmente quieren. en el deseo recro, en la necesidad /"{Idim!, en la aspiración que
promuere la }/wyorfe!icidad social, en el valor supremo, en el interés generalizable. l:s­
tos contenidos describen canónicamente aquel elemento peculiar humano, en torno al
que debe ajustarse la acción libre, si es que e! hombre quiere vivir como hombre».l.¡

Son, por tanto, las distintas propuestas morales las que dan lugar a la existencia de
una ética civil. Esta condición cierra el paso a cualquier totalitarismo, porque en él no se
admitcll instancias ajenas a la fuerza que emalla del poder establecido, y porque en él
tampoco cabe una pluralidad de proyectos humanos, pues el totalitarismo «nace de la ne­
gación ele la verdad sobre el hombre, al ignorar su ontológica religación transcendente.
Por eso los totalitarismos no pueden tolerar a Jos profetas, estén () no ell el redil eclesial.
que se muestran críticos ante sus pretensiones de manipulación sobre Jo !lumallo».l.'i

Ese pluralismo de proyectos humanos, que alTanea de una libertad madura. que bus­
ca el bien común como «el primer paso para posibilitarJe el camino de su destino a la
persona humana, a fin que ella descubra su ser y su sentido, como realización individual
y como referencia colectiva. La vida pública tiene que retlejar el alma de los hombres,
ser el correlato exterior de su identidad, la fuerza que les ayude a ser sí mismos. el apo­
yo de su debilidad a la vez que el freno de su a1Togancia»,lú Para que la unidad. en cual­
quier faceta de la vida, tenga sentido, hay que conlar con la libertad.

La tercera condición se sitúa en la demanda de un pluralismo moral sobre opciones
religiosas. Afirma que la ética es el lugar donde convergen lodos los proyectos humanos
fraguados en el espacio de la libertad.

La posibilidad teórica de una ética no-religiosa cabe en un contexto intelectual y so­
cial plural, donde puedan coincidir creyentes y no-creyentes, en donde no se excluya el
pluralismo moral de las opciones religiosas y su ética civil se establezca en virtud de una
racionalidad compartida y mediante una intransigencia ante cualquier postura excluyen­
te. Hay que decir que éste es el lugar en el que se sitúa la doctrina y la acción de la 19le-

13 RA1ZL'''GER, Joscph.: Svolta per I'Europa? (,Chiesa e modernita nell' Europa dei rivolgimenti», Edizioni
Paoline, Milano, 1992, pág. 28.

14 Go~ZÁl..EZ de CARDEnAL, Olegario.: El poder... , op. cit., pág, 132.
15 flECHA, José-Román.: «La concepción cristiana del hombre en la OSI» en FUNDACIÓN PABLO VI­

INSTITUTO SOCIAL «LEÓN XIII». Cien mios de Doctrina Social. «De la Rcrum Novarurn a la Cente­
simus Annus». (Vol. que se corresponde con 62/64 COR1l\'T10S XIII. (abril-dic. 1992), ~'ladrid, 934 págs.
Pág. 224,

16 GO~ZÁlEZ de CARDEDAL, Olegario.: Espana... , op. cit., pág. 87.
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sia, en «la aceptación del hecho sociológico y en la aceptación silllultúnca de las contra­
dil'ciones teol6gicas que este hecho genera, ya que la Iglesia es -socio/ágicamenle--­
ulla institución de libre albedrío. pero es {eológicamente- - institución y sacramento de
salvación univcrsa!».17

La vida misma de la sociedad humana CSl,l dotada de fuentes por las que malla el
agua que fccunda los campos que cultiva el hombre. Uno de ellos, que es esencialmente
ético, dispolJe de IllCCS para descubrir los valores morales bi\sicos a h)s que es sensible
moralmente la humanidad. En ésta surge un aprecio que enriquece el patrilllonio ético de
su historia, aunque algullos valores tarden en emerger, por ejemplo, la indignidad de la
esclavitud y otros sc oscurezcan, como la fidelidad matrimonial o el respeto a la vida in­
trauterina, o se den valores que, afirmados «in génerc», se niegan en concreto: por ejem­
plo, el valor de la vida, la pena de muerte, la guerra,

El estudio y la reflexión sobre la dimensión ética son necesarios porque «en el hom­
bre ulla actitud moral no perdurar,l durante largo tiempo, si a la vez no hay una forma­
ci(JIl mora!' y ésta no es posible sin unas referencias últimas, quc desde fines últimos per­
mitan elegir medios y fines penúltimos, y desde un horizonte de totalidad nos permita si­
tuar y conferir valor a cada tina de las acciolles particulares», 18

LA TENSIÓN DIALI:;CTICA DE LAS ANTROPOLOGÍAS

Pero aún «admitiendo que la moral se fundamenta en la antropología, se descubre
con desmayo que 110 se nos ofrece una única antropología sino muchas, diferenciadas en­
tre sí, contraslrantes y con frecucncia hipotecadas a unos presupuestos ideológicos que
las Illantienen casi esclavizadas},. 1')

Al basar la ética civiL por una parte, en la racionalidad humana, y por otra, en la se­
paración política entre la Iglesia y el Estado, y finalmente, en la diferenciación teórica de
la Religión y la jI/toraL resulta una autonomia moral de los individuos y de los grupos so­
ciales tanto ante el Estado como ante las Iglesias. Pero siempre habrá quc contar con
unas instanció]s éticas de reflexión y de estudio, con unos referentes, del tipo Iglesias, Cá­
rilas, Amnistío Internacional. Justicia y Paz, Facultades de Filosofía y Teología", que son
generadoras de valores éticos.

LA FUNDAMENTACIÓN ANTROPOLÓGICA

Entender esta moral civil como un punto inestable donde convergen y se entreCl11zan
los distintos proyectos morales existentes dentro de una sociedad, es reconocer sistemas
de pensamiento moral variables desde que nacen, pues sus constantes derivan de la di­
mensión moral constitutiva del ser humano que es racional, que tiene voluntad de prota-

17 ROVIRA BELLOSO, Josep i'.1,'.: Fe y cultuYa en II!fe5tro tiempo. Sal Terrae. Santander, 1988, pág. 102.
18 GOYLÁLEZ DE CARDEDAL, Olegario.: El pOl/er... , op. cit" pág. 64,
19 FLEmA, José-Román,: «La concepción...)), cit., pág. 218.
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gonismo histórico, que se orienta lwcia el prójimo, con el que es solidario, y que se apa­
siona por la vida, a la vez que rechaza la Illuerte.

En cada antropología existen lIllOS valores concretos que son considerados funda·
mentales e intangibles. Tales valores se encuentran en las grandes declaraciones éticas
con las que los grupos humanos se autorregalan en diverso grado Y' con las que se \'in-­
cuJan, por ejemplo, el Decú]ogo, las Bienaventuranzas, el testamento de Gandhi. la
Declaración Universal de los Derechos Humanos, las Constituciones ... La llloral de cada
uno de los diversos grupos que existen en la sociedad y en la hUlllanidad mantienen la
callada pretensión de llegar a ser la moral de lodos los ciudadanos, de informar y confi
gurar todas las dimensiones socia1cs humanas. Así pues, se cae en una postura ingenua si
se ignora que la élica civil nace con afán de sobrepasar a la ética cristiana.

Esto, que humana e históricamente se comprende, deja de entenderse cuando pasa de
ser actitud para convertirse en un proyecto laico, en sentido negativo, de ética agnóstica
o de ética atca. Se trala entonces de una revancha frente a las hucHas de lo divino en el
mundo, de rechanl!" a Dios y expulsarle del espacio público al privado, de difuminar su
presencia, de que nada sea definitivamente verdadero.

LA É:TICA SOCIAL CRISTIANA COMO DSI y se APORTACIÓN
RAZONADA A LA É:TICA CIYIL

Juan Pablo JI iniciaba Sil pontificado afirmando que «es cosa noble estar prechspues­
tos a comprender a todo hombre; a analizar lodo sistema, a dar razón de lodo lo que es
justo, esl0 no significa absolutamente perder la certeza de la propia fe, o debilitar los
principios de la moral, cuy" r"lta se hará sentir bien pronto en la vida de las sociedades
enteras, determinando, entre otr"s cosas, consecuencias deplorables)) (RH., 17).

Por eso no puede llamarnos la atención que Ull profesor de DSI haya afirmado que en
la actual sociedad pluralista, no podemos hacer del livangelio un criterio definitivo,
aceptadc' por lodos, aunque para nosotros sí lo sea. «Yo creo -dice·-- - que esto es muy
importame porque están las dos posturas en juego; aquellos que se sitúan en el terreno de
lo que es el discurso racional, la étic" racional, que prácticamente olvidan su propia iden­
tidad de creyentes, y la de quien es tan "fervorosamente" creyente que realmente dice co­
sas que no pueden ser de entrada acepta(bs ni recibidas por U1l<l sociedad que es secu­
lal"».20

LA ÉTICA CRISTIANA CONTRAPUESTA A LA ÉTICA CIVIL

y es que la ética cristiana se contrapone y se diferencia de la ética autónoma. Aque­
lla se impone para los creyentes como un gozoso deber que, a su vez, oferta a los demás.
Ésta es el resultado de una autocomprensión que le confiere al hombre esa autonomía

20 CA MACHO ¡LARA,~A], Ildefonso.: Doctrina social de la Iglesia y Pastoral diocesana. Comisión Episcopal
de Pastoral-Como Epis. de Pastoral Social, l....Iadrid, 1993, pág. 21.
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que se mide desde sí mismo y no desde Dios. En ella entran el marxismo, el c"islcncia­
¡isl1lu, el positivismo, la posllllodcrnidad. elc.

También se contrapone la ética cristiana a la ética secular, que pretende valorar Jo
que tielle consistenci;¡ en sí mismo. sin que cuenle su ordenación o su valor para la
eternidad. En cambio. los principios morales cristianos iluminan. ,llicntan y critican las
instil11CicJ!lcs históricas, las construcciones teóricas y las acciones de creyentes y; de no
creyentes.

Por úhimn, la ética cristiana, cstú 1cjns de la neutralidad y del sectarismo () partidis­
mo religioso y se c()J][l'apo!lc a la ética laica. que algunos entienden como lIna tlulO!lOJlll<1

propia para la acción y decisión. ignorando los principios, los criterios y las orientacio­
nes de la moral social y ele la D51.

No es raro que los planteamientos éticos de tipo laico y secularista empiecen exi­
giendo rebajas a los planteamientos cristianos, después se declaren partidarios de una éti~

ca no-confesante y pasea una no-eclesial. Después pedirán la de los no-creyentes y ter­
minarán con la no-religiosa, si es que no terminan en sectarislllo. Valga como ejemplo la
siguiente afirmación con la que un recienle libro comienza: «Por supuesto que algunos
católicos pueden, no sin dificultades ciertamente, ser buenos ciudadanos, es decir, indivi­
duos autoc!esarrollados, libres y solidarios, pero a la mayoría de ellos les resulta bastan­
te difícil, cuando no imposiblc».21

En cambio Jos cristianos afirman la dimensión teológica como elemento necesario
para interpretar y resolver los actuales problemas de la convivencia humana, tanto si
mira a la solución atea, porque priva al hombre de una parte esencial, la espirituaL como
para soluciones permisivas o conslllllísticas, que bajo diversos pretextos tratan de con­
vencerlo de su independencia de toda ley y de Dios mismo, pero que terlllinan encerrán­
dolo cn un egoísmo peljudicial para él y para los demiÍs (CA., 55b).

APORTACIÓN RAZONADA DE LA (eTICA SOCIAL CRISTIANA
A LA ÉTICA CIVIL

La D51 está estrechamente relacionada con la ética. Dispone de capacidad para apor­
tar recursos culturales COIl los que enfrentarse a la vida, es una respuesta cargada de hu­
manitlad y no transige con lo que de antihll1nano exista en la sociedad. La Iglesia se hace
presente en la vida porque puede ofrecer, y de facto ofrece, una serie de medios teóricos
y prácticos, personales e institucionales, que permiten el desarrollo de una vida, también
comunitaria, acorde con la naturaleza y la dignidad del ser humano,

Simultáneamente hay que afirmar que con sólo recUlTir a la ética, a la teología o a la
DSI, no se resuelve el problema de las mediaciones que se necesitan para que la doctri­
na ética se convierta en realidad una realidad sociaL Aunque los teóricos de lo social nos
ofrecen un pluralismo de diagnósticos pero no nos garantizan que las propuestas de so-

21 GUISAN, Esperanza.: Ética sill religi6/1, Alianza EdilOrial, !vladrid, 1993, p~g. 27. "La autononúa moral
exige de los cindadanos el rechazo de toda norma basada en la autoridad, Nuestras acciones no pueden jus·
¡¡ficarse recurriendo a los mandatos de dioses, sacerdotes o caudillos» dice la contraportada del libro.
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luci6n sean ac!cmús de las correctas, las eficaces. Pero recurrir ti la ética cristiana puede
servirnos para mostrar lJué límites son intangibles y también para permitirnos un espacio
de Jl1<Írgcncs discutibles y, por tanto. transitables. Porque siempre ljucdariÍn alternativas
que careL'can de solución definitiva. aunque se apcJc a los principios morales.

LA RAZÓN ANTROpouíGICA: LA PERSONA I1F\IANA ES dCONC)"
DE DIOS

Teniendo presente esla reflexión podemos preguntarnos sobre la legitimidad y la IlC­
eesidad de acogida Y' apoyo a un proyecto de ética civil para nuestra sociedad hecho por
la Iglesia en l~spaila. Para inclinarnos por Llna respuesta afirmativa disponemos, al me­
nos, de cuatro ra/()Iles: Ull3 antropológica, otra cristoJógico-ec!esiológica, una tercera de
tipo moral y la cuarta es de carácter escalOlógico.

La dignidad que la DSJ expresa sobre la persona humana y la conducla histórica con"
creta de los cristianos expresan una razón que nos permite Invocar una velltaja social a
favor de la aceptación social de la ética cristiana. Con todo derecho se puede denominar
razón antropológica.

La doctrina cristiana sobre la persona como «icono de Dios» no sirve como excusa
viÍlida para que los ciudadanos cristianos se sientan eximidos de cualquier obligación
ciudadana. La participación democrática y la solidaridad social, económica y cultural
exigen que su comportamiento sea como el de los restantes ciudadanos: acomodado a las
pautas de la Constitución, una vida en libertad y tolerancia.

Como todos y con todos tienen que aprender a ser tolerantes y a convivir, a colabo­
rar con otros, aceptando con generosidad las diferencias, recollocer otras morales, acep­
tando que sus instituciones no tienen el monopolio de la expresión moral o de la historia
nacional.

LA UAZÓN CRISTOLÓGICA: LA IGLESIA DEBE IR MAs ALLÁ

Aunque en una sociedad de componente pluralista la Iglesia de Cristo no sea porta­
voz de todos los ciudadanos, cristianos y no cristianos, sí que todos los seres humanos de
esa sociedad tienen el derecho de oír aquello que los cristianos consideran que han de de~

cir, y éstos, en cuanto cristianos, tienen el deber de dar mzón de su peculiar fe y de su
profunda esperanza. Especialmcnte es necesario que proclamen a Jesús como el único
Señor, aunque muchos se sientan denunciados con tal proclama. Es un anuncio con el
que «la Iglesia va más allá. Ante todo manteniendo esa conciencia crítica que le nace de
la Palabra que oye cada día y medita cada noche, cuando vive fielmente ante el Dios
vivíente~~.22

La Iglesia, basada en el señorío universal que rcconoce en la resurrección de su gran
tesoro que es Jesús, el Cristo, siempre pretenderá agrandar y sobrepasar los mínimos mo-

22 ¡bid,
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rales, porque. paraEIJa, aunque construir la sociedad es una larea permanente. apullta )'01
hacia el Reino que ha vislumbrado en Cristo y que éste ha prometido por Dios, pero sin
reducirse y sin identificarse con ninguna realil<lción concreta del devenir histórico.

f\Ul1quc el cristiano puede y debe colaborar con todo.'; los (lcmiÍs para cOllstruir una
sociedad cada vez I1lÚS acorde con la dignidad dc las personas. no por ese) abandonará su
posición crítica y rcLllivizadora de las realizaciones históricas. Aunque tenga que some­
terse al ritlllo de los procesos sociales, le scrú difícil soportar que éstas vayan mús dcs­
p<\cio de lo que requiere tan excelsa dignidad y tan profundo deseo. nacido de la fe)·'

LA RAZÓN MOHAL: COMPARTE LOS IMPEHATIVOS GENEHALES
DE LA r:TICA CIVIL EN ESPAÑA

Partiendo de la vocación del hombre cristiano (L(J., lO) el Vaticano 1I afirma quc los
laicos cristianos han ele conocer la naturaleza y valor de las cosas y lograr que el mundo
alcance su fin en la justicia, la caridad y la paz. incluso en el úmbito universal. Han de
procurar ser competentes y activos para poner los bienes al servicio de todos los hom­
bres, según el plan del Creador y, mediante el trabajo humano. la técnica y la cultura ci­
viL ilulllinar a la sociedad. También han de coordinar sus fuerzas para lograr que las es­
tructuras y los ambientes profanos se conformen a la justicia. «Obrando así impregnarán
de sentido 1ll(Jr(tlla cultura y el trab<~io hum<lllo», dice LG., 36.

Por eso a la ética cristiana le afectan los imperativos generales de la ética civil. La
educación moral en un mundo técnico y politizado; la moralización de las relaciones so­
ciales: dar una dimensión ética a la cultura actual: superar los clasismos e insolidarida­
des regionales y sociales; aceptar la prioridad de la paz, la justicia y la igualdad: juzgar
sobre los valores y fenómenos sociales nuevos y concretos que más urgen: el paro, el te­
rrorislllo~ superar los enfrentamientos entre la mayoría y las minorías; evitar la pasividad
ante el Estado o su indebid<'l indoctrinación, ele. La falta de conciencia sobre éstas y otras
cuestiones nos lleva a vivir sin real libertad, aún cuando nos creamos que la ejercemos
en nuestro vivir diario.

LA RAZÓN ESCATOLÓGICA: EL TEMPLE DE LA MOHAL CRISTIANA
ES SOBRENATURAL

Pero también los laicos cristianos deben distinguir los derechos y obligaciones que
les competen como miembros de la Iglesia y los que les pertenecen como miembros de
la sociedad humana. Ambos ha de acoplarlos armónicamente y en ellos deben guiarse
como cristianos siempre, «incluso en el orden temporal» (cfr. Le., 36),

Porque la fe cristiana expande una luz peculiar sobre los imperativos morales que son
comunes con los de la ética civil. La fe puede percibir con mayor claridad la riqueza que
contienen esos imperativos, las exigencias de los mismos y también puede disponer de

23 Cfr. Pozo AllEJÓX, Gemrdo del.: Mallual de Moral Sociar Cristiana. Editorial Aldecoa Burgos, 1991, pág 16.
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fuerzas especiales para vivirlos con fidelidad. «Si pueden decirse mínimos (mondes) ell
cuanto comunes, son al mismo tiempo máximos por la gcncnJsidad y temple casi heroi­
co y, diríase, sobrehumano, que en ocasiones se requiere para ampliarlos>;.2.1

r::stas preocupaciones por el hombre, por la humanidad, por su futuro, que abarca ti la
tierra y, consiguientemente, a la oricllulCión de todo el c1csarrolll) y del progreso, si se ve
con la perspectiva de una/(' csc(lw/ógic(/, es un elemento esencia! de la misión ele la Igle­
sia, y de su mislllo el principio"'l11oto]" porque coincide con la solicitud de Jesucristo mis­
mo (e(c liH, 50),

CONCLVSIÓN: UN COMPONENTE ESPECÍFICO PARA LA FORMACIÓN
MORAL DE LOS LAICOS

Hay que concluir afirmando que ]a ética ci,vil ha de entrar a forlllar parle de una for­
mación moral de la conciencia de los laicos. Esta necesita dIsponer de un absoluto 1110­

ral, que se expresa en el bien de la perscJIla y en el bien de la comunidad, al que han de
servir todas las instituciones sociales culturales, económicas y sociales, dotadas de la
autonomía y competencia que les corresponda. Pero también aplicándole la ntzón natural
y la Revelación a una convivencia en la que cuenten los valores de justicia y caridad.

A la luz de estos principios juzgarán y criticarúll las doctrinas y estructuras sociales
que existen y en las que se mueven. Pero no lo eximcn de manejar Jos conocimicntos
científicos que sean precisos para desarrollar, de manera conecta, esas actividades, por­
que da eIlscilanza de la Iglesia en materia social aporta las grandes orientaciones éticas.
Pero, para que ell<l pucela influir directamente en la acción, exige personalidades compe­
tentes, tanto desde el punto de vista científico y técnico como en el campo de las cien­
cias humanas o de la políti,:n. (... ) A los laicos, cuya misión propia es construir la socie­
dad, corresponde aquí el primer puesto» (L.N., Xl 14).

Aunque el término «estructur<J de pecado» sea una categoría religiosa, pues el peca­
do, siendo siempre personaL tiene efectos sociales cuando se objetiva y se convierte en
un condicionamiento serio para que otros puedan ser y vivir como personas. Pero tam­
bién designa actitudes de comportamiento, que tiellcn su fundamento en hábitos de PCIl­
samiento que ya estún muy arraigados en la sociedad o también en «acciones y actitudes
opuestas a la voluntad divina y al bien del prójimo» (SRS., 37).

Las estructuras de pecado más frecuentes y características parece que son el exclusi­
vo afún ele ganancia y la sed de poder, que pretende imponer a los demás la propia vo­
luntad. Estas estructuras de la economía y de la polilica pueden explicar porqué social­
mente los más débiles quedan discriminados y terminan reducidos a la miseria y carecen
de los resortes necesarios para salir de ella.

Para quienes defiendan una visión ética de fundamento racional o civil, la realidad
actual de una sociedad hiperdesarrollada y de otra subdesarrollada es un dato de hecho,
pero «contrario al bien y a la auténtica felicidad» porque en una los ciudadanos están es-

24 ROVIRA BELLOSO, Josep M.'.: op. cil., pág. 225.
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clavizados a la posesión)' al goce inmediato y en consecuencia hay quicnc~ no llegan a 
."el" porque el lener se lo impide, mientras que otros no consiguen realilar su \'ocación 
humana fundalllental porque carecen de lo indispensable (cfr. SR,)'., 28 Y 36). 

Esto plantea el problema de cncnnlraL desarrollar y aplicar algunas mediaciones con­
juntas en la sociedad ci\'il. que permitan plasmar en la realidad de una moral social. tan­
to confesional como cl\'il. una sociedad en la que el hombre, adelllús de verse recolloci­
do formalnwlllc en la integridad de SUs derechos, pueda además, lle\'arlos a la práctica. 





La educación como desarrollo integral
humano en la vida y obras de San Agustín:

Marco teórico referencial, método
y líneas permanentes de actuación

(j, DOS ACLARACIONES PREVIAS

E~n primer lugar, expresar mi lotal adhesión al homenaje que SOClLDi\U y UToph de­
dica al cnlrailablc e inolvidable COll1paüero y amigo Juan José Sánchez de Horcajo, Pro­
fesor de Sociología de la F-:ducación en Iluestra misma Facultad de PP. y Sociología
{<León XIIh. de la UPSA en j'v'1adrid. Personalmente. me unía con él una gran amistad, y'
su fallecimiento me ha interpelado y dolido profundamente. ¡vIi aportación a este "Nú­
mero especiah de nuestra Revista SUClEDi\!) y UTOl'íA, precisamente con un tcma edu­
cativo, intenta ser lllla minúscula contribución a lo que tanto ocupó y preocupó. cnseiló
y escribió Juanjo en su vida. dedicada toda ella a la docencia e investigación educativas,
come) Profesor Universitario, y a su aplicación concreta en la pastoral juvenil y matri­
monial, COl1l0 Sacerdote.

y, en segundo lugar de aclaraciones, que he elegido como tema el «proyecto educa­
tivo agustiniano» porque su contenido básico y su método de actuación continúan sien­
do de gran actualidad. particularmente, en el carnpo educativo, dadas las circullstancias y
características del «cambio de civilización» en el que llOS encontramos. Pues, entiendo
que existe una gran correlación enlre la situación sociohistórica en la que vivió y escri­
bió San Agustín y la que estamos viviendo hoy. Ambas, en mi modesta opinión, pueden
ser comparables sociológicamentc, al menos: San Agustín vivió y describió su propia ex­
periencia en un contexto personal y social profundamente cambiante; esto es, cuando tie­
ne lugar el «cambio soc!ohistórico» de una a otra civilización, con la caíua definitiva del
Imperio Romano y la invasión de los Bárbaros. Hoy parece claro ya que nos encontra­
mos también ante un nuevo «cambio de civilización», aunque todavía en período o eta­
pa de alumbramiento, como suele decirse.

Pues bien, ante situaciones sociales de estas características, el recurso a los valores
básicos y su prioridad, sobre todo en el campo educativo, es imprescindible como garan­
tía, al menos, de seguridad, realismo y esperanza activa de cara a un futuro, todavía con­
fuso e imprevisible. Incluso, UIl cierto «escepticismo transitorio», como el de San Aglls-

Facultad de Ciencias Políticas y Sociología «León XIII», J\fadrid,

SOCIEDAD r UroP{A, Revista de Ciencias Sociales (Nlímero extraordinario)
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lÍn al dejar el i'vfaniqucís1ll0 y no saber por dónde y cómo continuar, puede ser aconseja­
ble y ha\ltl saludable, en lugar de hlnzarsc al (\V<lCío-postmoclcrno:>i, por ejemplo. Una pa­
rada y una mirada «retrospectiva» revisando el camino recorrido, desde una actitud críti-­
L'tl constructiva. C:', cicltalllcntc, Illucho mús sensato y beneficioso. Ni el regreso al «líte­
ro infantih ni el salto en el \'acío son caminos adecuados para resolver las «crisis)) pcr­
sOllail's y sociales. 

Finalmente I,b an1criorcs aclaraciones, como pUIlIO de partida. paso a desarrollar, en 
apretada slntesi:-" los tres aspecto;., búsicos del «proyecto cducati\'o agustiniano)); Su !l/or­

co teórico rc/ácllcia!, lal corno aparece expresado en la \'ida y obras de San Agu"tín: su 
método de realización, y, complementariamente, los líf/C({S ]JCl"m{/IIt'II!cs de (lcfu(lcir5n 

edllc(/!i\'(/. 

1. MARCO TEÓRICO REFERENCIAL: U:-;A EDlJCACIÓ:-¡ 
ENTENDIDA y VIVIDA COMO DESARROLLO INTEGRAL 
HlJ~IANO, MEDIANTE LA «OlmEi'iACIÓN DEL AMOR 
Y nÍJSQUEIlA PERMANENTE DE LA VERDAI)" 

I':n lodo "proyectD educativo» subyace. implícita o explícitamente, una determinada 
concepción del mundo, del hombre y también de Dios (de lo religioso). En la \"ida y obras 
de San Agustín. esle «Illarco referencia\>' es explícito, persistente y particularmente repre­
sentativo y significativo. Su proyecto. o l1lejnr «proceso», educativo se fundamenta e ins­
pira persistcntclllente en la, llamada. «illltropolugía agustiniana,): y. asimismo. en su COll­

cepción de la «sociedad 11ll111alla», entendidas y vividas ambas dimcnsiones -··--Ia personal 
y social--- en y desde su conocimiento y experiencia de Dios. particularmente a partir de 
su «conversión cristiana». Sin correlacionar su ,(proyecto educativD». o como se prefiera 
llamar. con estos presupuestos básicos o marco teórico rekrenciaL no es posible ni su 
comprensión teórica ni, menos aún, su aplicación D «¡m.lxis». 

En coherencia con este reconocimiento, por mi parte, me voy a referir, seguidamen­
te, al, también llamado, «hombre-agustiniano» (resultado y consecuencia de su proceso 
educativo), en su doble dimensión: Primero, en cuanto a la percepción y valoración del 
hombre, en sí mismo: y, en segundo lugar, a la concepción de la sociedad. Pues, ambas 
dimensiones antropológicas son algo así como los dos grandes ejes estructurales de todo 
su proceso educativo, personal y socialmente entendido y vivido. 

1.1. El «hombre-agustiniano» 

Como he dicho anteriormente, el tipo de hombre y el modelo de sociedad son los dos 
presupuestos básicos que deben quedar claros en todo proyecto educativo. Pues, es un 
hecho que existen, y seguirán existiendo, distintos «humanismos» y distintas concepcio­
nes de lo social. Este pluralismo seguirá en aumento y estará presente en todos los cam­
pos, pero es en la educación donde incide con mayor intensidad y transcendencia. De 
aquí la necesidad de su clarificación previa en todo proyecto educativo humano y sociaL 
Su ocultamiento, e incluso su ambigüedad, son indicadores claros de «sectarismo», 
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San Agustín experimentó en sí mismo este pluralisl110 antropológico, y sufrió las 
consecuellcias de su confusión e inseguridad, hasta que, por fin. se decidió y afirmó en 
su propio planteamiento exi:-;tencial y personal del tema del hombre. comprendiéndose y 
acepl<lndosl' a sí !l1i~l1lo l'(llllO realidad humana di!1,illlica ~.' mi-,¡criosa. como inCJuietud y 
esencial inlcrrogaci6n. como «tierra de dificultad y de cxccsi\'o sudor» (dr. C()}(tésio­
/les, X, 16. 25). Para conocer al hombre 110 se trata de recordar las dcfinicillnes cllbicas. 
ni de quedarse en el "hombre abstracto), pues el hombre \'ivo no podrú ser encerrado en 
ellas, ni quedándonos en el hombre ahstracto llegaremos a percibir)' comprender Ilues­
tra propia realidad hUlllana que e;;" ante todo, dinúmica e histórica: Un «ser-siendo». ra­
dicalmenle abierto. diúlogo entre el presente y el futuro. entre el tiempo el1 que es y en 
que ha nacido y la eternidad, siempre presente dentro de la cambiante telllporalidad. Un 
ser misterioso, con raíces terrenas, comprometido en el universo de la materia y del es­
píritu. que es «inteligencia, memoria, cDl1lunicación. amistad ... » (COIt/é.\iolics. L 20, 31). 

Conocía muy bien San Agustín las distintas teoría"i sobre el hombre abstral"tD pero las 
abandona tudas para centrarse en l"i conocimiento de sí mismo. en el «hol1lbre-Agustín». 
convertido en objeti\'o prioritario y en «Ci1l11ino;>, para llegar a eDllocer todo lo demús, so­
bre todo a Dios (.)'olilrujuios, 1. 2. 7: JI. 1, 1 j. El hombre que le interesa y eOIl el que se 
siente identificado es, en expresión suya, «el hombre histórico»: El hombre pasado, pre­
sente y futuro~ actualidad, memoria y profecía: el «hOlllbre-Aguqíll». iv"lús tarde. este co­
nocimiento yi la experiencia personal de sí mislllo le llevaron a proyectar sobre los demás 
hombres el encuentro y hallazgo que había hecho de su propia identidad. eon\'cncido de 
que su conuón no es sino «un corazón humano» e';o/m' /éI Trinid{/d. IV, pról.). 

Diríamos, ;;,iguiendo esta apretada síntesis, que San Aguslín se descubre a sí mismo 
no como UIl simple ser estiÍtico, sino como un «siendo» (sentido diniÍmico. histórico). 
que implica y conlleva necesariamente una «\'ocació¡l». Pues, el hombre agustiniano se 
encuentra implantado en la existencia como escncia!1'oCllción. 

Descubrir esta vocación en el mundo (' ida realizando din¡ímicamcnte seriÍ su princi­
pal tarea y causa, a su VeL. de intcrrogantes y problemas, dada su condición sociohistóri­
ca «desordenada», como consecuencia L1c1 mal uso de las libertades humanas. del peca­
do (cfr. S'erlllón, 2.3: y en COIt/ésiol1cs. X, 18: 27 y ;;,s.). Todo lo cual pone bien al vivo 
el gran misterio del hombre (dr. COlljésiol/cs. X. 5. 7): ívli:-,terio de amor y de conoci~ 
miento ... Un hombre insatisfecho e inquieto permanentemente, que busca para encontrar 
y encuentra para seguir buscando: que ama para amar más, quedando siempre insatisfe­
cho ... (efr. misma cita anterior). 

San Agustín se descubre, finalmente, como un ser «creado por Dios», enraizado en 
su origen e inclinado por un «peso genérico» que le inquieta y tira constantemente de él. 
Este peso se llama amor: «Mi amor es mi peso ... » (C01{f"esiones XIII, 9, 10). Y como tn­
das las pasiones o apetencias las reduce al amor. así también la verdadera definición de 
la «virtud» es, para él, la «ordenación del alllor» (cfr. en La Ciudad de Dios, XV, 22). 
AqUÍ radica, fundamentalmente, su teoría de «los dos amores», sobre cuyo dualismo es­
pirilual se apoya y explica, asimismo, toda la moral e incluso todas las demás teorías 
agustinianas, por ejemplo, sobre la ascética, conocimiento, libertad, pecado, etc. (cfr. en 
la misma Ciudad de Dios, XIV, 28: Su teoría de las dos ciudades ... ). 

Estas dos fuerzas que, en el orden ascético y moral, se llaman «amores», y que, en el 
orden social, construyen dos ciudades distintas y antagónicas, actúan también dentro del 
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hombre y, por esta nilón. toda la vida humana implica y significa permancnte lucha del 
hombre contra sí mismo, como puede verse, particularmente. en su obra, cuyo tílUJo cs. 
precisamente: J)e ({gone christiwl(} (Sobre la lucha criqiana). 

:\ada de quietislllos. ni pasotislllos. ni falsas cOJllcmplaciollc<; o espiritualismos des­
hUIll<lnil.antes: pues mientras vi\'illloS cqamos el1 compromiso, en terreno de conquista. 
l~n ricsgn radical. f:1 IlOmare agustiniano ha de ir CDllstruyent!o su pmpia «pcrsOlwlidad» 
en libertad y c'n amistad (abícrtll a los otro,». buscando juntos b verdad del hombre. del 
mundo y de Dins. Realizar eslc proceso equivale a ir ordenando el amor hasta poder que­
darno" con la lÍnica y suprellla norma de vida: «Ama y haz lo que quieras: Si calla", ca·· 
Ila por alllor: si grilas. grita por aJllor: si corriges, corrige pm amor: si pen!Dn<lS, penlo­
na por amor. Y que el amor sea tu raíz interior. pUl''' de tal raíz 110 podrá brotar sino 
biell» (cfr. Epis1. 1 Juan, VIL ~). En otros muchos textos proclama San Agustín, como 
primer prillcipiu y único mandamiento. la libertad y soberanía del «éU11or ordenado», que 
es al que se refiere aquí )' al que, miÍs adelante, me referiré miÍs ampliamente, pues en 
esta ordenación del amor es en lo que ha de consÍslÍr fundamental y primitariamellte la 
wrdadera <,Educaci6n Agustiniana). 

La libertad y soberanía de este alllor no e" un llledio, "ino la meta y' el fin de la per­
fecci6n y de la peregrinación humanas (dI". Epist. 1 Juan. X, 5). En este amor está el fin . 
. Hacia él corremos. Pero antes ha habido que pasar por la ordenación lIIom! del amor 
(proccso de con\"crsión permanente) y ell lo quc consiste la lucha ascética. recia e im­
placable. descrita por San Agustín con acentos verdaderamente dramáticos, con enorme 
plasticidad y hUlllanidad. 

Rcalii:ur, dinámica y progresivamente, todo este proceso antropn!ógico, ha"ta llegar 
al desarrollo armónico e integral humano, es, como he dicho. el cometido principal de la 
«Educación-Agustiniana» en cada una de las distintas etapas del desarrollo humano, en­
tendido como «proceso educativo», tanto en cuanto se refiere más directamente a la di­
mensión personal. como en su vertiente y dinamismo social. Pues, ambas constituyen la 
misma y lÍnica realidad-humana. 

Seguidamente paso a exponer. también muy brevemente, la dimensión socia! de esta 
misma Antropología-Agustiniana. 

1.2. La «Sociedad~Agustiniana» 

El desarrollo y explicitación del mismo «marco teórico de referencia», anterionnente 
descrito en su dimensión personal del hombre agustiniano, nos exige ahora referirnos par­
ticularmente a su dimensión social o de la convivencia y corresponsabilidad con el mun~ 
do en que vivimos y los hombres con los cuales nos realizamos, bien o mal, positiva o ne­
gativamente, Esto es, la sociedad en la que educamos y nos educamos: Su origen, su va­
loración, su conocimiento-crítico; su transformación en orden a un determinado sistema 
de valores; la lucha por un determinado modelo de convivencia ti otro, etc. En definitiva, 
todo sistema y proyecto educativo ha de implicar necesariamente al contexto social, y so­
ciohistórico, del que forma parte y en el que ha de realizarse o se viene ya realizando. 

Esta dimensi6n social, en sus distintos niveles y etapas de realización, juntamente 
con la sociedad misma, se perciben y valoran muy diversamente, según sean las ideolo-
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gías )' el sistema de creencias en lUlOS y otros. Los planteamielltos Y' teorizaciones socia­
les van desde los individualismos m,ís extremos rabiosos hasta los socialismos y COIllU­

nismos también mús extremistas y radicales. En ambos extremos nos encontramos con
UIl totalitarismo, dc if{¡uicrdas o derechas. absorbente y aniquilador de la verdadera li­
berl<H] humana v de la misma cOllvi\'cncia. Enlre ambos c\trcmos caben modelos inter­
medios, coincidentes ell la necesaria aceptación del sano y legítimo pluralismo.

La «Edllcací(JIl Agustiniana", C01ll0 claramente se deduce del apartado anterior, e.\

(/ll/mpOCélllrico, en cuanto que Sll objetivo prioritario y específico es «el hombre-Agus­
tín)). y por extensión y aplicación. cualquier hombre, todo hombre en sí mismo, en su si­
tuación sociohistórica. Parecería. pues, a primera \'ista que el educador agustiniano no
tendría en cuenta ,<lo sociah en su quehacer educativo, ni en la programación de sus ob­
jetivos ..

Ciertamente, en San i\gustín no existe una ,<teoría sociológica», propiamente dicha
(sistematización de lo social), lal como la encontramos hoy, por ejemplo, en las Ciencias
Sociales. en general, Y', particularmente, en la Sociología. Pues, su pensamiento aparece
1ll<lS centrado sobre sí mismo y. desde sí mismo, sobre el hombre genérico: <,Conocerme
a mí mismo y conocer a Dios)), su finalidad }' objetivos prioritarios, C01ll0 puede verse en
sus Soliloquios, L 27 Y lL L l.

Sin embargo, ,Se trata más bien de una «metodología)) o, si se prefiere, de una estra­
tegia acorde con su experiencia vivida; de un plan de actuación con objetivos a corto,
medio y largo plazo, como suele hacerse hoy al planificar grandes y complejos proyec­
tos, de cualquier tipo que sean. De un punto de partida (desde sí mismo) y con una meta
clara y fundamental (conocirniellto de Dios), Pero dicho planteamiento ha de realizarse
en y desde sí mismo entendido CO!11() «hombre histórico». Pero cuyo conocimiento ha de
ser, ciertamente, prioritario; pues, como él mismo ha dejado escrito en Sobre el orden, L
1, 3: «l.a causa principal de todos Jos eITores, lo mismo acerca del mundo que acerca de
Dios, está en que el hombre se desconoce a sí mismo)). Por eso, en el proceso educativo
agustiniano el conocimiento del mundo y del hombre son objetivos prioritarios. Un (,co­
nocimiento amoroso» que terminará siendo «teístico» a medida que se vayan realizando
los objetivos, progresiva y dinámicamente.

En el pensamiento orgánico de San Agustín, lo social nace, pues, del hombre, mis­
mo, en cuanto «ser-relacionah, ell cual/to dimensián social. Cada hombre lleva ya den­
tro de sí la sociedad. San Agustín, desde este punto de vista, puede ser considerado como
el fundador de la Sociología. Pues, para él, una sociedad es algo más que la suma de sus
miembros, y lo COmlll1 no es tampoco una suma de las particularidades, o la resultante de
los bienes individuales; lo «común» en la verificación de la caridad: «Unión-concordia»
de corazones -Un solo corazón...-. La paz de la sociedad es resultado de la armonía y
concordia de todos sus miembros (cfr. en La Ciudad de Dios, XIX, 13,1). Tomada en su
conjunto toda esta gran obra de San Agustín en una descripción e interpretación del hom­
bre en sociedad. En las Confesiones, sin embargo, aparece más el «hombre-Agustín».
Aquí se resalta más su dimensión personal, pero ha de completarse con el otro de la Ciu­
dad de Dios: El hombre social, el hombre agrupado y realizado en sociedad, en y con
toda la sociedad (Humanidad) en su devenir histórico de salvación.

Partiendo, pues, de sí mismo, y teniendo siempre presente al hombre (al corazón hu­
mano con el que se siente identificado), San Agustín trata de hacer también «historia de
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la humanidad»: ya qUl', como él llliSllltl ha escrito, el mundo es como el hOlllbre: nace, 
crece y lllucrc ... Ellllundo son los hOlllbrc~ ... (En Epi\l. Juan, ad Parlh. 7., 1)-17..4, 4 .. ,l, 
San J\gu~lín no ve e11 las estructuras sociales, illlittlCIOIlCS, agrupaciolles, etc" Jll<Ís que 
una consecuencia ltígica, 0"'1 se prefiere, Ulla expresión y correlación dd modo de ser de 
los hombres. de los hombres viviendo en sociedad. 

I"a H:rticntc sori:ll de la «antropología agustiniana»), expresada particularmente cnl.(/ 
Cilldad de Dio.\', tal cumo \'cngo dicícndu, constituye para lodo educador agustiniallo una 
pcrspccli\'<l clara e irrenunciable a la hora de plantearse y enfrentarse con los grandes i11-
terroga!lt~s y problemas del hDl11bre. sobre todo los rc)ati\'os al bien y el Illal existentes 
en el mundo, al sentido de la "ida y ele la llluerte. al problema de la pa! y de la guerra. 
del amor y del odio. de] egoísmo y de la amistad, de la autoridad y libertad, al sentido y 
yaloración del espacio y dd tiempo. al desarrollo de la ciencia y de la técnica. a la COlll­
patibilidad entre el hombre y Dios, a la probk'!1l,ítica religiosa, en general: alecumenis-
1110. ele. 

Como conclusión de este primer apartadD. destacar y subrayar que el «proyecto edu­
cativo aguqiniano)) es. primordialmente de tipo pcrsollalisra; pero el «personalislllo­
agustiniano)) debe ser entendido y valorado desde el «lllarco-antropulógico» anterior­
mente descrito, asumido e interpretado en su totalidad: Todo lo personal y todo lo so­
cial constituyendo. de forma integral e integrada, el '<proceso) (dinamicidad e historici­
dad) del desarrollo humano y cristiano (humano/cristiano): «Orientaci6n. progresiva y 
dinúmica. del amor y búsqueda permanente de la verdad dcl mundo. del hOlllbre y de 
Dios». 

2, EL ~lltTODO PEDAGÓGICO AGUSTINIANO: CARACTERÍSTICAS 
:lIÁS REPRESENTATIVAS y SIGNIFICATIVAS, EN CONCORDANCIA 
CON EL APARTADO ANTERIOR 

E! «lllétodo-pedagógiccj)) es totalmente coherente y concordante con el contenido dcl 
«lllarco teórico referencial», anteriormente expuesto; esto es, con la Antropología Agus­
tiniana. Sus características más representativas y significativas son las siguientes: 

2.1. Recogimiento e introversión con trascendencia 

Para que el hombre se conozca a sí mismo, objetivo prioritario en el Proyecto 
Educativo Agustiniano, es preciso, dice San Agustín en su obra Sobre el orden, 1, 2-
3. que se aparte de la exterioridad, que se recoja en sí mismo y se mantenga en el 
abrazo de SlI propio ser. tvtás explícito y concreto todavía, en los textos siguientes: 
«No salgas de ti mismo, vuélvete a ti mismo. Si descubres que tu naturaleza es mu­
dable, trasciélldete a ti mismo» (cfr. el libro sobre La verdadera religión, 39, 72 .. ,), 
Pues, «ia fuente de la vida no está fuera de ti» (Come11farios al Evangelio de San 
Jllan) ... «Bucea dentro de tu intimidad y trata de encontrar ese dulce rincón escondi­
do del alma donde puedas verte libre de ruidos y argumentos .. ,» (Ser/llón 52,19-21), 
También este otro texto del libro Sobre el Maestro 1,2, que dice: «Debemos buscar 
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a Dius y orar ell cc,ta cámara ~ccrcla del alma que se llama hombre interior». Y en 
tan lo" otro.e, (~~Xlos m,í:, qm: podrían ser reproducidos aquí: pero considero que I1U es 
necesario en ahsoluto. Pues. en los ya citados aparece con claridad el «método pcda­
gúgico agustiniano» en su COlllCllidD fundamental )' en sus aspectos búsicus, jLlnta~ 
mente con los pasos progresivos o etapas a seguir en su puesta en prúctica. Esto c.';': 
Interiuri¡aci()ll en UIlO lllisllll): COllucilllicnto en profundidad de 1I1lU mismo desde 
UllO ll1iSlllD: conocimiento de IDS dcmiÍs hombres y dd mundo; constatación de la 
«mutabilidad humana», y, consecuentemente, búsqueda y transcendencia a Dios 
(conversión a Dios), pasando por la conversión a uno mismo y a los demás. 

Globalmente cDllsiderado, el método educati\'o agustiniano es la «Teoría Platónica)) 
iluminada por el Cristianismo. Naturalmente, la aplicación práctica de esta metodología 
deberá ir «circunstanciada)): es decir, acolllodada a las circunstancias de tiempo, edad, 
lugar. familia, sociedad. etc.: y también debed n aceptarse toclas las ayudas científico-téc­
nicas de la Pedagogía. Psicología, Sociología, etc .. que son comunes a todos los hombres 
ya los distintos pmyectos y métodos educativos. 

La educación agustiniana tiene que estar L'11U/rlwdil en la propia realidad personaL 
familiar Y' sociaL De lo contrario, dejaría de ser, ya de entrada y planteamiento, «agusti­
nian<ll< pues, el hOlllbre que es necesario CO!locer. s,~.gún San Agustín, es el «hombre his­
tórico». 

Cuanto cOlltribuya, en este primer aspecto, a definir al hombre es beneficioso y 
complementario. Es la contribución de todas las ideologías y de todas las creencias 
habidas a lo largo de la historia. Pero es imprescindible. en el método agustiniano, 
llegar al encuenro y conocimiento de uno mismo desde uno mismo. Como dice San 
Agustín: " ... a conseguir ver su alma con su propia alma» (Sobre la ('JU/widad de! 
(/fllla, 14.24), 

Naturalmente, para llegar a conseguir este objetivo se precisa un cOIlDcil11ielllO y un 
diálogo «intcrperson<lb) con cada uno de los alumnos, No bastaría ulla mera relación de 
carácter {'o1ectivn n masivo con el conjunto de alumnos perteneciente" a ulla clase, sec­
ción, centro, etc. 

Cuantos esfuerLos se realicen para crear orden y ambiente de trabajo personal debe­
rán justificarse C01110 «medio» imprescindible para posibilitar el recogimiento personal y 
la introversión, ya que esto es prioritario para llegar al encuentro y conocimiento de uno 
mismo: y desde UIlO mismo, al encuentro y descubrimiento de los otros y del Otro, que 
para San Agustín es Dios, 

Crear un clima de confianza, de amistad y de libertad que anime y fomente este tipo 
de trab<~ o; invitar a la aceptación de uno mismo, a plantear los problemas desde uno mis­
mo, a no evadirnos y perdemos en la exterioridad, en la superficialidad de las cosas, es 
estar en el camino seguro para conseguir los objetivos propuestos. 

2.2. Purificación y liberación de toda clase de alienaciones y prejuicios 

El método de interiorización es, al mismo tiempo, un método moral de purificación: 
(efr. en Sobre el orden, 1,2-3 Y 11, 11,30). San Agustín entiende dicha purificación y li­
beración como medio necesario para llegar al propio conocimiento en profundidad y, 
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desde aquí. dar el paso a la «(trascendencia»: A la realidad de los otros y también de DiDs, 
Del Yo al Tu y al Nosotros y u!lllbién a Dios. al d)ios-CristiaIlD)), 

Se trata. en definitiva. de un «método de rd'lexi6n,>, como pUlltD de pan ida: de un 
«proceso de purificación». interior y exterior: de «conocimiento» de uno mismo y de los 
demás hombres. constatando y reconociendo la Illutabilidad hUlllana. y. a partir de dicha 
experiencia, iniciar y desarrollar persiSlcntelllente la «búsqueda de la "Verdad Supre­
ma")) (proceso de eOll\'ersiún a uno mismo, a los demás y él Dios), 

Creur, pues. en el educando actitudes de sinceridad y de coherencia: de confinllza ell 
sí Illismo y en los denlÚs: de discernimiento mediante el diálogo y el desarrollo de la 
"conciencia crítica»: ayudar a superar los miedos, complejos, prejuicios. y, en general, 
toL!a:-. las (patologías» que impidan llevar adelante el proceso de su «desarrollo integral». 
es, cienamente. estar abricndo camino, Garanti¿ilr un ambiente adecuado de trabajo. de 
"crenidad y de paz, interior y exterior. es educar. (I¡,;ímismo, en el método pedagógico 
agustiniano, 

2.3. Como llegar al conocimiento de la verdad 

Otro aspecto fundalllental a teller en cuenta. desde el ]Junto de vista !lletodol6gico, es 
el modo de realizarse en nosotros el ,{cOJlOcimiento», San Agustín distingue dO', tipos de 
conocimiento: La sahidur/a y la delicia, A la ({sabidurúli> pertenece el conociell1iellto in .. 
te1cclUal dc las cosas eternas, y a la {(ciellcia» el conocimiento racional de las tempora­
)es: (dI'. en S'ohrc la T,.inid(ld, XI/, 15. ~5). Ambos niveles de conocimiento son inter­
dependientes y complelllentarios, 

Sin entrar aquí en el modo de realizarse el l'ol1oeimiento según la teoría agustiniana, 
sí creo necesario tenerla muy en cucnta en todas las etapas del aprendizaje escolar. Sobre 
todo, en las consecuencias pedagógicas que de ella sc deducen tanto para los alumllos 
como para los edllC,¡dores, Entre otras, el saberse cOlllparleros de viaje siendo capaces de 
buscar juntos, en amistad. la verdad del hombre, del lllundo y de Dio:... el no establecer 
dicotomía entre unas y otras venJades, pues la verdad es una y a ella se llega de forma 
gradual: el importante papel de la educación, COIIIO medio, en todo el proceso de la «ilu­
minación interior», estimulando, animando y proporcionando al alumno los utensilios 
adecuados en cada momento. ante cada problema o interrogante, para que sea él mismo 
quien descubra su propia verdad y, desde ella, las otras verdades y la Verdad Suprema () 
Dios, Para que exista 1I clima de respeto a la verdad del otro y de los otros. unas actitu­
des dialogantes y ecuménicas, capaces de confrontación, ayudándose mutuamente en el 
difícil y largo proceso de superar, como he dicho, los propios prejuicios y alienaciones. 

El método pedagógico agustiniano para llegar al conocimiento de la verdad liberado­
ra es necesariamente amistoso y dialogante. Exige un ambiente de retlexión, de confron­
tación fraternal y de absoluta libertad de miedos e inhibiciones. Nunca se llega ;.tI total 
conocimiento, de aquf la permanente «satisfacción-insatisfacción». Satisfacción por lo 
conseguido (por la verdad conocida) e insatisfacción por lo que nos falta por conocer. Es, 
pues, un método, que podemos llamar «inductivo-ascendente», en cuanto, partiendo del 
hombre mismo y de los acontecilllintos sociohistóricos, se pretende conocer a Dios, en y 
hasta donde sea posible. 
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2.3. La «Ordenación del amor» en el proceso educativo agustiniano:
desde )a situación personal hasta llegar a la meta del «ama y haz lo que
quieras...» (Epist. 1 Juan, VII, 8)

El educador agustiniano, cn su «lllarco teórico de referencia» ha de teller lllUY pre­
sente que, en el pensamiento y vida de San Agustín, exislc un «Orden universal», <11 que
pertenece también el hombre, consiste en «la manera que Dios tienc de realizar cuanto
existe» (cf1'. Confes .. JIL 8, ]6, Sobre el Orden, L 5,14: lCL 28: y JI, 4, 11). Esto es, hay
una jerarquía y un «orden de las cosas»" Su principio causativo es, scgLíll San Agustín,
el mismo amor de Dios, .ya que, «de la plenitud de su bondad ha hecho Dios la creación»
(Confes., XIIL 2. 2). La creación tiene, pues, su razón de ser, su sentido, su finalidad, su
orden, .. genérico y específico, o de cada ser en sí mismo. Este «Orden universal» se re­
gula y dirige por la llamada tradicionalmente «Ley Eterna dc Dios», csto es, la voluntad
divina que manda conservar dicho orden natural y prohibe perturbarlo (cfr. Contra Faus­
(,,, XXII, 27),

San Agustín siguc diciendo, además, que cada ser creado tiene (gravitación univer­
sal) a su propio centro, a ocupar el lugar que le corresponde por su propia razón de ser.
por su propin naturaleza y vocación c.n d mundo-creado. Y que ese «peso}} es su propio
amor, su ley pendular quc le empuja cn una detenninad,l dirección. Este ordcn,lllliento sc
traduce así en un «ordcnamiento dd amor», cuya fuente última la descubre en Dios, que
es A1VI0R. La consecuencia más inmediata de este «(mJcn de amor» es la paz... (La Ciu­
dad de Dios, XIX, 13, 1), a la cual tiende y la cual buscan necesariamente todas las co­
sas, incluido el propio hombre, pero con la diferencia fundamenlal de que el hombre, por
su «racionalidad y libertad» a la que está ]Jamado y es constitutivo de su razón de ser, de
su propia y específica esencialidad humana, ha de hacerlo respondielldo librcmellte en y
desde su vocación y misión de «hombre», aceptnndo y colaborando corresponsablcmeu­
te en el plan creador de Dios. De aquí, que el hombre no se encuentre instalado, sin más.
en ese «orden de 13 cosas» como si fuera una pieza más de la gran máquina del Univer­
so-creado. El hombre puede entrar, mantenerse () salirse de este orden-universal, y de he­
cho, se ha salido y sigue salienoo siempre que se aparta de su verdadero centro y con­
lruye su propio «orden del amor» al margen o en contra de Dios, en el que está emaiza­
do y es su verdadero centro y fin último (COIlf., 1, 1, 1). Este «amor-cupicidad» (opues­
to al «amor-caridad») produce en el hombre rompimiento, insatisfacción e inquietud y
angustia; vacío, dispersión, desorden en relación a la armonía prestablecida y querida por
Dios. Para San Agustín es el mal-moraL la situación de pecado, causado por el hombre
mismo, y cuya presencia y efectos siente profundamente en .sí mismo. Existe desde que
el hombre rompió el plan originario de Dios y a nivel de humanidad se llama, por esto
mismo «pecado original»...

Puesto que, en definitiva, lo que mueve y lleva al hombre en una o en otra dirección
es su «amor-pondus» (amor-peso o fuerza; si se prefiere, incluso «ley de gravitacióm»),
de aquí que, lógica y coherentemente, toda actuación eficaz y realista sobre el dinamis­
mo humano, sobre el hombre, deba realizarse, aplicarse, orientarse, etc., sobre su amor,
tanto si se pretende para él un tipo de respuesta u otro, una u otra orientación en su vida.

El ecuador agustiniano, por su vocación y específica misión, dará al rol o papel y ta­
rea que realiza un sentido de orientación y esfuerzo dirigidos a conseguir la «ordenación
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del amor» en sus educandos, de tal manera que se lleguen a conocer en profundidad, en 
sus distintas etapas del proceso educativo, y a mantenerse centrados. equilibrados, racio­
nales y ra/onables, fieles a sí mismos, sinceros y dialogan les, abiertos y solidario') COIl 

los otros y, en )<1 línea de sus creencia<; y convicciones, con Dios",: que crucan y se de­
sarrollen "humanalllente-ordenados». Este e,-; el camino, y el gran reto y desafío COllS­

tante que se plantea y se le exige al educador-agustiniano, esperalldo de él que todas sus 
acciones educativa) se realicen en y desdc el ,'marco teórico de referencia» que \'enimos 
desarrollando, pero de una Illanera Ill;ís particular y definitiva en nwnto se refiere a esta 
difícil tarea de discernir el \'erc!adem del falso amor y ,')u praxis. Ya que el hombre c,') un 
constmirse cada día, y esta cOllstruccióll-realización··(orll1<1ción-perfección, o eomo quie­
ra llamarse, sólo se logra a través de la ordenación del propio alllor y, en definitiva, a él 
ha de quedar reducida. Pues, como dice el mismo San Agustín, todo ID polariza el amor: 
el orden y el desorden. la virtud y el vicio Jllismo .. " ya que el alllor es le que lleva y trae 
al hombre, como un peso (alllor-peso) a su centro: cuanto hacemns, lo hace11los guiados 
y llevados por nuestro amor-peso". La virtud (todas las yirtudes) se reducen al amor-or­
denado: cada una de ellas es una manera de ordenar el amor, y, a su vez, en todo pecado 
hay un «Amor-desordenado», .. (dI'. EpisL 155,4, 11; Con fes., XIII, (), JO; cte.), 

Incluso más todavía, pues ocurre aquí algo parecido a lo de que los Diez rvlancta­
mientos se encierran en dos" Ya que, para San Agustín, y por supuesto para ID educa­
dores agustinianos, las virtudes y los vicios o pecados se reducen también a dos formas 
y expresiones de amor: Amor-orden y amor-desorden, tal como ambos son ampliamente 
descritos en las CO/(fésiones (en su nicl personal) y en la Cil/dad de Dios (en su nivel so­
cial), como ya he indicado en páginas anteriores de esta reflexión, La misma perfección 
plena del hombrc -(total realización humana, maduración humana en sentido agustinia­
no, amistad, solidaridad y fraternidad consolidadas y maduradas, elc.)- aparece formu­
lada y garantizada en la expresión tan conocida y repetida del «ama y haz lo quc quie­
raL.», meta a la que el hombre debe aspirar y orientarse. El texto completo es como si­
gue: «De una vez para siempre, se te da un breve ni¡11HJamiento: Ama y haz lo que lJuie­
ras (di/ige el CJuod vis fae), Si callas, calla por amor; si gritas, grita por amor, si con·iges, 
corrige por amor, si perdonas, perdona por amor. Y que el amor sea tu raíz interior, pues 
de tal raíz podrá brotar, sino el bieIl» (en Epist. 1 Juan, VII, 8; Je1. X, 7), 

Este amor, ya liberado y libcrante de todo egoísmo humano significativo, es el mis­
mo amor de Dios presente en el hombre-interior: es un «amor-gracia» (gratuito, don de 
Dios, Dios mismo",). En este sentido ha de entenderse el texto agustiniano de su libro 
Sobre la verdadera religión, 39, 72, cuando dice San Agustín que «en él (en el homhre 
interior) habita la verdad»", Yen donde Dios se deja ver como una luz que ilumina to­
das las verdades del hombre y al hombre todo (clí". Sobre el libre albedrío, JI, 11. 28, Y 
en De cuesL diversas, 83, q. 42, 2), Para San Agustín, el hombre interior es el ser hu­
mano viviendo en la conformidad de su pensar, de su querer, de su obrar. Esto es, el 
hombre fiel a sí mismo, sincero consigo mismo, buscador leal de su propio centro, se­
guidor de su «amor-ordenado» ... Lo contrario es el egoista, el misántropo, o lo que se 
quiera, menos el hombre interior agustiniano. El hombre interior es toda la persona hu­
mana, sin mixtificaciones ni divisiones, toda ella, que vive su vida en la racionalidad .. , 
(cfr. Sobre el alma y su origen, IV, 11,20; Sobre la Trinidad, XI, 1; Y Sobre el maes­
tro, 1, 2). 
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Cuando el hombre ama así. revcla y manifiesta a Dios en sí mi\Jllo, convirtiéndose 
en ,,<.;anal1lenLo de Dios/). El amor humano se diviní!t\ y el amor divino se humaniza: lrc-
1l1endl) Illic;¡erio .. 

2.4. Libertad y libre albedrío: conquista progrcsiva, paciente ! amorosa 
de la «libertadaliberada» 

Otro dc los aspeclo\ básicm correspondientes al proceso educativn agu~tilliallo e~ 

tndo lo relatiu) a la «Iibntal!». E\10 e\, (:Crímo edl/car el/ y ¡)(1m la lihertad?. 
En este sentido, San Agustín. desde su experiencia personal. afirllla que el hombre es 

libre para rechanu· el hien, elegir cllI/a! y realizarlD. Pero no puede, por sí mismo ex­
clusivamente, elegir y realizar el bien, aunque sí puede quererlu y preferirlo. Un tema 
complejo y difícil de explicar y cumprcnder. Ellexlo que il\'ala l'slc planteamiento, pue­
de verse en su libro de las Re/me/aciol/cs. L 15.·L y. m{¡~ particularmente, en 1-il.1," COl/­
jésiol1cs, en general. Para poder elegir y realizar el «bien» hace falta ya la ayuda de Dios. 
)i c\la intervención, por parte de Dios, sana al hombre y le instala en la verdadera liber­
tad ... San Agustín la llama «libertad liberada» y la entiende como c()/I(jllis/u, progresiva 
y paciente por parte del hombre, y don (gracia) por parle de Dios. El hombre y Dios in­
teractuando misteriosamentc, puniendo cada lino lo que le e~ propio e irrenunciable. Esto 
cs. reconociendo y dando al hombre lo que es del hombre y a Dios lo que es de Dios .. 

Para explicar toda esta dill,l111ica hace falta tener presente la distinción agustiniana 
entre <dibctad» y «libre albedrío». Ubrc (/lhedrío se identifica con la noción de voluntad 
y es la capacidad de «querer» y elegir en el sentido de «preferir». no de realizar el bien 
() el mal. 1_(/ lihCrfod, en cambio, significa la capacidad y posibilidad de «ehgir el bien y 
rcalilarlo:>:>. En este sentido. el hombre, después del pecado, posee el ,dibre albedrío», 
pero no po~ec la libertad. Esta <,libertad-liberada» es una «gracia;;, un don de Dios. Se va 
adquiriendo en la llli"nla medida qth' se va realizando la prnpi;¡ conversión, el «<1mnr-{))"­
denad():>:>, la transformación radical en el obrar. Es una liberación en la línea del ser. que 
es un don, y a la que debe seguir en la línea de la acción una liberación, que es L1na «con­
quista:». La libertad se va conquistando progresivamente. No es una realidad absoluta e 
incondicionada, como suele entenderse en el llamado pensamiento moderno. San Agus­
tín, muy lejos de esta interpretación de la libertad que ha producido, en el orden social. 
los individualismos y liberalismos más extremistas y despiadados, insolidarios y des hu­
manizantes, proclama la facultad radical que tiene el hombre de poder elegir sin ser obli­
gado (libre albedrío) y la necesidad de Dios para poder elegir y realizar el bien, el «ordo­
amOl"is», hasta llegar al «ama y haz lo que quieras». 

El método pedagógico agustiniano ha de hacer posible esta «tensión dinámica) entre 
el hombre y Dios) ya que, como afirma el mismo San Agustín en su Sermó1I l28, 8 Y 9, 
es el mismo hombre quien, a la vez, es justo y pecador, carne y espíritu, amor y egoís­
mo, libre y esclavo, ... aunque con resonancias distintas. De aquí que, el educador agusti­
niano necesita ser muy paciente y comprensivo, liberal y liberador, amoroso, pero sin 
falsos paternalismos. Se educa en amistad, buscando juntos (educadores y educandos) la 
verdad del hombre, del mundo de Dios. La autoridad se ejerce como quien si.rve, en un 
clima de confianza y de corresponsabilidad, haciendo realidad la necesaria «cOlTección 
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fraterna», el desarrollo de la «conciencia crítica» y de la verdadera libcrtilcL liberada y li­
beradora, s()lidarj~j y fraternalmente entendida y practicada.

, "
~.::;. Educación (~Il Ypara la «paz}}

La jJ(I;~ e" consecuencia de la «ordcnaci()ll del amo!"" y de la «libertad liberada", I:s
también lIna conquista progresiva y din<Ímica, Presupolle y conlleva el «unlcn,lInicllto"
de lodo y de todos sobre las bases de la justicia, el amor, verdad y libertad, tal como han
sido expuestas el) los puntos anlcrimes.

Nos ]]cvarú, en primer ]ug,u. a preguntarnos seriamente (científicamente en el nivel
sociológico y teológico) por las causas y efectos del llamado «porbJcma dd Illal en el
lllundo, en los hOl1lbres y' cada hOlllbre» desde el marco teórico agustiniano interpretati­
vo de la historia: esto cs. desde su teoría de ,<los dos ,1I110rcs», del Orden. de la libertad
y. en general, de toda la antropología agustiniana... Esta paz sólo será posible en la l1le­
dida que cada uno se sitúe y asuma ordcl/odamc}//c (din<ÍlllicaJllente) su propio rol en el
mundo, su vocación personal y comunitaria: unidos los hombres y los pueblos en un sis­
tema interrelacional basado en principios de solidaridad y equidad. Si la libertad misma
de linos y de otros Oos llamados derechos humanos hoy) y el amor (solidaridad, equidad.
fraternidad) entran en conflicto. hay que dar siempre primacía al al1l0L porque el amor
va a hacer posible seguir buscando juntos la Verdad y gozando de la amistad. La verda­
dera paz es la que es capaz de unir a Jos contrarios, y esto sólo es posible mediante la pri­
mada del amc)]', como último ratio, Todos los dem{is es de rango inferior... Sin amOL la
libertad misma ni es posible ni tendría sentido humano. En la educación agustiniana, el
amor es la motivación y la medida de la acción .. (cfr. Espístola de San Agustín sobre
San Juan. 7, N).

2.6. Una educación dcl desarrollo integral humano, con una orientación
daramente cristiana

Globalmente considerada, la «religiosidad agustiniana» es, en terminología actual.
de «carácter secular», en contraposición a la llamada hoy «religiosidad sacra!». Al
Dios cristiano se le busca y se le encuentra en el hombre y por todos los caminos de la
historia humana. Es un Dios «trascendente», y la Fe un diálogo interpersonal entre el
hombre y Dios, en amor y en libertad, asumiendo corresponsablemente el compromiso
de llevar adelante su «Reino (Reinado)>>. Una religiosidad en permanente búsqueda, in­
quietante e insatcsfecha, potenciadora y encarnada en la realidad personal y social;
profundamente humana y humanizadora, cargada de «espíritu ecuménico»... Un Hu­
manismo-cristiano en la línea y el espíritu del Concilio Vaticano n, particularmente
coincidente con la «Gaudium et Spes». Suma Verdad y Sumo Bien (Felicidad) son las
expresiones más utilizadas por San Agustín al referirse al Dios de su Fe. Su «Regla­
monástica» es profunda y sencillamente evangélica; toda ella está inspirada y animada
desde la esencialidad del amor (del amor ordenado, en el sentido anteriormente descri­
to -Cfr. 2, 3-).
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La religiosidad agustiniana se \'ivc y expresa, COl\lO el amor. en ulla doble dilllCllSio­

llalidad, pcrsullal y cOll1unitarialllcntc. Ambas son inseparables c insustituibles; distintas. 
pero fmlllando llll todo armónico y unitario. Dos caras de Ulla lllisllla fe. dc un mismo 
Amor, de un mismo Dios. El creyente agustino ticlle conciencia de estar illl1lCrSD dcntnJ 
de ID cu¡mín: en el "Corpu'i-my:,ticlIlll>i () "Cri\10-1otal». al que se refiere !;1Il1as \"\..'Ccs 
San Agustín, Puc-;, ulla \'C! cOJ1\'crlido al CristiallislllD. \'ivc esta «socialil<\ción de su f(> 
dentro del concepto eclesial de comunidad J' jn aplica él la Iglesia COlllO si fuera un cuer­
po ... De aquí que la religiosidad, entendida y tr:lsl1litida en agustinianu. ha de pre~upuncr 
la aceptaci6n e integración <,eclesiah a tndns lns ni\'l'1cs. Pero el modelo de 19lc')ia-agus­
tilliana es la expresión del «Cristo-totab: Una Iglesia fuertemente cOlllll!litaria. en la que 
la participación y la consiguiente cmresponsabilidad y' colegialidad sean una realidad 
(creída y \"ividai. sin mús limitaciones que las re!a¡i\'as. eOlll() en lodo su pensamiento. al 
«amor-ordenado en el ejercicio de los distintos «mini",terios" (papelc", y funciones: !lO 

«status» ni catcgorías-jerúrquicas e',[ratificadoras). que han de ser entendidos y reali¡a­
dos. lógicamente. por amor y con alllor a los hermanos, como «servicim-cOlllllllitario')>> .. 
Por aquí ha de ir la educación rc!iginso-cristiana .. agustiniana. Y quiero terminar este pun­
ID con el siguiente texl0 agustiniano: "Asíos. pues. al amor y estar tranquilos. ¿'por qué 
temes que puedas hacer mal a nadie'! ¿Quién hace lllal a quicn ama? Ama, y no es posi­
ble que hagas sino bien ... Amad ,1 lodos los hombres. mín (l vuestros enemigo.'.. no por­
que sean ya hermanos. sino para que algún día lo sean: de modo que siempre eSléi\ ar­
diendo en amor fraterno: ora al hermano que ya lo es, ora al enemigo para quc. alllúnd()­
k. ID lIeguc a scr)) (En Epist. 1 Juan, X, 7) .. 

3. LíNEAS PERMANENTES DE ACTUACIÓN 

El presente apartado es de cadcter exclusivamcnte complementario de los anteriores. 
Se lfúta únicamente de l11arGtr unas líneas básicas o pasos a dar en la r('alización o pra­
xis del proceso a seguir en la educación agustiniana. Naturalmente, habní que tener Illuy 
en clIenta las distintas situaciones, edades. niveles. necesidades prioritarias, cte., de los 
educandos. Por eso, las líneas señaladas aquí responden genéricamente a dicho proceso 
educativo. Son meramente orientativas, algo así como las luces para no apartarse del CH­

Jll!!1O ... Un desarrollo pormenorizado y su aplicación concreta, por ejemplo. a cada una 
de las ctapas o niveles educativos, según edades y capacidades demostradas, exigiría, ló­
gicamente, continuar desarrollando este trabajo mucho más espec({icamente. 

Hecha esta aclaración, paso a sefialar esquenuHicamente las líneas que me parecen 
más importantes y significativas, 

A) Ante todo, crear actitudes de «acogida» que posibiliten y contribuyan humana­
mente a que se produzca el imprescindible diálogo interpersonal; que puedan co­
menzar a surgir «relaciones interpersonales» enlre educandos, al menos, 

B) Crear, por todos los medios posibles (utilizando las técnicas adecuadas, pedagó­
gicas, sicológicas, etc.), un clima exterior e interior (ambiente) de orden, de sere~ 
nidad, de interés y animación, confianza y superación de barreras de incomunica~ 
ción, prejuicios, etc. Todo esto ha de orientarse a preparar y potenciar el proceso 
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de «interiori/tlcióll-personal» ;. el enCUl'ntrD del alulllllo consigo Illismo, prilllero. 
y'; después con I(]S dem,b ... 

C) ¡\ceJJI(lcián de! alumno, en particular- y del alulllnado en general. c;ca cual sea su 
situaci6n pcp.,onal y social: ha:-.ta incluso. llegar a una re/(/ciú¡¡ de amiswt! :-.illl'e­
ra y profundamente humana y llullwni/adora, resaltando positirall1Clllc todos I(]S 
\',¡lores humano:-. y tCll1porale:-.. 

])) Plantear claramente e! camino del propio descubrimiento y cOl1ocimicntn, pro­
fundi/ando en las propias raíces -personales. familiares y sOclalcs-- Descu­
brirse vocacionallllente e ir aSllllli¿ndose con respo!1:-.abilidad antc LIno llli:-'lllO (el 
sentido y valor dc la propia conciencia) y ante los otros (conciencia histórica). 
Es el 111011]('nto de ir clarificando lns conccptns de ,<ciencia)), (c':.abiduría)), décni­
ca", etc.: ycrdades y verdad: amores y amor. etc (diferenciar los conccptos par­
ticulare:-. y los llni\"crsalcs ... ): intentar el paso de lo concreto a lo abstracto, de lo 
Illaterial a lo espiritual, de la ética a la llloraL religión y religiones, religión y fe, 
etc. Discernimiento de las forlllas y los contellido~ lingllístico:-. .. Preparar el ca­
Illino de la «trascendencia»), del cncuentro personal con la propia inlerioridad­
trascendiéndoh., 

E) Hay quc explicar el mecanismo y funcionamiento del «conocil1licnt(»¡ (teoría 
agustiniana de la iluminación interior): el conocillliento clelllíflco o racional y el 
conocimicnto-sabiduría ... Es de gran importancia insistir ellla necesidad de clima 
interior y exterior para dispoller la atención y la reflexi6n, para escuchar y escu­
charse dentro y fuera de UllO mislllD. El papel de! hombre, del pedagogo, del pro­
fesor () educador. de UllO de llli:'l1lo y también de Dios ... , cn cuanto e:.to sea posi­
ble, para ir cayendo en la cuenta del nivel de trascendencia y situar adecua­
damcnte la re, cOllsiguiendo quc vaya siendo vivencial y personalizada, potcncia­
dora de ID humano, liberadora, vital...), Iniciar el diálogo cicncia-fe e ir descu­
briendo su complemenlaricdad; esto mismo con relación a un encucntro personal 
con Dios, amigo, padre ... ctc. 

F) Valoración ético-mora! y social del hombre desde la antropología agustiniana, re­
saltando y clarificando, fundamentalmente, la dimensión humana elel amor y ele la 
libertad. Es, seguramentc lo más importante y difícil de hacer comprender ... Pero 
no se podrá seguir aVaJ1Lando sin dejar estas dos variables (el amor y la libertad) 
en su verdadero punto y significado para entrar a explicar y comprender el pro­
blema «del mal y del bien» .. , Insistir en tocio esto cuanto sea necesario y aplicar­
lo a la vida propia y ajena. Si esto no ~e consigue, la maduración posterior es im­
posible y comenzará el embrollo a todos los niveles, Hay que dejar bien claro lo 
que es propio del hombre y lo que es de Dios, y cómo interactúan los dos, clari­
ficando, potenciando y madurando en alllor, en libertad y en responsabilidad-co­
lTesponsabilidad", 

G) Libertad y «libertades» .. , Hay que clarificar y ayudar al discemimiento de una y 
otras, insistiendo en su valoración y su papel irrenunciable en el proyecto perso­
nal y social; en la realización «vocacional» a todos los niveles,., La libertad como 
conquista y su confrontación con el «amor-ordenado» en situaciones límite ... 
Plantear desde aquí problemas y situaciones de violencia, paz, etc, Libertad y so­
beranía del amor en el proceso educativo agustiniano ... 
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lo\) Interpretación y valoración de la «vida sociah,: la solidaridad y sus cxlgenclas 
éticas. ]0 pri\'ado y lo público, lo particular y lo cOlllún .. Sociedad y CD!l1Ulli­

dad. sentido y valoraci6n de la amis/ad .. El pcrsonalisllw cD!1lunilario-agusli·· 
!liano ... , ele, 

1) Finalmente, cuanto haL'(~ referencia a la \<rcligio'iidad»), en el sentido anteriormen­
te dc .... crito (c1"1". 2. h). t 'na religiosidad h\llllaninlc!ora y liberadora. sincera y pcr 
sonali/ac!a, con clara orientación «criqiana". resaltando y dando prioridad a la 
"esencialidad del amor». y, desde (':,te amor. rclativi/ar loda;:., las demás llonllns, 
preceptos e iJ1\tituciones. Educar en y para el vdi,llogo-ccLllllénico» es, a<.;illlilimo. 
fundamental e irrenunciable. Es una exigencia de la «esencialidad del amor)). 





El mundo de la pantalla, el mundo de la calle:
Farmacia de Guardia

1. INTRODUCCIÓN

Durante los últimos ailos, Jos canales de tc1evisión han incorporado a su programa­
ción una amplia gama de tcleseries producidas y realizadas en nuestro país. Estas series
han ido poco a poco ganando espacio y audiencia: en 1994, entre los 50 programas más
vistos en televisión aparece por primera vez Ulla teleserie espaüola: Farmacia de Guar­
dia. Un ¡¡i'lo más tarde se consolida esta posición y los líderes indiscutibles de la audien­
cia son el fútbol y la citada serie. Ya en 1996 entre los programas más vistos del ailo se
encontraban: 17 capítulos de lvNdico de familia y 16 de Hostal Roya! Mallzanares, dos
de las series españolas de miÍs éxito (Ruiz, R, 1997). Este trabajo se basa en la idea de
que el contenido de las series pC)lJUlares proviene de los valores preelllinentes de la so­
ciedad en la que surgen, y que se manifiestan en otros dominios de la cultura, y mi ob­
jetivo es la búsqueda de estos valores.

F'rancisco Bernete, siguiendo a ivlarlín Serrano, explica que los prodnctos comunicati­
vos pueden estudiarse desde dos puntos de vista, según se dé importancia al carácter gc­
nerador o al carácter generado de dicho producto, En caso de que se atienda al canícter
generador se tendrá que concebir que la difusión de unos datos en productos cOlllunicati­
vos es Ull paso previo a su interiorización por algullo de los receptores, tanto si se trata de
lectores, oyentes o televidentes, Pero si lo que se ticne cn cuenta, y éste es el carácter que
me interesa, es el carácter opuesto, el gcnemr/o, entonces se entiende que la difusión de
linos datos en productos cOlllunicativos es la exteriorización de los mismos, que previa­
mente ya el receptor había combinado, De tal manera que desde este último punto de vis­
ta, el contenido del producto cOllllll1icati VD sería previo y no posterior a su aparición en
los medios, Desde este üngulo el análisis está orientado a encontrar las marcas que han de­
jado en los productos de estudio los responsables de su elaboración, Por tanto, el estudio
del carácter generado de cualquier publicación o teleserie emitida por los mass media y
que goce de gran aceptación, puede arrojar luces sobre los valores que imperan en la so­
ciedad (Remete, F" 1992), loan Ferrés va más lejos, a la hora de explicar el éxito o el fra­
caso, concretamente ya, de los productos televisivos, Para este autor, la clave del poder de
la televisión se basa en que cumple todas las funciones propias del espectáculo: Gratifica­
ción sensorial, mental y psíquica. La gratificación psíquica supone una liberación catárti-

" Facultad de ce Políticas ySociología «León XIII», Madrid.
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ca producida en el tele:..pectador por los procesos de identificación y proyección, que le 
permiten liberar sus connicto~ internos. Así. para que un programa gu~te al espectador 
debe permitirle saciar sus pubiones, ideas. intereses o problemas. tanto conscientes como 
inconscientes. Sin embargo. el gran e:-,pectáculo de la industria cultural televisiva no se 
explica sólo ¡mr la identificación y la proyección del inconsciente personal sino que hay 
que recurrir al concepto de inconsciente co!ccli\"(). ya que el triunfo o fracaso de los pro­
ductos delmcdio es un hecho sociológico. de tal mallera que él través de ellos. como él tra­
vés de los hl~roes y mitos de tmlas las épocas. se pueden de~cLlbrir los valores más cotila·· 
dos del momento. Ferrés termina afirmando que la televbión es un espejo que proyecla la 
imagen idealizada del propio espectador y del mundo. «Para ser comercialmente eficaL la 
televisión ofrece nI espectador lo que éste quiere ver y oír. tanto con:..cientc como incons­
cientemente, hasta el punto de que de alguna manera, éste no hace lllá:.. que autoalilllell­
tarse constantemente con su propia imagen) (Ferrés, J., 1906: 49-(0). 

Como los t1Ilteriorcs autores. en este trabajo parto de la idea de que el éxito de For­
macia de Guardia se debe a la identificación de los telespectadores con el producto. dado 
que la escala de valore:.. de la serie es compartida por sus seguidores. Ya que si no fuera 
de esta manera nunca habría alcanzado tanta notoriedad. Su propio director y realizador es 
bien consciente de esta situación. En Ulla entrevista concedida a la revista Teleim!is(fCIO, 
Antonio Mercero explicó que entendía que el éxito de su serie se debía al «proceso de 
identificación entre los espectadores y lo que muestro». La serie aquí tratada. Furmocia de 
Guardia. como ya he indicado más arriba, en 1994 aparece por primera VCL dentro de la 
lista de los 50 programas más vistos del ai'io: en 1995 el último episodio de la serie fue el 
programa más visto del añn. Registró una audiencia media de 11.527.000 espectadores. y 
una cuota de pantalla del 62,80L Este estudio se va a centrar en el año 1095. cuando Far­
macia de Guardia. tras 169 capítulos, se despidió. Su elaboración comienza con una apro­
ximación a la serie tras un seguimiento de ésta durante su última etapa; tra:.. ello, para un 
análisis más en profundidad, he utilizado las siguientes fuentes de información: el anuario 
de Antena 3 Televisión de 1995, las revistas televisivas «Teleindiscreta» de ¡ 995, en la 
que aparece un resumen de cada uno de los capítulos, y tres episodios en vídeo cedidos 
por Antena 3 Televisión, en los que se centra la fundamentación de las hipótesis que este 
trabajo plantea. Estos episodios son: «Las apariencias engai'ian», capítulo 139, emitido por 
primera vez en febrero de 1995, (Una gata en la farmacia», capítulo 157, emitido en sep­
tiembre, y «La voz de la noche», capítulo 169, último capítulo, emitido en diciembre. Du­
rante 1995 Farmacia de Guardia se emitía los jueves a las 21 :35, y los antiguos capítu­
los, los ofreCÍan los sábados a las 22: 1 0, lo que pmeba la gran aceptación de la que el pro­
grama de Antonio Mercero gozaba entre el público. Concretamente, Farmacia de Guar­
dia, se estabilizó en una cuota media de pantalla del 40%. 

2. ¿CON QUÉ SE IDENTIFICAN LOS ESPECTADORES? 

Farmacia de Guardia es un programa televisivo con la única aspiración de servir 
como entretenimiento al mayor número de espectadores posible, Durante cuatro años fue 
emitida en una franja horaria de máxima audiencia. El jueves por la noche, penúltimo día 
de la semana laboral, el espectador está demasiado cansado como realizar cualquier tipo 
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de actividad. Después de cenar a las nueve y media, antes de ir a la cama sólo apetece
sentarse delante del televisor y ser entretenido de forma hipnótica y pasiva. r~n eslc sen­
tido la serie tiene que cumplir un requisito indispensable: no suponer un CSfUC17.() para su
constllnidor. Lo consigue de varias formas. En primer Jugar el mensaje tiene que ser fá­
cilmente descodificablc, para ello el código ell que se presenta [iene que ser sencillo y
conocido. René Bcrger, opina que el código que llega a imponerse y a ser preponderan­
le, es aquel que abarca ti Illay'or cantidad de gente. Es decir, que represema mús cosas
para más cantidad de personas, y en este principio que busca abarcar e involucrar al ma­
yor número de gente es en el que se basa la política de los mass media (Berger. R.,
1978). Antena J encontró ulla mina de oro con Fumwóu de Guardia que dio con UIl

((código guante» 1, perfectamente adaptado a los valores de nuestra cultura.
Por otro lado estú la cuestión de la parte formal de capítulo. En la serie, cada capítu­

lo es una historia independiente de tal manera que el telespectador no tiene que recordar
durante una semana entera lo sucedido anteriormente: si excepcionalmente un capítulo se
alarga, entonces al principio aparece un breve resumen para que pucda consumirse tran­
quilamente. Adcmús en cac!<l capítulo Jos acontecimientos se repiten siguicndo un esque­
ma fijo, iterativamcnte. Para Eco, el placer de la iteración, es uno de los fundamentos de
la evasión y del juego. El gusto por el esquema iterativo, supone un gusto por la redun­
dancia, y en la bllsqueda de estc placer. está basada toda la literatura del entretenimiento
(Eco, U.. 1997). E:l esquema de Farmacia de Guardia podría resumirse en: Alguno de
los personajes o algún agente externo plantea un problema/desarrollo del problema/solu­
ci6n del problema por la farmacéutica/y vuelta a la normalidad. Por último, los persona­
jes siguen en la misma línea de simpleza y comodidad para el espectador. Son arquetipos
fácilmente reconocibles. Una apuesta segura de Mercero, quien da un barniz de moder­
nización a los conocidos persom~ics de la comedia costumbrista conservadora. Según la
definici6n de Olivia Velarde, un arquetipo es <da representación estereotipada de un rol
al que se ]e distingue de otros por sus comportamientos, sus rasgos biológicos y sus cua­
lidades» (Velarde, O., 1l)92:!69). I...os estereotipos son un recurso televisivo muy utili­
zado para conseguir el éxito 1~1Cil ya que suponen una simplificación de la realidad. Es
mucho menos complejo descodificarlos para el espectador. Sin embargo, como advierte
Ferrés, suponen un serio peligro de rnanipulación al presentar lo falso como real (Fe­
ITés, J., 1996).

2.1. Los personajes

- Lourdes Cano: Es el personaje entorno al que se desarrolla la serie, la protago­
nista y heroína, y como tal, el modelo idealizado de conducla. Es la farmacéutica del ba­
rrio, pero sobre todo es la madre de la serie, equilibrada, sensible y ejemplar; no sólo res­
pecto a sus hijos, también respecto a su manceba, a su ex-marido y a todo el barrio, Su

Con este término quiero referirme ni c6digo que más se adapta, y está más compartido por los diferentes
sujetos de la comunicación, sobre todo a los receptores que no tienen problemas en decodificar el código
para entender el mensaje.
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status l"S indiscutiblcmente el lll,ís elevado, lodos la trawn con respeto y valDrall su opi­
nión. Como heroína tie!lc la respollsabilidad de velar pOI' los valores cOllsiderados como 
positivos de la serie. se cOIl\'icrtc así en su conciencia mora\. En el capítulo Il9 se ilus­
tra este hecho: Lourdes IlD pucde ir a trabajar dado que tiene Ull fuerte resfriado, y deja 
al frente de la farmacia a Reyes y a Adolfo. Ese mismo día se presentan en la farmacia 
la lía rica de Heycs con SlIS hijas, quienes piensan que la farmacia C''i de Reyes. I~sta, de­
bido a que siempre le ,(restregaban lo:, millones» (Adolfo), se inventó que había hecho 
un cU!"s() por correspondencia de la Univcl':-;idad de Philadcphia. que se había !lecho far­
macéutica y que la farJllacia de Lourdes era suya. Reye~ tellle que su melltira se descu­
bra y por eso recurre a Adolfo, qUIcn accede a ayudarla, así COlllO el resto de los perso­
llajes. aunque estún de acuerdo en que Lounks no debe enterarse. A continuación mue.s­
lro algunos ejemplos: Reyes: d.ourdes entonces no tielle porqué enterarse de nada,) 
Ihllli: "Lourdes siempre dice que mentir est<1 l1luy mah>/ Adolfo: « ... por cierto, Lmm!es 
110 debe saher nada de esto:». eUIl estas sel1tellcia~ los personajes recollocen como un va­
lor negativo la mentira aunljue caigan en éL a causa de la situación. Su idea de LuurL!es 
como persona íntegra y fiel al código de valnrcs cstablecido, les hace pensar lJlIC ella 
condenadl su conducta que traiciona los valores positivos. En esta lllicm-:-iDciedad. en 
donde cada per~onaje tie!le un rol que cUlllplir. aparentar lo que no se es no puede con­
siderarse correcto, escalar la cstructura jerárquica dc la serie de golpe, sill esfucr/D. )i tan 
sólo por Ull día no puede scr justificado de] todo. De esta fmllla queda constatado el he­
clm de que los personajes de esta serie ven en Lourdes el ideal de conducta. y de ahí que 
la illlportancia de este personaje sea capital. Es necesario detenerse en el alláli~is de los 
valores preeminentes de la farmacéutica para llegar a cornprender los de la serie. ivlues­
tra como una de sus principales características: el sentido de respollsabilidad, lo que le 
lleva a una preocupación casi obsesiva. por la eficacia en el trabajo, por vclar por el 
bienestar de cuantos la rodean. Lourdes es farmacéutica y tielle que cuidar de la salud de 
sus clientes. Su vida profesional se identifica con su vida personal. Una madre no des­
cansa tranquila hasta saber que sus pequei'ios se encuentran perfectamente. Como madre 
del bilfriO, el resto de los perSOllf\jes son unos permanentes menores de eelad que necesi­
tan de los cuidados de la protagonista, quien sabe mejor que ellos mismos lo que les 
conviene. Lo que podría recordar la omnipotente presencia del padre «Estado» que guía 
a sus ciudadanos. En el capítulo al quc acabo de hacer referencia Lourdes, a pesar de su 
indisposición, no deja de preocuparse por cómo marcha su negocio. Llama al principio 
para ver como va todo. y aparece al final por la farmacia no contenta con conectar con 
Reyes y Adolfo por teléfono. En cl último capítulo, el mismo día de su boda va a la far­
macia a preparar unas gotas para Consuelito. una pobre anciana que no tiene quien se 
ocupe de ella. Se siente en la obligación de cuidarla. Es precisamente esta incapacidad 
para separar y coordinar lo profesional y 10 personal, lo que le obliga a romper por se­
gunda vez su compromiso matrimonial. Sin embargo, es también esta misma faceta de 
mujer protectora, 10 que le otorga un status preferente con respecto a los demás persona­
jes de la serie. El problema de esta cuestión reside en el hecho de que aparezcan como 
antagónicas la faceta profesional con la personal, bueno, la personal, en lo que se refiere 
al rol de Lourdes como esposa. De tal manera que Lourdes es capaz de servir y querer a 
todos los personajes con los que se relaciona excepto en el plano erótico-afectivo. Ya que 
la liberación sexual de la mujer se escapa al conservadurismo de la serie. 
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Ado/i() ,Segura: 1::s el cx-marido de Lourdes ;. el padre de Kikc y ('JuiUl'. Su papel
en la serie viene determinado por su comportamiento. Adolfo es Ull si!lvugilen7.<l, afi­
cionado al juego y i¡ las Illujeres siempre anda metido en Iios. Así se ve el propio Adol­
fo: <,'fe advicrln que antes se coge a un Illl'ntimso que a un cujo y te lo dice alguien que
tiene Illucha experiencia. Y' no en cujcras precisamente» (Cap. U9). r:n este mismo capí­
lulu así le ve Reyes, quien mil'l1lraS le cxplica cllún rica es su tía, antes de que Adolfo
pueda decir nada. captando sus ilJ!cllclones, se anticipa ('un esta frase: dJn momentito,
que !lO se le pase por la calJl'z<l el síndrome dd caza-fortunas ... " Por lantn, se presenta
como un mentiroso venial y si1l1p,ílico. Siempre buscando la oportunidad de hacer dine­
ro sin esfuer/O, aunque sea a través del tradicional braguetazo. Recupera, además, 11110 de
los pers()llajes más típicos de nuestra literatura: el buscón, el vividor, el pícaro. f~1 mis­
mo es consciente de esta comparación y se enorgullece de su faceta de conquistador, en
cllÍltimo capítulo, ctl<ll1dc) Adolfo está hablando por 1<1 radio de su vida sCllala que el pro­
blema de sentirse solo no es que 110 ligue porque ... : « ...en realidad, ha habido otras mu­
jeres, demasiadas ... ». En olra ocasión, L.ourdes está hablando por teléfono con él: «y diJe
a tu socia que no se impacicnte, que al yaku7i no se le van las burbujas» (Cap. j 57). No
sólo cstú con una mujer sino que además, el espectador supone que previamente a men­
lido a Lounlcs diciéndola que estaba trabajando, aunque por supuesto, como protagonis­
Ul y hL'J"oína descubre su engallo.

Los lujos: La pareja Lourdcs-Adolfo tienen dos hijos: Kikc y CJuil1e, quienes a
imagen de los primeros forman una pareja antagónica de responsabilidad-irresponsabili­
dad, de tal manera que Kike se identifica, en csta faceta, con SlI madre }' Guille con su
padre. Pasemos ahora a ver de quc diferente forma fUllciona la fórmula responsabilidad
en Kike, irresponsabilidad cn Guille.

- Kike: l':s el hijo mayor, lo que encaja perfectamente con su rol de hijo responsa­
ble, estudioso y comprometido con la ecología, sin cmbargo, la suerte de este personaje
serú más bien desfavorable. No logra encajar COIl un Don Quijote y se nos presenta (~je­

no, demasiado «europeo», y repipi. Ya en esta última etapa de la serie, Kike tiene mucho
menos protagonismo, en el capítulo 139 ni siquiera aparece, en el 157 sólo lo hace en dos
escenas, la primera y la última, y en el último capítulo, Guille aparece en dos ocasiones,
sin embargo, Kike lo hace sólo en una escena. Es muy significativo cómo la fórmula de
responsabilidad triunfa en Lourdes y se estrella en Kike. La razón de este fracaso está en
el hecho ele que mientras que Lourdes proyecta su solidaridad hacia el resto de las per­
sonas, Kike lo hace hacia la ecología. Espaila es un país con una lllUY incipiente concien­
cia ecológica y sólo por parte de los más jóvenes, por lo tanto el espectador no se siente
reconocido en esle arquetipo, Por otra parte su carácter pacífico y tranquilo resulta irre­
conciliable con el estereotipo de fuerza del género masculino que aún hoy impera en
nuestra socíedad.

- Guille: El hijo mellor y que además cuenta con la simpatía de los espectadores. El
diablillo y el travieso, el aprendiz de pícaro que sigue a su padre. Calalíza a través ele esta
faceta, una de las mayores preocupaciones de nuestra vida, conseguir dinero, para ello no
importan los medios. En una sociedad obsesionada por el dinero cabe esperar que los pe­
queños a imagen de sus mayores, sobre todo tenicndo como modelo a Adolfo, quieran
imitarlos intentando arañar unos billetes donde se pueda. Guille comercia con todo. En el
capítulo 139, Reyes le pide que mientras su tía permanezca en el barrio actúen él y su her-
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Illalla Faní, de tal manera que den ti entender que ella es la dile/la de la farmacia, Guilk 
accede pcro reclama por su interpretación una recolllpen"a mOlletaria. Jo hace sutilmellk' 
contestando a la petición de esta forma: ,<Pues yo !le leído en ulla reüqa que el Amole! 
SChZ\\'<l17energer gana mús de 2.000 millones por película», incluso la tierna F<lIli husca 
su parlc: {{ .. .Julia Robl~rts también gana un paslóll». Reyes capta en seguida el mCJlsaje. y 
accede ,1 recompensarlos si hacen una buena actuación, Otra muestra de este afún por CDIl­
seguir dinero lo encontramos al final del capÍlulo 157, cuando ,"ende la antigua bata de 
Reyes, al de..;espcrado Chencho, que es incapaz de acostumhrarse a su pérdida. 

Reyes: I,a mallceba, proviene de Andalucía como se descubre nada 111,ís cono­
cerla por su marcado acento, es experta en dichos popularc.<;" y los utiliza con frecuen­
cia «de verdad ¡.eh? que yo me compro un toro semental y es que me sale maricón)) 
(Cap. 139). Uno de los personajes que no podía faltar. es la criada que interpreta Graci­
ta :vlorales, en las películas de los sesenta. y la JU<lni de All;dic() de Fmni!io. José Enri­
que ;'vlonterde al hablar de la comcdia tardofranquista y costumbrista. sef'íala entre los 
telllas que trata, la inmigración urbana y el servicio doméstico (lv'lunterde, 1. E., 1993). 
i\ilercero nos nlllestra lo poco que ha evoluciDllado la imagen de nuestra sociedad en es­
tos temas. La inmigrante proveniente del medio ruraL llega a la urbe para servir en la 
casa de una familia, en este caso. en la fnnnllcia de los CallO, que es SLl hogar al mismo 
tiempo. La andaluza hace así las delicias del espectadDf, que se siente superinr a esta 
pobre paleta inculta que parece sacada de L1lla película de Paco ]'v'lartÍnez Soria. Se pre­
senta aquí uno de los tópicos !lli.1s difícilmente superables por nuestra sociedad. la idea 
de la superioridad del rico y culto urbanita, que se hace cargo del pobre campesino in­
capaz de desenvolverse en la ciudad sino es ti la sombra de su superior. :i\1uy significa­
tiva es la escena el! la que Reyes y Adolfo explican a los niüos que deben actuar como 
si ella fuera la farmacéutica: Reyes: « Vamo a ver, vosotros tenéis que hacer como que 
soy yo, pero en realidad no soy yo, oscuse que vosotros cn realidad cSfa¡' creyendo ulla 
cosa pero t'srai interpretando otra hacia Ullas personas que yo quiero que ellas picnsen 
que no soy Qucell cuando en realidad soy Quccn, ¿.ves? pero para vosotros queda 1111/ 
claro ¿entendido'?» I Adolfo: d.o que Reyes quiere decir, con esa facilidad que la carac­
teriza ... », Aquí Adolfo es tajante y pone a Reyes en su lugar. Adolfo se estú refiriendo 
a Guille y a Fani, sus hijos menores, que a pesar de su corla edad son UIlOS Segura, y 
entienden, a diferencia de Reyes, lo que su padre quiere decir. Reyes pasa con la fami­
lia todo sU tiempo, pertenece a este gmpo que se reúne en torno a la farmacia, pero no 
deja de ser la manceba, o en su caso, la chica del pueblo que se encarga del trabajo de 
la casa que convive con la familia, y que no abandona nunca un status inferior a cual­
quiera de Jos miembros de la familia. Este hermetismo social se muestra durante toda la 
serie. Los personajes de status inferior no pueden progresar en la escala social a no ser 
que la magnánima farmacéutica diga lo conlrario. En todo caso no llegarán nunca a con­
seguir el mismo status que los Segura. 

- Smulra: La bailarina de «La Gata con Botas», un lugar de alterne donde van los 
hombres del barrio. Sandra es una chica joven, explosiva y alocada. Ella misma recono­
ce su posición: «Una ha sido un poco pilinglli...» (Cap. 157). Este personaje, que además 
interpreta la conocida Emma Ozores, es una de las claves de la serie, ya que a través de 
ella nos llega principalmente todo lo que conocemos sobre la «Gata con Bolas», o dicho 
de otra manera la permisividad de esta micro-sociedad. Pero sin olvidar que la «Gata» es 
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un lugar pensado sólo para público masculino, de tal manera que Sandra ya empieza a
apulltar una de las claves de la serie, la doble moral para cada uno de los géneros. De he­
cho Sandra es el llllico personaje femenino qLle a lo largo de la serie va pasando de rela­
ción, en relación. Así lo reconoce ella misma, en el capítulo 157: «¡Ojalú los novios me
durasen tanto como los catarros!», Por otro lado, tielle un trato afable con el clan farma­
céutico, ya que. si bien no aprueban abiertamente que trabaje en un local de esas car<1(>
lerísticas, sí se mantiene en el pensamiento de lodos, que alguien liene que hacer ese tipo
de trabajo, para que Jos hombres tengan un respiro. Se la acepta por caridad, ]0 que como
ocurría en el caso de Re)ies. permite que sigan existiendo las diferencias sociales.

----- Chel/cho: Es el camarero del bar de enfrente de la farmacia. es el «cheli)) del ba­
rrio. como le delata su marcada jerga y su apariencia discretamente agresiva. A conti­
nuación muestro su peculiar forma de hablar: «¡Qué hay! ¿Tomando el solai? (... ) ¡Qué
bien acompaflada te veo de este pedazo de harén!)) (Cap. 139). La palabra «cheli)) puede
resultar demasiado arcaica, pero es que es lo que mús se encaja a este personaje. llamar­
le «macarra>, resultaría excesivo. Chencho. al igual que Sandra es uno de los extremos de
la bl(/!/cura de la serie. ambos muestran los límites de desviación a los que la micro-so­
ciedad de la pantalla estú dispuesta a llegar. y al igual que ocurría con Sandra. que real­
mente no es Ulla prostilUta, Chencho no es realmente un macarra: siempre se muestra res­
petuoso con el resto de person,~ies, no parece tener ningún tipo de contacto con las dro­
gas. tiene un trabajo fijo y anda locamente enamorado de Reyes. Como vemos, con estos
dos personajes quedan muy claramente delimitados cuúlcs son los «extremos» que los
personajes de la farmacia est<ín dispuestos a admitir, hasta el macarra descafeinado y la
camarera de pub, llega la to1crancia ele la serie. Ni homosexua1cs, ni extranjeros, ni dro­
gadictos, ni prostitutas tienen espacio en esta micro-sociedad perfectamente diseilada.

- Parejo de policías: Lo cierto es que es muy curioso cómo estos dos personajes
hall cuajado en la serie, ya que prúcticamente aparecen elJ todos los capítulos. Sill eluda
la exagerada frecuencia con la que esta pareja de municipales transita la calle de la far­
macia, no es comparable a la realidad. Sin embargo, aceptamos en la pantalla a estos po­
licías como algo cotidiano. Lo cual nos puede dar una idea de cómo sentimos a la auto­
ridad siempre presente. Mercero, dibuja esta pareja en clave de humor: M,a de la Encar­
nación y Romerales; la primera es una mujer pragmática, inteligente, y tremendamente
tranquila, el segundo es el gracioso, nervioso, demasiado serio y recto consigo mismo.
En realidad nunca les hemos visto enfrentándose a ningún verdadero delincuente, y casi
nos parecería excesivo para ellos el hecho de que se dedicaran a algo más que a poner
multas. Cuesta imaginar que en este escenario donde no hay problemas sociales, ni po­
breza, ni drogas, ni paro, pueda existir algún tipo de delincuencia.

- Fani: La hija de Adolfo, es la última en incorporarse en la serie, tierna y bonda­
dosa, una dulce niña de pelo mbio y ojos azules, Fani es la nueva generación, un buen
día entra en la farmacia su madre y le dice a Adolfo que tiene que ocuparse de ella. La
niI1a, que ha vivido toda su vida con su madre, viajando de aquí para allá, no tarda en in­
tegrarse como una hija más de la pareja Lourdes-Adolfo. De hecho, cuando su madre tra­
ta de volver a llevársela consigo, ella prefiere la vida en la farmacia, Es la metedura de
pata de los «progres» de los ochenta, pioneros en las nuevas formas familiares. Innova­
ción que no puede ser aprobada por Mercero quien lanza a los espectadores este «pepito
grillo» para aquellos que se hayan creído que puede haber otro marco fuera de la familia
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tradicional en donde crezcan felices los nifios. Así. el grupo familiar que se reÍlnc en tor­
no a la farmacia y que recoge l1luchos l11,ís matices de familia idealizada tradicionaL sin
serlo (lugar fijo de residencia, presencia de los dos progenitores, hermanos... ), funciona
mucho mús para la felicidad de Fallí que Ulla moderna madre independiente. La cosa no
acaba aquí. FanL es la que más ilusión tiene cuando en el último capítulo. Lourdes y
Adolfo deciden volver a casarse. e imagina una boda de lo más tradicionaL como ella
misma explica en el capítulo j 69: «a mí me gustaría que se casaran así. Lourdcs con un
vestido blanco, Ulla cola larguísima. ulla alfombra roja y Illuchas. muchísimas flores ... »,

en su sueilo todo el barrio aplaude a los novios que caminan sobre la alfombra roja y de­
b¡\jo de guirnaldas de flores encabezando una procesión que nos lleva hasta la farmacia:
hasta aparece desde el balcón un obispo saluchlndolos. Aquí vemos cómo el ideal para el
estereotipo de dulzura e inocencia, es la boda por todo lo alto, y como si de unas prime­
ras nupcias se tratase. lo que contrasta con la realidad de un matrimonio civil. Una clara
añoranza al pasado que conecta COIl el canícter reaccionario de la serie. Uno de los ele­
mentos fundamentales a través de los cuales se manifiestan las contradicciones de la si­
tuación de la sociedad espailola actual es la institución familiar, que ha continuación
paso a analizar en la serie.

3. LA FAMILIA

La familia es una institución esencial de la sociedad en la que se reflejan cambios po­
líticos y sociales. Estos cambios vienen sucediéndose ell nuestro país desde la transición
política. Con ellos los valores asociados con la familia parecen haber sufrido una trans­
formación importante hasta el punto de que ya viene siendo comllll oír hablar de la cri­
sis de la familia. Dos circullstancias han contribuido según J¡dármc sociológico sobre la
sitllución social en Espmla de la Fundación Foessa a esta idea de lllptura: por un lado, la
transición quebró una constante histórica de mantener la legislación familiar bajo el con­
trol de la iglesia: por otro lado, la propia estrategia de la reforma de ]a familia también
favoreció la imagen de llna quiebra radical de la organizaci6n de la familia. La transición
política ha significado la supresión del modelo tradicional de familia único con respaldo
legal e impuesto. incluso, con la amenaza de sanciones penales, y su sustitución por el
pluralismo de las distintas alternativas familiares. La hllnilia aparece ahora como una si­
tuación sin límites, como un magma indefinido en el que cualquier condimento puede te­
ner cabida») Sin embargo, estos cambios no son ni compartidos ni aprobados por la se­
rie como tampoco acaban de serlo por cierta parte de la sociedad. En la tónica conserva­
durista de Farmacia de Guardia, Antonio Mercero muestra una marcada reticencia a las
nuevas formas familiares) A través de Fani, nos transmite lo indeseable que es para una

2 fOESSA. 1995, 133,134.
3 Según el/llfol1ne sociológico sobre la sitl/acián social (le Espaiia, de la Fundación Foessa el témúno «for­

mas familiares» se utiliza para designar las distintas configuraciones que adoptan las unidades fmlliHnres
según su composición y evolución a lo largo de su ciclo de desarrollo, y su estudio constituye uno de los
mejores indicadores de los cambios experimentados por la institución familiar.
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niilil, que renuncia a su propia madre, crecer dentro de una familia monoparental de dos
miembros, Ji la idea de cómo es mucho mejor para ella crecer dentro de lIna familia tra­
dicional. En el informe C1RES se define la est11lclura familiar tradicional como: «pareja
en que el marido trabaja fuera del hogar y la mujer se ocupa de las labores del hogar y
de los hijos, e hijos que generalmente eslún estudiando" (CIRES, 1996: p. 443). Desde
el punto de vista del espectador, los miembros de la familia Cano pasan la gran mayoría
de su tiempo reunidos en la farmacia, por lo tanto el espectador identifica necesariamen­
te farmacia como hogar de los Cano. Lourdcs se dedica al cuidado de su hogar, en este
caso de su farmacia, y de sus hijos, que están cstudiando, No sabemos en qué trabaja
AdolhJ pero es el que pasa m<Ís tiempo fuera del hogar. La familia Cano se presenta por
tant\) como una familia tradicional. Por otro lado se mantiene latente la idea de que Lour­
des y Adolfo siguen siendo pareja, es IllUY significativo el hecho de que en la rebotica,
encima de la coqueta, al lado del teléfono aparezca una foto de Adolfo con Kike y Gui­
lle, Esta idea sc consuma al final de la serie cuando deciden volver a casarse, Deciden
volver a casarse, no volver a vivir juntos o volver a mantener relacioncs sexuales senci­
llamente, El inmovilisllH) de la serie es tal que ni siquiera estas dos person<ls adultas,
prescinden del rito público para volver a constituirse plenamente en pareja. Este tema,
COIllO ya lo hiciera el personaje de Sandra nos introduce en lo que es UIlO de nuestros pe­
ores lastres. la doble moral para cada uno de los géneros.

Nuestra sociedad poco a poco ha ido aceptando la incorporación de la mujer al tra­
bajo. aunque con muchos matices que aquí no voy a comentar. Este hecho podrb ir
acompafiado de una liberalización de normas y tradiciones a las que las mujeres se han
visto sometidas. sin embargo esto no ha sido así. Las relaciones sexuales siguen estando
regidas por las mismas directrices machistas de siempre. Los hombres disfrutan de in­
lllunidad para mantener Ulla vida sexual sin restricciones como demuestra el personaje de
Adolfo al que no se le censura por cambiar de relación continuamente. Pero las mujeres
que quieren mantener su status también tienen que conservar su virtud, durante los años
que duró la serie a Lourdes sólo se le conocieron dos hombres: Adolfo y el serio profe­
sor de Guille. Tanto es así que en el último capítulo antes de la boda, Adolfo y Lourdes
se ponen a discutir y surge el tema de vivir. o no, juntos sin estar casados. Estas son sus
palabras: Adoiro: ".....yo no sé porqué hemos tenido que vivir en sitios distintos.»!Lour­
des: «Porque at;n, no estamos casados. (... ) Yo no quería vivir contigo otra vez hasta que
no estuviéramos casados.» Lo cual nos da una idea del carácter «chapado a la antigua»
de la boticaria, y de como se sigue manteniendo el ritual de que la novia no abandona su
casa hasta no haberse casado. Pero tanto o más importante que la vida personal de estos
personajes principales, es el hecho de que el barrio cuente con un local como «La Gata
con Botas», en este local los hombres del banio se divierten con las bailarinas y cama­
reras que allí trabajan. No se trata de un verdadero prostíbulo, cosa que en ningún caso
podría casar con la moral conservadora de la serie. En el capítulo en el que Sandra es
protagonista, ésta explica a Lourdes en qué consiste su trabajo: (Sobre «La Gata») «...es
un sitio decente, compnrado con otros... , allí sólo damos palique, bueno, y algún espec­
táculo... pero muy nrtístico.~> En este mismo episodio, Sandra reconoce y es reconocida
en la farmacia por uno de los clientes habituales de «La Gata», lo cual nos da una idea
de la importancia de este local para los vecinos del barrio. Es un lugar vetado a cualquier
mujer que quiera mantener su status elevado. De tal manera que según los más antiguos
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tópicos, se entiende que los hombres son llllOS animales que necesitan descargar su 
adrenalina fuera del hogar. mientras que las mujeres son unos espíritus que sólo se di,· 
vierten dentro de su casa y' rodeadas de su familia. Así pues. el primer plinto par;¡ la ca·· 
lcgorización social que he querido mencionar, es el género de los personajes. Pero lalll­

bién hay otra categoría bastante estríel:! y efectiva que se rige por UIl diferente criterio, 
se trala de la profesión como aspectD fundamental para 'lunlcrgirsc en un lugar concreto 
dentro de la escala que forman las clases sociales. 

4. LA JERARQUÍA SOCIAL 

La profesión es un criterio indiscutible de calcgnrización social cOl11o:-.e muestra muy 
claramente a lo largo de la serie. Parece claro. que una farmacéutica pertenezca a una cla­
se social :-.uperior a la de la manceba. Por eso. como representantcs de la clase mcdia uni­
da a las tradiciones y a la hOlllogamia. la primcra se casa con un abogado. Adolfo. y la 
segunda aspira a ser la mujer de un camarero. Chencho. Según lo visto hasta aquí se pue­
de decir la colocación jerárquica de cada personaje en la estructura social. En la cúspide 
de la pirámide se encuentran indiscutiblemcnte Lourdes y Adolfo, seguidos de Romera­
lc:-. y Encarni. Reyes y Chencho, y por último. Sandra. hasta que ascicnde en la escala so­
cial cuando comienza a sustituir a Reyes. como manceba. Esto sucede cn el capítulo 1)7: 
Lourcles se queda sola al frente de la farmacia. debido a que Reyes se ha marchado: ese 
día nadie puede ir ayudarle y a Lourdes se le amontona el trabajo. Por casualidad. mien­
tras Sandra está en la farmacia, una cliente la confunde con la depcndienta. Sandra la car­
ga de productos y Lourdes se da cuenta de que sería una gran ayuda y le ofrece c-I traba­
jo de Reyes. Sandra accede. y el pucsto de manceba lJueda cubierto. Por otro lado, du­
rante todo el capítulo va apareciendo Chencho, al que la partida de Reyes ha roto el co­
razón. y confiesa a LOllrdes que en esos momentos le gusta Julio Iglesias, y estaría 
dispuesto a hacer cualquier cosa con tal de que Reyes volviera. Este capítulo se centra el1 
los persDm~es m1Ís desviados del barrio. y acaba redimiendo a ambos, quienes se con­
vierten en personas «normales» debido a los avatares de la vida, Claro. que el asunto no 
es ni mucho menos tan idílico como puede parecer a primera vista. La aceptación en la 
sociedad no es gratuita, Sandra es recogida por Lourdes porque es una gnm vendedora. y 
tiene talento para tratar con el público. La farmacéutica quiere que le ayuden eficazmen­
te en la farmacia y vendan sus productos. Pero sólo el «don de gentes» es un precio sa­
tisfactorio para la regeneración de este personaje, una vez que Sandm está trabajando en 
la farmacia, Lourdes le exige que cambie de imagen: «Mira Sandra, no puedes volver a 
meter la pata así, además, tienes que cambiarte ese pelo, yesos pendientes, y todo ... » En 
otras palabras: Sandra, si quieres empezar a ser una mujer honrada y ascender en la es­
cala social, debes atenerte a las formas de tu nuevo status, porque no sólo debes serlo 
sino también parecerlo. Así, en el último capítulo aparece con otro peinado, mucho me­
nos pintada, y habiendo reducido considerablemente la amplihld de sus escotes. Des­
de este capítulo Sandra se convierte en una mujer integrada en el sistema social, y todas 
las licencias que hasta ahora la eran permitidas, como su aspecto, sus novios, etc .... co­
mienzan a formar parte de su pasado; ahora es una mujer normal, que trabaja de día y 
duerme por la noche. Aunque, también en el capítulo 139, se muestran claramente las di-



139 

f('rendas in~al\'<lblcs entre la manceba) la farmacéutica. Lourdes está enferma;. no pue­
de ir a trabajar a la farmacia, así que :,on Reyes y Adolfo quienes se lienen que hacer car­
gn delllcgocio. Ese mismo día llega a la farmacia la lía rica de Reyes acolllpmlada de sus 
dos hijas, la') tres lllujeres han venido a \'cr a Reyes, quien las había contado. harta ya de 
que la I1lcnnsprcci;\-;cn por lener mellos dinero que ellas, que ella era la farmacéutica) 
que la farmacia cra suya. y que LOllrdc:-, y Adolfo eran sus 111,lIlcebos, Durante todo el ca­
pítulo Reyes intentar<Í desesperadamente que no :--c descubra la verdad. Adolfo, Ciuilk. 
hllli. Chcncho, RO!1ll'ra\es y Encarni deciden ayudZlrlc. La única que no sabe n;¡c!a de la 
historia es LOllrdcs, a quien (como ya he explicado) todo~ prcfieren mantcner al margen. 
Sin embargo. 'scrá inevitable qUe acabe enteníndose, ya que al fillal del capítulo se pre­
"cllta a ver como va todo. y por supuesto, se encuentra con la tía de Reyes. Adelllás. 
Lourdes. superior a todm los personajes. siempre descubre su~ mentiras. 0:0 obstante, y 
en contra de lo que pensaban los delllás personajes, guarda también la mentira. La últi­
ma escena tiene COIllO protagonistas a Lourdes y a Reyes, la conciencia de la serie acon­
seja a Reye~ llamar a su madre para que no destape el pastel, pero al finaL la regai'la di­
ciendo. «."tú va1c~ mucho más que lo que puedas poseer)j, Lourdcs tranquiliJ:a a su man­
ceba que debe conformarse COll lo que tiene sin pensar en progresar en la escala sociaL y 
así, poder Illantenerse el orden social de Ulla ~ociedad terriblemente estratificada. La jc­
ran¡uía de p()~ici()lle", sociales en la que est,in inmersos todos los personajes. es tajante y 
claramente difercncia entre la manceba y la farmacéutica. De tal manera, que a lo largo 
de todo el capítulo se nos muestra que la farmacéutica posee un status mi.Ís elevado. A 
ojos de su tía el hecho de !ener Ulla farmacia la cO!l\'ierte en una Illujer de éxito: (A sus 
hijas) «Aprended de la prima: con vuestra edad ya es empresaria» (1\ Reyes) «Mírate 
ahora, toda una mujer de provecho.» A ojos del resto del barrio, le da una gran autoridad 
y la hace merecedora de todo el respeto: la prueba la obtenemos en el hecho de que se­
gún van enterándose los personajes de que deben actuar como si Reyes fuera la farma­
cétnica camhian exageradamente su trato hacia ella, a continuación lo vernos: 
~ Adolfo: - Antes: A Reyes: «No me digas nada, mi querida Reyes»; A Louales: 

« ... con ayuda de Qucell» /~ Después: A Reyes: «¿verdad, Señorita Queen?»; «Lo que 
Usted diga, Seilorita Queen» (esto va acompafiado de inclinaciones de cabeza); A la tía 
de Qucen: «La señorita Queen es muy magnánima COIl sus empleados». 

- Chcncho: --- Antes: A Reyes: «¡Qué bien acompañada te veo .... !»; A su tía: 
«Aquí la I11U estrecha ... :>:> / ~ Después: «¡Qué alegría que la seí'iorita Reyes se haya dig­
nado ... !» 

- Encarni y Romerales: - Antes: A Reyes: «¿eh, QlIeen?:>:> /- Después: A Reyes: 
«A sus órdenes, señorita Queen» (Acompailan sus palabras con el tradicional saludo mi­
litar que deben los militares menores a sus superiores, tocúndose la frente con los dedos.) 

s. LO QUE NO liARLA 

A lo largo de este análIsis he mostrado como a través ele la trama de cada capítulo y 
de la forma en que los personajes responden a las situaciones en las que ésta les coloca, 
los valores que connota la serie. Sin embargo ahora, me gustaría revisar lo que no cuenta, 
ese otro lenguaje que nos transmite cada personaje y la serie misma con los signos que 
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1I1ili¿a, como la farmacia, su arquitectura, y la indumentaria de cada pcr\onajc. Para Bar­
lhes todos Jos objetos que en primera instancia tienen una fUllción un ll'iO, suponen 'iiClll­

prc olu\) cosas, y son olra\ cosas. ya que lienen sentido. por lo lalltD, sin;cll para algo COIl­
creto y sirven '\icmprc también, para cOlllunicar informaciones (Banhes. R., 1990). 

a. Ohjetos arquitectónicos 

Afirma Eco que los objetos arquitectónicos pueden connotar idcologí,¡s así CDlllO 11111-

eh as olra~ cosas llenas de significado, (Eco. LJ .. 1(72). A] analizar el contexto en el que 
se encuentra la farlllacia, nos encontramos en primer lugar COIl Ull barrio antiguo. pero 
cuidado. de portales de piedra gris, y de edificios neochísicDS. En este entorno encaja 
perfectamcnte la farmacia Cano, la cuaL lejos de aparecer entre alulllinios y grandes 
mamparas de cristaL posee una fachada de lo Ill<ÍS tradicional en vidrin negro, madera 
roja y letras doradas. Un detalle me llamó la atenci6n, CI1 e1letreJ"O que se encuentra en­
cima de la puerta y que corona toda la rachada de la farmacia se puede Icer con claridad: 
«Farmacia de Ldo. E. Cano}), si esta farmacia hubiese sido desde su apertura de r J)urdc'. 
Cano, evidentemente el letrero sufriría alguno'. cambios: «Farmacia de Lda. L. Cano»). 
~In embargo el apellido se mantendría Intacto. lo cual me hace pen~ar que este e~wblcci­
miento antes que a Lourdes perteneci(¡ a alguno de sus parientes, probablemente, su pa­
dre. Puede que la mayoría de los espectadores !lO tengan en cuenta eqe cartel a pesar de 
seguir la sede. y "i lo he seiíalado aquí, es porque creo que dada la tónica de la serie el 
hecho de que sus creadores piensen en Lourde) como la seguidora de una saga de far­
macéuticos Cano no hace llllÍS que subrayar la importancia de continuar la tradición y la 
escasa movilidad social que muestra este programa. 

La farmacia se encuentra en la esquina de una calle. formando, como se puede ver en 
un plano exterior una «ele», de tal forma que las marcas publicitarias aparecen justo en 
el centro de la pantalla, a la derecha de éstas y apenas visible está «La Gata con Rotas». 
dejando la farmacia confinada aliado i/quierdo de la pantalla, y la terraza en la que tra­
baja Chencho justo enfrente. Las empresas que ocupaban los portales de la calle perpen­
dicular a la farmacia en los capítulos a los que vengo haciendo referencia. eran: un res­
taurante McDonald's en los tres episodios, a su lado. en el capítulo 139 una tienda Ko­
dak, y en los dos restantes, una sucursal de Argentada. Es un hecho que la publicidad de 
McDonalcl's sea básicamente familiar, sus anuncios en televisión son enfocados hacia los 
niños, se les atrae ofreciendo toda clase de juguetes al comprar una hamburguesa junior. 
No es una casualidad que esta empresa elija Farmacia de Guardia para promOCionarse, 
tal y como nos indica Kottak, McDonald's basa su publicidad en mostrar gente sana y 
«de bien». Pureza y blancura a la que nos acüstumbró el clan farmacéutico (Kottak, 
C. P., 1994). 

b. Indumentaria 

De la misma manera que la arquitectura connota, la «lengua indumentaria», deja tras 
de sí un conjunto de significados que no deben pasar desapercibidos, aunque en la ma-
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y'oría de los casos !lO son más que la confirmación del esquema de relaciones que forman
los personajes que he tratado de mostrar hasta ahora. Un modelo ideal es Adolfo, en el
capítulo J39, aparece con ropa «informaj¡l, para este gahín, consiste en: pantalones de
pinzas de pafío gris, camisa amI, tirantes, corbata a juego y americana marrón: ya algo
mús elegante y en plena conquista, en el último capítulo se presenta ante Lourdcs con un
traje gris, corbala roja y,' pafiue!o en el bolsillo haciendo jucgn con esta líllima, no hace
falta hablar del día de la boda en el que Adolfo viste un elegantísimo traje azul marino
con corbata y pailuclo verde. El ex de la farmacéutica jamás se deja ver despeinado. Car­
los LalTal'iaga lucc capítulo Iras capítulo un vestuario elegante, bien cuidado y dentro de
los cánones clásicos de la moda, un píc<uo cincuentón cuyos modales concuerdan con
sus trajes. Lourdes es sin duda ()tro modelo ideal, fiel a las faldas rectas por debajo de la
rodilla, a los abrigos de pafio )' a los zapatos abiertos de medio tacón a juego con el bol­
so, muestra UIl conjunto de discretas joyas, pendientes de mediano tamailo dorados, Ull

sólo anillo, una pulsera de oro y el imprescindible reloj. ;vlientras, su pelo aparecía sielll­
pre, antes de cortárselo, agarrado en UIl rnoflo bajo, nunca iba muy pintada pero tampo­
co nunca sin arreglar. r~1l definitiva, tan c1úsica como Adolfo, aunque m,ís discreta, el
vestuario de Concha Cuetos, la transformaba en Lourdes, una mujer tranquila, de caníc­
ter seguro y fuerte, responsable y trabajadora. Así. podría seguir hablando de los escotes
interminables de Sandra, del tupé de Chcncho o de la ropa cÓllloda de Reyes, como en
los ejemplos anteriores imagen y carácter del personaje serían todo uno. Por eso ahora
me centraré únicamente en aquellos elementos clave que se convierten en símbolo de sta­
tus en la pequeña pantalla.

Los abrigos de piel: Son un símbolo, ya por tradición, de status elevado y de valo­
res conservadores. En la serie Lourdes 10 luce únicamente el día de su boda, y la
tía de Reyes 10 lJeva puesto durante todo el capítulo 139, a pesar de que los demús
person,\jes llevan prendas mucllo menos abrigadas.
Los complementos: Las joyas se utilizan en la serie para determinar la posición
económica de los person¡~ies femeninos de la serie. La lía de Reyes se lleva el pri­
mer puesto, luciendo por encima elel abrigo de piel una cascada de cadenas, aun­
que este exceso muestra a una hortera rica pretenciosa a la que hay que poner en
su sitio mediante el engmlo en el que se ve envuelta. La seguirían SllS hijas, en el
mismo caso que la anterior. Tras ellas vendría Lourdes, impecable como siempre,
y por fin, Reyes, quien sólo lleva pendientes y de un material coloreado y mate,
nada que ver con los dorados de las anteriores.

Por otro lado, está el bolso que es otro de los complementos clave para la mujer. To­
das las mujeres lo utilizan, excepto la policía. Cuando se utiliza ropa ajustada o faldas, (J

vestidos, es normal que nos encontremos con el problema de no tener bolsillos donde
guardar las cosas, sin embargo en la serie, se vaya como se vaya, todas las mujeres uti­
lizan el bolso, lo cual suele suceder en nuestro país. Es un complemento típicamente fe­
menino, lo que coincide con la idea de mujer ideal de la serie, responsable que lleva los
kleenex, el bocadillo del niño, la agenda con los teléfonos de urgencia, y la polvera para
estar siempre impecable.

El hecho de que el carácter de los personajes concuerde casi matemáticamente con su
apariencia, unida a la moderación y la semejanza en el estilo que tienen todos ellos, no
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puede pasar desapercihido, porque III aparicllcill de los personaje;;, actlÍa en la pantalla, 
como en la calle, COlllll criterio de categorización sociaL Aquí se choca contra el muro 
del perjuicio: un chico de patillas y tupé, es poco seriu; una chica muy pintada que vista 
ropa ;1ju~tada, es algo casquivana: una mujer con traje de chaqueta, es toda una scfiora: 
ulla joven con vaqueros y ropa deporti\'iI, pobre pero honrad,1, éstos son algullos de lo~ 

ejemplos en los que cae la ,',erie objelu de eqe estudio. !"vluy claramellte qucda reflejadu 
este punto en la ya citada charla que Lourdes tiL'lle con Sandra en el capítulo 157, sobre 
que para ser manceba debe cambiar su imagen. Son los arquetipo,', simplificados a los 
que la pcqueiia pantalla nos va acostumbrando. 

7. CONCLUSIONES 

La serie muestra una micro-sociedad idealizada perfectamente estructurada y ~in fi­
sura~, Con personaje~ felices hagan lo que hagan, sellll camareros, rn<lllcebm, policías, 
farmacéuticos o sencillamente vividores. Cuando algullo de ellos quicre cllmbiar por sí 
mismo, como es el caso de Reyes, entonces la «reina)) rectora del si:-.tem<l se lo impide. 
Reina ésta, m,ís bien tirana, eOil poder sutlciente como para repartir y cambiar los roles 
de lo:. últimos eslabones de la cadena, como es el caso de Sandra, y por supuesto sielll­
pre atendiendo a la buena marcha del sistema que pasa por el mantenimiento de la far­
macia como centro de operacionel:,. EHuIla sociedad ideal. no hay cabida ni para el cam­
bio, ni para la desviación. Absolutamente todos los personajes que se aceptan en el ba­
rrio como ciudadanos de «primera clase» comparten unas mismas ,"orillas de vida, es 
m,ís, ni siquiera hay cabida en la pantalla para ningún marginado social. Buena prueba 
de este hecho nos lo da el caso de Sandra, sobre el que tanto he querido insistir. También 
este mismo caso nm habla de lo que parece estar incrustado en las raíces de lluestra cul­
tura, me refiero al fantasma del machismo: a pesar de la toleración eleI divorcio, a pesar 
de la incorporación de la mujer al trabajo, el control social para éstas sigue siendo IllU­

cho más cqrkto que para los hombres. Así, la igualdad entre los géneros y la liberación 
de la mujer sigue siendo un e~pejisll1o en nuestra sociedad, Como también lo es la mo­
vilidad social, ya que su cstmctura ve sometida su permeabilidad a los que están en la 
cúspide, no dispuestos a ceder el lugar. Por supuesto, no puedo terminar con este traba­
jo, sin volver a hacer mención al grupo que conserva su mayor fuerza en la serie: la fa­
milia, Los personajes en los que nos vemos reflejados siguen apegados a valores retró­
grados, pero obligados a vivir en un mundo cambiante, Solucionan los cambios que se 
van imponiendo en la sociedad española con moderación. Aceptan y toleran ciertas alte­
raciones en sus modelos de pensamiento como el divorcio, la incorporación de la mujer 
en el trabajo, pero no se olvidan en ningún momento de la tradición patriarcalista que les 
da su identidad. Por eso, durante toda la serie, observamos muestras ele añoranza al pa­
sado, hasta el mismo hecho de que Lourdes y Adolfo quieran volver a casarse lo de­
muestra. Sería interesante comparar esta teleserie con las emitidas actualmente por las di­
ferentes cadenas para ver la progresión de arquetipos a los que nos agarramos los espa­
ñoles, así como un estudio más en profundidad de su éxito en las distintas comunidades 
autónomas, lo que podría arrojar ciertas luces sobre las diferencias o no de una Espaila 
que se empeña en subrayarlas. 



SyU M." de! 1\1(/j' (;(511/(':' (;oll:.ále; 143 
--~~--~ -----~ 

BIB1>IOGRAFÍA 

B.-\lnIlI:S. ROI, __ \\:IJ: ro un'I1/1¡U1 ,lclI1iol!jgim Paid(¡~ Comunicación, n<lrcelona, j()l)O, 

BEKGI:R R.: <<1":\ TV. hane\) de eIlli~ión (e~)". en A,\[)R( llu Il() el alt: .)·l'lI1i%g(u de!a represcn­
/(Icújn. Gmla\'o (¡iJi, Bal'C\'lon<-l. 1975 (1.~9-IT\). 

Bl:W\UF, FR __ \\CISCO: <,El estudio de los l'~{l'rl'olipo:- a 1),(1\'é:- del nniÍli:-is de ]'(']atos),. en Neis .~7. 

\·Iadrid. 1992 (123-U5¡, 
CIJ~ES: '"u rcu/iddd socIo/ CI} Elfhú¡iI (jI.)1.)5-1996). I-'tllldación BBV, BBK y Caja de \-Iaclrid, 

1997. 
Eco. l :?-.llll'.l<'TO: .-\po('ulíjniur\ (' inlcgmdo,l. LUIlll'Il. Barl'\,:lona. 1997, 
Eco. U?-.lBUrfO: La nlr¡¡l'IlInI (lIIíenll'. LUllWIl. Barcelona. 1972, 
FFRRJ~,). Joo'\ '\: Tdc\'isújll )' I'dllcucián. Paidós. Barcelona, jlJ96. 
Korr,.\K. Conrad Phillip: Anl/"(l!)()/ogía, i\kCiraw HilL \'·ladrid 1994. 
;",rO\'rERllF. J. E.: Veime il/10,\ dc ci/le CSpOIIO{, Paidós. Barcelona, ll)lJ:I. 
Vr:], \RIW. O.: «Los arquC!ipo.\ de los \,¡Ci'vl: lIéroes y anlihéroes de los niiio\>' en Rei,\ 57. i'vIadrid. 

jSl9~ (jü7-1781 
Rl']¿ R..\f'.\J',L: "Tcleserie~». en U Poi.\', semanal, Diario el País. i\1adrid, 2:~ de no\'iembre 1997. 
/I/luar;o de ¡,1mella 3 Tefn'isián, 1995 
refeindis('/"t'tll, 1995 
V\ ,AA.: (dn/or!/U! socio!ágic() sobre lo I'Ifllan'r}n soda{ ell h;sjJwli1. Sil/lesis '. Fundación Foess<l, 

f)oclIlIIl'lItilcián Sociu{. ¡\'ladrid. 1995. 





Religión popular y poder político

En la azarosa dialéctica entre religión popular y poder político no se pllt',dc reconocer
un proceso continuo e ininterrumpido que iría desde religiones populares sumisas al po··
del" a forlllas de religiosidad popular con potencial subversivo contra aquél. En su largo
recorrido a través de la historia de los pueblos la Religión Popular ha sido, sucesiva­
mente o simultáneamente:

mecanismo de sumisión y alíenación del pueblo frente a los poderes políticos y
económicos;
VOl. y protesta, a través del símbolo, la fiesta o la palabra, frente a la Religión ofi­
cial y, más frecuentemente, frente al poder dominante;
clamor y lucha por la liberación de opresiones y explotaciones.

1. RELIGIÓN POPULAR COMO MECANISMO DE SUMISIÓN
Y ALIENACIÓN

1.1. Dos pensadores en cierta medida antitéticos, coinciden en parte en este paren­
tesco entre la religión popular y la sumisión e inercia y, en ciertos casos, alienación.
Marx concibe la Religión como «cxpresión dc la miseria real del hombre" aunque ailade
a continuación: «y es también protesta por la miseria real: el hombre que es vÍCtima de
la miseria cotidiana articula en lenguaje religioso su protesta, pero esta protesta es una
evasión, es impotente, y el de la Religión es servir de narcótico: la Religión es el opio del
pueblo. ¡ Pero fue Engels el que endureció esta crítica al considerar la religión como teo­
ría radicalmente opuesta a la teoría marxista.

Max Weber concluye su análisis de la dimensión política de las religiones de la si-
guiente fonna: 2

todo amor no terrenal y toda religión ética experimenta tensiones con la esfera del
comportamiento político en cuanto la Religión progresa hasta alcanza un status
de igualdad con la esfera de las asociaciones políticas;
la ética religiosa del amor fraterno rechaza el uso de la fuerza contra el mal, tan­
to en las religiones del ascetismo ultramundano como en las religiones místicas

Facultad de c.e. Políticas y Sociología «Lcón XIII», i\.fadrid.
1 KARL i\IARX y FRfEDRICH EI\GEl.S: Sobre la Religión, Salamanca, Sígueme, 1974, págs. 23-31.
2 J\IAx WEBER: Tite Sociology o/ Religioll, Bastan, Beacon Prcss, 1963, págs. 223-36.

SOCIEDAD y UTopíA, Revista de Ciencias Sociales (Número extraordinario)



146 Religión jlojlular y poder polírico SyU 

que persiguen la minimización de la actividad hUlllana y por tanto fomentan la 
humildad y el ¡)(/,\(Ir ¡JO!' el /Hundo de ¡ncáglliro; 
este rccham se encuentra incluso el) religioncs de asccli"'l11o inlralllundano. como 
el cah'illi,~!1lo que 110 YC dificultades en comprometerse con jas estructuras de po­
der como instrulllentos para la transformación ética del lllundo y el control del 
pecado. En esta línea el Puritanislllo llegó a preferir la sumisión de las iglesias al 
dominio de los incrédulos ya ljue así pueden demostrar su <lutenticiebd. 

Ambos análisis, el de ivlarx y el de Weber. desatienden la dimensión estrictamente 
popular de la Religión. CDIl\'icnc por ello dirigir nuestra mirada a dos aportacitmes teó­
ricas 111,Í'; orielltada~ a la Religión popular: una J ,~, influida por las teorías de las JI/lasas, 
y la 2:\ de tipo pa~toral. 

ras /"(!!igiones IIl1i\'(!/"soles, ~egLÍn la descripción fenDJ11Cllológica de lvlensching.' son 
las fundadas por grandes personalidades, se basan en cOlllunidadess electivas, no orgúni­
cas, tienden él una expansión universal. neeeSilall autoexplicarse mediante ulla cultura rc­
flexiva que la~ grandes masas no son capaces de eOlllprender ni cOllceptualilar, y eS en 
este pUllto y momento en el que nace la religión de las lllasas. 

¡<os /"eligiollc,) de los masos se caracterizan por w incomprensión del Illcmaje \'ivo, 
pmfundo e individual de jas religiones supcriorc~ en que nacen, ;.,; por su credulidad ;. 
lL'ndcncia a las actitudes mágicas hacia el mundo. Llaman ademús la atención en ellas: 11 
~lI utilitarismo eudelllonista, su húsqueda de pro:-;peridad y de beneficios personales: 2/ el 
deseo inconscicnte de ~llS fieles a ser guiadns, a ¡"lDnerse ciegalllente en lllanos del «jefe», 
del clero: 3/ su af¡lll de captar lo divino ti través de diversas forl11<1s y mediaciones, COIllD 

los santos en la religión cristiana. 
Se desprende de estos rasgos que la religión de masas, visiblemente influida por la 

«psicología de las muchedumlm:~,> de Le Bon. es delllasiado débiL inconsistente y su­
misa para convertirse en fuente de oposición al poder, político o religioso. 

1 lna pos!tlra simil<1r adopta Novak cuando en su :lI1álisis de 1(/ religión {mdieiollo! 
destaca la vulnerabilidad de estas forlllas religiosas y su actitud complaciente (la de la 
Fulk RcligirJn) ante el racismo, la guerra y la acumulación de dinero . .f 

La segunda aportación procede de teólogos y pastoralistas y de su polémica en torno a 
la Religión Fesri\'(!. El núcleo del debate es sencillo: los cristianos festivos son sospecho­
sos, sobre todo para el clero pequeüo-burgués, de representar la antítesis del cristiano com­
prometido ----<<1e catholique engagé»- y disminuir así la necesaria tcnsión hacia la evan­
gelización del pueblo y el compromiso cclesial con los explotados pues encaman en el ám­
bito religioso a la «clase-en-sí», que 1~1cilita el camino al olvido de la «clase-para-sb.5 

Hervicu-Léger parece compartir dos reproches conlra la Religión Popular, frecuentes 
en algunas sociologías religiosas:6 

:1 (j, i\IEi':sC'HIi':fi: Socioloxie reli¡;i{'/oe. París, Payol, 1951, 144-57 . 
..¡ M. NOVAK: "The new relativismo in American Theology¡), en 'l1Ie Religiolls Sill/atioll (D. R. Cutlee ed.). 

HOStQll, Beacon Press, 1968, págs. 207-10. 
5 F ISA:-'lBERT: "Autour du catholicisme, en Social Compass, XII/2, 1975 
6 IIERVIEU-LtGER: Vers un nouveau chrislianisme, París, Cerf. 1986, p;'igs. 120-37. 
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La Religión Popular no es una realidad o sistema religioso unitario y autónomo
sino que revela la existencia de un catolicismo de «dos velocidades»: una, la del
clero y los miembros de villlguzmlia, y otra, la de la Illasa dc fieles, desprovistos
del bagaje cultural necesario para la confección, el mancju y la recreación del ('{) ..
digo simbólico. i'v1edianle esta dislocación religiosa se juegan estrategias sociales
de ascenso socia] y eclesial de distanciamiento de la religión rClardataria: la po­
pular.
El ritualismo festivo y las elllociones populares están vinculados a relaciones ele
dominación ccolH)lllica y sociaL ritual y simbólica que sufren los estratos socia­
les cuyo apetito festivo y ritual es desordenado. r~s la hipótesis de l30urdie y
Rousseau

2. LA RELIGIÓN POPl'LAR COMO PROTESTA

Frente a la visión negativa de la religión como sumisión y alienación, se presenta la
visión de la Religión popular como protesta contra la Religión oficial. contra el poder)
el orden social establecido, en busca de la identidad perdida y de la utopía y armonía
nunca olvidadas. Recuerda Scllillebeeckx:

"El mensilje evangélico de la expectación C1'istiana nos ofrece la posibilidad de supe­
rar cons(,ll1kmente cualquier orden establecido. Significa Ulla C1'ílica permanente de toda
situación concreta. las instituciones seclllan:s, las estructl1l'as sociales y la mentalidad en
ellas prepondemnte. Eslú urgiendo siempre una reforma, y', lo que es 1l1,ís, nos infunde la
firme convicción de que es \'crdadenmlente realizable la edificación de UIl mundo mús hu­
mallO,»'?

]::1 anúlisis de la «religión como protest8:>, arranca de la distinción de .1, Wach<S entre
protesta-desde-dcntro y prolcsta-desde-fuera. 1.'1 primera, individual o colectiva, conjuga
resistencia y sumisión (Bon!loeffer). denuncia y se opone a un8 tradición «caduca (el
modernismo), un progreso «nefasto» (el inlegrismo) o unas estmcttlras ylo sociedad per­
cibida como injusta y opresora y acaba por exigir Ulla reforma de la sociedad religiosa
dominante, La segunda, la protesta desde fuera, llega a la escisión y eventualmente a 18
subversión, bajo formas de «huelgas» contra la sociedad religiosa (rechazo de imágenes,
santos, cuitos, la Vieja Ley), () contra la sociedad civil (rechazo de matrimonio, de cul­
tura, de alimentos impuros. ,), o bajo forma de revueltas sociales paralelas a las protes­
tas religiosas radicalizadas, como la revuelta de los campesinos de Thomas Mtinzer.

La tesis gramsóana de /a religión de las clases subalternas constituye un excelente
análisis de esta formas contestatarias o subversivas de la Religión Popular.9 La religión
del Pueblo es la religión de las clases subalternas que se definen básicamente por su opo-

7 SHIl.LUIEECKX: «El Mngi~terio y el mundo político,>, en COJlcililll/l, 36, 196!S, pág. 420.
!S JOAoml WACH: SocioloRY of Religioll, Londres, Kegnn Pau1, 1947, págs. 150 ss.
9 ARi':OLDO NEST!: (,Gmmsci et la Religioll Populaire» en Social e~il/paSS, XXII, 1975,4, págs. 343-54.
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sic ión a las clases dominantes, tienen su origen ell grupos sociales preexistelltes, se di~

funden cuantitativamente por el desarrollo de la producción económica y conservan una
Religión del Pueblo, sobre lodo en los países católicos y ortodoxos, Una relígión lllUY di­
ferente a la de los intelectuales y a la de la Iglesia jerárquica.

La religión Popular gralllscialla se enraíza sobre calegorías COIllO el folklore y la n¡J­
lura de las clases sub;tltcrnas. r-:I folklore contiene concepciones del Illundo y de la \'ida
en oposición a las concepciones oficiales, porque el pueblo, por definición, no puede ela­
borar concepciones elaboradas, siS1CJll,Ílicas y políticamente organiz:adas. La oposición
de la cultura popular a los valures oficiales no siemprc es consciente y explícita, y a lo
brgo de la historia ha desembocado cn movimientos populares y heréticos de carácter
reivindicativu y subversivo o de cadcter popular mísico y orientados a la reforma de la
Iglesia. Así. por ejemplo. el «!'ranciscanisllHH del siglo XII, que fue utilizadu por la Je
rarquía para desmontar el potencial innovador del 1l10\'imiento franciscano e incorporar­
lo a la estructura eclesial.

Concluye Gramsci ll1 : La Religión Popular cs la cxpresión de una resistencia pasiva
de las clases pCJpulares frente a las tentativas metódicas de absorción cultural e imposi­
ción de ideologías dominantes por las clases hegemónicas ;i, sobre lodo, por la Iglesia
católica. Hay por c]]o en las clases populares un potencial religioso capaz de alimentar
un nuevo «bloque histórico» y una reforma política. Si aún no se ha conseguido hay que
achacarlo al error de los Intelectuales incapaces de captar esta realidad y re-traducirla.
Hasta aquí la tesis de Gramsci.

En la protesta de la religión Popular contra el poder y el orden establecido hay dos
temas destacados: 1.° la búsqueda, preservaci6n o recuperación de la identidad <lmCna7a­
da o perdidn, y 2,° el rechan) del poder y del orden político, social. cultural o ec!esiásti,·
co percibidos como injustos y opresores, o. simplemente, como eXlrafios y colonizadores
del «alma,} propi,L Ve<Ímoslos.

3. LA RELIGiÓN POPULAR Y LA BÚSQUEDA
DE LA IDENTIDAD PERDIDA

La Religión puede sacralizar la identidad, individual, gmpal o social, como puedc ha­
cerlo con un sistema de creencias un sistema de creencias o una ideología, mediante cua­
tro mecanismos bien descritos por l'vl(1 1): la objetificación () proyección del orden a un
universo transcendente, el compromiso y anclaje emocional en diversos focos de identi­
dad como la familia, la tribu () la comunidad, cl ritual, que mantiene presente el objcto
de la ritualización, y el mito o integración de los diversos elementos sagrados en un re­
lato coherente, simbólico y taquigráfico.

La religión Popular reafirma Ja identidad sacralizándola, reproduciéndola o recreán­
dola en una situación de «cxilio espirituah, y, finalmente, simbolizando los valores per­
didos, los vínculos comunitarios y la unión nústica dc la comunidad. Recientes investi-

lO A/','TOi\10 GRAMSCI: Leltera/llra evita //(/lÍonale, Turio, Einaudi, 1960, pág, 15,
11 Hfu\'s 1IoL: /demily (/11/[ Religioll, Londres, Sage, 1978, págs, 7-14,
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gaciones permiten ejemplificar estas modalidades de la r('afirmación reJif!íosa de la ickn­
rielad.

1:'11 primer t//gOI', la sacrali!<-lción de la identidad de un pueblo en tensión entre la tra­
dición y la Illodernidad por su condición migratoria y" de exilio. F~s el caso de Fálimo, se­
gún el estudio de P. Lopcs l ? F"útirna, afirma el autor. es el totClll de Portugal y de los
portugueses y el soporte representativo del lluevo milo nacional «Lusilani in Diúspora»,
los emigrantes portugueses en Europa. Para éstos F'átim<l es, al mismo tiempo, la gan111'
tía mela-socia! de bienes y valores absolutos en los momentos problemáticos de la vida,
así como Ulla auto represeJltación de sí mismo. cuyos elementos son la dcsposcsión terri­
torial y la "presencia-en-Ia-ausencútl> de elementos b¡ísicos de la identidad: "Fátima es
una forma de ser portugués». "es algo de nosotros mismos», «cuando se la ve en la Igle­
sia es como si yo estuviera en Portugah,

Para los emigrantes de la segunda generación Fátirna, desde el extranjero, es la re­
presentación del antiguo orden, positivo y negativo, el soporte representativo de una
identidad definida por la lógica «(lcntro-ruenl)), a la búsqueda de un «intcrioP) en el ex­
terior extnmjero y hostil. lo que constituye la estructura de toda peregrinación, Y el via­
je malerial a r'Mima es el soporte físico del peregrino-emigrante que bUSCil el «aIlA", don­
de vivirá una evasión, su alleridad social bajo forma mística, donde la esperanza de ]¡¡ fe­
licidad se rehace y se renueva la voluntad de vivir, para poder continuar viviendo en el
«aquí» cxtranjero y hostil. Pcro lo característico de este tipo de peregrinación no es sólo
la búsqueda de un topos, de ulla isla feliz u lItópoea. sino el tránsito desde un sistema de
«ideas-imágenes)), que encarnan la modernidad, el aquí extranjero cuya seducción es
fuerte, a un sistema de ',ideas-im,ígelles>:> de la tradición, a la que los emigrante están vis­
cerallllcnle vinculados.

En segundo lugar, la religión popular aclLla también sobre la identidad reproducién­
dolo CII sifllaciollcs de cxilio cspi,.hllal o recreándola, 1"11 IIn proceso de hi!Jridacián.
pam ¡meb/o,') cOllquistados e incorporados a otra esfera política, Un ejemplo de la pri­
mera forma es la peregrinación al Rocío.,. en Cataluña, El ejemplo de la segunda forma
es la Virgen de Guadalupe en Méjico.

Los andaluces emigrados a Cataluña reproducen la identidad andaluza fuera de. An­
dalucía, en tierra cultural mente extraña, percibida por algunos como hostil y en la que no
es fácil la integración. Y reproducen su identidad mediante peregrinaciones del Rocío en
el Vallés, en el Bajo Llobregat y el cinturón industrial de Barcelona, en Vilaseca, en San
Juan de Villatorrada, y con profusión de imágenes de la Virgen del Rocío en bares, ta­
bernas y otros lugares públicos de consumo. u

Algunas tendencias de la praxis pastoral catalana ha reaccionado con cierta ambigüe­
dad ante estos intentos de «recuperar" la identidad andaluza, como ilustra el núm, 102 de
Quaderns de Pastoral, publicado en 1987 por el Centre d'estudes paslorels, Joscp
M, Mora se plantea en la publicación tres intelTogantes: l/¿es válida una fórmula de co­
existencia de dos comunidades sin una integración constante?; 2/¿es el Rocío en Catalu-

12 P. LopE.<;; ~(le pélerinage a Fatima: un processus de transaction entre tradition et Illodernité a partir d'une
situation migratoirc), en Social Compass, XXXIWL 1986, 91~106.

13 L I\fORENO NAVARRO: «La reliogiosilé populaire,) andalouse, en Social Compa.u 11114,1988,452-53.



ISO Religión !JO!m!or y poder polírico
~~~~~~~~ ~~~------

SyU

fía una cierta protesta contra la Ilc)rmaliLación lingüística, nuestras tradiciones y nuestra
identidad y cultura'?; 3/¿sc quiere castelJanintr () "andaluLinlr» el país bloqueando una
integración más completa'?

Se trasluce en el artículo el recelo y el temor de que esta Religión de importación,
IllClela de elementos religiosos y folklóricos, impida que Catalulla tenga llna iglesia c(\­
tal,míl inculturada en el país, <d'E:sglcsia de cas;¡ nostra», cuyos objCliu)s serían obstacu­
lizados: la construcción de comunidades vivas, la vivencia de la Eucaristía como fuente
y centro de la vida cristiana, la profundización del mensaje bíblico, la catequesis en tu­
dos Jos niveles y el compromiso con nuestro país. Reaparece veladamente la querella en
torno a los cristianos «engagés», presuntamente los catalanes. frente a los católicos fes­
tivos, sin duda los andaluces.

FII lC/'cC/' lugor. lo rccr('ociáll de Wla 1111('1'0 idcl/tidad híbrido es una variante de la
reproducción de la identidad, como el caso de la Virgen de C;uadallllx" de ;\;léjico. I -1 La
Virgen de Guadalupc sería la expresión de la clase indígcna dominada, nacida de la lu­
cha de clases y mediante la recombinacióJ] simbólica de elementos autóctonos -----Ia dio­
sa Tanatzin, diosa de la vida- y cristianos: la Virgen l\ilaría. Con ella se expresa al mis­
mo ticmpo la dominación colonial y la aceptación concret<l de esa dominación por pane
de los indios que, a su \TI., por medio de la Virgen de Guadalupe, aceptada por el obis­
po, el elemento extrailo, afirman sU dominación simbólica sobre éste. Hasta aquí la in­
terpretación del autor.

Fn cl/orfo fllgor no faltan casos de /"('cujh'J'{Icióll simbólica de I'(tlorcs perdidos por
la desaparici6n de la soberanía nacional. Es la conclusión del trabajo de Patrick lvli­
chel l :) sobre la veneración de la Virgen de C7.estoehowa en Polonia y las peregrinacio­
nes a la ivlontal1aLuminosa de Jasna Gara donde se VCllera la imagen de la Virgen ne­
gra. Ambos cultos han sido, contra el rey invasor sueco Carlos X y, sobrc todo, contra
el Gobierno comunista impuesto por la URSS, la reafirmación simbólica de la indepen­
dencia polaca, la protesta contra la cultura oficial difundida, un medio de estar juntos.
de reafirmar la solidaridad, un espacio de libertad de la palabra y una tribuna pública
que desborda ampliamente el santuario. Todo ello sobre un sistema simbólico perfecta­
mente coherente: C7.cstochiowa = resistencia contra el invasor = afirmación de la ila­
ción polaca.

En Ull estudio sobre la oposición de la Iglesia a los regímenes autoritarios, Johston
reivindica un papel similar para MontselTat durante el régimen de Franco. 1ó

Los valores perdidos por la des-esll1lcturación simbólica que ha sacudido al hombre
contemporáneo y que se expresa en la conversión de la fiesta en un objeto de consumo y
de manipulación política y en la des-fraternización de las relaciones humanas debida al
productivislllo y la competitividad, pueden ser restaurados, recobrando de paso la armo-

14 ISAAC ESTRADA: «Nutre Dame de GllmJaloupe: expressioll dll llrocessus dc me!issage au ¡....Icxique>}. en So­
cial COlllpas.l, XXVlllll, 1986. págs. 23-55.

15 PATRIK !\'1rCHEL: "Les cultes populaires en Polognc». en Archil'es de Scit'lIceS sodales des rctigioJlJ, 51.
1981, págs. 101-119.

16 IL JOllSTON: «Toward an esplanation (lf Church opposilion lo AUlhoritarian Regilllcs: Religious oppositiu"
nal suocullures in Poland and Catalonia», en ]oun/al for Ihe Sciall/ific S/udy of Religioll, 1989, 28 (4).
pjgs.493-508.
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nía perdida (o soilada, pero hoy' c1cslwie!;l) y la unión mística de la comunidad mediante
diversas prúctiL:as religiosas dc índole muy' diferente:

las peregrinaciones a Salltiago, COlllO afirma J\laldonado: «en la mentalidad co­
lectiva de los peregrinos, en SllS aspiracioncs, hay como un !,¡]antc lllcsiúnico y
escatológico. Se espera como una renovación del mundo, como un preludio de la
Jerusalén celeste) 17:

el lenguaje de los ('mll/}{//IOS en las purroquias gal/ega,)' que, a decir del profesor
Lisón, es el símbolo más expresivo de la unión mística de la parroquia al comll­
nicar, con cadencias distintas, mensajes profulldos e íntimos en situaciones de cri­
sis: partos difíciles y laboriosos, agonías y muertes, salidas a la cmigración, tor­
mentas y desastres. Así las campanas expresan el aspecto armónico del orden
social o la restauración de ese mismo orden perturbado lH ;

la procesián de San i1nfonio Ahad ell Trigut'ros (Huelva), analizada por ¡v¡orello
Navarro en 1986 ofrece un ejemplo típico de inversión simbólica de protagonistas
y del orden social en ]a que ]0 subalterno se hace dominante y lo periférico se
hace central. Es el ritual de (da huida», ritual de rebelión: los jóvencs trabajado­
res de los barrios periféricos secucstran al santo cuando está a punto de entrar en
su capilla y durante varias horas el santo deja de ser el símbolo de todos J' se con­
vierte en el símbolo del (llosotros» de las clases subalternas. No en vano en 1932
los afiliados del Círeulo progresista y del sindicato obrero local concedieron al
santo el carnet de afiliado núm. 1.
en una línea similar. el d?ap{o de! S(IIlfo» - -el Com;,ón de Jesús--- ell Arijo!", con
un ritual semejante el de la «huída» de Trigueros, aparece como un rito con una
triple función: rito de iniciación sexual femenina (permiso a las novias para ver­
se a solas con sus novios de madrugada), expresión de una diferencia social de
tres grupos sociales, y una señal de identidad de un grupo históricamente dcJini­
do como vencido, el antiguo morisco habitante. de.l barrio de las Eras que ya son
cristianos pues tienen un santo, pero, por su ubicación espacial y por sus activi­
dades, siguen recordando su origen .llJ

4. EL RECHAZO DEL PODER Y DEI. ORDEN ESTAIlLECmO

El Cristianismo fue en SLl origen una religión Popular en cuanto expresaba las nece­
sidades y las expectativas difusas de los estratos populares y de las masas descontentas,
y encarnaba implícitamente en el mundo romano una resistencia contra la religión del es­
tado, objetivamente represiva, En general, de la resistencia al rechazo contra el poder es­
tablecido, social o religioso, el paso es corto y ha sido franqueado con frecuencia, sin que
sea fácil deslindar el rechazo -la protesta al menos- de la Religión Popular contra el

17 LUIS J\'IALDOi\'ADO: Génesis (Iel Catolicismo Popular. l'vladrid, Cristiandad, t979, págs. 88-89.
1g CARMELO LISOX TOLOSANA: Al1tropologfa cl/ltl/ml gallega, J\ladrid, Siglo XX, 197t, págs. 97-10 t.
19 D. PROVAUSEL y P. MOLlNA: «Rituales religiosos y tensiones SOCillleS en Andalucía orienta!>}, en LI.I Reli­

giosidad Popular fIl, Rllrcclona, Anlhropos, 1989, págs. 449-55.
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poder y el orden socio-político de la protesta contra la religión ()ficial y el ¡mder ec1e­
siústico. pues en la conciencia popular se presentan f,ícillllente confundidus. fllsiDllado o 
aliados entre sí. Elltre las diversas formas de este recha/o destacan dos: \:1 anticlericalis­
mo y,' la alllirreligiosidad popular, ) el mesiallislllD de la religión popular y el Apocalip­
sis de los herederos. 

4.1. El anticlericalismo y la antirreligiosidad popular 

\.'lellor distingue entre el alllickricalislllo interior. del laico, generalmente intelec­
tual, contra el clero, en disputa por c1 control directo de los espiritual: el anticlericalis­
mo hostil a la Iglesia pero no necesariamente a la religión. sobre todo por moti\'os po­
líticos: el galicanic-;rno en Francia. y el anticlericalismo hostil a la religión. sobre todo a 
la católica. nacido cn el Humanislllo elel siglo .\VI que culmina en el siglo, con la Jlu~­

lracióll.20 
En el anticlericalismo espailol los lllotivos predolllinantes han estado m(¡s relaciona­

dos con el clero, sus defectus. atHl::-'os y alianzas con el poder. como han ilustrado, enll\' 
otros, jimé.ncf Lozano y Caro Baroja. 

En el libro de Gironella «Cien espaflOles y Di()s»~1 Jiménez Lozano identificaba cua­
tro factures en la génesis y florecimiento del anticlericalismo espaf'lol: 

la identificación entre la Iglesia y el Estado. tan frecuente en nuestra historia, convir­
lió las luchas sociales y pn!ítica.'" en luchas religiosas y a los clérigos y religiosos en be­
ligerantes: 

la casta cristiana se alfó «con el santo y la limosna» ti costa de los ,"encidos: los 
muriscos y los judíos: 
clIando en el siglo XIX la crisis religiosa llega al pueblo y la Iglesia une su suerte 
a la burguesía volteriana y desamortit'.adora y pone a su servicio una teodicea de 
la resignación y orden social contra las reivindicaciones populares, el pueblo 
pudo considerarla definitivamente COIlll) su enemiga: nace el anticlericalismo po­
pular: 
el furor popular. anticlerical y persecutorio. se debió, sobre todo, a que en ese 
pueblo descreído pero sentimentalmente cristiano, operaban viejos mitos del Me­
dievo. corno el del "Cristo Pobre Cmcificado». Se puede hablar así de un anti­
clericalismo de un pueblo decepcionado por la Iglesia «Babilonia de todos los crí­
menes» y responsable de la trágica existencia del pueblo». El carácter macabro y 
tanatófilo de las matanzas anticlericales está relacionado con «la representación 
del sacerdote como el hombre administrador del consuelo-terror, al que un día se 
llamará y en manos del cual se caerá, quiérase o no», representación exacerbada 
por el espectáculo tenebroso de la asistencia religiosa a los condenados a muerte 
y ejecutados públicamente. 

20 ALEe MELLaR: Historie de anticlericalisme fml/rais, Tour, "'Iame, 1966, págs. 9-t3. 
21 JosÉ M. GlRO~ELL\: Cien espl/Iioles y Dios, Barcelona, Nauta, 1969, págs. 290-95. 
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Al anticlcricali\nlo descrito por Jiméno Lozano, anticlericalismo de "cristianos yic­
jos», Caro Baroja ,liíade el anticlericalismo de «cristianos llUeVOS», moros y judío ..... que 
sCf!.llinín conservando parte de SlIS crecllcia~ y que juzgaban a la Iglesia causa principal 
de ludos sus males. La «democracia frailuna» vilipendiada por IVlcnt<ndo Pclayo no fue 
real, pero hubo un momento en el que estuvo a pUllto de serlo, y así el irritante exceso de 
clérigos en un pucbln empobrecido fue denunciado ya en la época de Felipe 1[, hasta al 
!llenos el reinado de Carlos fl. Y hay más ni/une:,>, contilllía Caro Baroja: 

en el iv1ediC\'o, las sátira'i contra frailes y monjas, clérigos y prelados, dentro de 
un anticlcricalísllH) creyente. se dirigen ~obre todo contra la sil1lonÍa. la avaricia, 
el amO!" al dinero. pecados a los que en los ~igl()s posteriores se añaden los de lu­
juria, holgazanería y espíritu Illuquino. Se \'tI tejiendo así el refranero espmlol en 
d que el autor ha identificado l1lás de 200 refranes sobre frailes y clérigos: «ge­
neraciones y generaeioncs de hombre~ del linaje de Sancho Panza, no del de Vol­
taire y Diderot. acuilaroll estos terribles refranes castellanos que, claro ('stú, en c<l­
!aUn, valenciano, portugués y at'lll vascuence, tienen sus paralelos» (p, (1): 

el1 el siglo XVlI pudo alil1lentar este anticlericalismo el pen~amiento torcido de los 
te(¡logos probabilista~, difusores de Ulla moral laxa o casuística o jesuítica: 
en d sigln XVIII avi\'an el anticlericalismo la corriente de blandenguería seudo­
mística dc puntillas y encaje~ de bolillo, <dos frailes chocolateros» metidos en to­
das partes y haciendo gala de una locuacidad, como el Fray Cierundio de Campa­
zas del P. lsla: finalmente, ac;¡bando el siglo, el espíritu anticlerical se lllantU\'ll 
]0!<1!10 con !Jlllllbres de la talla del canónico L1orcnte, Leandro Fernánde7 de 1\10-

ratín y (Joya: 
en el siglo XIX nace verdaderamente el anticlericalismo CSpaIllll: clérigos y frailes, 
hechos a ello durante la Guerra de Independencia, loman las armas para combatir la 
Constitución o el Liberalismo, y trocan la sotana por Jos galoncs militares: «Dcsde 
entonces no se puede hablar, si no es haciendo gala dc cinismo político, de una uni­
dad ideológica del pueblo, Desde entonces la lllitad de Il>S cspaiioles son !msliles a 
la Iglesia y la otra mitad partidarios de una iglesia especial, para su uso". Las vie­
jas irreverencias aldeanas, los apólogos chuscos, los cuentos de corte bocaeciano )' 
aun eramista, quedaron relegadas a rincones. Los puntos de vista de los hombres 
del siglo XIX fueron violentos y sombríos. Soñaban unos con restaur.-u' la Inquisi­
ción ." soñaban los otros COIl terminar con la influencia del clero.» (p, 129) 

¿Para qué seguir? La larga cita ele Caro Baroja resume el anticlericalismo ele esta épo­
ca y prenuncia y explica los acontecimientos y avatares del anticlericalismo posterior, has­
ta hoy: el martiriologio fernandino e isabelino, 6.000 personas en total; las matanzas de 
frailes de 1 X35, 1909, 1931 Y 1936; la desaJl10l1ización que dejó en la calle a 36,(100 frai­
les y 17.000 monjas; el furor anticlerical en folletines y dramas fustigadores de la Inqui­
sición y de los autos de fe~ la camarilla clerical de Isabel JI con sus intrigas y sus escán­
dalos, la revolución antiplutocrática de 1854 en Madrid y Barcelona, la propaganda cien­
tificista anticlerical en la que se aliaron comtianos, danvinistas, krausistas y hegelianos, la 
gran literatura anticlerical de Valera, Pérez Galdós, Blasco Ibáñez, .. Y Balmes, apostilla 
D, Julio, sin encontrar ni ideas, ni intereses ni motivos para la revolución en España! 
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y finalmente el 36.
La ollfirre/ígiosidad popular es otra forma de rcclw7.0 del poder oficial religioso. En

las formas tradicionales de la Religión Popular ------proccsioncs, romerías, fiestas. ape­
nas hay huellas de anticlcricaJisnlo o antirrcligiosidad. Si. por el cOlltrario en (Jtra ilrca
popular foJklórica: los carnavales. c!listes, acertijos y adivinanzas, mascaradas, ctc., en
las que el clero es ridiculizado. corno ha documentado CJilmorc en SlIS estudios sobre el
anticlericalismo de lc)s proletarios rurales de Andalucía,22 y, desde luego, en la antirrelj­
giosidad declarada que, afirma Call1pbcll, ellcauza las manifestaciones de descontento y
de frustración hacia los cauces socio-p()Jíticos, no los de expresión religiosa).'

Esta hipótesis de Campbe1L vúlida quizá para Inglaterra, no 10 es tanto para Espafla.
dondc la alltirreligiosidad popular se ha expresado lllUY frecuentcmente de dos formas,
así descritas por tv'lanuel Delgado Ruiz1-+: la iconoclasta, a veces violenta y sangrienta, de
índole colectiva y que se ceba en personas y objetos asociados con la liturgia católica, el
tratamiento insultante y despectivo de que son objeto en el habla popular ulla buena par··
te de elementos del repcrtorio sagrado. Es decir. la blasfelllia.

Los IIIt'siunisfllos ell la ReligirJn Popular, con estatuto de movimiento socia] cstre­
chamente mezclado con elementos religiosos, surgen como ante la frustración y el aisla­
miento o Inarginacióll social en contextos de desposesión cultural. política y económica.
El Mesiani,smo se caracteriza como idea y práctica de la salvación. liderada habitual­
mente por un personaje o guía excepcional. que integra a los desposeídos proponiéndo­
les una alternativa, una l1lela de liberación y enfatizando la afirmación del sentido de la
vida y su reafirmación frente a la muerte.

E:n su estudio del mesianismo en la Religión Popular andaluza, Ciómez Ciarcía afirma
que en la mayoría de las manifestaciones de la religiosidad popular andaluza subyace el
esquema mesiúnico cristiano aunque alterando las figuras y el juego de las relaciones y
de sus signos. Se trastorna así ]a significación emitida socialmente al canalizar las caren­
cias individuales m,}s hacia un consuelo interior que hacia le búsqueda de remedio en y
por medio de las transformaciones de las condiciones de vida. Falla, pues, el mesianismo
y se reafirma el sistema político y religioso y las jerarquías y categorías sociales. En la
Semana Santa andaluza, por ejemplo se alteran y desvirtLlan los signos mesiánicos: la fi­
gura del Mesías cae del lado de la Iglesia y del Estado con lo que el signo mesiúnico que­
da neutralizado.

Pero desde los ailos 60 han surgido numerosos grupos y comunidades de base que
pretenden desrituaIizar la historia de Jesús para que recobre su carácter de utopía y, en
confrontación COIl el sistema político y con el catolicismo ritualista, redescubrir el pro­
yecto del Reino de Dios en la Historia, revivir el profetismo e insertarse en las luchas po­
pulares por medio de la elaboración de una Teología de la LiberaCÍón. Un débil y algo
descafeinado eco de esta orientación puede hallarse en la Carta Pastoral de los Obispos

22 DAVID D. GIL'IORE: «llle Anticlericalism of the Andalusian rural prolelarians», en La religiosidad POPII­
lar, 1, Barcelona, Anthropos, 1989, págs. 489-91.

23 CULlN CAMPBEU.: Hacia ulla Sociologfa de la irreligiosidad, ¡'vladrid, Tecnos, 1977, pág, 124.
24 i\1k"lUEL DELGADO RUlZ: «La antirreligiosidad popular en Espaila.., en Religión Popular 1, op. cit., págs.

502-504.
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de] Sur de Espaila. "Hermandades)' Cofradías", en la que se insiste en el compromiso
cristiano del Hermano y Cofrade para ampliar la caridad a situaciones de injusticia)
marginación y para comprometerse en asociaciones eclesial es y civiles para la promo~

ción del bicn común.
Fin estos nuevos movimientos religiosos de las sociedades industriales avanzadas.

así corno en ]a subcultura profética de kJs a1105 60, orientada a la demolición de tOc!llS

las estructuras sociales represivas de ]a dignidad de la persona humana. se ha querido
\'er {(Iu I"('(lechíl/ de los herederos", miembros de las clases medias, que escogen la di­
sidencia contracu]¡ural y cOlllunitaria antes que renovar sus vínculos cristi,mos. Su lito··

pía comunitaria. que arranca del retorno a la naturaleza, atribuyéndose una función si­
milar a la del monje medieval ----civilizador. innovador cultural y que ha elegido una
vida totalmente lInificada·- --, cumple una función movilizadora de utopías en las que la
religión, blanco prefcrido de la racionalidad científica y discontinua con la cultura do­
minante, puede jugar un papc1 fundamental como forma, no de racionalidad sino de ra­
cionalidad alternativa.

Pero la subcultura profética ha tenido una voz más sonora: /0 I'isión de la Religión
Popular como lucha ¡Jor la lilJemciún,

5. RELIGIÓN POPULAR COMO CLAMOR Y LeCHA POR LA LIBERACIÓN

La Religión P\.1pular como fuerza liberadora de los pueblos oprimidos no es en rigor
una novedad de los tiempos actuales ni un fenómeno circunscrito a los países ibero-ame­
ricanos, pero su manifestación mús significativa y de mayor resonancia mundial ha sido
la Teología y praxis de la Liberación, nacida en los años 60, objeto de grandes polémi­
cas y pasiones, combatida y perseguida por poderes de distinto signo y en una COYUlltu­
ra hoy de difícil diagnóstico.

El contexto de la Teología de la Liberación, afirma Robertson frente a la tesis de
Luckmann de una religión apolítica y privada, está marcado por la politización crecic/)­
fe de la religión en el mundo: la religión recibe cada vez mayor atención por parte de los
poderes políticos y la misma religión se va politizando.25 Surgen, o surgieron en su mo­
mento, movimientos, tendencias, teologías y subteologías -fundamentalismo islámico,
comunidades de base de carácter nacionalista en los países de Europa Oriental, movi­
miento negro musulmán en los EE.UU., lluevas religiones populares en el Congo, Costa
de Madil, Kenia y Zambia ....~ que inducen a Robertson a hacer suya la afirmación de
Saint Simon: «La Institución religiosa, bajo cualquier significado con que se la tome, es
la principal institución política».

Un segundo rasgo del contexto de la teología de la Liberación es el precedente de la
Religión de los pobres o desheredados que ha planteado la cuestión de la relación entre
el comportamiento religioso de los pobres y la cultura y estructura de la sociedad, Una
doble postura a este respecto: linos afirman que la religión de los pobres representa una

25 GERARDO PASTOR: Tribulo al César. Sociología de la religión, Salamanca, UPSA, !992, págs. 260-67.
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evasión desorgani/ada y patológica de las deprivaciollcs de la clase baja, olros aseguran
que, por el contrario, la Religión de los pobres, organizada de acuerdo con Ins valores de
la clase baja, contribuy;e positivamente al mantenimiento y desarrollo del orden cultural
y social. l-larry Lcfc\'cr va m;ís lejos y afirma que la religión de los pobres clImple. entre
otras funciones, la de desafiar a la estructura jer<irl¡uica del sistema sociaL·;{' Y cita en su
artÍL'ulo las palabras de Troellsch sobre la aponacjón de los pobres a la rCllO\'(\ción reJi­
giusa: «Los Illovimientos religiosos realmente creadores Y' forllladores de las iglesias SOll
los de los estratos bajos. Sólo en ellos se puede Iwl)¡¡r la fusión de inigualable imagina·
ción, simplicidad de la vida emocionaL pensamiento no reflexivo, eJlergía espont,lnca, )
una llC-ccsidad vehemente (le- Cuern, de lodo lo cU~ll puede crncrg,er una fe incondiciollal
en la revelación divina, la ingenuidad de una entrega total y la certeza intransigel1te.»

1:'11 tercer II/gol', 110 Se debe olvidar 111 FeologÚI Po/(tim que nacc en Europa, como
reacción contra la teología existcnciaL el idealismo )' la privatización CI1 ellos implícita,
se insCI'ibe en el contexto de la categoría marxista de la praxis y redescubre en la cscatc)­
lugía cristiana la dimensión del tiempo y de la historia, a la (jue corresponden las cate­
gorías de la espeulIlLa, del futuro y de la utopía, «el lenguaje religioso por excelencia,}
(Bloc!JJ . En el balance positivo de la teología Pulítica de ,'vletz y l\'loltman se puede ano­
tar. según Artadi~7, la rel10vación de la importancia de la dimel1Sión práctica de la fe Yde
la teología, de la praxis eclesiaL en cuanto la Iglesia no puede permanecer al margen de
la historia de la libertad pucs es una institución llamada a convenirse en Llna comunidad
liberadora ya que la historia va en el sentido de la libertad-autonomía, de la responsabi­
lidad y participación, de la democracia y la sucializ,]Cióll. Es también positiva eJl esta
teología la crítica al sistema capitalista que le permite romper el compromiso entre Igle­
sia y capitalismo dando una imagen de la Iglesia como Iglesia de los pobres.

Reaparece así el concepto de Iglesia de los Pobres, que .luan XXI1l anunció en 1962
con estas palabras: «la Iglesia se presenta, para los países subdesarrollados, tal como es
y quiere ser: como la Iglesia de todos y particularmente, como la Iglesia de los pobres»,
palabras que el cardcnal LercaJ"o, siguiendo las indicaciones del papa, procl<unó como el
centro el alma dd trabajo doctrinal y legislativo del Vaticano n.

En este contexto surge la Teología de la Liberación, cuyos grandes (¡'es fueronl~:

l/como punto de partida la praxis, en cuanto torna de conciencia del papel liberador del
pueblo y de la inserción del teólogo en la comunidad cristiana: 2/el análisis científico, i11­
terdisciplinar y dialogante de la realidad social e histórica, con un amplio uso de lo que
en los afíos 70 y SO se denominó ((llueva sociología», lIna corriente dialéctica abierta a
los juicios de valor prácticos sobre la política, en la línea de la escuela de Frankfurt; 3/
la teología asume una función críti<:a desmontando el mecanismo de las ideologías en
búsqueda de una Religión histórica y dinámica; 4/1a Teología de la Liberación se carac­
teriza por una firme y expresa decisión de superar los dualismos: gracia y naturaleza, his­
toria universal e historia de la salvación, teoría y praxis, contemplación y acción; S/La

26 HARRY LEFEVER: «The rdigion of POOl": Escape ur creotivc force?», en Journaljór file scielllijic Slud)' (!!
religion, 6, 3 Sep, 1977, págs. 234-35.

27 JUAN Iv1. ARTADI: Teología Política y Teología de la Liberación, lvladrid, 51\'1, 1987, págs. 3-9.
28 JUA.L~ 1\,1, ARTADJ: Teología Política)' Te%gfa de la Liberació/I, op. cil" págs. 13-22.
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noción cenlral es la liberación que se sitúa entre dos referencias: la situación de desen­
canlO, de deshumanización, de opresión. ';/ una humanidad plt'IMIlK'lltc dcs,lnull¿HIa, Por
lo tanto <<liberación,) implica ruptura. cambio, en su doble dimensión, la persunal (del
pecado. raíl última de la dcshumalli/~lción del hombre) y la dimensión económica, social
y política: 6/la Liberación encuentra en la palabra de Dios su último esclarecimiento)
forma parte de las comunidades cristianas. en especial el L.rodo. forma típica de din,ími ..
ca liberadora: 7/1a praxis, puntD de partida, es tambi~11 su término, La Iglesia se movili­
larú, descmbaraL<lndose del lastre del clericalismo y del inmovilismo, dis[(lI1ciúndose de
las minorías capil<llistas y bien-pensantes y aceptando plenamente la promoción del lai­
co cristiano. Y por su parte la leología debe también llevar a la praxis su compromiso
con los mús pobres y dc esta forma el cristiano encontrar;í una IUI para su opción y su
compromiso político en la lucha de clases, la revolución y la violencia o no vio1cncia,

Hasta aquí el núcleo ideológico de la Teología de la Liberación. Pero desde la pers­
pectiva de las relaciones Religión Popular - Podcr PoHtico lo que realmenle interesa es
el desarrollo de la acción pastoral que profundiza y difunde el Illovimiento a través de
programas pastorales.·:'! El «triúngulo pastoral» est<i formado por teólogos, sacerdotes y
religiosos, y comunidades dc hase, En Brasil, país en la avallladilla del movimiento. el
número de comunidades de base oscilaba a comienl{) de los a¡'Ios 80 entre 60 y 80.000.
con un tOUtI apmximado de 4 millones de miembros; en 1991 se hablaba de 100.000 co­
munidades. El perfil de estas comunidades de base ha sido-\II eSlUdiado, entre olros, por
Baraglia. Bello y" Brullcan, Una mínima sílllesis de sus trabajos destaca el cartÍetcr de co­
munidad librcmente formada por crislianos ordinarios, cclcsialcs en cuanto se congregan
en el ,1mbito de su Iglesia, básicas, pues sus miembros son católicos de las chlses popu­
lares y trabajadoras, iniciadas y acompafladas por sacerdotes, monjas o agentes laicos de
acción pasloral aunque tienen fines socio-políticos. En sus reuniones n_'.gulares profundi ..
7(Ul en el conocimiento del EvangelilJ, reflexionan sobre jas necesidades de SllS comuni­
dades, buscan soluciones adecuadas. celebran juntos sus triunfos y sus delTotas en la
eucaristía y propagan la Palabra dc Dios.

Los principales problemas de las comunidades de base, segtín la investigación de He­
\Vitt de 1986, son la interferencia dc funcionarios del Ciobiernu, la falta de aceplaci6n y
reconocimiento por parte dc su comunidad civil, la interferencia de la Iglesia que se la­
menta de la falta de agentes de pastoral bien preparados para organizar la comunidad y
desarrollar el liderazgo locaL lo que provoca descontentos en las comunidades, la resis­
tencia de algunos micmbros de las cOlllunidades de base a aceptar la opción por los po­
bres y, finalmente, la excesiva responsabilidad depositada sobre algunos líderes que for­
man el conse/ha.

Hewitt concluye con una nota pesimista: su investigación muestra que se habla con
demasiado simplismo del potencial revolucionario de las comunidades de base. l'vladclei-

29 JUA¡'" J. TAMAYO ACOS1X Para comprender la Te%gra tle la Liberación, EsteBa, Verbo Divino. 1990.
págs. 115 y ss.

30 ¡\L B,\RAGLlA: Emlw;ao dos Comllnidades E'cclesaís de Base, Metropolis, Editore Vozes, 1974, pág. 42;
Detl: O Que 'E a COlllullidades de Base, Sao Paulo, Editora Brasiliense, 1981, pág. 17 Y ss.; T. C. Bru­
nae-au: T1Ie C1Iurc1l ill Brasil, Austin, Unvie-rsity ofTexas Press, 1982, pág. 129 Yss.
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nc Adriancl' opina que los sacerdotes, religiosos y monjas actúan el1 las comunidades de
base a modo de intelc('!Il(/le...," orgánicos (Gramsci) para aLlmentar el poder del pucblo
ayud,índok a articular un sistema unitario de creencias oriclltadas al cambio social. Así
orientan la liturgia, predicación y fiestas religiosas a la justicia social, el papel del laico
y de la mujer en la Iglesia y la crítica evel1ll1;¡] de los palronos injustos. Implican además
a los miembros de las comunidades de base en la organización del vr (Partido de los
Trabajadores), en el PSB (partido Socialista I3rasi1cllo), etc.-'!

Ribciro de Oliveira introduce un matiz en cste juicio de Adriance: el potencial polí­
tico de estas comunidades para el c{j]l1bio social reside ell que proporciona a las clases
dominadas una identidad ;lllIO-collstruida, no impuesta por las chses dominantes, una
identidad auto-construida fuerte y donadora de UlW aUlo-estima que el catolicismo bur­
gués de la salvación individua! les negaba. Pero, concluye Ribeiro, esto no significa que
el catolicismo Popular sea revolucionario. Cuando en condiciones extremas Y' críticas
puede provocar movimientos de protesta, de rebelión e incluso de enfrentamiento físico
C(Jll los poderes establecidos, ellu «es debido a su idealización del pasado y 110 porque
sea portador de un proyecto, incluso utópico.»)2

31 MADElEINE ADRlAi,\CE: (Agcn!s of Changc: The Roles of Priests, Sisters ane! Lay Workers in the Grassro­
OSI Catho1ic Church in Brazih>, en JOllrtlal fOI" lhe Sciellfi/ic Sllldy 01 Religioll, vol. 3613, sep!. 1991, págs.
292-305.

32 PEDRO DE ASSIS RmEIRO DE OUVEtRA: «Thc Política! Ambivalence 01' Popular ReJigion», en Social Com­
pass, vol. 41, núm. 4, dic. 1994, págs. 520-22.
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1. LA FAZ DE LA OPINIÓN SURGE DE LO PROFUNDO DE LA SOCIEDAD:
MODELO UNAMUNIANO

Al final del siglo Xl\, en el fill<ll del proceso colonizador español comienza a tronar
la VOl y horadar la pluma, de una figura sCllera de la intelectualidad española contempo­
ránea. Sus artículos políticos están plagados de símbolos y.fh'Ciollcs sociales, que van
otorgando matices a la idca que él tenía de la opinión pública y su función en la demo­
cracia. Dentro de su retórica política, aparecen en ¡vliguel de Un<lllluno una serie de con­
ceptos asociados con aquél como (,cenestesia sociali), «espíritu públic(»>, <,pueblo!!. Su
intención era contribuir a la realización en Espaüa de una democracia moderna progre­
sista. Su obstáculo principal era cl sistema monúrquico, asociado a un régimen de parti­
dos y prensa en estado de tutela.

En 1900 UnamLlllo utiliza una analogía biológica, para referirsc a sentimientos pro­
fundos dcl pucblo; la denomina Cenestesia socia!. EstiÍ contenida en nuestro cuerpo y
allí se origina la conciencia. Las familias unidas por una sensibilidad comLül, alumbran
un estado de e.\píritll púNico que sosticne la concicncia ti opinión púbtim. A veces ocu­
rre Cjue ésta no se impregna suficientemente de él y la opini6n pública no lo interpreta
corrcctamente. A veccs por lo tanto la voz del pueblo no es auténtica sino que es falsa. 1

Como se ve no existe un razonamiento sociológico, más bien es una ficción que se utili­
za para crear un símbolo que es la opinión pública.

El progreso social, tan ardientemente deseado para Espafia por el Rector de Sala­
manca, ticne carúcter dinámico. Lo concibe como la conversión paulatina del «cspíritu
público» en conciencia u opinión pública. En la hecatombe del 98 en Cuba, la opinión
pública, por efecto de la prensa sufre una alucinación, engañando al pueblo español y so­
metiéndole a una hOlTible sugestión. La prensa espafiola, en el sentir del escritor, repre­
senta a las clases medias a finales del siglo XIX, a la España oficial de los partidos polí­
ticos y de la Monarquía y tiene escaso espíritu público, de ahí que apenas represente a la

Universidad de Salamanca
UNAMUNO, i\L «La prensa y la conciencia pública), en Obras completas, IX, Discursos y Artículos, págs.
810-813, Escelier, 1971.
En muchas ocasiones la opini6n pública está adulterada; los procesos sociales no son capaces de ser fieles
a las sensaciones de la comunidad biol6gica.

SOCIEDAD y UTopfA. Revista de Ciencias Sociales, Número extraordinario
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opinión pllblica. Si aquél hubiera estado más presente, se hubiera abandonado la guerra
de Cuba. y el fantasma del honor nacional hubiera cedido a la Invasión de la «sangre so­
ciah (otro concepto simb(¡lico utilizado por Un<lIllUllO) que es el elemento íntimo de la
vicia y base profunda de nuestra conciencia y (Jpillión ptíbJicil. Para Un<lmUIlO, el hO/lor

!/acio!1a! no es un scmilllíenlo colectivo sino un fantasma. el lÍnico auténtico es ,,1;\ s;¡n
grc socia]", sustituye un concepto simb61ico por otro.

E] CDllccpto de «espíritu público» base del de opinión pública, que es tan caro a
Unamuno, ¡iene carúctcr normativo y revolucionario. Lo utilizan los republicanos fran­
ceses de 1789 y [rata de sustituir la vieja noción de opinión pública burguesa. Com··
prende a todos los ciudadanos, especialmente a los que pertenecen a clubes en la Gran
Revolución, y que participan en las manifestaciones públicas. El antiguo sentido de
opinión pública es conlrarevolucionario y es necesario restablecer el «espíritu público»
el «espíritu de ]a Revolución!> para dichos ciudadanos. Unamllllo trala de accrcarse
medial1lc un modelo dinámico donde cabe el de opinión pública lo más posible a las
raíces populares. Sus definiciones cuasi-biológicas de algunos de ellos tienen esa in­
tención.:

En 1918 Unamllllo describe una situación social en las que las clases superiores, es­
pecialmclltc materialistas, muestran escasa legitimidad de poder dirigir la Sociedad utili­
zando frecuentemente ta fiterza para mantener el orden social. Dentro de ese contexto es
imposible para nuestro autor que se manifieste el espíritu público. Las clases dirigentes
no cumplen la importante función de dar espiritualidad a la conciencia colectiva, educar
al pueblo, proporciOlwrlc ideas políticas) Se dedican mús bien a practicar el ((politicis­
mo" () sea el arte de ganar elecciones sobre ciudadanos pasivos. La soberanía popular
que únicamente se ejercita en el sufragio, es rnanipulada por una serie de intermediarios
denominados caciques, que impide que aparezca la opinión pública fiel reflejo del espí­
ritu público.

La mayor parte de espaüoles para Unamuno, desempel1an la triste función de ser so­
lamente nacidos Y' residentes en España, no tienen opinión el1 lo.\" asuntos políficos. So­
lamente la tienen una mil/oda que se agita y se mueve en manifestaciones, lee los perió­
dicos, acude a las reuniones públicas, :y vola expontúneamente sin ser teledirigido. Lo

2 CIlAMI','\G.\L P.: Foirc l'opinioJl, pág. 53, Ivlinuil, París, 1990.
La noción de opinión pública, seglÍn el autor francés, desaparecerá en Francia en 1793. Y ser<Í sustituida
por la de espíriltl público, que a nivel ideológico. señala un t:ambio análogo a nivel institucional, con la
distinción en/re ciudadanos "activos» y ciudadanos «pasivos».
Espíritu público va a significar una especie nueva de opinión pública, "la ¡'ertiatiera>,', en oposición a
In que es registrada y manipulada por los contrarcvolucionarios. Estos van sucesivamente a decidir lo
que debe ser la opinión pública, imponen a los ciudadanos lo que deben pellsar. Espírifll Público se
convierte en manos revolucionarias cn una opinión pública ideal, lo que los ciudadanos virtuosos de­
ben pensar.

3 UNA.\1UNO, 1\1.: «Espiritualidad de la conciencia colectiva», Obras Completas, IX, Discursos y Artículos
págs. 1.056-1.058, ob. cit.. E. 1971.
Este artículo tiene la intención de critiear un manifiesto de una minoría conservadora a cuyo frente se si­
tuaba Sánchez Toca. Se mantenía que la rcfomla constitucional solanlente era posible que tuviera éxito si
se laboraba la mentalidad y ética de los ciudadanos españoles, La fuerza o debilidad del gobiemo de­
pendería del espíritu público. Pero en España las clases conservadoras no se han preocupado de fomentar
éste. la mentalidad ciudadana, más bien al contrario han sido partidiarias de la represión.
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maso de espallo1es son analfabetos, beocios y neutros por pereza espirilUal o estul!icia
mcntal.·+

La retórica política no cumple la función tan importante de avivar la opinión pública,
sino que es disfullciollal respecto a la democracia. Trata de halagar al pucblo utilizando las
ficciones de lo que «quiere el pueblr»l, <,cl sentir popular» y conslituye una demagogia que
engalla. porque las masas carecen de opinión y conciencia social. Se necesita una estructu­
ra social que albergue ciudadanos activos. Hay muchos problemas a la hora de que surja
ulla opini6n pública auténtica en la democracia de masas en el sentir de nuestro escritor)

Si comparamos el pensamiento de Unallluno sobre las instituciones públicas cspa¡]o­
las, a principios del siglo .xx, con el de su coetúneo E. Durkheim sobre el Estado repu­
blicano cn Francia, observamos que en éste la opinión pública fluye fácilmente y da vi­
gor a las cámaras legislativas, los reglamentos ministeriales y otras actuaciones del mis­
mo Estado. En Unamuno al contrario la gran crísis política de la Monarquía, Partidos po­
líticos y Parlamento impiden que se cree una auténtica opinión pública; lo que se
denomina opinión pública oficial sea cngallosa, en el decir de nuestro escrilor.6

2. LA MÁSCARA HERMÉTICA DE LA OPINIÓN PÍJBLlCA:
LA MONARQuíA

Es imposible para Unamuno, subsistiendo la monarquía espafí.ola, saber la opinión
que ticlle el pueblo sobre asuntos políticos. La «conciencia pública», ,da voluntad na­
ciona!» es una simbología democrútica que se contropone al «honor», a la "herencia de
sangre» o a la ,degitimidad de origen divino» valores que tradicionalmente estún entro­
nizados en la Monarquía. Los conceptos de «grandeza», dignidad», dlOnon> están conc­
xionados con ]a publicidad representativa, características de los regímenes políticos rne­
dievales, según J. Habermas. 7 Una forma de ejercer dicha representación los reyes caste­
llanos del l\'ledioevo, era regalando las ropas más preciosas y suntuosas que habían os­
tentado ante sus enemigos, y donándolas después a sus gentes.s

il Ui\'A)'fL1i':O. J\l: «La politiquería picaresca», Obras Completas, IX. Discursos y Artículos, pág. 1.423, ob.
cit., E. 1971.
El politiquero lo encuentra Unamuno la antítesis del político. Toma como oficio () profesión la política. Su
objetivo es situarse en élJa y medr¡u· para vivir materialmente la política, satisfacer sus ambiciones perso­
nales y de vanidad .

.'i U\' ..\MUKO, ~L «Glosas a la vida. Sobre la opinión pública»; en Mi Religión.\' otros ensayos bre\'es, págs.
75-78. Espasa-Calpe, Madrid, 1986.

6 DURKHEThI, E.: IA.'cciOIlCS de Sociología, págs. 126·127. Pléyade, Buenos Aires.
Para el autor El Estado, el Parlamento y las instituciones oficiales son muy funcionales, están organizadas
para prevenir los movimientos irreflexivos. Las asambleas políticas desempeñan un papel fundamental en
la racionalidad de las acciones públicas.

7 HABERMAS, J.: Historia y crítica de la opinión pública, págs. 44~51, G. Gil, Barcelona, 1994.
El status de las personas relacionadas con las insignias (condecoraciones, armas), hábitos (vestimenta, llei­
nado), gestos (modos de saludar, ademanes) y ret6rica (forma de alocuciones, discursos solenmes en ge­
neral) estuvo directamente implicado en la evolución de la publicidad representati\'a según el autor.

8 GIL DE ZAMORA, J.: De preconiis hispallie o educación del príncipe, pág. 51, Ayuntamiento de Zamora y
Autores. Salamanca, 1996 (Traducción y estudio de J. L. Martín)' J., Costas).
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La idea de un público de ciudadanos es desconocida hasta el siglo XVIII, donde ya se
puede hablar de público como agregado sociológico. Anteriormente, en el contexto me­
dieval y de las monarquías absolutas, el espacio público se manifiesta a través del bO<lla
de los nobles y no a través del debate de los ciudadanos o discusión pública. Unamuno
no termina de ver la Constitución española de 1876 como totalmente desligada de las re­
liquias mcdicvalisl<ls. Esta constitución para él mantiene una fórmula litúrgica e híbrida:
se proclama el rey Alfonso XIL por la gracia de Dios rey constitucional de r:spaüa. En­
cuentra nuestro escritor en la monarquía csp<líloJa Lln peso muy fuerte de la tradición po­
lítica pontificia absoluta deliv1cdioevo, en detrimento de la forma primitiva cristiana. Las
con-ientes francesas borbónicas heredera de las tradiciones carolingias y la austriaca
habsburguesa que sigue la tradición imperial germiÍnica, son las responsables de la legi­
timidad elel derecho divino de gobernar los reyes espaíloles.9

La Constitución liberal de 1869 en Espafia fue revolucionaría para Unamuno porque
desafía las fuerzas tradicionales eliminando lo «sagrado» que significa que el cuerpo del
rey consagrado por la Iglesia estaba por encima de la voluntad del pueblo. Rey constitu­
cional significa que estiÍ limitado por la Constitución y es rey en virtud de Ull pacto del
pueblo. Desde 1917 estú ocurriendo un proceso social internacional que elimina las ;\110­

narquías tradicionales y entroniza la fuerza de la opinión pública. Sin embargo, observa
con disgusto, el Parlamento espmlo1 no tiene poder político para nombrar al Cjol1ierno,
que ID nombra el capricho del i'v'1011<lrC<l. No hay oposición, lo que hay es un<l f<lrsa hipó­
crita y abyecta que engalla al pueblo. No hay manera de hacer una «opinión popular)); ]0

que se (13 es una forma hipócrita donde el público es mucho más espectáculo que par­
ticipación. La forma de hacer política, es mucho miÍs teatral que codecisionaria en
España. JO

El momcnto del mayor poder social de Unamuno se da en su visita a Palacio de
1922. En e] Ateneo explicanl sus prioridades en la campaüa por la libertad. la democra­
cia y el régimen de publicidad abierta. La }'(~fórma consfifllciona/ debería eliminar de su
texto «Por la gracia de Dios. Rey Constitucionah. Es necesario repetir para nuestro es­
critor. que la soberanía reside solamente en cl pueblo. Sin embargo ser ministro cn Es­
pai'ia, significa confianza en la Corona, yel Gobierno debería gobernar con arreglo a la
soberanía popular, a la opinión pública popular. Sin embargo est<l opinión no existe y
hay que construirla. Es necesario para ello un pueblo educado. Cuando csto ocurra,
«unos cuantos mosqueteros y un Cronwell a la cabeza)) podrían destronar la Monarquía.
Así tenninaría la representación pública como espectáculo y surgiría el régimen de opi­
nión. ll

9 U;·'A.\lLTI\'O, tv1.: "Reyes constitucionales por la Gracia de Dios», en Artículos de la «Naci6n» de Buellos
Aires (19l9-l924), págs. 137-142, Recop y estudio por L. Umltia Salavem, Universidad de Salamanca,
Salamanca. 1994.

10 UNA.\lLINO, M.: "La crisis del monarquismo», en Cr6nica... Ob. cit., pág. 342.
Según el aulor, la situación polftica en Europa es anómica. Conviven dos sistemas poiflicos incompatibles
y enfrentados. El poder monárquico, si no ha desaparecido es menos activo; el nuevo que es el parlamen­
tario es demasiado débil para substituirlo. Hay pafses, como Italia y Alemania casi sin Gobierno, como si
estuvieron suspendidos en el vacío.

11 UNAMUXO, M,: «Unamuno explica su visita a Palacio en el Ateneo de Mlldrid,), en Obras completas, IX.
Discursos y Artículos. págs. 1.116-Ll18, oh. cit., E. 1971.
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3. EL ROSTRO DE LA DAMA BURGUESA ILUSTRADA CATALANA

En J 915, Una!lJullo encuentra a Calaluila el espacio geográfico m<Ís moderno de Es­
paiía afirma que Jos representantes de Catalufia son los únicos representantes de Espail<l
que mantienen una verebclcra opinión fJlíhlictl. Ctlmb6 y i\larcelino Domingo son epígo··
nos de una clase ¡m1ítica que rCj))"cscnla eDil fidelidad el sentir popular de Cataluila. No
hay opinión pública castellana. ni andaluza, ni gallega, cte. .. , solamente cxiste opinión
pública en Catalull<l pero solamente de una forma incipicllle. 12

En Cata]uilíl existen un hecho diferencial de gran sentido dcmocr,ltico que es la (0­

f{/ciáll de los polírico,\,. En las dcmús regiones de Espai'la, existe perpetuidad en el cargo
y su represenlalividad es pura inercia. La representación del resto de Espai1a, excepto en
Cataluña, se vuelve insignificante públicamente, y no aporta nada para resolver los pro­
blemas importantes del país. Es decir es una losa conservadora, es una España arcaica.

Por aquellos ailOS Adolfo Posada esperaba mucho de la influencia ascendente de las
ideas democriÍticas, y consideraba la opinión pública como benefactora, y una desdicha
el que no existiera. La consideraba una fuerza valiosa que se canalizaba a través del su­
fragio cada vez menos restringido. Las técnicas COlllO la ((iniciativa», el «referendum» la
«protesta» y el ((recal!» figuran dentro de las actividades ciudadanas que hacen viva la
opinión pública y la democracia.i:1

Unamuno utiliza el concepto de opinión pública y otros conceptos análogos (espÍlitu
público, cenestesia socia!...) como constructos políticos e ideológicos como los cmplearon
los demócratas europeos en la Política a finales del XVIll y XIX; especialmente en JnglatelTH
se utilizaba la opinión pública para indicar un poder real o imaginado fuera del Parlamen­
to. I "! La aspiración suprema de nuestro escritor parecía ser la formación de una amplia capa
de población educada en Espafia, que pudiese participar racionalmente en la vida pública.

Noelle-Neumann mantienc que existen dos concepciones fundamentales de la opi­
nión pública: Una destaca el aspecto racional y es importante para la toma de decisiones
en una democracia; la otra tiene un significado de c()!1!m! social que promueve la inte­
gración social y asegura un consenso para tomar decisiones políticas. Unamuno era par­
tidario de la primera, aunque era un excéptico de que en Espaüa se dieran las condicio­
nes sociales.]) Antecedentes ilustres tenía como Larra que manifestaba en 1832 ele la opi-

12 U:\AMlTi\'O, ¡\-l.: "La fuerza de la opinión», en Obras Completas, IX, Discursos y Artículos, págs. 984-986,
ob. ell., E. 1971.
Se habla de la fuerza de [os rcprcsent:mtes de Cataluña, y se dice que estriba en que saben pedir y saben
amenazar. Esto para nuestro autor es erróneo, su fuerza radica en que la mayoría de ellos son auténticos
representantes, de una opinión pública que ya existe en Cataluña.

13 POSADA, A: «La democracia y el servicio público en el régimen municipal», Rel'is/a gel/eral de legisla­
ción y jurisprudencia, Tomo 127, julio-agosto, 1915, págs. 38-53, en Escritos municipales y de la vida lo­
cal, Madrid, 1979.

14 DURHA..\t PETERS, 1.: «Historical Tensions in the Concept 01' Public Opinion», en Glasser Th. ami Salmon
Ch. T. PI/hile Dpil/ion and the COJIIl/lll11icatioJl of COIlSellt, págs. 12 y 13. TIte Guilford Press, New York,
London, 1995.

15 NOELLE-NEU~lANN, E.: <~Public Opinian and Rationality», en Gfasser Th. L alld Salmon Ch. 1'. en Publie
Opillio" al/(i/he COll1ullication of CO/lSellt, oh. cit., pág. 34.
El escrito se hace eco de la definición de R. Merton de opinión pública, para quien la dimensión del con­
trol social envuelve una función latente.
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nilín pública «siempre tan respetable, pero que tantas veces solía estar en contradicción
('()nJas leyes y ¡ajusticia. lb Autores europeos como TOCqllcvillc l7 en IX,1J hablaban de
la tiranía de la mayoría, y también SItian r.''1ill en 1859 se refiere a la necesidad social de
\lila protección contra la tiranía de las opiniones y pasiones dom¡llantcs.l~

4. LAS IlEFORMAS TEATRALES DE LA OPINIÓN
PÚBLICA EN EL PARLAMENTO

¡'vI. Weber, coetáneo de Unallluno, consideraba que el Gobierno parlamentario era
una forma superior dc (jobierno que el de la lvlonarquía. Admirador del Parlamento in­
glés, lo consideraba de gran eficacia en las realizaciones políticas porque se producía un
avanzado proceso de racionalización a través de las encuestas realizadas por las comi­
siones legislativas. Dicho Parlamento era llna institución digna representante de la opi­
nión pública. Producía la integridad de los funcionarios ingleses, y un elevado nivel de
educ;lción política del pueblo inglés. Las discusioncs dentro de los comités del parla­
mento eran hechas públicas por la prensa, y de esta forrna los electores asistían a la me­
jor escuela de ciudadanía. Sin embargo era casi el único que funcionaba bien. El parla­
mentarismo inorgilnico franco-italiano de los af'los 20 era muy defectuoso, abundaban pe­
quei'los espectúculos teatrales, votos de desconfiall7.a, acusaciones ministeriales y otras
imperfecciones, que hacía inútil la trasmisión de información de la gestión administrati­
va, y por consiguiente imposible realizar el control adecuado.1i)

Unamuno encuentra el Parlamento espaüol con los mismos defectos que 1'\'1. \Veber
observa en el francés e italiano. Incluso ve nliÍs imperfecciones tales como que estaba to­
talmente en descrédito: que los debates no eran sinceros y apasionados, sino solemnes y
corteses, llenos de farsa y convención, teatrales. En el Parlamento espailol hay monólo­
gos pesados y escasean los diájogos~ no hay posibilidad de discutir y practicar la dialéc­
tica: los actores y diputados lo único que logran es represclltatividad escénica. Es impo­
sible, Jcsde el punto de vista del escritor, que se desi.lnoJIe con lozanía la opinión públi­
ca en el par/amento e.<'j){u/ol.20 Los diarios de sesiones, afirma nuestro escritor, se cuidan

le, L\RR,\, '\-1. 1.. «¿Quién es el plÍbJico y dónde se encuentra'!», 17-Vll-1832, en El pobrecilO hablador, en
Artículos de Costumbres, págs. 91-99, Bmguera, Barcelona, 1981.

17 TOCQUE"ILLE, A._ La democracia ell América, pág, 250, Sarpe, .i\ladrid, 1984.
Al autor le atemoriza el inmenso poder que tiene en América la mayoría, y la opinión pública que la re"
presenta. Dice el autor que las consecuencias van a ser funestas y peligrosas para el futuro.

18 \-1lLL, J. S.: Sobre la libertad, pág. 10, Aguilar. t>.Iadrid, 1972.
El autor es sensible a una coordinación adecuada entre la independencia individual y el control social.

19 WEBER, '\1.: Economía y sociedad, págs. 1.100-1.101, Fondo de Cultura Económica, México, 1969.
El autor tenía muy claro que, en las Sociedades más modemas de los años 20, eran indispensables las for­
maciones especializadas basadas en conocimientos técnicos en el caso de los Gobiemos, las (burocracias).
Pero la fijación de objetivos no es un asunto de pericia técnica, sino de los representantes del pueblo, los
políticos.

20 UNAMUl\O, ¡...1.: ,(Algo sobre el parlamentarismo», en Azoríll-Ullallllll1o (Carlas y Escrilos CDlIIplemellfa­
rios), págs. 146-153, Generalitat Valenciana (Ed. Lureano Robles), Valencia, 1990.
Para Unamuno es manifiesto que el Parlamento espaftolno representa la opinión media de la nación, Si el
Parlamento representase siquiera a esa opinión pública variable, fluctuante, apasionada y superficial, sería
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muy poco de las doctrinas políticas que allí se manifiestan y, sin cmbargo descarada­
mente destacan lo que tiene de escénico. L:] conflicto social que vive esos cUlOS la Socie­
dad espallola ni tiene reflejo en el Parlamento donde discurre una vida l;Ínguida y se dis­
cuten cosas peregrinas.-'! Lo Dtkial esuí lllUy' distante de lo renL de las inquietudes del
pucblo.

A Un;lmllno le prcDcupa la educación de los sdores diputados, pues estü el1 CDIlSO­
nancia con una opinión ptíblica representada por el Parlamento. Su educaci6n debiera scr
racional. con criterios independientes: sin embargo la realidad era dura ya que encontra­
ba regresión de la educación de los parlanlentarios de los ,1I10S 20 con respecto a los de
1868. En la revoluci(Sn septembrilw, se encontraban con frecucncia parlamentarios que
poseían humanidades y cultura clásica. Sin embargo la Restauración impuso un político
pmfcsiunal, poco () nada intelectual y casi analfabeto, producto elel turno de partidos di­
11,1sticos, que se consolidó COIl la Regencia y el reino de Alfonso XIIl.n

El parlamento espalloL en el cntorno de la primera guerra mundial. lo encuentra pla­
gado de abogados en ejercicio (como casi siempre han predominado los abogados): ade­
l1lás es muy escaso en capacidades económicas y políticas y campea la iliteratura. Las cá­
maras legislativas espafiolas, ofrecen debates políticos de escasa altura, con estilo gran­
dilocuente, que aplaude un !)/Íb/ico de la misl1la índole que el de las «corridas de toros»,
aficionado a términos aclalnatorios y que no valoran el discurso racional en la política.1-1

L:l Parlamento espaüol se confunde COIl un leatro y debiera ser un espacio de intercam­
bio de ideas políticas con formas ilustradas.

Los políticos profesionales y diputados no creen en la opinión pllblica. Los escasos
ciudadanos que se prcocupan por despertar la conciencia pública se les considera excén­
tricos, sOlladores, teóricos, ilusos o apóstolcs en los medios oficiales. f:l mecanismo de
las elecciones espaüolas produce fatalmente el que salga elegido el candidato de las dis­
tas oficiales». Estos profesionales de la política se apegan a los cargos en las Cortes o del
Gobierno: cuyo interés fundamental se orienta al alcanzar y ganar las sucesivas eleccio­
nes. El número de gentes que se preocupan en serio de los problemas de la gobernación
y legislación son un minoría en el sentir dc LJnamullo (y hay !Huchos políticos que no

Illucho mejor y más eficaz que hoy. Dicha instillll~i6n rcpreSelll¡¡ a lo SlllllO una upinión pasiva () recibida,
lo que los di,u"Íos de mayor circulación -extensión y secuela del P<lrlamento y de sus Parlidos-- dan a sus
electores, 110 la opinión activa de éstos.

21 l).\i ..\..\IlJl':ü, ;'vl.: ·,Teatro y Parlamento», en Artíl"lllo.l' ellla "Naci6n de Buel/os Aires" 0919-1924), págs.
21-24, Recp. L l/milla Salaverri, Universidad de Salamanca, Salamanca, 1994.
El Irasfondo del Parlarnenlo lo ocupan las clases conservadoras que han perdido el instinto de conserva·
ción, señala el atltor, y comienzan a perseguir las ideas e im'entall anatemas.

22 UNA:-fUNO, ¡v!.: «llIte!ectualistllo y Deportismo», en Artículos de "La Naciól/ ... ". Ob. cit., págs. 151·154.
En España no se han dado parlamentarios tan ilustres, añade el autor, como el humrmista Gladstone, el no·
velista DisraeJi o el teólogo Balfour que tomen parte de la gobernación del Estado. Los políticos espano~

les de la derecha ecle-siástica, apenas si han pasado del catecismo del padre Astete.
23 UN,\..\IU~O, J\L «Grandilocuencia tauromáquica», en Obras completas, IX, Discursos y Artículos ..

págs. 9932-9934. Oh. cit, E. 197].
En el Parlamento encuentra Unamuno oradores con un gran chorro de verbosidad, que impiden que se en­
teren de lo que dicen, allnque no dicen nada. Otros ostentan una prolija abundancia de su vocabulario y no
por su precisión. Otros en fin, se destacan por el gesto histriónico, o la sobriedad de sus frases, que no son
más que esterilidad imaginativa.
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pertenecen a dicha minoría) y de lodo ello resulta un Parlamento incficil¿ para la ineficaz 
para la altura de los ticmpns de formas dcmocr<Ílicas parlamentarias y de Régimen de 
OpillióJl.~-j 

5. LA CARA VIOLENTA DE LA OPINiÓN PlmLlCA: 
SENTIDO UNAl\ll!NIANO DE LAS 1I1ANIFESTACIONES 

;\ finales del siglo XIX Le Bon dCslTibía el comportamiento del hombre en llluche­
dumbre. destacando el comportamiento irracional de la masa y su estrecha relación psi­
copatológica de la COllluna de París, defendía los l1lovimientos sociall"s que desarrolla­
ban los obreros socialistas, considerándolos muy respetables portanKes de la opinión 
pública, ya que sus actitudes cmn eminentemente pacifbtas. Las \'lolcncias brutales, para 
UnamUIlO, no procedían de la clase obrera sino de un tipo de geIltes, qUL' de ordinario sir­
ven a la clase capitalista. sea de espía\, gendarmes o policía~)S 

Autores lllodcrno~ c()mo Thiec y TreantoIl J. R., preocupados por el sentido de las 
Illuchedumbres. se¡]alan el período de 1880-95 en Europa, COl1l0 tiempo histórico dunde 
emergen un gran nlÍmero de obsesiones colectivas. Lm desfiles del 1 de mayo de la 
década de los 90, van a ser interpretados por las clases conservadoras como que las cla­
ses populares eslún dispuestas al conflicto violcnto: 26 y ésta es una de las grandes obse­
Slones. 

Enlas postrimerias de la gmll guerra, Unamuno no acepta que la opinión pública es­
pañDla sea representada por las Cortes. Elogia el que se retiren de dicha institución, los 
diputados socialistas y republicanos. La {unción de éstos, seglín nuestro autor, será acu­
dir a los comicios para adquirir la inmunidad parlamentaria y no para otra cosa. En el 
Parlamento su principal serú acusar, ya que no pueden ser colaboracionista:.. de un (Jabi­
nete que prolonga el despotismo y el régimen secreto. Por lo tanto las mallifestaciones no 
viulentas, fuera del Parlamento, serán para UIl<lIl1UnO, las únicas acludciollCS política~ 
que legitimen la opinión pública.27 

14 UNA'\nrl\o. i\I.: "Sohre el ]lrofcsionali~mo político». en Ohras compleJas, IX, Discursos y Artículos, pág~ 
1241-1245. Ob. cit., E. 1971. 
Destaca el empeño de Antonio Maura por despertar la condcncia de los españoles, y tratar de integrar en 
la Sociedad española a los "neutros», retraídos o desviados del Sistema. 

25 U;\,\:-'ll¡¡.;'ü,;\-1.: "A propósito de los desenfrenos de la Commune», en ObraS' Completas, IX, Discursos y 
Artículos, Oh. cit., págs. 506-507. 
En la Comuna, dice nuestro autor, los comunistas de convicción tuvieron que servir de dique a los bfllta­
les desenfrenos de los que nunca habfan tenido ideal alguno, de los lacayos del capitalismo, que al verse 
sueltos, no supieron sino dcshogar contra sus amos un furor desnudo de todo fin racional. 

26 THIEC ET TREANTON, J. R.: «La foule comme objet de scicncc», Re\', fal/r sociol., págs. 119-136, 1983. 
Tarde se interroga si una muchedumbre magnetizada se deja llevar por la violencia, se debe considerar a 
los miembros que la componen como responsables de los crfmenes cometidos, y llega ti la conclusión de 
que su responsabilidad debe ser atenuada, 

27 UNAMUNO, 1 ... 1.: «Para la calle y como en la calle)), en Crónictl polftica espa/lola (1915-1923), págs, 172-
74. Ed. Vicente Gonzales Martín, Almar, Salamanca, 1977. 
Han hecho bien, dice el autor, los representantes del pueblo español libre, de lo que hay de una España in­
dependiente, en retirarse de un Parlamento servil y mediatizado, cuya finalidad es resistir. 
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Las Illanifeqaciones, e11 la llledida que derivan hacia la violencia e insurrección, se­
dn consideradas durante mucho tiempo miÍs C0l110 anarquía y botín, que COJllO Se!llCjan·· 
les a procedimientos electorales y forlllas de expresión pacífica de opiniollcs. L'nallluno 
al reseñar una quema de CDn\'cntns en mayo de 1 Y31. les denomina desórdenes caJ!cjc­
roe;, realifados por mozalbetes con predisposición rc\'olucionaria: que sus acciones no 
tienen lllnti\'(\ción económica, ni lógica, ni política, ni ~lnica, ni religiosa, Su" accioIló, 
múe; hien, tienen que \Tr con los sentimieIltos. Para nuestro autor. la tontería de la ((sviÍs­
tica" y del racismo de lodas las Il111Lalhcterías es la llliÍS grotesca.·;~ 

En la segunda replíblica espaJ1ola, nuestro escritor. critica duramente la doctrina sin­
dicalista de la acción directa, Para él. el 5inclicalisIllo anarquista cs profundamente a¡m!í­
tico y enemigo de la civilización: adellliÍs estú en rebelión permanente contra el Estado. 
Sus consignas a las masas es no votar. Constituye un caso patológico, quinís congénito. 
hondamente arraigado cn la conciencia colectiyet. Dirá impertérrito. que al poder público 
incumbe la obligaci611 de sofocar e::,tos estadillos anarquistas para salvar la civilización y 
la cOllvi\'encia ci\'il históric'1.~9 Es la crítica Ille)::, dura que se puede hacer de un 1ll0\'¡­

miento sindicaL 
Unamuno en los años JO del presente siglo ya no se fija exclusivamente en manifes­

taciones ele obreros socialistas con actitudes pacifi:-.tas, sino le preocupa un tipo de gell­
tes abyectas y jtívencs violentos y cxtremistas. agrupados en torno al fascio () al sindica­
lisillu anarquista a los que por otra parte condena enérgicamente y piensa que puede ha­
cer peligrar la democracia )' el régimen de opinión pública. 

2B U.'\,"~IUi'\O, ¡vI.: "j""l07albetería'" en Reptíblica I'spaiio{a y Esplll/a republical/a, págs. 157-159. hL Vicen­
te Gonzá!ez, Almar, Salamanca, 1979. 
Dice el autor que lo fatídico sería que esa disposición revolucionaria de origen dramático. ganará a los que 
hall de dirigir el pueblo: 10 fatídico sería que los que han de disponer del poder se figuraran que su misión 
fuese hacer la RC\'olución. 

29 U;"A.\!UNO, M.: «Sobre el anarquismo espaiioh>, en República espgilo{a y Esp(ll/a republical/a, Ob. cit.. 
págs. 277-281. 
Este movimiento social. para el autor, tiene las características de un movimiento religioso. Se asemeja a 
aquellas terribles epidemias medievales de turbio misticismo demoníaco. Junto con el fascismo están más 
allá del sistema político democrático. No pueden generar ninguna comente de opinión pública, más bien 
amenazan los valores más altos de las sociedades democráticas europeas que están contenidos en la civili­
zación, 





La religiosidad popular en los Andes
Centrales Peruanos: La Cruz del Chalpón

como fiesta del pueblo nwtupano

C:\RLOS JL'\QlTR:\ ReBlO':'

INTRODUCCIÓN

Este artículo csl<í elaborado como homenaje póstumo a quien se dedica el número de
esta revista. He residido en los Andes Centrales lal1lbayccanos entre 1977-19XO. COJJlO

algo m{¡s de tres ailos largos. He vuelto por la zona algunas veces y ailos más larde. El
Departamento de Lambaycljuc es uno de los l1l,ls ideales que existen en el Perú, se mire
como se mire. Las observaciones in .1'i!1I me han pcrmilido ofrecer algunos aportes rc­
fcrellles a l3 religiosidad popular desde que fueron iniciados por 1l1Í (Junquera 1981: 381­
393: 1983: 2-10). La última investigación de campo fue realizada el1 agosto de 1997, es
decir- con motivo de la postrera celebración. Igualmente, al tiempo que esto es un co­
rrecto y Illerecido hOlllcnajc de recucrdo para quien estuvo entre nosotros, pretendo CUIll­
plir con UIl objetivo, tal \'e:;: limitado, como es el de divulgar algunos datos e informa­
ciones que he recogido durante alíos respecto de la religiosidad popular en los Andes
Centrales lambayecanos, y más en concreto en i\ilotupe, donde se ubica uno de los san­
marios mús importantes de toda la costa del Pacífico: IlO por su magnificcncia, que es
una cueva natural entre rocas y lapotcs, sino por el lllímero de devotos.

Debelllos asumir como principio, que la religiosidad popular es una especie de moda
que abarca a toda lberoamérica en la actualidad y desde hace muchos años. Es Ulla ma­
teria muy estudiada),; debatida por antropólogos, sociólogos, historiadores, religiosos de
diversas confesiones, etc. Esto permite afirmar que en su puesta a punto, amén de in­
tervenir IlUmCIOSOS estudiosos. ofreciendo un abanico de interpretaciones que van des­
de la mirada pu{amente laicaL a la más devota, intervienen también los campesinos, co­
merciantes, viejos, jóvenes. intelectuales, etc., de la zona que realzan el festejo popular.
Quien se acerca a estc tcma para estudiarlo, siente la tentación, como científico, de bus­
car y encontrar una definición coherente; ele ahí, que hoy en día, nos encontremos con
múltiples aportes que pretenden decir qué es y qué no es la religiosidad popular. Mu­
chas veces son más los desacuerdos que los puntos de consenso pero esto no debe ser
UI1 problema. Las discrepancias no dcben impedir profuudi:;:ar cn el tcma; más bien debe
acontecer lo contrario si es que realmente quiere conocerse en tema en lada su proflln~

didad.

Universidad Complutense de ~.fadrid.

SOCIEDAD r UTOpjA, Revista de Ciencias Sociales (Número extraordinario)
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Las ciencias que conciernen m,ís directamente al hombre. como son la antropología. 
la etllología, la sDciología y la historia. han investigado e investigan el marc() de la reli· 
giosidad popular, blocundo documentos que permitan llegar a las fuentes orif!inalcs lJlle 
ofrezcan una literatura de la que arrancar. En nuestro caso, sería 1;1 historia el doculllell­
to mús clarificador. pero desgraciadamente esta ciellcia no ha dejado ninglín dOClllllClllu 
al que podaJllo,'., recurrir. COJllO punto de panida: es mús, los lliqoriadmcs llltb cmillcnt(~s 
dc la regj()1l a lrawr nUllca han dicho nada ele :vl01UpC como \,lllIUario importante y te­
niendo presente que la festividad popular ya se celebraha cuando cllus ofrecieron su..;; 
aportcs ciclltífiuv.; y literarios ((¡arda lrigo)'ell J930: Vargas Ugarte 1953. 1951J, 19hO). 
La tradicióJl mal ell primer lugar y la yivcJlcia religiosa del pucblo después son los dos 
;¡rgulllcntos quc yall a permitirnos desarrollar nuestro cOI1l1'1ído. junto eOIl algunos estu­
dios, escasos, debidos a las ciencias citadas. 

El origen del cristianismo peruano, tanto popular como de elile, arranca del instante en 
que se C!1lzan la cultura europea con la americalla. En Iluestro caso concreto. a partir del 
lllomento en que el substralD cultural mochicH'himú e incaico se cruzan y mezclan con el 
catolicismo español de Itt Contrarreforma. De este encuentro (y posterior unión) surge Ull 

catolicismo indoamericano, con unas características bien definidas y con nuevos sincretis­
mos. muy vigorosos y vigentes aún como se puede ver. Por esta razón, no cOllqituye nin­
guna necedad que comicnce lllanifestandD que la religiosidad popular debe situarse en el 
cunlexto de la cultura popular, porque es en ella en donde brota con ulla fuerza arrolladma. 

Para explicar este fenómeno social. y admito de principio que hay otros modos de ex­
plicarlo, he recurrido a lo que ofreccll dos aspecto..;: 1.°) la tradici61l oral y 2.°) las ofren­
das presentadas por lo:; devotos. Estos dos ingredientes culturales constituyen casi los 
únicos documentos para elaborar este el1'iayo y su posible orientación. El obsequio a la 
divinidad (también cOllocido como milagro), que en las regiDlles europeas se conoce eDil 
el vocablo latino de ex-voto, me van a permitir introducirme en el lllundo de la religiosi­
dad popular andina en general yen la 11l01llpana en panicular. y en ID que esta represen­
ta para la comunidad. 

1. LA CRUZ DEL CHALPÓN, SANTUARIO DE MOTlJPE 

La villa de Motupe se encuentra situada a lUIOS 90 Kms. al norte de Chiclayo, capi­
tal del Departamento de Lambayeque (Pení). La calTetera Panamericana atraviesa esta 
villa de norte a sur, por Jo que hoy en día es un lugar muy bien cOlllunicado, respecto de 
otros puntos geográficos pemanos, Unos lO Kms. al norte de la ciudad hay unos picos 
empinados, conocidos con el nombre de (,celTaS del Chalp6n». La vegetación en estas al­
turas es escasa y se reduce a algatTobos, faiques, zapotes y guayaquiles. El clima es be­
nigno tirando a cálido, con diferencias notables del día a la noche; pero agradable para el 
peregrino que comienza su ascensión desde el Salitral, hacia las cumbres en que se ve­
nera la Cmz del Chalpón o de Mompc. 

¿Cómo nació la devoci6n a la Cmz en estas cumbres agrestes'? La tradición oralma­
nifiesta (pues no existe documento escrilo) que hacia 1780 apareció en Motupe un evan­
gelizador popular vestido con el hábito franciscano, Nadie sabe de dónde vino ni cómo y 
en el decir de las gentes respondía a la gracia de Juan Agustín de Abad. Este misionero 
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se trocó en ermitailo y en contadas ocasiones se le vda por los pueblos cercanos, pej"{J
debió de tener mucho prestigio como predicador y, sobre todo, COIllO hombre de Dios
para las mentes campesinas de la zona. Sin duda alguna, Juan Agustín de Abad cumplía,
COI1 Sll permanencia en estos cerros, alguna promesa o tal vez unos votos contraídos en­
tre su conciencia y Dios, huyendo, por esta causa, del contacto con el mundo. Sin em­
bargo, los s,lbados descendía él i'vlolllpe par3 enseiiar la catequesis y asistir el domingo a
misa, regresando después a su lugar de residencia. Juan Agustín de Abad apared3 y
desaparecía. Nadie sabín de qué \'ivía ni cómo empIcaba su tiempo: pero sí se sahe que
cuando descendía de los cerros a 1\"!olllpe, visitaba la iglesia, atendía a los enfermos y ne­
cesitados, atribuyéndosele 1l1¡ís de UIl hecho milagroso en favor de los motupzlIlos. El res­
peto y la veneración hacia este sallto llegó a ser enorme y, si la tradición al respecto es
cierta, las gentes de aquel entonces estaban convencidas de que era un individuo lleno de
santidad y que vivía mirando al cielo.

Con el mismo misterio con que apareció. desapm'eció este santo varón. Sobre su evapo­
ración se hicieron muchas CiÍbalas y las pesquisas que se realizaron para hallarle, concluye­
I"On en el más absoluto de los fracasos, pero lograron encolllrar su húbito que se venera y
conserva en la villa de Olmos. al norte de ¡'vlotupe. y también en la citada carretera Pana­
mericana. Lo que sí es cierto, es que la ausencia del santo varón dio pie para que se llOI'e/a­

ra su vida al estilo popular y, sin duda. sus l'irtllde.'1 fueron aumentadas desmesuradamente
con el correr del tiempo y sirven aún para que muchos vil'a!1 su recuerdo ai10 tras ailo.

Pasó casi un siglo desde que Juan Agustín de Abad pasara a mejor vida. cuando ell­
tre las gentes illotupanas cl/lldió el pánico, pues un cierto astnj/ogo (parece ser, que de
origen alemán) predijo que el mundo tenía los días cOlltados, pues un cataclismo estaba
a punto ele ocurrir (nada extraño por otra parle si se tiene en cuenta que la zona es abun­
dante en temblores y terremotos, y que cada cierto nllmero de años el fenómeno clima­
tológico conocido como El Niúo castiga a la costa del Pacífico con auténtica virulencia,
como ha sucedido en 19;';3 y acontece en estos primeros meses de ]99;';). Los hechos a
que lne refiero sucedieron IllÚS o menos hacia 1R6R. La mentalidad campesina se llenó de
terror y pánico Y' buscó la salvación mirando hacía Dios. Día y noche las iglesias, los ora­
torios, etc., se abarrotaban de gente que pedía a gritos perdón por sus peeados y prome­
tían enmendar su conducta de cara al futuro. Los agricultores de estas latitudes son muy
devotos en materia religiosa, rayando muchas veces en el fanatismo. En este estado de
temor (y posiblemente de histerismo colectivo), alguien hizo memoria de tiempos pasa­
dos y de las últimas recomendaciones de Juan Agustín de Abad. Parece ser que éste ha­
bía manifestado que vivía en tres grutas con su CI1lZ correspondiente en cada una de
ellas, como única compañía, y que podrían ser encontradas por los motupanos después de
su muerte; gracias a este símbolo cristiano, encontrarían los devotos la salvación, pues
adorándola les libraría de todos los males (Ibáiíez 1976: 59-R9).

Buscando el amparo divino, los motupanos se aunaron para encontrar la Cmz. Du­
rante algunos días, a partir del primero de agosto de 1868, reconieron los cerros en toda
dirección posible, sin encontrar nada y cundiendo el desaliento y la desconfianza. Sin
embargo, no todos se rindieron. Un anciano, Rudecindo Ramírez, que entonces contaba
82 años y un joven, José Mercedes Anteparra, que en aquellas fechas tenía 26, se juraron
a sí mismos no desfallecer y seguir buscando la cruz, costase 10 que costase. La suerte
les acompañó y el 5 de agosto, de madmgada, encontraron el santo madero en el lugar
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en qlle hoy Cll día se le rinde culto. En el interior de la clIeva ellcuntraron también un bre­
viario escrito cn lengua latina que, sin duda alguna. perteneció a Juan Agustín de ;\bad~ 
una piedra que le servía de allllohada y un canwslro de paja. objetos que se conservan 
hoy. ud y como fueron encontrados. por la familia i\nleparra, en :-vlolupe. También ha­
llaron un papel escrito con sangre. en el que se decía que bajasen la Cruz a la parroquia 
y que después de rendirle culto. fuese devuelta él la cueY<l. lo que se hace desde entonces 
hasta la fecha. cclebriÍndnse la fiesta central del acontecimiento el :') de agosto. 

2. LA FESTIVIDAD DE LA CRUZ DEL CHALPÓN 

Viendo los l11otupallos que el fin del mundo no llegaba y que las jJrr~féd(/s del «.1'(1-

hio}) alemán no se cumplían. consideraron que era debido a la intervenci{ín divina por 
medio de la intercesión de la Cml': y se propusieron cumplir al pic de la letra los conse­
jos y mandatos de Juan Agustín de Abad. La realidad es que hace mús de una centuria en 
que se. yicne celebrando esta festividad, que ha ido en aumento con el paso del tiempo. 
El :; de agosto, los lvfayordol1lOs, con el gentío que les aCll1llpaha. sacan cJ sanlo 1//m/c­
m de la cueva, dando inicio así a la procesión que se conoce populannentc como «!-)(/ja­
da de la Cmz). r::n este primer día. la procesión recorre UIlOS dos kilómetros, desde la 
cueva hasta el Salitral, pero dicho recorrido dura todo el día. ya que el ceremonial es 
complicado y lento. Lna vez colocada la Cruz en las andas repujadas de plata, se adorna 
con su manto y los «mi/(/gro.';» de nro y plata ofrecidos por los devotos de la zona y por 
otros que acuden desde regiones remotas. 

Al inicio de la procesión. se puede calcular una asistencia de gente superior a las SO.OOU 
personas. lo cual obliga a un descenso muy lento. ya que el sendero que sube hasta la cue­
va no pasa de dos metros de ancho en el lugar más espacioso. y con algunos tramos de 
precipicio. CuandD las andas llegan ti la «primem gmda>J de la escalera. se efectúa el pri .. 
mer descanso; momento que sirve pma que los fervorosos asistentes adquieran un arsenal 
de cirios para el resto de! camino y para refrescarse en alguno de los numerosos puestos de 
bebidas que, en estos días de tiesta, asientan sus reales en los lugares más inverosímiles. 

Cuando se reinicia la procesión. se desciellde hasta una pequeña explanada conocida 
COIl el nombre de Jagüey de GuayaquiL donde eJ descanso es más prolongado. Aún se hace 
otra parada, antes de alcanzar la zona del Salitral, a donde se llega al caer el día, y allí se 
pemocta. La multitud se apiila en torno al santo madero y lo veneran durante toda la noche 
con un fervor indesctiptible; pero esto 110 impide que, al mismo tiempo, alegren su existen­
cia con cañazo, anisado, cerveza, de., emborrachándose casi masivamente, pero sin perder 
Ja devoción. Esta se expresa también por medio de colletes y fuegos artificiales, amén de la 
música de orquesta pueblerino y de cánticos estridentes que dailan al más duro de los oídos. 

El día 4 por la maiíalla, se continua la procesión, desde el villorrio del Salitral hasta 
el templo parroquial de Motupe. Adquiere aquÍ la novedad de que cada diez minutos se 
cambia de porteadores, dos mujeres y dos hombres que se turnan por un orden previo ya 
establecido. La multitud de devotos acompaña el cortejo, camino de Motupe, escuchán­
dose cánticos y oraciones en castellano y en quechua, y, de vez en cuando, sobre todo 
cuando el cortejo comienza a recorrer las calles del pueblo, se logran oír frases tales 
como: «esta es la Cmz de Cristo», «Ahí viene la salvadora de las almas», etc. La pro­
cesión entra en la ciudad al repique de campanas y los devotos llevan la Cmz al templo, 
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y se recogen esperando la festividad del día S de agosto. La noche del 4 al 5 es de gran
jolgorio, y. a costa de ampararse en la fe de la Cn17. se organizan divcrsio/1cs puramente
profanas pero propias de estos festejos.

La conmemoración central es el día.') y reúne a tina multitud que, según cálculos,
pasa del cllarto de miJJón de personas venidas no sólo de los lugares cercanos, sino de
lodo el Perú y de los países limítrofes, pues la devoción a esta enl! ha traspasado las
fronteras convencionales. La parroquia, y, sobre lodo, su altar mayor, se encuentran
adornados con banderas, flores, cirios, ctc., porque es donde se celebrará la misa so/em­
/le. Al terminar ésta, cOlllenzará de lluevo la procesión por las c<llles del pueblo, cncami­
nándose hacia la cueva donde quedarú instalada la Cruz hasta el próximo año.

La aglomeración se hace insoportable para el viajero, pues entre el polvo que se le­
vanta, el sudor que despide la gente, el sahumerio, las fogatas de los puestos de comida.
los basurales que se amontonan en estos días. los cúnticos atronadores, etc., crean una at­
mósfera extraila para quien no está acostumbrado a semejantes vivellcias. Quicn observa
con ojos críticos, se asombra de que tal folklore religioso pueda llegar a ser creencia
auténtica del evangelio, y pcnsarú que est;'¡ más próximo al aquelarre de Jos brujos y ma­
gos medievales; sin embargo, en medio de ese entorno, existe ulla fe en la divinidad, que
no será químicamente pura, pero que permite a quien la tiene cOlllllnicarse con lo sagra­
do aunque sea de modo sincrético.

El día 6 de madrugada, se lleva la Cruz hasta el Salitral en medio de una algarabía
desordenada. Allí se canta CDIl lamentación y dolor, como si fuese una despedida para el
otro mundo () como si la presencia física desapareciese por completo. En la plataforma
del Salitral. los Mayordomos desnudan (por así decir) la Cruz: le quitan el manto, los
«mi/agros de oro y plata», que a lo largo de estos días han ido dejando los devotos, los
divcrsos regalos, y el dinero depositado en las alcancías. En unos segundos, la Cruz pasa
ele rica a pobre, para estar de lluevo a tono con el lugar de permanencia habitual. y, mien­
tras, los vendedores de todo tipo y condición ofrecen sus productos, buscando realizar
sustanciosos negocios porque el espectáculo no se repetirá hasta el año siguiente.

Los «milagros» y regalos que acompailan a la Cruz en su suhida son tan numerosos,
que escapan a todo cálculo. Después que los Mayordomos hacen el recuento y pública­
mente manifiestan lo que han obtenido. Para que podamos hacernos una idea de cómo
funciona el negocio, se puede decir que cuando se hace el cómputo de las limosnas, los
cofrades de la MultisectoriaJ (especie híbrida de cofradía, encargados de tal menester),
se presentan vestidos con camisa de manga larga y a medida que van contando los bille­
tes de papel, la calderilla no se toca en este momento, cada uno de ellos va haciendo una
serie de dobleces en las mangas y en cada uno de ellos se llevan una buena propina que
en modo alguno se considera como un robo o apropiación indcbida. La subida dc la Cruz
está acompañada de devotos, pcro en menor número que la b(~i(ld(l. Cuando llega la Cmz
a su cueva, se coloca de nuevo en la peana de hierro y se la rodea de cirios y flores pro­
cedentes de las ofrendas que hacen los que acuden al festejo.

3. OFRENDAS, TRADICIONES POPULARES Y RELIGIOSIDAD POPULAR

La ofrenda o milagro consiste en un don ofrecido a Dios (a la Cruz en este caso), en
el que se incluye un deseo de petición; el devoto sabe que la Cruz ha intercedido bien,
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cuando Dios concede lo que le ha pedido, En definitiy,,- se sigue. m,ís o menos, el cami-
110 de todo oferente a la diyinidacL desde los tiempos más remoto,'.. 

Un purcentaje muy elc\'C.tdo de las ofrendas se ejecutan, direCl<l o indirectamente, cn 
relación l'on la salud humana y la pcrvi\'clll'ia. Estos ofrecimientos o milugm.\' se fabri·· 
can de multitud de materiales; los hay caseros, ofrecidos por el campesino pohre y las 
m(¡:-, de las veces con muy poca estética. y tambi6n se encuentran otros llluy huellos, de 
oro y plata, manifestando el rango social de quien ofrece. De,'.graciadamellte, estos mila­
gros se \'Cnden después por la .\,1tJltisectoriaL organi'ill1o encargado en el prc,'.ente de ad­
ministrar 1m bienes de la CmL e impiden asL que sirvan a la posteridad COlllO d(KU­

mento histórico al que acudir para aclarar algunos detallcs de las diferentes etapas histó­
ricas en que se pueda evaluar. 

La !'vlultisectorial es un producto genuinamente peruano C0l110 valllOS a ver a conti­
nuación. Con el advenimiento de los militares al poder, por efectos del golpc de Estado 
de Juan Velascn Alvarado, se creó el llamado Sistema Nacional de i'vloviliLación Social. 
más conocido como SINAi'vlOS, A partir de este organismo surgió la ivlultisectorial para 
administrar los biencs y especialmente las limosnas de la enIZ. Dicho ente ha tenido y 
tiene enfrentamientos verbales }' por escrito con el Obispado de Chiclayo, debido a que 
las autoridades, valiéndose de la fuerza echaron ab,\jo la administración que, desde mu­
cho tiempo atrás. efectuaba la familia Anteparra que hicieron algunas obras públicas de 
interés para i\'lotupe: pavimentación de calles, centros escolares, iluminación de la Clle­
va, etc. El atractivo monetario sigue vigente. Los militares desaparecieron del poder :.­
del gobierno, cl SlNAl'vl0S se evaporó con más rapidez de la que pudiera pensarse hace 
cerca de 30 afios pero la Multisectorial sigue adelnnte con las fUllciones descritas y mu) 
difícilmente volved a los Anteparra. 

Volviendo al tema asunto de este ensayo. Sin duda, la ofrenda más común y corrien­
te hoy en día y la más per\~cedera a lo largo de los siglos, es la consistente en una vela 
encendida en hOllor a la Cnll y quemada delante de ella. El campesino no se retira del 
pie de la Cruz, sino cuando termina su provisión de cera. Los cirios puede tenerlos en la 
mano o en el suelo. y nuentras permanecen encendidos, van haciendo sus rezos y peti­
ciones, de forma verbal o mental. 

En los alrededores de la cueva, en donde se encuentra la Cruz, y en los entrantes y 
salientes de las rocas, se depositan y hallan multihld de ofrendas, que pasarán (posible­
mente) a la posteridad. Dichos ofrecimientos tienen forma y maliz diferente, pues cada 
uno representa un momento histórico y particular del oferente, así como de su clase so­
cial. Se diferencian muy bien, por ejemplo, los presenlados por un campesino de las in­
trincadas serranías de los Andes no tienen parangón con los de los marinos y pescadores 
de las caletas costeras; los de los primeros son más sobrias, índice del bajo poder econó­
mico de quien las dona; no así, las de los caleteños, ya sean pescadores o patronos, quie­
nes poseen un alto poder adquisitivo dentro de la sociedad pemana tradicional y que 
mantienen a pesar ele la pésima econonúa actual. 

Las ofrendas marinas ele Motupe manifiestan la piedad ele los hombres del mar, pues 
éste con sus peligros y riesgos fascina a quienes permanecen en tierra t1rme y, los pes­
cadores, sobre todo, buscan ulla mano amiga que les neve a buen puerto. Esta imagen 
está plasmada en más de ulla ofrenda en Motupe, sobre todo de las épocas de conflicto 
entre la autoridad eclesiástica y el pueblo~ de estos enfrentamientos podemos manifestar 
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acerca de los últimos tiempos. En el afio 1940, el Ar;:obispo de Trujillo f:xcmo. Sr. D.
CJuaJbcrlo Gllcvara, realizó la visita pastoral a la parroquia de Lambayequc y a su anexo,
la Caleta de San José. El A[l,obispo pidió que le presentaran los libros de las Cofradías
y Hermandades, y la relación de joyas. Los cofrades no presentaron nada, y no cedieron
ni ante las amenazas ni ante Jos buenos oficios del entonces párroco, fray Casi miro Ji­
rnéllcz O.P, Ante esta negativa, el ArlObispo de Trujillo /l/andó un F:ntrcl!icho prohi­
biendo todo aclo de culto y de administración de sacramentos a los sacerdotes de la pa­
rroquia de Lalllbayequc y a lodos los de su diócesis en la citada calcta de San José. So­
lamente se podía atender a los enfermos graves con los sacramentos de confesión, co­
munión, matrimonio y unción: pero !lO había posibilidad para oficiar ninguna oración
pLlblica,

El I~:ntredicho fue levantado por el nuevo Arzobispo, Excmo. lvlollsefíor Guerrero,
poco antcs de nacer la nueva dióccsis de Chiclayo, en 1954, siendo párroco de Lamba­
yeque, ciudad en la que recalaba cl prelado por razones históricas, fray Miguel García de
Dios O.P. Esta Diócesis surge desmembrando territorios de las de Trujillo y Cajamarca
(AAS 1957: ]88-.190).

Los fieles calctcllos vieron con agrado y alegría el levantamiento del castigo, pero
nunca presentaron libros, cuentas, etc., por la desconfianza que muestran hacia el clero
en asuntos temporales y hacia cualquier autoridad civil que aparezca por el pueblo. Sin
embargo, sí tenían miedo del citado Entredicho, pues <~f/{eroll muchos los qlle encontra­
I"on 1[/ 1I111erre ('11 el 11/01', [/ C(I/lsa de lo maldición), decían, y de esos aüos datan muchas
de las otl"endas marinas a la Cruz de Motupe. El fin del castigo, .'11:' dehió, en el decir de
los caleteilos, a los eX-\'olos presentados y donaelos ante la Cruz del Chalpón, La mayor
alegría para ellos vino como consecuencia de que, al terminar el Entredicho, ya podían
tener sacerdote para entcrrar a sus muertos; lo dem<Ís no Ics preocupaba mayormente por­
que así entroncaban con la tradición cultural mochica-chimú que es de donde les viene
todo Jo concerniente a la vcneración a los difuntos (VOll Hagen 1976: 117-122),

Las ofrendas ele los hombres del interior, labradores y ganaderos principalmente, ge­
neralmente prometidas por motivo de salud o de cosecha, representan también ellllunelo
que les rodea. Estas donaciones son menos suntuosas, pero están ofrecidas con la misma
o más profunda intensidad, que las de los costeños,

Cruces imitando a la verdadera, maquetas de la cueva, imágenes de la Virgen del
Carmen o de la Inmaculada, tallas ele San Pedro o San Pablo, estampas de San Martín de
Porres, dc Santa Rosa de Lima, de la Beatita de Humay, dc Sarita Colonia, de San Judas
Tadeo, de San lvlartín de Tours, de Cristo Cautivo, etc, son las ofrendas más comunes y,
por supuesto, constituyen un documento maravilloso sobre la tradición popular.

La ofrenda o milagro constituye el objeto básico para Ull estudio de la religiosidad
popular y es, sin duda alguna, el testimonio nHis clarificador de ésta. Debemos de tener
en cuenta que el hombre peruano, sernlllo o costefío, h¿¡ sido siempre de espíritu profull­
damente religioso. Enmarcados en la cultura mochica-chimú o incaica, practicaron una
religión natural en la que se daba culto al Sol, a la Luna, a las estrellas, a los cerros an­
dinos y, sobre todo, a los difuntos.

La sociedad pemana precolombina era eminentemente teocrática: «el so/fue la divi­
nidad más popular durante el Imperio Incaico, Los Incas se consideraban descendientes
del Sol, o i11lip-cIlf/rin; de ahí la importancia que dieron a Sil culto elltre las tribus que
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COl/(!lIiswIWI1. IJ)S CSj)({¡¡(}jc,\' CI1C(JlI{mwn por doquier tC!IIj)¡os dedicado.\' ({ ('sta dil'iI¡i­
dad. .. /u ('(/sfo rcillallte, cO/lsideró ql/e {oda.\' las deidades cn/11 slIbordinodas r crcudo.\' 
¡JO/' /111 J)ios ¡!/l'isible, ('{('rilO y todopoderoso, (///(' rtyibí({ mr;os !lomhrcs, sicndo cl /IIás 
genem!i:}uj() ('{ de ffllíru('(!c!w.. todos {os dioses, mellos J-!uimcoc/w. 1II0m!Jall ('11 el 
}fw/{/(,-Foc/w y allá iholl los espírill/s de 10.\ di/úlI!oS l/oh/cs ... los diose" reg/ol/({!cs, Io­
n/les yfamifioJ"c.\ a!JlIllt!a!Ja!1. ras hu{/c(/.\' emn Illgorcs y (!¡~jcfO.\ sugrados" Cf/ ellus (('­
<;id/al! lo" npiriflls de los dUimtos» (Kauffmíln Doig ]lJ61: 6 J -(1), 

Esta comunidad fue evangelizada en un corto espacio de tiempo, con llluchas de­
ricicJlcia~, cieJ'lalllellte, pero nadie podní negar que ~e hilO. El espíritu religioso del 
hombre peruano no tUYO lllayores problemas para aceptar la nUC\'a religión. Pero jUllto 

al Dios ~llpre!lll), predicado por los Ill¡sioncro~. al que debían adorar COlllO único Sc­
fíor, siguieron practicando su,', costuJllbrc~ ancestrales. y de esto da buena cuenta la 
Historia del períndo Colonial. en la que ~c intentó por todos los medios erradicar la 
idnlatría. <.;ill conseguirlo U\rriaga 1920). hahida cuenta. por otra partc. que la qu('­

chlli,-:(/cián incaica tampoco hahía logrado unificar el culto religioso, pues las divcrsa~ 
cultura~ incnrporadas al Imperio siguieron practicando ~tlS ri1Ualc~ en ~ecrct() y en fa­
milia. co~a qtll' pasó cn esta zona de los Andes ccntralc~ a los que no lleg(¡ totallllente 
la autoridad indica de! Cuzco por falta de ticmpo porque las disputas internas, por un 
lado, y la Hegada de los con(juiq;¡dores espailoles. por otro. lo imposibilitaron. Este e~­
tado de cosa) no impidió quc se aceptase de buen grado la doctrina de Cristo y, pcn­
)<lI11OS. que a pesar de las muchas deficiencias viven auténticamellte su fe, porque 
ClJll]{) 'ie ha dicho de modo coloquial en amhientes cc!esiústicos «lllIit/quid (ecij)il/l(, (/d 
lI/ot!/l1I/ recipiellli,\ (ceipilllrJ). 

El espíritu religioso se manifie:-,ta en una relación directa con la divinidad. al margen 
de la Illcdiación clerical. de la que se desconfía algunas vcces. La ofrenda o el milagro 
constituye no sólo un fenómeno cultural (oral llliÍs que escrito). sino que, ante todo, es 
una cmrespondencia que se establece con el ,;-er e1l (/lIiel/ se cree y que siempre está por 
encima de lo humano. para un determinado mOlllento socio-religioso, y en el que la 
ofrenda testifica por su contenido. por la petici6n del devoto y por la magnificencia de 
Dios como respuesta positiva. En mi segunda visita a tv'lotupe (julio de 197X) pude COI1-

templar el siguiente hecho: en la plataforma frente a la Cmz. y a menos de dos metros de 
ella, un campesino de la ZlJna de Cutervo (Departamento de Cajamarca) insultaba de 
modo iracundo a la CI1IZ y, al mismo tiempo, sacaba cirios de un costal que rompía y pa­
teaba, para después arrojarlos al barranco, donde los trozo~ s.e perdían entre los zapotes. 
Cuando le pregunté por las razones del espectáculo me respondió diciendo que unfill'or 
solicitado con anterioridad no le había sido concedido y de esta forma se vengaba y Je­
cllpemba? una cierta especie de tranquilidad perdida frente a la divinidad. 

4. ¿QUÉ REPRESENTAN LAS OFRENDAS O "MILAGROS»? 

Quien pretenda analizar las ofrendas o milagros, forzosamente debe penetrar en el 
terreno de la semiótica, pues esta disciplina es clarificadora para la descripción de los 
símbolos y de las imágenes, permitiendo desentrañar los diversos niveles de su signi­
ficado. La semiología nos orienta hacia confrontaciones útiles, ya que las ofrendas o 
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milagros tienen lil111bién un público destinatario al que hablan o dicen algo: por CSt<l r(1­
/.611, crcel1los que la teología oficial, en su dimensión pastural. debe lcner en ClIenta
cuanto encierra una determinada simbología si es que quiere llegar a los que espera Ca
tequilar.

La semiótica, :lplicada a Ilucsln) Caso, puede traer pnJblclllas de estructura, de mode­
lo () de nivel. a pesar de que sea estill1ulante. Esto es 1()gicD. Aparte de que el enfoque sc­
Illiolúgico pueda ser erróneo en su aplicación, nos encontramos con el deseo de abstr,\cr
lo mús específico de la religión popular. lugar común donde se produce y adquiere sig­
nificado la ofrenda. 1::! asunto no queda zanjado por el hecho de encontrar, en lomo a la
Cruz de :\"lotuIX\ una ingente multitud de ofrendas y mi/agros, sino que éstos adquieren
significado en la doctrina de la 19lesül. Aun cuando las ofrendas de este tipo no estén
muy bien vist,lS, las I1lÚS de las veces por el clero, no por ello se evitan, y aun en ese
caso, las prohibiciones tendrían escaso () ningún efecto, respecto de la marcha vital del
santuario concreto en que quiera aplicarse cualquier norma.

Ante lodo debe tenerse en cuenta que en la ofrend,¡ se encLlentra el donante, junto con
su vivencia pcrsonal y este sentimiL~nto no 11<1)" cicnci;l que pueda C<'ipwrlo en profundi­
dad. i\ lo sumo tendremos aproximaciones; en efecto, para podcr eliminar al m,íximo los
elementos diacrónicos e integrarlos CI1 el sistema (Cheilllas 19n: 37-48), es necesario
quc todos los elementos se den en un estado químicamente puro, lo cual no es posible en
la religiosidad popular motupana, por la sencilla ral.ón, de que el creyente cristiano ljue
debemos analizar aquÍ, es un perfecto sincretista: es decir- su vida de creyente se en­
cuentra determinada, al mismo tiempo. por el cristianismo )' la magia. Al ticmpo que se
hace lIna ofrenda a la Cruz, se puede pagar ,¡ un brujo para que ayude a conseguir In que
se pide. De aquí muchas veces, las ingentes frustraciones o triunfos.

El sincretismo se encuentra presente en el medio, y lo ha estado desde los primeros
momentos dc la evangelización indoamericana. Creemos que tiene el rango de subcultu­
ra, pues al tiempo de integrarse en la cultura dominante. en este caso la occidental y cris­
tiana, opera al margcn de ella. El cristianismo sirve de pantalla al sincretista. para que
éste represente y viva una religión que puede llevar a aberraciones ilimitadas. En torno a
la Cruz de Motupe. nos encontramos con cristianos que se sienten muy orgullosos de ser­
lo y. al mismo tiempo. practican el espiritismo, la bl1ljería, etc pensando y creyendo que
estas pnlclicas forman parte de la religión católica. En algunas ocasiones se pide a los sa­
cerdotes que maldig':ll1 esto o aque//o, como si esta fuera su verdadera mediación. El sin­
cretista se siente ofendido cuando declinamos acceder a semejante petición.

Cada ofrenda a la Cruz representa el resultado de una cierta aventura individual, y
tiene interés en sí misma. Las mús originales, que puedcn merecer un, estudio particulac
no lienen más relieve, que su excepción. Ante todo. la ofrene!;::¡ debe mirarsc con los ojos
de la fe. dc la historia. dcl objeto artístico, dcl artista, etc.; pensamos que así, lejos de
ocultar. una leclUra puede ayudar a las otras a clarificar su posición.

Las ofrendas o milagros constituyen el testimonio de una sociedad y representan una
cxpresión muy cualificada de la misma. Como tales. son «llaITaciones» privilegiadas de
una «nueva historia», en las que debemos buscar sus «documentos», fuera de los archi­
vos tradicionales, analizándolos e intentado captar y percibir en el silencio, que a escala
oficial ha pesado sobre ellos. Al mismo tiempo, en ellos también, podemos captar la ex­
presión viva de un pueblo.
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CONCLUSIÓN

Evaluar Y' reflexionar sobre la religiosidad popular es lo mismo que admitir que el !le­
cho eSTtÍ oh[ y que sirve para que las masas de campesinos, pescadores y otros grupos
sociales manifiesten su propia expresión religiosa. No es un asunto solitario y propio de
unos pocos individuos dcsconcctad()s de su presente. Los criterios religiosos son profun­
dos y complicados de rastrear Illuchas veces y las ciencias sociales no acaban de atinar
con la raíz del fenómeno. J\li intención para este artículo Jw sido la de poner un grano de
arena que permita incrementar los aportes en el futuro y. especialmente, clesarmJlar en
profundidad aquellos ingredientes evaluados sin pasión y captados en la investigación de
campo. Profundizar más para COllocer 11lejor.

Los individuos y las sociedades que conforman se lllueven muchas veces por intui­
ciones que no parecen correctas a l1luchos científicos sociales. Sin embargo, hay que te­
ller en cuenta que el éxito de muchos aspectos de la vida anoran allí donde lo colectivo
es una exigencia y una condición para la vida. y este aspecto creo que se cumple en !vlo­
tupe, razón por la que las gentes 1){/SOI! de lo que pueda decir el clero oficial o hacer la
r.'!u1tisectoria!. Es un aspecto claro que se capta en el modo en que viven la religiosidad.
Esto es así, porque la experiencia colectiva de un grupo humano no estiÍ ligada solamen­
te a la explotación de quien es causa, como diría el marxismo, sino que también la cap­
tal] como un valor positivo que se incrementa a medida que se vive en cOlllunidad. En
este aspecto radica la vigencia de llna religiosidad popular aparentemente desorganizada.

La exhibición se que hace del festejo se convertiría en un chasco si después del es­
fuerzo realizado para gozar y celebrar resultara que no aparece la alegría por ninguna
parte. Estos momentos son también expresión del simbolismo acumulado durante siglos,
en donde el colorido adquiere también un valor rnuy concreto y si se alarga durante unos
días no es por otra razón que esta: la pobreza y miseria socioeconámica requiere también
de un festejo prolongado. Este dato lleva también a Ulla evaluación de la organización y
los correspondienles entresijos que tiene, porque aquí es donde se capta también la so­
lidaridad humana. En la fiesta, especialmente la religiosa, las gentes se solidarizan más
porque la divinidad así lo quiere. Y esto es lo que captan las mentes scnciIJas de los An­
des, sociedades que ellseüan a las urbano industriales a vivir la hospitalidad y la concor­
dia que tambión son buenas para la vida.
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El mito del trueque

Jos( C. L¡sc)" ARCAL

Hace llllas días sorprendí a Ull licenciado en economía utilizando una descripción tan
trillada como probablemente falsa para explicarle a un niño la invención del dinero. l::sta
argumentación. conocida por todos. pues sin duda puede considerarse como parte de ulla
especie de verdad cultural nunca puesta en duda por la facilidad con que soluciona Ull

problema, consistía en decir que en los albores de la humanidad, los primeros hUlllanos
agrupados en pcqucrlas sociedades -- -evito cuidadosamente el término primiti\'os, que sí
se utilizaba en la mencionada explicación-, se encontraron con el engorroso problema
de que cuando descabnn obtener algún bien que ellos no poseían y del que, sin embargo
otros disfmtaban en abundancia, tenían dificultades para intercambiarlo por otro bien
propio del que se dispusiera y que tuviese un valor equivalente al dcl bien deseado. Así
pues, continuaba la explicación, si alguien que tenía ovejas quería conseguir una gallina,
se encontraba con el problema de que una oveja, «evidentemente») valía más que una ga­
llina y, por tanto, o bien cambiaba su oveja por varias g<lllinas, aunque solamente desca­
se o necesitase una. o perdía en el trueque si cambi<lb<l su oveja por una lÍnica ave. Por
otro lado, se insistía, las dificultades aUlllentaban si el propietario del bien deseado, en
este caso la gallina, no tenía necesidad de hacerse con una oveja 0, por cualquier otro
motivo, no le interesaba el bien que el otro podía ofrecerle a cambio. La sol11ci6n a este
grave problema que obstaculizaba de lll<lnera l<ln alevosa el bendito deseo del consulllo y
la emergencia del sacrosanto mercado y SllS (ir-) «racionaJísimos,) principios fue, como
todos hemos aprendido, la invenci6n del dinero.

Escuchando esta explicación me venían a la mente imágenes de ulla película de ¡VIad
0/laX titulada algo así como «La Cúpula del Tmeno)) porque la acción del filme tenía lu­
gar en un supuesto futuro inmediato en el que la tierra había sufrido un holocausto nu­
clear y los supervivientes se las apai'iaban con los restos del naufragio en Ull entorno de­
sértico en el que se remedaban las imaginarias condiciones de esos albores de la huma­
nidad al haber desaparecido el dinero y funcionar los humanos a través del trueque, Tal
era así que el a modo de poblado en el que transcUlTÍan los hechos que se narraban se de­
nominaba «Harter Town», que traducido del inglés viene a ser como «Pueblo del Tme­
que". Allí, como era de esperar, funcionaba ese modelo de cambalache que se mencio­
naba en la explicación, algo que tenía coherenci<! y resultaba de una lógica aceptable para
la constmcción de ese mundo fantástico de película de ciencia ficción. Más aún, mien­
tras que la lógica del filme fantástico era correcta, la de la explicación inicial, pretendi­
damente más académica, no lo era en absoluto,
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llagamos un sencilla rcflexión inicial que nos sirva de punto de partida para empe¿;lr
a desmantelar esa falsa ({vcrdad cultural» basada ell lIlla visión errónea de Iluestro pasa­
do. Lo que sabemos sobre los primeros grupos de humanos que se organil.aron cn pc­
qucllas sociedades el1 Jos albores de la humanidad es mús bien puco )! se basa, cn bucna
medida, en la extrapulación de las condiciones en 1,1s que vivían las denominadas bandas
de forr,ljeros estudiadas por los antropólogos sociales y cultura]cs. En cualquier caso, el
dinero implica tilla elaboración conceptual compleja Y' exige ulla cierta capacidad de
construcción y manipulación simbólica que difícilmcnte puede atribuirse Sll surgimiento
a motivos tan simples. Adem;Ís, pDr lo que sabemos de esas sociedades mal denomina­
das «primitivas», pocas veces se daban ese tipo de necesidades de intercambio tal y
como se expresan en la explicación de la que partimos. Sin embargo, sí tiene su lógica el
caso del lrueque en la película de ciencia ficción porque los supervivienles procedcn de
Ull entorno cultural anterior y de una sociedad donde la economía dc mercado reinante y
los conceptos de individuo y de independencia habían creado las necesidades de inter­
cambio y consumo que se les suponen a los primeros humanos y que difícilmente éstos
podrían haber tenido. Nuestro error de partida en la elaboración de esta cxplicación es.
por tanto, asumir que los primeros humanos vivían en un mundo individualista y espe­
cializado como el nuestro en el que cada UIlO producía casi únicamcnte un tipo de bien
del que era ducilo absoluto y se dependía del intercambio en términos de valores de mer­
cado para la obtención de aqucllo que UIlO mismo no era capaz de producir.

Las escasas evidencias de que disponemos acerca de la forma de vivir de estos antepa­
sados del género humano ponen de manifiesto una situación lllUY distinta en la que la de­
pendencia del grupo para la supervivencia dejaba l11uy pocos reductos para comportamien­
tos, decisiones. acciones o posesiones individuales. Por ejemplo, 10 que sabemos de los
grupos de forrajeros que han sido estudiados por los antropólogos es que resulta difícil en­
contrar en ellos conceptos similares a los de propiedad privada o individual. tan propios de
nuestro entorno cultural y vinculados al desarrollo del capitalismo y tan asociados con esa
explicación del trueque a la que estoy haciendo refcrencia. l:ntrc los fornüeros, los recur­
sos que en cada sociedad podríamos denominar estratégicos, es decir aquellos fundamen­
tales para la supervivencia, solían ser de libre acceso para todos: Por ejemplo, cntre los es­
quimales, cualquier persona, hombre o mujer, podía cazar, pescar y cOllstruirse por sí mis­
ma los aperos o heITamientas que necesitase, obteniendo estos elcmentos de cualquier te­
rritorio, pues no existía la noción de propiedad particular de la tieITa ni de los recursos que
ésta pudiera cOlltener. Los conocimientos técnicos (excluyo los de tipo medicinal y/o mís­
tico) se aprendían como palie del proceso de socialización y no solían estar controlados por
especialistas que luego los explotaran para sus intereses particulares. Del mismo modo, en
otras sociedades forrajeras de grupos que vivían en zonas más próximas a los trópicos, el
cazador que abatía ulla presa la troceaba y repmiía la came entre sus compañeros de ban­
da, pues no tenía sentido quedarse con un recurso alimentario estratégico que se iba a des­
componer ell breve y que, de olro modo, no iba a poder ser aprovechado por nadie. Así
pues, en algunos grupos de forrajeros, una vez despiezado el animal se dejaba la carne cor­
tada en trozos de similar tamailo a disposición de los nliembros de la banda que se acerca­
ban a recoger una parte suficiente para satisfacer sus necesidades.

Se trata de una práctica denominada de reciprocidad generalizada habitual en este
tipo de sociedades que se basa en el valor culhlral, profundamente asumido, de compar-
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tir sislcmÚlictlmcnte la ma)oría de las cosas con L'I resto de los miembros del propio gru­
po '-,oci,d. Como scilala Kollah. (jLJ94: 176), este valor de cOlllpartir recíprocamente los 
n-'curc.;os es tan fucrtc y cs[,í tan arraigado que la mayoría de los forrajeros carecen de una 
npresión cqui\'all'ntc a ll11c:;,lro térlllino «gracias», Esto se debe a que dar las graciu'i se 
convertiría poco mellOS que en un insulto hacia quien fuera dirigida la expresión de agra­
decimiento. ya ljue :;upondría asumir que ese aclo de companir ----que es una obligación 
moral de acucrdn cun sus valore'.; culturales y la hase en la que se fundamenta el iglla!i­
tariSlllD de las handas de fmrajcros·· . era inusual () excepcionaL y respondía a un com­
portamiento irregular poco acorde con la ética cultural dominante. Al mismo tiempo. las 
muestras de agradecimiento podrían ser interpretadas como sorpresa () incredulidad, ya 
no sólo por la generosidad, sino también por la habilidad del caLador. 

Este COlh:Cpto de reciprocidad gcnerali/ada ha traído de cabeza <"l muchos antropólo­
gos occidentales que hall estudiado sociedades en las que esta práctica era habitual. Tras 
eSfOr7<.lrSe por ser aceptados CO!1lD un micmbro más de la comunidad que deseaban estu­
diar para rcalifar su observación participante dc acuerdo CDn la más pura ortodoxia an 
tropológica, cuando conseguían el grado dc integración deseado empezaban a notar que 
sus d\"eres y algunas otras posesiones solían desaparecer de forma reiterada y se sentían 
traicionados. Sin embargo. el sentido de este detalle no era otro que la respue~ta espera­
da a sus csfuerl.Os de integración, ya qu,' esos pequeilos supuestos hurtos no eran sino la 
sciial evidcnte de haber logrado alcanzar su aceptación como tIllO mús dentro del grupo. 
Debían interpretarse como una muestra de confiallla mediante la cual eran tratados como 
cualquier otro miembro de la comunidad y. de este modo, se podía disponer e'un cierta li·, 
beralidad de aquellos rt:t.'lll"SOS que habitualmente se compartían en la vida comunitaria 
cDtidiana. Si el antrop61ogo estaba almacenando víveres para dispn!lcr de ellos a lo largo 
de su estancia sin tener que reavituallarsc con demasiada frecuencia, estaba incitando, sin 
saberlo. a que los dem,ls miembros de la comunidad compartieran sus abundantes recur­
sos de «pariente» occidental rico. Esa participación plena en la \'ida comunitaria que tan 
esfOr7ad,1111t~nte suelen buscar los antmpó!ngos en su trabajo de c<'1In]10, cuando se con­
seguía, tenía sus inmediata~ consecuencias. Nigel Barley, en su magnífica sútira de! tra­
bajo de campo amropológico titulada El I\ntrol'ólogo inocente (1939: 58) relata su ex­
periencia entre los dowayos y acaba diciendo que la línea que separa ,<10 mío» de ,<lo 
lUyo» está poco definida y es objeto de constante negociación, dependiendo siempre de 
la disparidad de los puntos de vista del occidental y del local. En buena medida, en estas 
sociedades, la supuesta riqueza expresada en abundancia de recursos que va asociatla con 
el occidental, contribuye con frecuencia a la rúpida integración del investigador en la co­
munidad y a que este reciba de inmediato el tratamiento de pariente lejano, pasando así 
a ser objeto de esta reciprocidad generalizada, casi siempre y hasta que comprende el 
significado de ésta, muy a su pesar. 

A partir de estos datos, resulta evidente que el trueque como forma de intercambio 
individual difícilmente puede tener cabida en este tipo de sociedades, pues resulta inne­
cesario, ya que esa idea de la reciprocidad permite a todos disponer de prácticamente 
todo lo que necesitan para su vida, o por lo menos de todo aquello necesario para la su­
pervivencia de lo que también disponen los demás miembros del gmpo. Por otro lado, las 
que podríamos llamar pertenencias personales (Véase, Sen'ice 1979), es decir aquellos 
elementos de uso personal con los que el individuo realiza sus actividades de satisfacer 
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sus necesidades inmediatas: ropas. armas, amuletos/adornos. plalo () escudilla par;! co­
mer, etc., suelen estar considerados poco mellos de parle de la misma persona, e incluso
le aCOl1lpailall en su destino cuando fallece, pasando con frecuencia a formar parte del
ajuar funerario, Desear esos objetos que casi siempre cualquiera puede fabricarse. espe­
rar heredarlos, sería algo así. dice Kotlak (1996: 226-27) como pretender quedarse eDil el
cepillo de dientes de otra persona. I-:stas sociedades forrajeras. organizadas ell bandas.
solían carecer de formas de acceso diferencial a los recursos bcísicos y por tanto de es­
tratificación, constituyéndose en sislC'lllaS sociales igualit;lrios en los que no era necesa­
rio establecer formas de intercambio basadas en el trueque porque apenas existía una no­
ción de propiedad privada que fuera mús aJlú de esas pertenencias personales a las que
acabo de referirme )i si alguien deseaba algo de alguien lo m6s lógico era pedirlo y lo
mils habitual obtenerlo.

Así pues, el trucque tiene que apoyarse en un concepto previo de propiedad privadi\
individual que le permite a una persona l'l derecho exclusivo a decidir sobre un bicn
cualquiera. suele ir asociado a sistemas sociales con un acceso diferencial a los recursos
estratégicos y, por tanto. estratificados. Sin embargo, no todas las sociedades eS!<lll igual­
mcnte estrutificadas ni entiendcn de la misma manera el concepto de propiedad privada.
De hecho, en las sociedades no industriales, el derecho a Jos recursos estratégicos para la
supervivencia como el ganado, la tierra, l'l agua, los conocimientos técnicos o cualquier
medio de producción. se adquiere a trilvés de vínculos sociales que se engloban dentro de
lo que habilllalmente entendemos por p,lrentesco. Los intercambios son. ante todo, Ull as­
peL'to lllÚS de las rclaciones socia1cs. una forma de expresión y reforz<lmiellLO de las mis­
mas, y rara \'CI pueden considerarse como Ull simple truequc en el que cada una de las
partes individua1cs implicadas busca solo proveerse de un bien del que no dispone. r~n

aquellos casos en los quc algunos grupos se especiali/an cn la producción de determina­
dos bienes. C(JlllO es el caso de los yanomami estlldiados por Chagnon, entre los que ell

unos poblados se fabrica cedmica micntras que en otros se hacen hamacas, sigue pri­
mando la I1nalidad social antes que ]a cconómica. [:n este caso, las materias primas para
la fabricación de vasijas o de hamacas suclc estar igualmente disponible para linos que
para otros y el conocimiento técnico de los procesos de fabricación de estos elementos
también. ¿Por qué entonces depender de otros poblados para disponer de objetos que
cualquiera puede hacerse cuando lo desee? Por motivos más complejos que el principio
del mercado.

Los yanomami han sido definidos en los titulares de algunos medios COIllO gente fe­
roz, belicosa y siempre en conflicto con sus vecinos. Sin duda se trata de afirmaciones
exageradas, pcro sí es cierto que son frecuentes los conflictos entre poblados yanomamÍ
y que esta constante conflictividad está considerada como parte inherente al modelo de
relaciones entre poblados de este grupo étnico. Una forma de aliviar tcnsiones y de con­
tribuir a mantener las buenas relaciones entre vecinos puede ser la de fomcntar los con­
tactos de intercambio y, en cierto modo, de interdependencia, aunque esta sea más sim­
bólica que real, pues en cualquier momento, cualquiera de las partes implicadas puede
ser autosuficiente porque cs capaz de producir sin ningún esfuerzo adicional aqucllos
productos que obtiene a través del intercambio. Además, no es tan importante qué se in­
tercambia sino con quién se establece dicha relación y qué consecuencias sociales con­
Ueva. Puesto que se trata de relaciones sociales en las que están implicados intereses de
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grupo, no ~on los individuos los que deciden qué intercambian, con quién lo hacen) en 
qué términos. sino que es el grupo) las estrategias grupales las que regulan la «transac­
ción». 

COIllO sciiala Sahlins (19S4: 30). en las sociedades tribales fu pmdllccirJlI, !n formu 
de gohicmo y 1(/ rcligiosidmlllo 1'.\"l(1/1 alÍn organi;:mjos SCj)(/f(u!umellle. f .os intercam­
bios furlllan parll: dcl lodo ,',ocial y :;\1 :;igllificado hay que- buscarlo en ese lodo global­
mente tomado y entendido. Como :;iguC' dicil'ndo el auLor (¡ 9g4: j J 9): lBS condicione_\ 
del trueque son imfJllcs[({,\ por l(/s r('{adones de las jJortes con él. /\ dijáclIlcs rel(/cio­
nes. d{¡érenrn cUl/diclol/e.\. [J) (jllt' ell /a cmdicú)n de la ciencia ccol1ólllim son factores 
(wrógc/los>: () «(lIIticconólIIicos»- wles como parentesco .1,' ¡)Olític(/, ('11 lu realidae! (,-f!Jol 
son /0 o,-goni::.(/ción mismo del jJ}"()('CSO económico. Por tanto, plantear el trueque como 
una cuestión individual y en términos puramente económicos tal y como nosotros lo en 
tendelllos. carece de todo sentido, El problema de la explicación c,', cl punto de vista et­
nocéntrico de partida que contradice el prnpio argul1lento desde el mismo principio, Para 
que exista esa concepción del trueque tienen que haber existido previamcntc los concep· 
tos de dinero Y' de mercado, y no a la inversa, COlllO en el caso de la película de ciencia 
ficción antes citada. se piensa en términos de intercambio entre individuos con derechos 
de propiedad exclusivos sobre los bienes a intercambiar y con un concepto de "valor» 
económico diferencial de uso generalizado que no existen sillo en sociedades ell las lJlle 
ya se ha desarrollado el dinero, 

!\/Iuy por el contrario, me atrevería a afirmar a partir de lo que acabo de exponer. que 
de acuerdo con ello, eltrlleque, más que ser un paso anterior al desarrollo del dinero, se­
ría lo contrario. Planteado de otro modo, el trueque sería llliÍs que un modelo poco cficaL 
de intercambio que debe ser superado con la invenci(¡n del dinero, un comportamiento 
ami-dinero. Con el tl1lequc entendido como reciprocidad generalizada no es necesario el 
desarrollo del dinero porque no se necesitan medidas de valor precisas y de liSO genera­
lizado para mejorar las condiciones de intercambio. Por otro lado, con el pago en dinCl'o 
se saldan las deuda'i y no es preciso mantener ningún tipo de dependencia con las perso­
nas que a cambio de éste nos prestan servicios o nus entregan bienes, Las relaciones que 
se resuelven mediante el pago con dinero suelen estar reducidas a su mínima expresión, 
tienden a ser impersonales y suelen ser irrelevantes la persona que paga y la que cobra: 
lo que importa en última instancia es la obtención del bien () servicio deseados y, por su­
puesto. la saüsülcción con el servicio o el bien recibido a cambio y con la cantidad per­
cibida por el mismo. Tampoco importan, al menos en principio, otros aspectos de la re­
lación que los asociados con la adquisición del bien o servicio concreto implicado en la 
transacción. Las cosas o los servicios tienen un precio () valor de mercado y, en prin­
cipio, se supone que quien ofrece el bien o servicio lo hace de forma que cualquiera 
que desee entrar en el juego del mercado puede adquirirlo, y se supone que el precio va­
riará de acuerdo con las leyes lógicas del mercado y no dependiendo de quién sea el 
comprador, 

Cuando vamos al supermercado a comprar un kilo de harina, los paquetes de este 
producto están etiquetados a un precio y cualquier comprador que lo pague puede adqui­
rirlo; le basta con entrar, coger el paquete, pasar por caja, entregar el importe y salir. Si 
uno quiere, en esta transacción no tiene que decir ni una palabra. Del mismo modo, uno 
puede comprar una bebida en una máquina expendedora automática y en dicha transac-
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ción no existe ninguna interacción humana, porque no existe ni la necesidad de respon­
der al saludo ritt131 de cortesía que pudiera formular mecánicamente la persona encarga­
da de la c<~ia en el superlllercado. El dinero es lIll símbolo de individualidad e indepen­
dencia de lino mismo respecto a los dem;1s y estú al servicio del comportamiento indivi­
dualista en grado sumo. l\'lientras. el trueque es un cornportamiento plenamente grupal.
que adquiere su sentido de la propia identidad del grupo que participa de él, de las rela­
ciones globales entre sus miembros y que no distingue entre aspectos económicos del in­
tercambio y aspectos políticos o religiosos o emotivos. 'I'odos estos aspectos cClllstituyen
un todo inseparable en la experiencia de quien lo practica, al igual que su decisi6n de
practicarlo no es una afirmación de independencia e individualidad, sino de pertenencil
a un colectivo con el que se identifica.

L<I simbología de individualidad e independencia del dinero contribuye a devaluar la
autcJestima de quien no lo posee porque en iluestra sociedad, el triunfo sociaL la identi­
dad individual encuentra en el dinero una forma simbólica de expresión. De ahí que,
quien no posee dinero, en cierto modo, tampoco posee una identidad individual, no es in­
dependIente y, llevado a ,lill e:\tremo, no es persona, ya que persona e individuo se COllSI~

deran sinónilllos en nuestra sociedmL Consumir. hacer uso del dinero, es tomar decisio­
nes individuales, elegir entre un bien u otro que podemos poseer y esa posesión es úni­
camente nuestra, propiedad privada, individual. Sin embargo, como todo, esto es una fa­
lacia, porque casi siempre compramos aqueJlo productos que el mercado no ofrece y que
nos hace consumir porque nos crea antes la necesidad de los mismos, Además, es muy
difícil comprar y poseer bienes exclusivos, pues la mayoría han sido producidos cn ca­
dena y de forma masiva y también compramos para poseer lo que otros poseen, El acto
de comprar es un acto sociaL una forma social de creamos una individualidad que se
construye socialmente, entre otras maneras, a través de ese acto de decidir qué consumi­
mos. Es un acto de inclusión en el grupo social al que pertenecemos e incluso el 110 COll­

sumir nos integra en el grupo de los socialmente excluidos.
F'inalmentc, y en la línea de la explicación inicial del trueque, asistimos hoya un re­

nacer de esa fórmula renovada en la que en muchos países industriales avanzados --y
este es un fenómeno propio de las sociedades industriales y donde se ha implantado un
sistema capitalista de mercado- surgen asociaciones de personas que practican una
modalidad de trueque altamente compleja y basada en los conceptos de dinero y de mer­
cado. Se trata de intercambiar servicios o bienes sin pagar a cambio con dinero sino pres­
tando otros servicios o entregando a cambio otros bienes. Pero los servicios o bienes no
se valoran sino en unidades denominadas «foros» o de otro modo y que se constituyen
como símbolos para disponer de algún principio de referencia que permita contabilizar
de forma equitativa las aportaciones de cada uno. En este trueque participan individuos
que, al solicitar un servicio o un bien del que tienen necesidad en un momento deterrni­
nado, quedan endeudados con la asociación en un cierto número de unidades del valor
referencial contabilizador que hayan establecido y que luego, en su momento, tendrán
que compensar con un bien o servicio que se realizará para una persona o grupo deter­
minado y que no tiene que ser el mismo o la misma que proporcionó el bien o servicio
anterior. Aquí el gmpo o asociación funciona como un banco al que se le entregan ser­
vicios o bienes y a cambio se reciben otros, pero siempre hay que compensar de forma
equilibrada las percepciones con las prestaciones. El gmpo suele tener unas dimensiones
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limitadas porque. de lo contrario. \C llaCl~ difícil eqt:' tipo de inll'rc:llllbio () trueque, ya 
que h c.\l'c\i\':l dispcr:--ión de ,>lIS mielllbros illlpide el desarrollo ,igil dc las transaccio" 
nes, SU" integrantc" ,,,llC)c1l adlll'ir como razón de ser del grupo que. gracias ,¡ \lI existen­
cia, las personas CI1 pmo o con muy pocos recursos pueden obtener biell':s (l \cfvicim 
Illuy di\"crsu\, in..:luidlls ;iliJllcntos y ;lJ"lÍl:ulos de primcra ncc('"idad, intercambi:índolo\ 
pur SUs Iwhilidadcs y si]] tener {jUl' pagar con dinero. del que por su situación, [lO pueden 
dispoller. ESLO, insisten. permite a Illuchas pl'rsnnas, sumidas el1 situaciolles personale:, 
nítil'as. rL'cupcrar su tluloeqimtt y la seguridad en sí mismas necesaria para \'()In~r a lu­
char pur ~alir dc su c~t;¡do. Por nlm Iadu. las relacionc" que \c cstablecen entre los miem­
bros del grupo de trueque son lllÚS personaJe" que en el caso de !as transacciones reali~ 
zadas con dinero y adcmú'i implican a lo'i asociados en una red de relaciones de interde­
pendencia y solidaridad limitadas. Las den()lllino limiulLlas porqlll' nada tiellen que VCl' 

con esa reciprocidad g:encralilada de la que he hablado en líneas tlnleriures y que es pro­
pia de otro tipo de suciedades. Aquí, la reciprocidad se mide al puro estilo dinerario y ca­
pilillisla y se intenta que cada cual paguc ----~i bicn en espccic----- los favores recibidos. 
L:na \'CZ má~, re~ulta evidente que el trueque 110 es previu al dinero, sino posterior y que 
las sociedades <,primitivas) o «indivisas», C0l110 las dellominaba Pierre Clastres (1976), 
SOl] 'iocicdades «anti-dinero», es decir que mientras mantengan su estructura y sus \'alo­
res no van a necesilar del desarrollo de tan glorioso in\'clltu para "mcjorar» sus relaciD­
!les sociales. 
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Las entrevistas individuales de preencuesta

Antes de empuar a c!csarrolLir el presente trabajo. es preciso llevar a cabo ciertas
aclaraciones, principalmente con respecto a su título, dado que los términos en cuesti6n
son utilizados por los distintos autores de forma diversa.

(El liSO del plural en dicho título es debido a que. normalmente y como se cxpondr;L
no sólo habrú de ser realizadas m<Ís de una entrevista individual en cada preCnCUCSl<l,

sine) también y sobre lodo ti que estas entrevistas IlO serún todas del Illismo tipo).
Conviene precisar ya también que, puesto que, como sed cxpucst() más adelante, el

objetivo principal de la preCllClIcsta es la obtención de informaciones que contribuyan
adecuadamente a la elaboración del instrumento medianIl' el que serán recogidos los da­
tos de la encuesta correspondiente, las entrevistas no constituyen sino una de las técnicas
que pueden ser utilizadas en la realización de dicha preencuesta y habrán de ser efectua­
das con un grado de libertad considerable,

(Aunque esta obtención de informaciones podría ser conseguida proponiendo a las
personas de que se trate que se expresasen por escrito, en el presente trabajo solamente
seriÍ considerada a este respecto la posibilidad de obtener informaciones orales, ya quc
este procedimiento constituye la forma de expresióllm;ís conveniente y, por lo tanto, rnás
utilizada para estos fines),

i'vletodológicamentc, las entrevistas de las que va a tratarse en estas púginas pertene­
cel], por lo tanto, al gran grupo de técnicas denominadas cualitativas I , E-:sto implica que
en la misma encuesta habrán de ser integradas t<mto estas técnicas como las cuantitativas
correspondielltes y que, por consiguiente, el tema que nos ocupa puede aportar luz a la
controversia acerca de las perspectivas cualitativa y cuantitativa en sociología y sus con­
secuencias metodológicas, (Según la terminología de lbáilcz Alonso?, estas entrevistas
individuales de preencuesta corresponden a una perspectiva distributiva y a Llna sucesión
diacrónica),

Las dificultades que implica la cuantificación en las ciencias sociales y, en particular.
por lo que aquí concicrne, las relacionadas con la realización de encucstas y con la utili­
zación de los resultados obtenidos con ellas son de sobra conocidas. Pero, puesto que una
gran parte de estas dificultades es debida a la posible influencia deformadora del proce-

Universidad Complutense de r."ladrid.
ALVIRA MARTfN, F: «Perspectiva cualitativa - perspectiva cuantitativa en la metodología sociológica»,
R.E.LS., 11° 22, págs. 53-76.

2 IB/I,,'EZ ALOXSO, J: De! algoritmo o/mjelo. Siglo XXI, Madrid, 1983, págs, 203 y ss. y 264 Y(J,\RdA FE­
RRANDO, I\t; IBANEZ ALOXSO, J y ALVJRA i\lARTfr..\ F, compiladores: El análisis de la realidad social.
Alianza, 1986, págs. 36 y ss.
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dimicnto de encuesta, es preciso aportar soluciones encaminadas a procurar CJue mejore
la calidad de los datos recogidos por medio de él para, de esta forma, poder apnJ\'cchar
más adecuadal1lente las indudables ventajas que prop()rciona dicho procedimiento.

De aquí la importa/lcia del tema que va a ser tratado en estas páginas. En él se pro­
pone la realización de un esfuerzo en el sentido de Illejorar la calidad ele Jos datos obte­
nidos con las encuestas, lililí/ando para ello de forma adecuada la preencucsla y, en par­
ticular, las entrevistas individuales correspondientes.

A tal fin, en este artículo serán consideradas dos parles principales: la precncuesta y
las entrevistas individuales a realiltlr en ella (SLlS técnicas, modalidades y'; posibilidades
de utllil<lción en la precncucsta).

LA PREENCUESTA

Pocos autores han tratado con cierta extensión este conjunto de trabajos que consti­
tuye lo que algunos investigadores sociales denominamos prcencues!<l. F~n realidad, no
parece que existan escritos que se hayan ocupado de ella con la extensión que su impor­
tancia merece.

A este estado de cosas ha contribuido, sin duda, el hecho de qLle el significado de la
palabra preencuesta no resulta fácil de precisar, por lo que es utilizado de forma diversa.
Esto permite comprender que, aun con respecto a investigaciones an,ílogas, sean expre­
sados opiniones y comportamientos diferentes a propósito de la extensión y profundidad
de los tf<lbajos a llevar a cabo y a integrar adecuadamente en ella. Por esto, al hilo de lo
que precede, serán expuestas a continuación y en orden decreciente de amplitud de sus
contenidos, diferentes significados de la palabra preencuesla, a lo que seguirú un cornen­
l<lrio final.

En un sentido puramente etimológico, es evidente que el significado de dicha deno­
minación resulta excesivamente amplio. En efecto, puesto que encuesta significa «bús­
queda, investigación), lodo lo que precede a ésta, es decir, todas las tareas preparatorias
de la investigación «sobre el terreno», propiamente dicha, podrían ser consideradas como
trabajos que formarían parte de la preencuesta.

Este exceso de contenido conduce a considerar un significado bastante mlÍs estricto:
solamente serían incluidas en la prcencuest<l las actividades que sirven para preparar di­
rectamente la recolección de datos, dejando fuera por lo tanto otras tareas anteriores (tra­
bajos preliminares, de muestreo, etc.).

En este sentido, Javeau3 incluye en la preencuesta trabajos de obtención de informa­
ciones documentales, así como la realización de entrevistas de diferentes tipos, tanto co­
lectivas como individuales.

Muchielli4, sin embargo, incluye también en estos trabajos constitutivos de la preen­
cuesta un esfuerzo adecuado de retlexión e insiste en su necesidad, porque, según este

JAVEAU, el.: L'ellquete par questiollllaire. Ediciones del Instituto de Sociología de la Universidad Libre de
Bruselas, t97Lpágs. 11-14.

4 ~lL!CHlELLI, R.: El cuestio//ario )' la el/tI/esta psicosocial. Ibérico - Europea, 1974. págs, 24 y ss.
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autor. durante la precnCLlcsta se ha de tener en ClIenta constantemente y de forllla adecua-­
da que toda pregunta del cuestionario a elaborar ulteriormente implica Ulla hipótesis Ill~\s

o menos explícita, cuya justificación habrá de ser y'a tomada en consideración ahora.
(Cabría aun sCllalar que en esas actividades integrantes dc la precncuesta podría ser

incluida también la observación directa y previa de la población a estudiar, en la lncdida
y según los procedimientos que se juzgase adecuado).

Sin embargo, podría clecirse en un sentido estricto que la prcenCllcsta --- -al igual que la
recolección de datos de la encuesta o encuesta propiamente dicha----- implica solamente [a­

rcas en las que es preciso utilizar preguntas, aunquc éstas hayan de ser empicadas de ma­
nera más o menos modificada y exigua. 1::n este sentido, sería preciso aceptar que en la
preencuesta solamente habrían de ser incluidas las entrevistas correspondienles, además
de los trabajos a llevar a cabo para poder utilizar las informaciones obtenidas con ellas.

Lo que está fuera de dudas, no obstante, a pesar de esta diversidad de significados y
contenidos, es que, si se ha de elaborar Ull instrumento con el que efectuar la recolección
de datos -----Ull cuestionario, cuando se trala de una eneuesta----- sed preciso realizar antes
la correspondiente preencuesta (llevando a cabo, según será indicado más adelante, una
serie de entrevistas, COlllO parte integrante de cIJa).

(Evidentemente, también podrían ser tenidas en cuenta otras modalidades de precn­
cuesta, considerada ésta en el scntido, relativamente amplio, de tener como finalidad la
elaboración de un instrumento de recolección de datos que no fuera un cuestionario. Sin
embargo, ell estas páginas y por razones obvias, no resulta posible tener en cuenta estas
modalidades ni tampoco las que resultarían de otros muchos condicionalnientos presen­
tes en todas las investigaciones: grado de eonocimieIlto y de complejidad del tema a in­
vestigar, profundidad y extensión con las que ha de ser tratado, recursos disponibles
"-presupuesto, tiempo, personal, etc--. Esto significa que el resto del presente trabajo
solamente se referirá a la elaboración, en generaL de un cuestionario, confiando en que
10 que sení expuesto pueda ayudar, si fuera necesario, a llevar a cabo otras modalidades
ele preencuesta, Pero, antes de dar por finalizadas estas consideraciones, conviene co­
mentar aún otros hechos importantes relacionados con ella),

Es sabido que un cuestionario, normalmente, no permite responder sino con alguna
de las categorías de respuesta que se proponen y solamente a las preguntas que en él se
fonnulan. Estas limitaciones entrañan ya una gran dificultad, puesto que se trata de in­
vestigar una realidad social, que no se conoce adecuadamente -por eso se estuc1ia-, sin
mutilarla ni deformarla excesivamente. Pero es que además esta realidad social es enor­
memente cambiante, lo que implica que cada tema objeto de estudio sea único e irrepe­
tible. A esto hay que añadir que cada persona encuestada (solamente lo serán las que for­
men parte de la muestra) no será capaz de suministrar de esa realidad a estudiar más que
una versión «particular», es decir, parcial y deformada. A estas deformaciones se añadi­
rán aún las debidas a la propia subjetividad del investigador, que se ejercerán ineludible­
mente a lo largo de toda la encuesta.

Todas estas dificultades y deformaciones son inevitables, puesto que inherentes al
instrumento de trabajo o a la naturaleza humana. Es forzoso por lo tanto concluir estas
consideraciones afirmando la necesidad de que sea dada a la preencuesta la extensión y
la calidad adecuadas, con objeto de poder ceñirse lo mejor posible a la naturaleza de los
hechos, antes de elaborar el correspondiente cuestionario, en lugar de pretender reducir-
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]a cxcesivamente, intentando justificarlo más o menos conscicnte o inconscientemente,
en [unción de los conocimientos que se supone poseer sobre el tema a investigar.

A continuación, como ya ha sido indicado y de acuerdo con el título del presente tra­
bajo, de la realización de la preencuesta solamente va a ser considerada la utilización de
entrevistas individuales.

LAS ENTREVISTAS INDIVIDUALES
Y SU UTILIZACIÓN EN LA pnEENCUESTA

El cuestionario, tanto si es destinado a ser respondido por escrito (forma auto-admi­
nistrada) como si ha de ser utilizado oralmente (entrevista, por jo tanto, aunque con cues­
tioJl(1I'io) constituye una técnica dc recolección de datos cuya lihertad es mínima. (Se tra­
ta de la forma típica, normal, del cuestionario que acaba de ser recordada). Sin embargo,
las entrevistas pueden ser realizadas también utilizando una técnica, cuya libertad es /luí"
.rima (es decir, lo contrario a la del cuestionario), Además, existen, como veremos, otras
modalidades de libertad intermedia entre estos dos polos extremOS. (Evidentemente, la
posibilidad de profundizar más o menos va emparejada al mayor o menor grado de li­
bertad correspondiente).

l.:s obvio que, para que la preencuesta pueda cumplir adecuadamente sus fines (reco­
ger informaciones en las que basarse para elaborar ---o-en el caso general que nos ocupa---­
el correspondiente cuestionario), las entrevistas a utilizar en ella han de ser llevadas a
cabo con un grado de libertad profundidad considerable, (La lihertad ser;) máxima en
las primeras entrevistas, aunque siempre sometida a limitaciones inevitables, según se
expondrá y, normalmente, conforme aumente elnúmcro de entrevistas realizadas, irá dis­
minuyendo paulatinamente).

El origen de este tipo de entrevistas, llevadas a cabo con un margen de libertad im­
portante, hay que buscarlo en la psicología clínica, Sobre ellas el psicoanálisis ha ejerci­
do su influcncia y fueron utilizadas, hace ya varias décadas, en diferentes encuestas im­
portantes, entre las que merecen ser citadas especialmente, por orden cronológico de
realización, las llevadas a cabo bajo la dirección de Rocthlisberger y Dickson5, Kinseyó
y Adorno7.

Sin embargo, la técnica más interesante y fundamental que puede ser utilizada para
llevar a cabo este tipo de entrevistas es la que puede ser llamada «110 dirigida» (aunque
tiene otras muchas denominaciones, lo que puede prestarse a confusión, ya que no todos
los autores las consideran sinónimas), cuyo origen es algo posterior al de alguno de los
trabajos que acaban de ser citados. Su realización utiliza una técnica de libertad máxima,
(De ella derivan, como vamos a ver, otros tipos de entrevista de libertad más restringida),

5 ROEIHUSBERGER, F.J. y D1CKSO~. VJ., MaJlagemellt ad Ihe Worker, 1939, Crambridgc, r-.'1ass. Harvard
University Pre.ss,

6 KiNSEY, A.C., y otros, Sexual behm'ior in lile !filman Male, 1948 y Sexual bellm'ior inlhe HUlllan Fel/Ia·
le, 1953, Saunders, Philadelphia,

7 AOORN'O, Th.W" The AlItoritarian Persollality, 1950, Nueva York, Harper (l~1 personalidad autoritaria,
1965, Editorial Proyección, Buenos Aires).
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La utilización de esta técnica ((no dirigida>! fue propuesta, para su empleo en psico··
10gb social. por el psicoterapcuta norteamericano CarJ Roger~~. (Posteriormente, tvlcr­
ton'! propuso también la utilización de una modalidad de entrevistar dotada de una consi­
derable libertad de realización. Sin embargo, aunque puede ser empleada de forma inte­
resante en ciertos casos, tiene una aplicación mucho mús limitada que la técnica de Ro­
gers que ahora nos ocupa).

La técnica de la entrevista «no dirigida,> a lltilinlr en Sociología deriva de la em­
pleada por Rogers con sus clientes en psicología clínica. Según este autor. esta técnica
permite obtener informaciones verbales de los sujetos cntrevistados (Isin que sean intro­
ducidas deformaciones por el entrevistador» IIJ. La técnica consiste en lo siguiente:

Para conseguir que )a persona entrevistada pueda expresarse con la libertad miÍxima
que corresponde a este tipo de entrevistas, el entrevistador debe limitarse a actuar en tan­
to que estímulo lo más neutro posible. El entrevistador empieza proponiendo simple­
mcntc el tcma al entrevistado, indicándole que puede decir lo que quiera a ese respecto.
(El cntrevistador debe adoptar constalltemente llna actitud atenta, animando al entrevis­
tado a que prosiga con asentimientos de cabeza, palabras, frases, etc., pero haciéndolo,
como va a ser indicado, de la forma más neutra que le sea posible).

Cada vel. que el entrevistado se detenga y no parezca tener intención de proseguir, el
entrevistador debe estimularle a que continúc repitiendo algo de lo que éste ha dicho
-----cuyo desarrollo, scgún el criterio del entrevistador, pudiera resultar iJlteresantc~---- y ter­
minando su intervención con la propuesta de que comente lo que acaba de repetirle, pero
sin añadir en ningún momento nada que pueda significar otra cosa para el entrevistado que
un estímulo neutro a que prosiga. (Así, por ejemplo, estas intervenciones serían del tipo de:
d'v1e ha dicho..... (,me lo podría comenlm?»). Otro tipo de intervención del entrevistador
consiste en que, después de haber utilizado el procedimiento anterior cuantas veces haya
considerado oportuno, resume al entrevistado de la forma más exacta posible la totalidad o
Ulla parte del contenido de la entrevista desan'Ol1ado hasta entonces, pidiéndole a continua­
ción que le comente este resumen. (Prescindimos de entrar en detalles, que, aun siendo im­
portantes, son nicilmente imaginables. Por ejemplo: la entrevista ha de ser grabada: sin em­
bargo, el entrevistador deberá tomar nota a lo largo de ella de todo aquello que juzgue con­
veniente del discurso del entrevistado, para utilizarlo en sus intervenciones ulteriores). La
entrevista se dará por tenninacla cuando, después de haber aplicado exhaustivamente estos
procedimientos, no se consiga seguir obteniendo informaciones que se juzguen interesantes.

(No le falta razón a Palmade cuando escribe ll que la aplicación de esta técnica, tan­
to en psicología clínica, como en investigaciones sociológicas, plantea ulla paradoja fun­
damental: se trata de dar consejos sin aconsejar, en las entrevistas clínicas, o de pregun­
tar sin hacer preguntas, en las entrevistas de preencuesta. La misma persona entrevistacla

8 ROGERS, C.R" «The Nondirective Mcthods as a Technique for Social Rescarch», en American Jou11/al 01
Sociolog)', 1945, vol, 50, págs. 279-283.

9 r...fERTO;-';, R.K y otros, «TIIC focllsed IntervieWJ>, en American Joumal o[Sociology, 1946, vol, 51, págs.
541-547.

10 Pág. 281 dcl artículo cilado de este autor.
11 PAL\lADE, G., «Note-s sur I'inlcryiew non directif en psychologic saciale», en Bulletin de PSYc!lOlogie,

1955, vol. 8, n° 7-8, págs. 461--466.
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da pie a las pregulltas que se ha de respDnder ella misma y las e,')tructura como mejor le 
parece a lo largo de toda la entrevista. La tarea del entrevistador se limita a animarla en 
la realización de este trabajo y a ayudarla, para que precise y profundice). 

La técnica que acaba de ser descrita es perfectamente aplicable a la realización de ell­
trevlstas clínicas en p,')icología. que es precisamente para lo que fue concebida. Sin em­
bargo, su empleo en la práctica sociológica admite muchas variaciones. 

El procedimiento g/o/m! a seguir. para realizar esta,') entrevista) «no dirigidas». den­
tro de los trabajos a llevar a cabo en la preencuesta, consiste en empezar por entrevistas 
de este tipo (no dirigido>" en sentido estricto, para contilllwr luego con otras entrevistas 
en las que la libertad del entrevistado va a ser restringida cada \"ez más. como valllos a 
exponer a continuación. 

Puesto que se trata de conseguir, de acuerdo con lo expuesto precedentemente, que en­
tre todas las entrevistas de la preencuesta se logre que el problema a investigar sea tratado 
10 más libre (y completamente) posible, en una primera fase podremos contentamos con 
obtener informaciones cuyo análisis de contenido permita extraer las dimensiones y aspec­
tos m<Ís sobresalientes, así como hipótesis amplias, del tema en ruestióll. Ulteriormente 
esto habrá de ser precisado en función de los resultados que se obtengan anali/tlndo a su 
vez el contenido de las siguientes entrevistas de preencLlesta que se realicen, en las que la 
libertad se irá limitando cada vez más, aunque acordando siempre un margen considerable 
de ella. (1\ tal fin, estas entrevistas podrán ser iniciadas proponiendo al entrevistado sola­
mente un aspecto del tema a investigar. que no haya resultado suficientemente elucidado 
hasta el momento y que podrá ser sustituido por otro ti otros a proponer sucesivamente a lo 
largo de la entrevista. Evidentemente, con respecto a cada UIlO de estos aspectos, habrán de 
ser utilizados los procedimientos anteriormente expuestos de repetir o de resumir fragmen­
tos del discurso del entrevistado, proponiéndoselos para que continúe hablando). 

Como es fácil de comprender. el nlÍmero de entrevistas de preencuesla a realizar no 
puede ser precisado de antemano: dependerá de que el conjunto de informaciones que haya 
sido ya obtenido sea juzgado adecuado, para la elaboración del correspondiente cuestiona­
rio. No obstante, puesto que la realización y análisis de cada entrevista resultan bastante 
onerosos económicamente, es evidente que su número no puede ser elevado: una cantidad 
comprendida entre media y dos docenas podría ser considerada normal. aunque, como es 
fácilmente imaginable, esta cuantía dependerá de otros muchos condicionamientos. 

(En la exposición precedente no ha sido considerada la posibilidad de llevar a cabo en­
trevistas colectivas! simplemente, por las limitaciones que impone el título de este traba­
jo. Sin embargo y dado que tanto este tipo de entrevistas colectivas como las individuales 
aquÍ en cuestión utilizan un grado de libertad considerable, ambas pueden ser empleadas 
en la preellcuesta. No obstante, más que decir que ambos tipos de entrevistas son equiva­
lentes a este respecto, sería preciso afinnar que son complementarios. Habrá que elegir 
entre uno y otro o utilizar ambos consecutivamente en la misma preellcuestH: dependerá 
de las circunstancias, ya que, por ejemplo! las entrevistas colectivas facilitan, la comuni­
cación dada la situación en gmpo; en cambio, las entrevistas individuales pueden resultar 
más adecuadas, para ciertas personas en particular o a propósito de temas íntimos! etc.). 

La designación de las personas li entrevistar suele hacerse según dos criterios: por 
un lado, podrán ser elegidas personas relevantes, en cuanto a sus presuntos conocimien­
tos del problema a investigar, y, por otro lado (por el procedimiento de cuotas y en la 
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medida en que sea posible), se intentará representar la población que ulteriormente habrá
de ser objeto de la encuesta.

El proceso constituido por ulla preencuesta seguido de su correspondiente encuesta,
propiamente dicha, al que nos hemos refcrido en estas páginas, admite abundantes varia­
ciones. Lmll"sfeld, por ejemplo, en un artículo escrito hace ya bastantes ai'losI1, reco­
mendaba que, después de realizar las entrevisl<lS de preencuesta y de haber llevado a
cabo la correspondiente encuesta, se hiciesen entrevistas «no dirigidas» en una submlJes­
tra, con objeto de elucidar adecuadamente los resultados que habían sido obtenidos. En
cambio, en la investigación llevada a cabo por Adorno y sus colaboradores acerca de la
personalidad autoritarial.1 fue empleado un procedimiento claramente alternativo: los re­
sultados obtenidos con las entrevistas individuales de preencuesta fueron utilizados para
elaborar un cuestionario con el que entrevistar a una muestra reducida y los resultados
conseguidos de esta forllla permitieron extraer conclusiones en función de bs cuales pu­
dieron ser seleccionadas otras personas con las que llevar a cabo una llueva preencuesta,
repitiéndose varias veces este mismo ciclo.

La diferencia entre estos dos procedimientos y el general, que nos ha servido de re­
ferencia, consiste, por lo tanto, en que en éste las entrevistas de precncuesta sirven para
elaborar ya el correspondiente cuestionario, mientras que en los casos ahora eonsidenl­
dos los resultados obtenidos con el cuestionario han sido utilizados a su vez para llevar
a cabo olra u otras preencllestas.

Sin embargo, cabe comentar también la continuidad de realización existente en todas
estas investigaciones enlre la preencuesta (considerada en su sentido estricto) y la encuesta
correspondiente, propiamente dicha (ya sean cada una de ellas única o múltiple), ya que
todo el proceso pertenece a una misma investigación. En cambio, si la preencuesta es con­
siderada en un sentido más amplio (abarcando también la recopilación bibliográfica, podría
decirse entonces que englobaría lo que se hubiese juzgado importante de las encuestas con~

sultadas: la aculllulación y mejora del conocimiento científico habrían seguido el mismo
procedimiento descrito, pero ahora podría decirse que en la preencuesta (que, en este sen­
tido amplio, resulta, por lo tanto, totalmente imprescindible para el progreso científico) es­
talía integrado lo más relevante de los resultados obtenidos en investigaciones anteriores.

Para terminar estas páginas, recordaremos y prolongaremos una reflexión acerca de
la escuela de Rogers debida a Max Pagés l4 ; el hecho de que, según este autor, la escue­
la del «no directivismo» no haya trabajado apenas a favor de continuar aplicando la téc­
nica de la entrevista «no dirigida» en investigaciones psicológicas y sociológicas en­
cuentra su explicación en el hecho de que en la terapéutica de Rogers es la propia perso­
na entrevistada la que resultará beneficiada en primer lugar de los cambios que con res­
pecto a ella misma se intenta conseguir. Por el contrario, continúa Pagés, en las
investigaciones sociológicas, los beneficios resultantes no son disfrutados en general, de

12 L.O\ZARSFElD, P.F., «The Controversy over Detailed intcrviews: an Offer for Negociatiol1l" Pub/ic Opillioll
Qllarlefy, 1944, vol. 8, págs. 38-60.

13 Op. cit., págs, 36-38 del texto castellano.
14 PAGt:s, ~t, Psicoterapia rogerialla r psica/ogEa social /lO direc1ims, Paid6s, Buenos Aires, 1976, págs.

124~126.
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forma importante, por lo'. propios entrevistados, Este inconveniente. continúa, debería 
ser l'\'llado: los resultados obtenidos habrían de <lcluar de forma que beneficiasen \obre 
lOdo a las propias personas concernidas por la L'IlCUcsta. 

Puesto que el comentarlo dc esta reflexión excedería el prop6sito dc estas páginas, 
\'alllOS a terminar insistiendo simpkmente en algo que ni siquiera debería ser ya necesa­
rio mencionar, dc puro nbvio: para que ulla encuesta pueda servir ti los fines cicntíficos 
que se haya propUCShl, es necc"ario cOllocer de all!cm<lno y de furma suficientelllcnte 
idónca la realidad social a in\'t~sligar y para esto resulta imprescindible IIc\'ar a cabo de 
la forma más adecuada posible la correspondiente precJll'l!c~ta. 
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Aproximación al concepto de bienestar social
en una sociedad postindustrial

INTRODlTCIÓN

[:J presente trabajo Liene por objeto profundizar en el concepto de bienestar social
partiendo de las ideas expuestas por diversos estudiosos de la materia situando el asunto
en el marco de llna sociedad avanzada. Como concepto búsico. para centrar el tema, el
profesor i\ilanuel Jvloix, ell su libro BiCI/estor soci(/l, (; milO () rcalidad? ha realizado un
an<Ílisis al respecto llegando a concluir que una sociedad «serú mús justa cuanto más po­
tencie las posibilidades de libre realización de la persona»,1 A partir de esto se puede ha­
blar de una suciedad postindustrial donde el bicncstar social tenga un planteamiento más
humano y mellOS economicista.

El objetivo del presente trabajo se celllra en el an,llisis de ese tipo de sociedad que
puede considerarse ideaL y que indica la orientación de todos los esfuerzos individuales
y colectivos para llegar a este tipo de sociedad que se pretende definir y que ha perdido
frecuentemcnte el horizonte de lo social.

Hay Illuchas interpretaciones del bienestar social, estudiada por el profesor l'vloix cn la
citada obra, y las muchas consideraciones de sociólogos y psicólogos sociales, que plantean
el problema de la felicidad, la realización persona, y el grado de bienestar que produce la sa­
tisfacción del conjunto amplio de necesidades. En la sociedad, con cualquier grado de desa­
rrollo, el hombre satisface sus necesidades de llna manera jenírquica, según dice ivlaslow,
que determina slll1ivel de aspiración-satisfacción. Para ~daslow, según recalca José Luis Pi­
nillos en su obra sobre La mente hummlU, esta escala viene representada por las necesida­
des fisiológicas, la scguridad, el alllor y afecto, la propia estimación y estimación ajena, la
necesidad de saber y necesidades estéticas, y. por fin, la realización de sí mismo) A medi­
da que el hombre va solucionando estas necesidades, en cllanto ser social, va alcanzando su
máximo bienestar en esta progresión desde lo fisiológico a lo cultural y espiritual.

I. LA SOCIEDAD POSTINDUSTRJAL y EL BIENESTAR SOCIAL

En el libro del profesor Moix se trazan unas metas importantes para la sociedad pos­
tindustrial que permita «crear la general abundancia, proporcionar un ocio en aumento, y

Facultad de e.e. Políticas y Sociología (León XII}", 1\fadrid.
I ¡\lolx, M.: El bienestar social: (;'lI1ilo o realidad? Ed. Almen3, Madod, pág. 336.
2 Pf:\ll.LOS, J. L.: ú¡ men/e humana, ed. Salvat, Madod, pág. 129.

SOCIEDAD y UrOP[A. Revisla de Ciencias Sociales (Ntímero extraordinario)
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dirigir Jos recursos hacia la producción de servicios Ill,ls que de bienes»-'. Para este tipo
de sociedad habd que coordinar la posibilidad de utililar menos tiempo y lrab,üo COI1 un
111<1>'or enriquecimiento cultural y formación intelectual.

En esta sociedad postindustrial habr<Í llnas características y unas tendencias determi­
nadas que IlH)Vcnín toda la organilación social hacia Llna Illejor calidad de vida, mayor
nivel de vida, mayor progreso y mayor satisfacción. EJ profesor \'loix en su libro desta­
C3 lres aspectos que fundamentan los valores de este tipo de sociedad avanzada: 1,° Con­
diciones que faciliten, de un modo más agradable, 1<1 conducción de la propia vida y la
1l1ÚS plena realización personal. 2.° Prioridad a los fines pertenecientes a los sectores cul­
tural y creador: enSel1<lnL<l superior. investigación, desarrollo de las arle"" conservación del
patrimonio histórico-artístico, aprecio de las artes, preservación de las antigüedades, etc.
3.° Orientación a la diversificación, regionalismo. democracia participativa. gl1l¡Jos de
acción desccntralizados, diversidad cultural y fragmentación social.·!

En la sociedad postindustrial la acción del Estado ha de ir en la implantación de una
serie de servicios sociales para la comunidad que implique un máximo esfuerzo de re­
distribución, pero también los enfoques no estatales irún en este scntido, potenciando
todo lo que tenga un sentido social.

La nueva sociedad estú considerada como mús progresista, que trata de resolver sus
necesidades dentro de Llna mayor justicia. Para Bury, el progreso consiste en conseguir
un mayor ciesarrollo tanto mental como físico por el hombre, esl0 cs. alcanzar una mayor
felicidad y mayor satisfacción para el hombre)

Para el sociólogo francés Alain Touraine, la sociedad contemporúnea se transforma
rúpidamente como consecuencia de la aparición del movimiento estudiantiL la aparición
de nuevas clases sociales, la evolución de la empresa moderna, el tiempo libre y la par­
ticipación social. Según Touraine, «el crecimiento económico se transforma en un tipo
de desarrollo social. y a través de cllo prosigue el enfrentamiento de la participación de­
pendiente y de la contestación creadora».ú Es autor concede una gran importancia a la
creación cultural que produce gran integración social y es un fenómeno liberador en una
sociedad avanzada y postindustrial.

En este contexto de la sociedad postindustrial, también Henry Lefebvre analiza el
grado de bienestar exponiendo sus ideas en dos obras, La revolución urbana7 y La vida
cotidiana en el mundo 111odemo,s en las que pasando revista a cuestiones tales como el
trabajo profesionaL el ocio, las relaciones sexuales, el alojamiento, el transporte, y la
vestimenta, que para él forman parte de la vida moderna preocupada del consumo, llega
a la conclusión de que son los valores culturales los que pueden dar un verdadero senti­
do a la vida. La cultura, para Lefebvre, implica la adquisición de un nivel que se mueve
permanentemente denlTO de una evolución social y que él denomina «revolución cultu­
ral», «La revolución cultural tiene por condición y paso previo, por exigencia inicial y

3 ~'IoJx, Iv!: El bienestar social: ¿mito o realidad?, ed. Almena, IVladrid, pág, 326.
4 IMII., pág. 328,
5 BURY, L.: 0.1 idea de! progreso, Alianza Ed., Madrid.
6 TOURAINE, A.: ú¡ sociedad ]10stilldllstrial, ed. Ariel, l\Jadrid.
7 LEFEBVRE, H.: La rewlllció/lllrbana, Alianza Ed., l\.'ladrid,
8 LEFEllVRE, H.: La vida cotidiana en e/mlllldo modemo, Alianza Ed., Madrid.
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fundamental, la rehabilitación plena y entera de estas nociones: obra, creación, libertad,
apropiación, estílo, valor (de USO), y ser humano.))l)

Uno de los rasgos esenciales de la sociedad postindustrial es el de la modernización,
CJue se convierte asimismo en factor de cambio socia1. Para Salvador Gincrl() la sociedad
moderna tienc unos rasgos que dan sentido a su estructura y cultura, conslituyendo un
todo inlcrdcpendicnte:

1.° Presencia del centro en la periferia. No se trata tan sólo de un nuevo 111odo de
control social, sino de un hecho de cOlllunicación que resulta del alto grado de
conciencia que tienen individuos, grupos y colectividades de su pertenencia al
sistema social todo.

1 u R<lciollalización, desarrollo material e interdependencia. La racionalización es la
aplicación de los principios racionales de la ciencia a la acción. Racionalizacióll
es el tratamiento técnICO de los problemas.

J. o La preeminencia de los grupos secundarios. Las relaciones primordiales para el
ser humano continúan desarrollándose en el marco de las comunidades. Y es
que la tmma de la sociedad moderna reposa grandemente sobre l<ls asociaciones.
En la sociedad moderna es frecuente el status conseguido en contraste con el
status adscrito o heredado, tan común en las sociedades tradicionales, <llmque
sin exclusión de este último.

4.() La transmisión cultural anónima y por medios técnicos, Sociedad moden1<l es
aquella que posee medios técnicos masivos de comunicaci6n: prensa, radio, te­
levisión, cinc, telégrafo, teléfono, fonógrafo, fax, internet. El contenido cultural
transmitido Ilunca deja de tener importancia, pero Jos nuevos medios de comu­
nicación implican una nueva inversión del tiempo, un nuevo concepto del ocio,
un nuevo sentido de la perspectiva, a sea, la introducción de nuevos elementos
de percepción y sensibilidad.

5.° Mundanidad, hedonismo, humanismo secular. Es así como 11<1 surgido el estado
benefaclor. con su sistema impositivo progresivo, sus servícios de sanidad y
transporte y un gobierno que se hace responsable de la marcha de la economí<l
y de la «felicidad» de los ciudadanos. El mundo moderno es también un mundo
que alberga una gran actividad filosófica y crítica. Culturalmente la sociedad
moderna es pluralista. Habría que hablar de pluralidad de humanismos,

6.° Potenciación del poder destructivo. El Estado benefactor es también un Estado des­
tl1lctivo, y no solamente en potencia. Sin embargo, la sociedad modema es también
aquél1a en la que el ideal de paz y convivencia civil parece más extendido.

7.() Institucionalización del cambio social. Una sociedad verdaderamente moderna
es aquélla que ha institucionalizado el cambio social, a la par que lo fomenta.

8.° La transformación de las estructuras sociales. El logro educativo se ha con­
vertido en un criterio de movilidad ascendente sumamente importante, Las
nuevas clases sociales surgen en un mundo económicamente rico y aparente­
mente próspero.

9 lbíd., pág. 240.
10 GlNER, S.: Sociología, ed. Península, Barcelona, págs. 235 y ss.
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2. LA POLÍTICA DEL BIENESTAR SOCIAL

Ya decía Aristóteles que la ciudad. () la sociedad política, existe (para vivir bien".I!
«Es claro que la ciudad no es lIna comunidad de lugar cuyo fin sea evitar la injusticia
mutua y facilitar el intercambio. Todas estas cosas se c!ari1!l necesariamente, sin duela, si
existe ciudad; pero el que se den loclas ellas !lO bastan para que haya ciudad ... La ciudad
es la comunidad de familias y aldeas en una vida perfecta y; suficiente, y ésta cs. a nues­
tro juicio, la vida feliz y buena. Hay que concluir. por ¡ante), que la finalidad de la co­
munidad política estú en las buenas acciones y no la cOllvivcncia.»I~

AllllislllO objetivo se dirigen hoy los csfucr7.0s del Estado moderno, al que se califi­
ca precisamente como «Estado de Biencstar». Se trata de un E:stado que, como dicc
~/Iessner, «debe no solamente crear las bases para la colaboración sociaL sino que debe
preocuparse de que lodos los ciudadanos puedan alcanzar una aparte proporcionada de
los frutos de lal colaboración material y espiritualmente.»I.'

Ahora se insiste en la realización de una empresa común: la vida perfecta :y suficien­
le para todos en la cual encuentre el !lc)mbre la felicidad. Conviene destacar el carácter
común de tal empresa para no incurrir en la aceptación del llamado «Estado-providen­
cia)} que «estima como funcilín suya el proveer directamente, mediante la planificacitJn
central y cl control de la colaboración sociaL a todas las necesidades materiales y cultu­
rales de los ciudadanos, y facilitarles todo lo que necesitan en cualquier eventualidad de
su vida.» 14 Una situación de este estilo, que podría parecer apetecible por la comodidad
que supone para el ciudadano, a primera vista, debe rechazarse como directamente
opuesta a la dignidad del hombre. Por consiguiente, hay que afirmar que la consecución
del bienestar es llna empresa común, es decir, una empresa en la cual deben intervenir to­
das las fuerzas de la sociedad y no una obra de la cllal debe preocuparse exclusivamente
el Estado.

La búsqueda del bienestar social para todos los miembros de la comunidad política se
ha convertido hoy en una de las aspiraciones b;lsicas de todos los pucblos de la tierra.
Esto pudiera parecer una cosa normaL pero supone un gran cambio de mentalidad con
respecto a tiempos pretéritos: supone la aceptación de que la pobreza y la miseria cons­
tituyen, por sí mismas, un mal social; el reconocimiento del derecho de toda persona a
un nivel de vida digno y desahogado, y el derecho de los pueblos subdesarrollados a ex­
plotar técnicamente sus recursos mediante la ayuda de otras naciones, superando la con­
cepción colonialista.

El problema del bienestar social en su aspecto material se resume en la lucha contra
la indigencia en dos frentes simultáneos: a) dentro de cada nación, hay que proveer a to­
dos los ciudadanos de aquel cúmulo de bienes materiales y culturales que ha creado el
progreso moderno, eliminando así las injustas desigualdades entre las clases sociales;
b) en el orden internacional, hay que ayudar a todas las naciones para que desarrollen sus

11 ARISTÓTELES: Lo. política, Espasa Calpe, Col. Austral. I. 2.
t2 lbld., ID, l).

13 MESSN1X Élica Social, ed. Herder, Barcelona, pág. 486.
14 lbld., pág. 487.
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posibilidades y se acerquen, en cuanto sea posible, alnivcJ de vida de los países más ade­
lantados.

El hombre es Ull ser de necesidades complejas y pUl' ello el bienestar social posee un
contenido amplio, y no puede decirse que lo hemos alcanzado mientras cada persona no
cuente con la posibilidad de desarrollarse en lodos los órdenes.

F:J pleno desarrollo de los recursos económicos de que dispone la hUlllaniebd es el
instrulllento indispensable para crear la base material del bienestar, esto es, la abundan­
cia de bienes materiales. Puede afirmarse que todas las naciones de la tierra cst<ln cmpe­
fiadas en conseguir su propio desarrollo económico, puesto que, en nuestros días, tal de­
sarrollo es imprescindible para hacer frente al alimento de población y a las crecientes
necesidades de los hombres. Implica lIna transformación no sólo económica, sino cultu­
raL ya que exige favorecer el progreso técnico y el espiritual que produzca innovaciones.

3. LOS ECONOMISTAS Y EL CONCEPTO DE BIENESTAR

La actividad económica cs una actividad humana )', por lo tanto, su diferenciación y
especificación nos tendrá que venir dada por la finalidad de esa actividad.

Para los grandes autores clásicos, sobre todo británicos, la finalidad de la economía
era la producción y acumulación de riquezas, constituyendo así llna cconomía de la ri­
qUCI.<l, que cllcajaba perfectamente COIl las ideas del provecho como motor de la econo­
mía y con la armonía entre el interés individual y el interés social. Sin embargo, era de­
masiado craso el materialismo de esta concepción, y ha sido en el siglo xx. cuando se ha
pretendido fijar de otra forma el fin de la economía.

Alfred 1'vlarshall, en sus Principios de economía política, escribe: «La economía es el
estudio de la humanidad en los asuntos ordinarios de la vida: examina el aspecto de la
acción individual y social que se relaciona más de cerca con el logro y con el uso de las
condiciones materiales del bienestar». Call1lan, en la Economía político eiemellta», dice:
d~l propósito de la economía política es explicar las causas generales de las que depen­
den cl bienestar material de los seres humanos». Y citando al autor neoliberal inglés, Be­
veridge, «la economía es el estudio de los métodos generales con los cuales los hombres
cooperan para satisfacer SllS necesidades materiales».

Estos autores oponen a la actividad económica que tiende al enriquecimiento, la ac­
tividad económica que tiende al bienestar; dando paso a la economía del bienestar, a la
que dio forma sobre todos cl profesor Pigou en su obra, La economía del bienestar, en la
que critica la economía clásica, su orientación demasiado exclusiva hacia la producción
e intercambio de riqueza, cuando el objetivo de la actividad humana deberá ser el «bie­
nestar,} para todos, Ahora bien, para Pigon el bienestar económico consiste en «aquel
gmpo de satisfacciones e insatist~1cciones que pueden ser medidas en dinero». L'í

Se ve claramente por estas cilas que para estos autores la actividad económica pre­
tende satisfacer necesidades, ya que esto proporciona bienestar; pero se trata de unas ne­
cesidades y de un bienestar puramente material. Pigou, por ejemplo, se preocupa del pro-

15 p[c.ou: La economía del bimes/aT, ed. AguiJar, i\'ladrid, pág. 20,
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blema de la distribución; sin embargo, su teoría no es una teoría del <¡bienestar sociab en
forma total, sino del (,bienestar econ(Ímico», es decir, un bienestar medible en lérminos
económicos, monetarios.

En p<1rte para orillar estas dificultades de dar llna definición materialista de la econo­
mía el inglés Lioncl Rnbhins da una definición miÍs formal de la misma: «La econornía
es la ciencia que estudia la conducta humana, como una relación entre fines y medios li­
mitados que tienen diversa aplicacióll>i. IÚ AqUÍ también aparece la idea de necesidades,
que son los fines que h;¡n de ser alcanzados con medios escasos y posibles de aplicacio­
nes altenwtivas.

Se puede afirma, atendiendo (1 la experiencia, que no siempre se da Llna correlación
entre bienestar material y bienestar humano. Este último incluye aquél, sin duda, pero si­
multáneamente exige la presencia de otros factores que por el desarrollo puramente ma··
terial han podido sufrir algúll quebranto, ele tal forma que el saldo total puede ser inferior
a la situación anterior.

En la jerarquización de Jos fines no sólo habrá que tener en cuenta la relación nece­
sidad -persona humana, sino que además, teniendo presente la sociabilidad natural del
hombre y el hecho de que la actividad económica se desarrolla socialmente, habrá que
contar con la relación necesidad--~" bien comllll. Corno el hombre tiene que conseguir sus
fines en, y en parte, por la sociedad, habrá que salvaguardar el funcionamiento de la so­
ciedad en aquello que es necesario para aquellos fincs.

Las necesidades son subjetivas, no sólo por que jas experimenta un sujeto, sino por,"
que no todos las experimcntan de la misma forma. Por otra parle, las necesidades huma­
nas evolucionan constantemente a la par con el desarrollo de la civilización. Como dicen
los economislaS, ellas son limitadas en intensidad, pero ilimitadas en número.

Como ha seúalado Alfred MarshalL las nuevas actividades crean nuevas necesidades.
Pero su crecimiento depende también de 10 que se puede llaman} la educación de los de­
seos». Con ello se quiere decir que se pueden crear cOllscientemente nuevos deseos y
apeteni..'ias en el hombre, lo cual implica, sin duda, problemas de carácter ético. Un ue­
sarro]]o desmesurado del deseo de bienestar puramente material, con objeto de dar cau­
ce J' salida a la producción de bienes de esle tipo, no compensado con un fomento y ex­
tensión de necesidades superiores y la producción de bienes y servicios necesarios para
satisfacerlos, es decir desarrollo de la cultura, crea lln desequilibrio que puede ser peli­
groso para el futuro de la humanidad.

En este sentido ha expresado SllS puntos de vista el economista John Kennetth Gal­
braith, haciendo alusión a la dedicación creciente de fuerzas económicas a la satisfacción
de necesidades superiores del hombre, como las culturales, estéticas. espirituales, elc., y
realizando previamente lIna labor de extensión de las mismas, o, tomando conciencia de
su existencia. Galbraith, sobre todo en su obra La sociedad opulenta, 17 insiste, entre otras
cosas, en 10 que él llama inversiones en el hombre como medio de superación para Jos
países ya desarrollados.

16 ROB!JL\'S, L.: ,Va/llra/eza y sigl1ijicacióJ/ de la ciellcia económica. Fondo de Clllluw Económica, !\Iéxico.
Pág. 39.

17 GALBRA!HI. 1. K.: Lo sociedad opllfellta, ed. Ariel, Barcelona.



SyU Felipe Rui¿ Alonso 203

4. LA SOCmllAllllE BIENESTAR EN EL SOCIALISMO SUECO

Uno de los principales teóricos suecos, Ernsl Wigforss escribe un párrafo en su libro
J)cs/mé,1,' de !n s()cicd{/d dc bi('lIcs/(I!" en el que sCllala los rasgos socialistas de la sDcic­
dad del biencstar, así como las transforlll:lcioncs socialistas necesarias quc, según su opi­
nión, no pueden incluirse ell la moderna sociedad del bienestar. «Si la función de la so­
ciedad el1 el reparto ele Jos beneficios de la producción es la primera desviación de un ca··
pilalislllo libre, la segunda y n() mellos importante es que la sociedad se considera obli­
gada a mantener o procurar mantener lodo lo que le sea posible el pleno cl1lp1eo.Para
UIla \'ícja generación de socialistas, el desemp1co, la constante presencia de un ejército de
reserva industriaL era quizá el rasgo lllás ineludible de la producción capitalista. Un ca­
pitalismo sin desempleo estaría tentado ele decir que no era capitalismo. Pero eso no sig­
nifica que hubieras llamado socialisl1lo a la sociedad del bienestar. Vamos a referirnos al
marco dentro del cual debe mantenerse la transformación social. si es que la sociedad del
bienestar no ha de considerarse en camino hacia algo distinto, perdiéndose la ventaja de
lener un nombre concreto para el tipo de social actual. El derecho a decidir sobre la uti­
lización del capit,¡] y con ello sobre la dirección de la producción del país puede decirse
que descansa todavía esencialmente en manCJS de peqlleilos grupos de propietarios indi­
viduales y de los administradores nombrados por ellos. La igualación de la situación eco­
nómica, social y cultural ele los ciudadanos, perseguida por diferentes modos, no puede,
en la sociedad de bienestar, entcJlpecer la formación de grandes fortunas individuales y
su transmisión por medio de la herencia, De este modo se lraza un límite a los esfucrzos
por lograr lo que se llama igualdad del plinto de partida o para la cvolución hacia una so­
ciedad sin clases.))

Los que ocupan L1na mejor posición, y por Jo tanto gozan de una situación económi­
ca mfÍs desahogada que Jos demús, proceden con frecuencia de una familia en posición
privilegiada. Gracias a la posición de sus padres han recibido una formación más sólída
y una importante fortuna por herencia, Naturalmente que no faltan las excepciones a ese
«círculo falab, pero son relativamente pocos.

El camino hacia una sociedad sin clases tiene por ello que pasar por una demo­
cratización de la enseíianza, en la que todos obtengan las lnismas posibilidades sin de­
pendencia de ningún factor económico o social. Además, es necesaria una fuerte re­
ducción eJe las grandes fortunas, especialmente cuando éstas carubian de dueño por
medio de la herencia, para realizar la idea de una sociedad sin clases, Y además la po­
lítica salarial debe contrarrestar los efectos diferenciadores de las profesiones. Un sa­
lario más igualado y justo para todos ha de contribuir a alterar la valoración actual dc
los oficios, haciendo que todos se consideren, desde el punto de vista social, igual~

mente necesarios y dignos. También la democracia de ell1presa~, que ha de ocupar un
lugar central entre las metas socialistas, queda fuera de la concepción de la sociedad
de bienestar.

«Nos encontramos, dice Leif Andersson, conque la sociedad del bienestar constituye
en cierto modo una etapa en el camino hacia el socialismo. Pero éste exige medidas que
caen fuera eJel marco de la sociedad de bienestar, que significan una intervención más
profunda en las relaciones de propiedad, otorgando a todos los que participan en la pro­
ducción influencia sobre ésta y una parte justa ele su resultado, limitando los privilegios
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heredados y poniendo en práctica cl principio de igualdad de punto de pnrtida. especial­
mente en el sector de la educación».I:-<

Los que critican la mentalidad de consumo no pretenden en absoluto que los ciu­
dadalHJs dejen por completc) de consumir. Lo que quiere decir es mús bien que en el
hombre de la sociedad dc bienestar nace un ansia desmedida de consumir que le hace
consumir mús de lo que el1 realidad necesita. Lo difícil es. cmpcJ"(J. determinar cu<Ínlo es
lo que dc verdad necesita.

«El hombre que despreocupadamente consullle sin tino. elice L. Anderssoll. sin pen­
sar ni un mOJllento siquiera en la escasez que asola a otros sectores de la población del
mundo, es lo que se llama un hombre egoísta. Pero siendo el egoísmo una cualidad mo­
ral (negativa según la valoración socialista). es una ilusión pensar que simplemente con
realizar una manipulación económica va a acabar con el egoísmo humano manifestado
en el terreno del consumo».]')

Para Andersson lmnbién la educación tiene un papel importante en este desarrollo dc
13 sociedad de bienestar. No solamente hay que preocuparse de lil organización política,
social y económica, sino que hay que prestar una importnncia fundamental a la educa­
ción de la juventud. Esta educación impartida en un ambiente delllocnítico se convierte
en un «entrenamiento sociab. l~s preciso «informar al consumidor". adoptar una nueva
visión de la realidad, pero siempre teniendo como último objetivo al hombre.

5. SERVICIOS SOCIALES EN GRAN BRETAÑA

Los servicios sociales de la Gran Bretaña cubren Ull amplio panorama que pretende
salvaguardar la salud y el bienestar social, así como mejorar el entorno en el que viven
sus habitantes. Su desarrollo ha crecido con la idea fundamental de que la cOlllunidad.
COlllO un todo, tiene una doble personalidad: ayudar a los miembros menos afortunados,
y asegurar a tocios Jos ciudadanos aquellos servicios que ellos no pueden darse a sí mis­
mos en forma individual.

Para ciar un amplio panorama, aunque en forma concisa, de estos servicios, la Central
Office of lnformation de Londres hacc un compendio de los mismos bajo el título: So­
cial Serl'ices il1 Britain (1973). El conjunto de servicios prestados a la sociedad incluye:
seguridad social, servicios de salud, cuidado de los ancianos, atención a los disminuidos,
atención a los huérfanos, educación, alojamiento, empleo, asesoramiento legal, etc. Tocio
el lo orientado especialmente para aqucllas personas que tienen recursos económicos.

Seguramente es en este país donde está mejor organizado todo cl cuadro de servicios
sociales, pero aunque sea el Estado quien presta la mayor parte de estos servicios, todos
ellos comenzaron por iniciativa de organizaciones privadas, y en gran parte siguen sien­
do en la actualidad de carácter privado y oficia!. Las dos fórmulas no son competitivas
sino complementarias. Las autoridades trabajan frecuentemente a través de organizacio­
nes de voluntariado adaptadas especialmente para prestar estos servicios.

18 !\NDERSSO;.{, L.: La concepci6n del socialismo en SlIecia, WilhcffilSsons Tryckeri, Eslocolmo, pág. 127.
19 lbíd, pág. 128.
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Aunque la (iran Bn?lílll(\ tiene perfectamente desarrollada su red de servicios socia­
les, se reconoce que la larca no es completa en lodos los casos. Quedan problelllas por
resolver y constantemente cstín apareciendo JHlt'V<1S manifestaciones de las necesidades
sociales. El mejoramiento de los servicios y los éxitos cOllseguidos pura mejorar el bic
ncstar social encuentra un reto permanente en la confrontación costosa del ll1illllCnilJlic¡}­

lo de la salud, vivienda, educacicín ~ otros servicios.

6, PLANTEAMIENTOS ,::TICOS DE LA FELICIDAD
Y EL BIENESTAR SOCIAL

La pretensión de medir de alguna manera el grado de bienestar social ofrece dificul­
tades. Habría que acudir a alguna de las manifestaciones exteriores que permitiera cuan­
tificar en algúll grado este bienestar. Los filósofos, sociólogos y antropólogos han pre­
tendido algunas veces mostrarnos el grado de satisfacción de las personas y se han em­
peilado en descubrirnos el concepto de felicidad. Es seguramente lo que tiene más rela­
ción con el grado de bienestar que podamos encontrar en un individuo o ulla sociedad.

Para el sociólogo Durkheim la felicidad se constituye en lIna necesidad y de ahí con­
cluye él la división del trabajo como medio para aLImentar más el rendimiellto y conse­
cuentemente la felicidad. Pero esta felicidad está relacionada y condicionada íntimamen­
te por la conciencia, la moral, el saber, el tiempo. la historia. dc. "En cada momento de
la historia, dice Durkheim, nuestra sed de ciencia, de arte, de bienestar, es definida como
lluestros apetitos, y todo lo que va mús allá de esta medida nos deja indiferentes () nos
hace sufrin))1) La búsqueda de la felicidad es consWnte, pero, según ese autor, el suici­
dio apareció con la civilización.

Bel1rand Russell en su ensayo acerca de las callsas de la desgracia. dentro de la idea
de «la conquista de la felicidaeb, parte de la consideración de que la vida material es el
elemento determinante de la vida espirituaL entendida la vida material COlllO el conjunto
de situaciones materiales en las cuales el hombre se vc inmerso, sin poder despegarse de
ellas. Son el fruto de la condición humana del hombre. La vida espiritual, por ello, es el
reflcjo de aquélla.

Las conductas humanas, según RusselL no tienen su origen en el sentimiento innato,
sino en las condiciones materiales de la vida en la sociedad, en las relaciones materiales
de los hombres. Las razones de la desgracia se encuentran en el sistema social y ell la
psicología individual. «La infelicidad es debida en gran parte a ideas erróneas, a llna éti­
ca y a unos hábitos de vida equivocados que conduce a la destrucción del impulso y del
deseo natural de cosas posibles, de las que depende en definitiva toda felicidad del hom­
bre, espiritual y materialmente»)! El hombre desgraciado es el que habiendo sido priva­
do en la juventud de alguna satisfacción normal ha llegado a evaluar unas satisfacciones
más que otras y, por lo tanto, ha dado a su vida una dirección única, además de un énfa­
sis exagerado del éxito sobre las actividades opuestas a él.

20 DURKHEL\I, E.: De la dil'isión de{ trabajo social, Schllpire, Buenos Aires, pág, 207.
21 RUSSElJ _, B.: La conquis/a lle la felicidad, Ed. Espas,l Cal pe, ¡\-Iadrid.
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Hay diversas causas de la infelicidad que enumera Russell en su estudio. citando es­
pecialmente la competencia, el fastidio, la fatiga, la envidia, la manía persecutoria y el
miedo a la opinión pública.

En un sentido positivo estudia la felicidad en el lllundo Illoderno como algo casi im­
posible. Pero distingue dos tipos ele felicidad. que podríamos llamar natural () imaginati­
va. EmpIcando otra terminología los denomina también animal o espiritual. Para él. la di··
fcrencia entre estos tipos de felicidad es que una es asequible a todo el géncn) humano,
mientras la otra solamente para quienes saben leer Y' escribir. Entre los sectores 1l1,ls cul­
tivados de la socicdacL los más felices son los hombres de ciencia. ¡'v'luchos de ellos son
sencillos y obtienen de su trabajo una satisfacción tan profunda como la del comer o c!c)r­
mil' para otras personas.

RusselJ establece diferencias en el grado de felicidad según la procedencia: los occi­
dentales tienden a ser más desgraciados; sin embargo, los orientales, en sus jóvenes inte­
ligencias, tienen un mundo por crear. se sienten realizados, necesitados, en llna palabra,
felices. La re en cierto 1110do es un motivo de felicidad parz¡ gran número de personas.

¡<El sentido del deber, dice Russell, es útil para el trabajo, pero ofensivo en las rela­
ci()]les personales. El querer a muchas personas espontáneamente y sin esfuer/o es, tal
vez, la mayor fuente de felicidad personab)1

Analiza Russell la ética del trabajo en función de la fclicidad destacando la satisfac­
ción que produce la posibilidad dd éxito, siendo preventivo del aburrimiento, que pro­
duce vacío elJ las personas. A lo largo del trabajo se pueden encontrar grandes satisfac­
ciones, por desagradable que el trabajo sea, si contribuye a crearnos ulla reputación en el
círculo amistoso. La continuidad en el propósito es a la larga lino de los elementos de fe­
licidad.

CONCLlIS¡ÓN

La sociedad de bienestar es, en definitiva, algo que estamos pretendiendo cada día
pero que tiene serias dificultades de concreción por las deficiencias que se encuentran ell
la estructura social de cada lllOlllento. Las desigualdades persistentes establecen tensio­
nes, que si bien en muchos casos aceleran esa búsqueda de una sociedad de máximo bie­
nestar, en otras sirve para constatar las deficiencias existentes y producir insatisfacción
allí donde se dan los niveles más bajos.

Parece lógico, sin embargo, constatar que la sociedad contemporánea disfruta de más
ventajas materiales que la de hace años, y también el nivel de conocimientos ha crecido
de manera evidente. Pero /lO siempre se han aunado estos dos elementos para favorecer
una mayor consideración de la persona y una mayor igualdad en la forma de distribuir
las oportunidades.

En la sociedad postindustrial se produce más rápidamente el cambio y la movili­
dad social es mayor, pero también se constatan mayores desigualdades y el progreso está
creando nucvos problemas. Una consideración del deterioro elel medio ambiente, la con-

22 Ibíd.
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f1icti\'idad sociaL y la pérdida de valores humano:. y sociales, nos hace pensar que los 
avances del bienestar social producen deficiencias de todo tipo que la misma sociedad se 
\'C forzada a solucionar sobre la marcha. Aquí se produce Ulla carrera de persecución en­
tre llue\'os problemas y !1UC\'<.lS soluciones, pero en dcfiniti\'<1 el hombre está inmerso en 
ese desajuste y solamente él ánirnu de superación le hace confiar en esa sociedad de bie­
nestm que exisle. pero que !lO termina, para él. de llegar a su culminación. 

Desde un tln<Íli:.is histórico hay que convenir que todo tiempo ha tenido sus proble­
mas y su<; niveles determinados de bienestar. pero por ello mismo hay se analiza el pre­
sente sentido positinl, CDllstatando que los esCuerzos delllllJ!l1ellto presente y las inicia­
tiva:. pL"dJlica<; y pri\'adas por mejorar la sociedad tienen la posibilidad de ir haciendo 
cada vez con mayor aCierhJ ulla \'erdadera sociedad de bienestar. Independientemente del 
crecimiento de las desigualdades que denuncian los organismos internacionales, las posi­
bilidade~ que hay cn el Illundo, tanto tecnológicas como de conocimiento, permiten al 
lllJlllbre racional encontrar y aplicar soluciones a 1t1~ disfunciones sociales. 

El adelanto cultural. y la valoración más positiva y amplia de categorías inmateriales, 
hace que el hombre cobre cOIK·¡elll'ia dc su :.ilU<lción y su realidad en el mundo. La rea­
li/ación perslJllal implica relación social con mayor clÍmulo de conocimientos y de inte­
racción. Los esfuerzos que en este sentido haga la iniciati\'a pública y los grupos o aso­
ciaciones que trabajan en forma colectiva pueden acelerar racionalmente este buen deseo 
quc es la sociedad de hielle:,tar. En este momento, para la mayor parte del mundo la so­
ciedad de bienestar IlD e<.; lll<ÍS que un simple deseo, pero esto !lO implica que el futuro 
tenga que ser peor. 





ldeología y sexualidad en la praxis esco!clf:
Textos normativos, diseFíos curriculares

y lecturas escolares

1. PLANTEAMIENTO Y OBJETIVO

La educación sexual. como Ulla de las lllediaciones miÍs significativas que utiliza el
sistema educativo para el ejercicio de sus funciones sociales específicas, encarna la pníc­
tica disimulada de la socialización metódica e intencional. Tal socialización descmpciia­
da por la escuela, tiende a configurar un modelo ideológico-silllbtllico de la sociedad y
viceversa, y es inculcada, manifiesta () veladamente, por lodos los elementos y mccanis­
1l10S formales del sistema educativo. desde las fórmulas legales y los disc¡'ios curricula­
res, hasta las pl"Úcticas metodológicas escolares.

Analizamos ell esle trabajo diversos textos llorrnalivos, discilos curriculares y lecturas
escolares, que en perspectiva diacr6nica se verifican en diversos períodos de la reciente his­
toria educativa cspai'íola (tOlalitarismo idcoI6gin), apertura ideológica y la reforma socia­
lista), para mostrar el modelo cultural ideológico inculcado en la educación sexual.

Pretendemos CDnstatar la hipótesis de una paralelismo diacr6nico del modelo ideoló­
gico dominante y de la praxis escolar de la educación sexual, mostrando la analogía de
la normativa curricular '/ la praxis escolar con los paradigmas educativos sexuales.

2. SOCIALlZACHíN E IDEOLOGIZACIÓN

La educación recibe de la sociedad (y reviene en ella) sus propios objetivos, conte­
nidos e identiJades psicosociales. El sistema educativo es c1más poderoso y efectivo dis­
positivo social de transmisión de Ilormas, valores, ideologías, actitudes y conductas. No
hay educación neutra, pues hasta la mera pretensi6n de «desideologización» de sus con­
tenidos tropieza continuamente, tanto con los propios bagajes históricos. como con aque­
llos otros, políticos o sociales que, de forma más sutil, predeterminan los límites y al­
cances de la educación. Tales son las disposiciones normativas, las orientaciones meto­
dológicas, diseños curriculares, etc.

La socialización e ideologización constituyen la esencia de la educación y contlguran
la médula del sistema educativo. La socialización sexual es uno de los ámbitos especíti-

Facultad de e.e. Políticas y Sociología «León A'TI!», ;\fadrid.

SOCIEDAD}, UTOPÍA. Revista de Ciencias Sociales (Número extraordinario)



210 Ideología y sc:rualidw! ('JI /(/ jJmxis es(()!(/!", Textos lIoJ'llwli\'Os .. SyL: 

co~ que mi., interesall a la sociedad y a lo,') grupos sociales, y la que presenta probable­
mente m,b problcm6tica y peculiaridades. La fijación del difonllislllD sexual suele ser in­
tensa:J' precisa. y los mecanismos de inculcación en la educación sexual divcrsos y difu­
sus. Incluyen ritos, juegos, vestidos, símbolos, c!1seilélnza escolar, ctc. 

Todo tipo de sociedad controla, dI..' algún lllodo, el COlllporttlmil'ntu sexual dc sus 
miembros. en el doble sentido ele inculcación de pautas diferenciadas de cOlllporlalllicnto 
según los sexos (cstcrcolipt)s, prácticas sexuales. ctc.) y en el sentido de control y regula­
ci6n del ejercicio dc la sexualidad (tabúcs scxu:lles. etc). La educación sexual y sexuada 
adopta formas diH'rsificadas, en cunsonancia con la tipología e ideología de las sociedades, 

Es t\'idente el cambio ideológico y :-,oci,1I experimentado cn nuestro pais desde la 
dictadura franquista halita la democracia socialista. Sin entretenernos en destacar esa,~ ca­
racteristicas, podemos aseverar que, en concordancia con ese proceso de cambio, se ve­
rifica también Ulla modificación teórica y ¡míctica de la socialización y educación sexual 
en el sistema educativo formal. j'vlodificación, que podríamos formular como cambio de 
un mudelo o paradigllla prohibitivo o represivo de la sexualidad, pasando por uno per­
misivo, hacia otro que denominaríamos empát'Il'() o comprensi\'o. 

J. I'ARADlG\L\S RESPECTO A LA EDUCACIÓN SEXUAL ESCOLAR 

El primer paradigma le podemos denominar genéricamente ({])rohibi¡iro» o ({ r1'l'rcsi­
\'()". En este paradigma la sexualidad es considerada C0l110 algo vergonzoso y oculto, que 
pertenece al campo de <<las baje/.as» de la persona, a su nivel más instintivo. A través de 
las diferentes instancias de socialización. desde la familia a la escucla, de manera formal 
o incidental, el sexo y sm di\'ersas manifestaciones. han de estar sujetas a normas rígidas 
que «impidan» cualquier tipo de extralimitación dentro de lo permisivo-normalizado. 
Tmlo aquello que se salga de! contexto en el cHalla scxualidad y sus relaciones ticnen su 
entidad primcra es prohibido; es falta contra el orden moral, s\xial ) ptllítico. Todll dis­
curso educacional sexual es reprimido () debe ceñirse en lorno al valor único o circun­
dante de la «reproducción». 

Desde las instituciones sociales y la escuela, en las escasas veces que se enseí'ia «se­
xualidad». se incide COIl exclusividad en el l11atrimonio, C0l110 institución de reproduc­
ción y de canalización reglada de las relaciones sexuales. Este modelo se configura mc­
dimIte félTeas instancias de socialización e idealizaciones rólicas y comportamentales 
ccrcanas a la ascética rcligiosa. Bajo este paradigma, cada sexo posee ullas funciones y 
roles dicotómicos y diferenciados, precisos y no intercambiables, En la familia o la es­
cuela, la niña por ejemplo, es aleccionada o socializada para ser callada esposa y sufrida 
madre, cocinera, costurera, asistenta, lavandera ... ; sometida a las directrices y dictámenes 
dcl varón patriarcal. Y todo ello como algo natural y emergente dcl sexo biológico, sin 
posibilidad de cuestionamicnto o crítica social. 

Este paradigma cstá inspirado en la concepción burguesa, cOlTespondicnte al capita­
lismo temprano, y del que todavía en 1970, fecha de la Ley Gcneral de Educación, que­
dan amplios vestigios en nuestro sistcma educativo, 

El paradigma «permisivo» podemos situarlo a finales de la década de los años 70, 
con implantación en la escuela de «Los Programas Renovados» (fruto de diversas Órde-
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ncs I\.'linisteriales el1 materia educativa). La llueva configuraci6n abierta) permisiva de
llue.stra sociedad amplía los marcos de referencia para las actitudes y rc1aciones entre los
sexos. La sociedad y la propia escueJ<l, que no puede mantener ya los impulsos reforma­
dores, cambia de aclítud~ pero ésta no Jlega a ser a["ln comprensiva y empática, valorati­
va de la identidad sexuaL ni rompedora de las desigualdades por razón del género. Sim­
plemente va permitiendo cierli! «(ksvi,lt.:iól1\) respecto a los valores, roles, y mores impe­
rantes hasta el momento, y admitiendo gestos. hechos y expresiones de la sexualidad de
cierta tolerancia y permisividad.

No se verifica una auténtica «coJl\'ersiól1jj ni ideológica ni de práctica educativa.
Cuando algo se permite, es porque en esencia estú prohibido, en mayor o menor grado.
,<La escuela tradICIonaL que se había caracteriLado por iniciar una educación sexual (lll<Ís
informal que formalmente, que hasta en eso era reprimida) eminentemente reproductiva.
deja ahora paso a otra ell la cual sigue sin llevarse a cabo ulla educación sexual 110 dis­
torsionada y alienante». De una «educastraci6n sexual» (Como algo negativo de lo que
es mejor no hablar) se deviene a una «illltieducastración SeXll<l!>', donde se evita la prohi­
bición manifiesta; pero los tímidos esfuerL.os y prácticas educativas se encargan a espe­
cialistas externOs, sin compromiso interior. y ante estados de necesidad.

Pu/"{/digmu em¡¡áfico. Desde los dos paradigmas allleríores, que expresan ideologías
educativas diversas Y' encierran no pocos descontentos y jJdcticas educativas cCJIltradic­
torias, empieza a emerger un tercero, inspirúndosc en ciencias sexoJógicas. en la psico­
logía y sociología progresista, que se suele denominar como PlIIpático con características
de: flexible, abierto a las diferencias, multidimensional, trallscultural. Desde él se pre­
tende favorecer realmente y de forma actitudinal la aceptación positiva de la propia iden­
tidad sexual J' el aprendizaje de conocimientos que permitan vivir y desarrollar las dife­
rentes posibilidades de la sexualidad en cada edad. La educación sexual que se articule
desde los contenidos curriculares debe ser a la vez tolerante y respetuosa con las (lirc­
rentes ideas y creencias presentes en una sociedad pluraL y de respeto con las decisiones
consensuadas, poniendo énfasis en la responsabilidad y la ética social.

En la reforma educativa socialista aparecen las notas de este modelo educativo, pero
se facilita muy debilmenle en el desarrollo curricular y la praxis educativa explícita.

4. PRAXIS DE LA EDUCACIÓN SEXUAL ESCOLAR

Sin entrar en el análisis detallado del desarrollo educativo que comporta cada llno de
los paradigmas que hemos señalado, queremos hacer constatación de cual ha sido y es la
praxis concreta de la educación sexual en nuestro sistema escolar. Se puede apreciar
cómo estos tres paradigmas están representados progresivamente en nuestro sistema edu­
cativo y en las prácticas docentes, b<ljo alguno de los modelos didácticos más usuales:

Modelo tradicional. Considera la sexualidad como un aspecto de la persona de poca
importancia, ligado a la función reproductora. La información que se ofrece, en cliscurso
moralizante, no está exenta de limitaciones morales y religiosas, realizada de forma tan­
gencial por charlas de sacerdotes o profesionales aleccionados el respecto.

Modelo técnico-instmctívo. La información incide, con carácter casi exclusivo, en los
aspectos más puramente biofisiológicos. La sexualidad no es más que una función, y
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como tal debe conocerse) fundamentarse en la prúctica educativa reglada. Se centra en
el LISO de inrormaciones técnicas, particularmente de tipo anatómico y fisiológico, con
una neutralidad axiológica, pero no carellte de idcologil.ación.

AlodC!o saniwrio. De él habla y promucvc explícitamente la Rcforma Educativ;¡ So­
cialista, ,da educación para la salud", contienc objetivos parciales de higiene sexual, uso
de métodos anticonceptivos o de epidemiología. Cercano al paradigma permisivo, no
puede entrar en el comprensivo y empúticD, pues carece t,ullO dc gltlbalidad como de sus
nbjctivos integrales.

,Hode/o Psicológico, Bajo el nombre de «educación afectiva". «educación psicosc­
xuab, este modelo restringe la practica de la educación sexual en la escuela (y,' fuera de
ella) a desarrollar contenidos parcelados del hecho scxual. Cercano al modelo organi­
cista.

!Hode/o relaCiona!. La sexualidad es Ulla dimensión fundamental del ser humano. La
educación sexual propugna un encuentro cielltífico de diversas disciplinas: sociología,
psicologia, ética... Pretende desarrollar las dimensiones sexuales de la persona como va­
lores a cultivar e integrar dentro de un educación integral de la persona.

A) Normativa educativa

En nuestro análisis de las normativas legislativas educativas }' de los textos de lectu­
ras escolares a 10 largo de los períodos mencionados, podemos comprobar la inspiración
de los paradigmas :y modelos de educación sexual que hemos expuesto.

Primera lIormativo JáuuJuista

El paradigma prohibitivo de educación sexual se percibe con toda claridad durante el
período de la guerra civiL especialmente en la Ley de Prensa del 22 de abril de 1938. La
Orden Ministerial de 29 de abril de. !938, la Orden ivlinistcrial de 15 de julio de 1939,
que controlan y depuran de manera escrupulosa todo tipo de publicación referente a la
información, divulgación o educación de la sexualidad y su moralidad. Durante la Dicta­
dura militar. la Orden de Rde marzo de 1941, el Oficio de la Secretaría General del i'vlo­
vimiento de 1943, el Decreto del 24 de junio de 1955, la Ley de Prensa de 1967, y otras
órdenes ministeriales de la Delegación Nacional de Propaganda regulan minuciosa y es­
peciahnente en lo referido a la información sexual, y de forma menos explícita en la Ley
de Enseiiallza primaria de 17 de julio de 1945. No qucrcmos entretenernos en analizar
esta normativa educativa sexuaL I

Pero vamos a referirnos a las más significativas normas educativas a partir de 1970,
donde nos encontramos con tres "momentos" legislativos importantes:

Pam el conocimiento de la normativa y lecturas escolares en el período anterior a la Ley General de Edu­
cación, remitimos a la obra de F. CEDAN: Medio siglo de libros i/!fomiles y Juveniles. Fund. Germán
S. Ruipérez, Salamanca, 1986.
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L.a Ley General de fdll('(lcián de el de agosto de 1970 y las Nuevas Orientacio­
nes Pedagógicas para la educación precsco]n]" y t:dllcación (icllcral B,ísica de :2 de di­
ciembre de j 970.

En el texlo de esta 1,c)'. la educación sexuaL como tal, es prácticamente inexistente,
quedando relegada a seguir ciertos principios morales cercanoS al paradigma n:¡m.:si\o.
Se declara el propósito de «formación humana integrah .. " en el cual se ha de buscar el
desarrollo armónico de la personalidad y la preparación para el ejercicio respollsable de
la libertad, inspiración en el concepto cristiano de la vida y en la tradición y cultura pa­
trias. La sexualidad brilla por su ausencia: quedando reducida su educación a unas difu­
sas consideraciones en el (¡rea religiosa. siempre en términos ambiguos, en la orientación
reproductora.

Ya a finales de esta década. el1 la Orden de 28 de julio de J979 sobre la formación
reJigiDsa en Bachillerato y Formación ProfesionaL se cita un l\lIe.ro sobre cuales han de
ser los contenidos de la Enseñanza ética y religiosa y entre ellos aparece ,<la sexualidad
humana y su normativa». Ahí queda restringida y limitada la educación sexual. Si a ello
aíiadill10s que delllro de estas disposiciones. los contenidos de las Areas no son impDsi­
tivos sino orientativos nos encontramos que".

La educación sexual no se lleva a cabo.
('uando se toca, se hace periféricamcnte parciali¡ando, si no distorsionando la
misma.
Hay una clara idcologi¡aci6n, que propugna una sola interpretación de la sexua­
lidad, dentro de llnas coordenadas ideológicas bien definidas.

Podemos incluir esta educación de la sexualidad dentro del «parudigJlw prohibiti\'o»
(por j() que dice y por lo que calla). El modelo pníxico esliÍ cercano al «tradicional» que
definimos. con talante claramente «noJ"l11atizador» ) «IHora¡¡zadm».

Los Programas Renovados y !a educación sexual

En los Programas Renovados de fa Educación Gel/cm! Básica) que se rigen por las
normas: Real Decreto 69!l9H I de enero: Orden Ministerial de 17- l - l9H 1; Real Decreto
7191l9~2 de 12 de febrero; Orden l'vlinisterial de 6-5-1982, la educación sexual aparece
circullscrita a diversas áreas curriculares, y no solamente a la ética o religiosa; si bien si­
guen siendo contenidos generales que posibilitan la arbitrariedad y la parcialidad de su
impartición. No obstante, se van incluyendo aspectos de la sexualidad humana en algu­
nas úreas en Jos tres ciclos de la educaci6n básica.

En el ciclo Inicia!. citando el decreto regulador (6!1l981, Orden de 17-5-81), la edu-
cación sexual estaría en el área social bloque temático 3 con los objetivos de:

Conocimiento y asunción del «yo sexual».
Conocimiento de las diferencias anatómico-fisiológicas de ambos sexos.
Igualdad de sexos y, como consecuencia, educación en esa igualdad y convivencia.
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I:ú el cido metlio, e] Decreto 710/19X:2 se refiere a la educación sexual en el bloque 
tL'!l1(¡til'o -; del úrea de Ciencias j\hwralcs, con lus objctivo:. de: 

Va]mar la dimcnsión sexual de las personas. 
Examinar el papel de lo'.; padres en la feprodllcci,')ll y valm(\ción del embarazo. 
CU!lOCLT Ius fundal1lentDs hiológico-médicos en la cueductlción. 

F// el ciclo superior, e/ Decrew 3U82/19R2 de 12 de 1l00·il'mlll'c. cuya aplicación fue 
Sll\pelldida por el 607/19X3 de 16 de marzo, centra el tema de la educación sexual en el 
bloque temútico j de Ciencias de la :\aturaloa y Tccnología, con los siguientes puntos: 

Representación de las células sCAuaks, sus elementos y funciones en la fecllllda­
ci6n. etapas }' deS<llTOllo dclllUc\'O ser. higiene del aparato reproductor. cuidados 
del embarazo, lactancia. etc. 
Explicaciones de la reproducción sexual del hombre. Descripción de los gametos 
de la fecundación y lus aparatDs reproductores del hombre y la lllujer. 
Información de los derecho~ humanos. y dentro de ellos. del derecho a la \'ida. 

En séptimo curso de [,(;.13. se alude a la educaci(ín sexual en las ,1rea~ de Ciencias 
Sociales y de Religión-(;:til·a. De forma colateral se trala de la sexualidad al hablar de Ins 
pecados, mandamientos .. 

Coment,jrios rcferido~ a cste tipo de educación la han tachado de «demasiada biolo­
gía», «reprodllcti\'Ísta,) o (s¡milaria». Creemos son c\'identes ]a-.; restricciones de estas 
disposiciones educati\'<I'> respecto <1 la sexualidad. Pl~ro podemDs apreciar en el conjunto 
norlllativo que se eq(¡ entrando en el¡}({wdigllw fJcrll1isíl'O. El mudclo práctico que pri­
ma es eltécnico-imtructi\'o. La educación sexual se restringe a la adquisición de conoci­
mientos respecto a la anatolllía y fisiología. así como a la ética sexual. 

ro reformo Edllcmil'({ (LOGSEj y/a edllc(/cúJ/I ,wHwl 

A lu largo de la Ley de Onlel1(/ciá// Ge//cml de! Sistema Edl/cmil'o de ! 5-9-1900, se 
insiste en numerosos textos sobre la necesidad de que la educación favorezca la igualdad 
entre los sexos. Es decir. se insiste en la «educación !lO sexista» y en la coeducación. Se 
plantea también la exigencia de la educación sexual cuando se proponen los objetivos 
educativos de cada etapa educativa. 

1:'11 j¡~fántil: Conocer el cuerpo; permitir la convivencia de niños y niñas; favorecer la 
igualdad entre los sexos: recibir e interpretar los sentimientos y afectos de los otros y res­
!JOnuer de forma adecuada" 

En Primaria: Logro de la identidad personal y social; equilibrio afectivo, imagen po­
sitiva de sí mismo. 

En Secundaria Obligatoria: Identidad, no discriminación por razón ele sexo .. 

B) Diseños Curriculares de Base 

En la introducción a los Diseños Curriculares de Base, la educación sexual es repeti­
damente aludida en cuanto a la necesidad de una «educación no sexista»; expresión que 
se convierte en una afIrmación casi obsesiva a 10 largo del desaITollo de los diseños. 
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FII la rdl/('(/cllÍl/ f/(ftll/fil, cn contraposición a la Pimaria y Secundari,]. las Areas se 
presentan C0l110 [¡mhilO~ de cxperleneia y 110 ele conocimiento. Lo que permite organinir 
la acción pedagógica, en función de 1;1S caracteríqicas del desarrollo del nil10. Se sigue 
,',il] dar prc¡mnderancia a la sexualidad, puesto <¡ue llU se concretan los elementos que g<l­
rantil'ell el desarrollo de la educación sexual en esta etapa. A )0 largo del ni\\ci'ío se en­
cuentran alusiones. pero "in especifiL'ar el contenido. sobre la identidad personal. la ne­
ce",¡dad ele conocer el propin cuerpo, actitudes de acogida al olt\) ,',l'XO" ni gllía~ de 
orientación para el dóarrollo de la educación sC\ual formal. 

Fn /(/ Fdl/('(f('ián Prilllario, se recogen de (mlll,¡ explícita los ;¡"pecto;., relati\;os a la 
educación sexual. No obstante. :-,c hace. una vu IllÚS, de forma desigual l' incluso inco­
herente. al proponerse como UIlO de los ejes de transversalidad que debe impregnar la ac­
tividad educativa en su conjunto. Si bien cllo supone una ntloración positiva, pues en­
cierra el reconocillliento de la educ;lci(m sexual como parte dc la educación integr~¡]. Sin 
elllb,lrgo, al ser fmlllulada como delllento tran~\'ersal del currículo, no se desarrolla ni se 
garantiLan suficientel11ente sus contenidos y formalidad: es decir, queda de Ilue\'o el ries­
go de la ambigüedad y parcialidad. 

Dentro de los objetivos generales para e.'>ta Etapa se induyen aquellos que intentan 
cOlllribuir a desarrollar: los hábitos ele salud y cuidado corporal que derivan del conoci­
miento del cuerpo humano, sus posibilidades y limitaciones y el respeto a las diferencias 
individuales (edad, sexo, características físicas ... ). recoJlocimiento y apreciu eh:- pertenen­
cia a los grup():) socialc-\ y establecimiento de relaciones armoniosas. Del1lro de los con­
tenIdos específico:-; del Area de Conocimien{o de/II/ce/io f/Uf/{l'{/f, socio! y el/hllm{ se in­
cluyen los conceptos de: el hombre como ser vi VD y sus procesos de transformación; las 
funciones de relación, nutrición y reproducción con la identificación de los órganos y 
aparato.',: los lHíbitos de salud 12 higiene, la relación afectiva y sexual. 

E'II l({ educ(/ción S'ccund(/ria la educación sexual tiene presencia a través de varias 
úreas de conocimiento; pero también se aprecia cl riesgo que, al ser eIlcDlllendada a un 
equipo de docentes, se prodl17.Ca la paradoja de que no se lleve a cabo () hacerlo de for­
ma parcelaria. Se insiste en los aspectos de la reproducción, la higiene sexual, los cam­
bios puberalcs, las relaciones psicoafectivas: pero la cstmcturación de los contenidos e.s 
confusa y lllltanto incoherente, ambigüedad extrema respecto a la valoración de las con­
ductas específicas; las actitudes y normas se orientan básicamente hacia la búsqueda de 
información y prevención ante conductas ele riesgo. Las Orientaciones Pedagógicas estún 
acordes con los contenidos conceptuales. con lo que vuelven a incidir en el reduccionis-
1110 reproductivo y referente a la educación para la salud. 

Constatamos que, respecto a la legislación educativa y a sus correspondientes orien­
taciones didácticas en este período, se cumplen nuestras hipótesis de un acercamiento, 
alÍn remiso, al paradigma cmpático )' comprensivo, en respuesta al cambio ideológico 
político en nuestra sociedad. Sin embargo, la educación sexual formal queda, una vez 
más, sometida a parcializaciones, arbitrariedades, discontinuidades {} reduccionismos. 

el Libros de lecturas escolares 

En la muestra de libros de lecturas que hemos analizado, constatamos respecto a 
nuestra hipótesis inicial de trabajo, un paralelismo con el análisis de las disposiciones 
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nOnlltlli\'<lS y orientaciones pedagógicas. en los diferentes períodos observados: a saber: 
un proceso C\'o]u¡i\'{) de impregnación de los paradigmas de educación sexual. desde el 
jJrohihit/m·.¡'cprcsim, pa:-.ando por el !wmdi/SlI1(! ])('Imis/\'o, hacia la asunción remisa del 
j}({wdigllUl cmjHírinHD/IIjJrclISil'(}, Pem este pmceso se puede atisbar de fOrlllJ difusa e 
indetl'rminada. Pues. aunque connotada de rucrll' idco]ogil<lCióll. tal es la forma como 
aparece toda la temática sexual ell la:. lecturas escolares. 

Afiles/m de libros 

1 IClllDS Sclcl'Cionado para el análisis ulla serie de libros de lecturas infantiles repre-
'iCnlalivos de los distintos períodos, utili?ados de manera habitual en las escuelas. 

T. TORRES: f.ai!/!w. n¡/in\, Zaragoza, 1 <)"15. 
E. SOI.:\\.-\: l.t'clll!'us de oro. Escuela EspaI1ola, 79.:\ edición, ivladrid, 1<)59. 
\1. Sr\\:!. R\CI!II.I.IJC }11(jeres dc F.I"jlm/a, 3.:\ edición. ivladrid, 1942. 
L. 0¡'1."]'II: G/oriu.l· Imlferia!c.\', \lagisterio Espailol, j'vladrid, 1 Y40. 
1\.-1. A!.\'AR: (Jllcr/"ll y Victoriu de LSjJa¡¡u, \-lagistcrio Espai'loL Nladrid, 19-t2. 
L. (iO\Z:\LO C\I.AVIA: \/Cl1tdlla 1, l'vlagistcrio EspaI1ol, Madrid, 1946. 
A. SA\H)S VIl.A: ror /u m;u, Hijo de Santiago Rodrígue/. Burgns. 
A. SERR .. \.\Cl !JI: H.-\RO: Yo SO)' cSjJm/o{, Escuela Españnla, Madrid, 1 <)"+3. 
A. M:\ILLO: Lefm.\'. Primer libro de !e('fll/"(!. l'vIadrid, 1945. 
V. ARROYO y A. FFR;\"\\:Dr:Z (JIRc);-';: I"eefllm.)" l!(jllllfi!es de F.lpm/iI y /\méric(l, ;\11<1-

ya, Salamanca, 1<)67. 
V.V. Al IORIS Tdhol. LeCfl/mS 5." dc FGn, Luis Vives, Zarago¡:a, 1<)7:2. 
r:DU.\'IVES: Lecflims comentadas, Luis Vives, Zaragoza, 1 <)77. 
V.V.A.A. : RI/ta Fcli::" Cincel, Madrid, I<)HO. 
M. A. MLNDo: Vacaciones en lu cocino, Bruño, Madrid, 1990. 
1. J. IlUmEI<A y F. MElJ:'\,Tj.H:Z: Lo /s{o de tus 13a!lcl/(/s, Júcar, Madrid, j<)H6. 
V.V.A.A.: SeJlda. Libro básico de lcc/uro, Santillana, Madrid, 19B3. 
M. LLUPf..\, T. rvL\i'\ .. \ y TI. VILLr\: Pipirigm/(I. Lecturas 5." de EGH, Onda, Barcelona, 

1986. 
P. ALONSO: El homhrecito vestido de gris. Alfaguara, Madrid, 16.:1 reimpresión, 19<) l. 

Estereutipos, roles y jilllcioncs sexuales 

En las lecturas escolares del primer período franquista, la nota más relevante es el di­
formismo sexual referente a los estereotipos los roles y las funciones sociales de ambos 
sexos. Es algo tan patente y reiterativo, que no merece la pena señalar una selección de 
textos. Valga algún botón de muestra respecto a los roles femeninos: 

«Nada hay lall feo que ver jugar a ciertas nil1as con diversiones de chicos. Ilaced la­
hores de aguja, jugad con vuestras muñecas, la\'adlas, vestid las, dorntidlas ... y cuantas 
operaciones recordéis que haya hecho vuestra madre con vosotras, repetidlas vosotras con 
ellas» (F. TORRES: «Leedme, Iliiías», o.c., pág. 65). 
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,,/\rro;' (1m feche
me (/Ulen) casar

(()IJ IIIIU I'el/or!ra

de .1(/11 ¡\'il'o!rís
ql/e ICpU re/cl

qlle se/Ji! bonlor
l/lit se/JiI abrir 111 puerra
¡itI1'O ir l/jugo!""

(v. A!{IWYo: d,ectlll'as in!'<1Il1iles
de Espaij;¡ y América». o,c.. pág, 82).

Al /)(/sar fa !Jorca
11/i' dijo el !;UI'{!ucr()

,,{o,\ ¡¡¡¡¡os bOllif{[,\

/lO poga!l dinc/"(¡>!
itl pasar la !Jorca
lile l'oit'/ií (/ decir:
,,1.(/.1' lIil1l1,\ hOi/itas

110 ¡wgon at¡lI/x,

(v. ARROyo:,,¡.ecluras infantiles
de Espa,'" y Amé,ic,,", oe., pág. 81)

«Qué o/icio durell/os
(/ /(/.1 Ires ('(/lITiros:

COlIsttlll:;,u (11/Iawha,

l.ucío ('cmia
y /a /luís !)('fjllclla
(lguu/cs Ira/o))

(Romance de las Tres Cautivas)
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Los roles, las funciones, las virtudes, las cualidades de la niüa y la mujer son minu-
ciosamente precisadas y prescritas.

Roles: esposa y madre. ama de casa..
FUllciones: lareas del 11Og<lr. de la maternidad. auxiliar y objeto del hombre ..
Virtudes: obediencia. sumisión, sacrificio, laboriosidad ..
Cualidades: hacendosa, delicada, prudente..

Otra característica relevante es precisamente la nula o escasísima referencia a las re­
lacioncs sexuales y a la actividad sexual. Parece ser una realidad humana no existente. Es
el tema labú y prohibido en su totalidad. Se describe en los textos de lectura la vida co­
tidiana y las relaciones humanas en diversos órdenes, sin hacer mención alguna a las de
la sexualidad. Incluso se estudian Jos órganos, aparatos y funciones fisiológicas del cuer­
po humano y se ignoran por completo las referidas a la sexualidad.

Las dcscripciones de las relaciones sexuales siempre se muestran de forma imperso­
nal y etérea. Abundan las alusiones poéticas e idílicas respecto a la relación amorosa,
~ieil1pre desencarnada y aséptica:
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(' en gorriún pía y f)(¡I, 
ri! ro!ul/do /l/U\' ligero. 
\'!' i'IICllcntm /(/IJi{juriru 
)' fa dice el/I' rt![Jlliehro: 

"Qllé /illjarilil /I/[í\' lillda 
ni m/[/IIi!o por el ciclo" 

(r. TORRfS \l.e .. pág. l}6) 

«Tun llÍ/O ,lO\' /lit'\·/,. 

¡\'() lile cllfllrhidll 1)(1I1;"(lIla ni lIIul 
fiebe, nil/a bdw 
la c{um JJi/l"e::u de lIIi lI1(11wntia{" 

(A. \I,,\JU o: {etms. Prima lihro de lectllm. o,c., pág, J5). 
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COl] frecuencia, los modos y model()~ de la sexualidad instilltual de los al1iJllale~, en 
lo~ cuentos, cs proyectada sobre la scxualidad humana, y a la in\'er~a. Debido, sin duda. 
a la fuerte presencia de los conlexlm rurales cn c,',tas lecturas. Instintos scxuales, corte­
jos ele apareamiento, juegos amorosos, costumbres de los an¡lllale~ .. se atribuyen con 
cierta similitud a las relaciones humanas: «El teatro de los animales», «Se casó una hm­
miga», <,La mariquita se quiere casar» ... 

Reiteradamente se proy'eClan también los inconsciente~ colectivos sexuales de clasl'~ 
sociales. en los casamientos eSpLlrl'OS o furtivos entre hadas y \-agabllndm, príncipes y 
sirvientas, marginados sociales y nobles .. 

En las leclllras escolares del segundo período franquista se van mitigando de llIanera 
paulatina las textos que presentan estas característica" mencionadas, 

l.ü njem y el dedil! 
en el l"ega::J) oll,úlados. 
¡Qué Ii/lda es/tÍ Ítl 1//(//I(//la.' 
¡Tal/las .flures.' ¡Tantos p(¡ja/'Os.' 
--¡No (Jlliero IIIll1leCaS, CiI.' 

¡Nu ::.urcir ell estos Irapos.' 
---¿Qué dices. niiia." 

-¡No hago liada.' .. 
¡Madre pOI/me los zapatos 
y el H'stido de ros, 
e! de harquitos pintados.' 
-Pero,nii}a, ¿ tlÍ 1/0 sabes .. ? 

-¡Que me pongas los zapatos 
y e! vestido de volantes 
y rosas, ° aquel de pájaros.' .. 

(<<Lecturas comentadas}), Edelvives, o.c" pág, 34). 

En la Reforma Socialista aparecen no pocos textos de lectura que describen las rela­
ciones entre sexos de forma espontánea y natural, conjugadas con el resto de las activi­
dades y relaciones humanas, sin matizaciones descriptivas o juicios apreciativos: 



11/1" 

---/iVip, hip, IlIIrm.' 

¡llip, hip, hUI"J"{/l 
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ruego, dispol1/ulI los o¡;orcjo.l' de \1/1 j'icj(js !hI!"cu::as, hcso/!1l11 (/ \"liS /!lujeres r COII 

,"lloSIU !)nJlI!O.1 

... enfil(/hulI /u hO((llIiI de! IÍninJ ¡J/lcrteei//o que haNu i'II lu i.llu 

(J, Ll'luuiER\: "La hla de la\ hallcn;1\"< u.e pág, j"~) . 

.. n \'ÍI/{j{! .\"1' a/egn) IIIlIcllO ul \'('r/o .-\" le !ncgllllfú: 

-(:t:.!lIic!"e.1 \'cndel"mc ('le c!(/l'cI mjo'-! 
}' el m/"O le ((lIIICI"f/J: 

Mi dU1"1'1 rojo !1O SI' \'('ndc, !lO licne precio !}()/"(jIlC n i/Jilfll"cciuhlc: pero le lo /"cg(i­

¡a!"é si (juli'Fes COSO( u tll l/1jll /l/ellOI" COII /I1i lIijo, 
i. V quién es 111 hzjn? 
,Vi hijo es el djJIIC.\IO \'lIlienli' gllcrrao Fellil/. 

n viudo rej{c.úollá, Si l/O IO/II(¡{}{/ c/ 1'1(/\'1'1 n~i() illfligiría 1111 ug/"ill'io a .111 IlIjll, \'.Ii lo 

fOil/liba, ¡'[{(/!qllicm saNa el /lwtrill1(!I!in (}III' saldrío de uqu1'l{o" 

(R. RI JI LÓPFl: <lA \'ular>" n,e .. pág. (2). 

Parece que los textos de lectura escolar. \',Ul reflejando en este período el paradigma 
empático de educación sexual. Pero tampoco llegan a abordar clara y decididamente la 
temática scxual de modo COllll)]"e!1~i\'o y relacional. 

5. CONCLlJS¡ÓN 

Es evidente el paralelismo ideológico y la educación sexual. así como la presencia 
inspiradora de los ¡res paradigmas sexuales en la praxis escolar de nuestro sistema edll~ 
calivo. Hasta la época tardía de! franquismo era manifie~,!a ln presencia de! paradigma 
ideológico sexual «prohibitivo () represivo» y sus postulados esenciales a través de las 
prácticas educativas, textos normativos y lecturas escolares; tanto formales C0l110 inci­
dentales, 

Poco a poco, y a partir de los años setenta (motivado por los factores de la seculari­
zación, la apertura ideológica, apertura de fronteras, etc.) se empieza a liberar toda nues­
tra sociedad de la represión y prohibición, no sólo informativa y sexuaL En la decaden­
cia del franquismo el sistema educativo, que antes reforzaba y alimentaba la marginali­
cJad y la desvalorizacion sexual, empieza a ser requerido para impulsar la permisividad y 
la tolerancia. Pero ante los fantasmas, el miedo y la angustia del peso de la educación re­
cibida por los adultos, las disposiciones nOrIllativHs, las orientaciones pedagógicas y las 
lecturas escolares evolucionan con torpeza y vacilación, La educación sexual comienz~ 
en los mlos setenta a circunvalar la permisividad sobre los aspectos de la reproducción y 
su relación con la familia nuclear. 

Las normativas posteriores tenderán a ir abriendo brecha hacia una educación sexual 
de lipa empático y comprensivo, El tratamiento de la educación sexual dentro de la Re­
forma del Sistema Educativo es ciertamente progresista, y funcional al sistema político 
social democrático. Pero no parece ser claramente consciente de la revolución sexual 



220 Idcologío y sC.uwlid(/d CII la ¡mrris e.'ico!al". Textos 1I0I"l/Wl/\'os.. SyU

acaecida ya hace miÍs de dos décadas. ¡,¡¡ preocupación sanitaria, casi obsesiva. frente al
SIDA Y' otras enfermedades sexuales, no conclIcnla con sus cautelas y limitaciones, Sll
falta de decisión a que la educación sexual sea (como lo son otro tipo de forll1aciones)
prcscripti\'<l ): dotada de tcnias las garantíns de illlparlición real en lo>; ccnlms. 110 puede
sino hacernos pensar, o bien que el sistema cducativ() v;¡ a (remolque", que sigue SiCllc!()

vehículo socializador cOJlservador-reproductor. o que en verdad. la exigencia de la cdu­
caci('JIl sexual (unnalllo es parle sustancial de los requerimientos sociales a la cducaci61l;
ascrci6n, l'qa (¡!lima, que llOS parece insostenible.
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Repensar el magisterio: Perfil social,
sati,\facciones y expectativas de los alumnos
de Magisterio en la Universidad Autónoma

de Madrid

1. LA INVESTIGACIÓN

1.1. l\lotivo y planteamiento de la investigación

En el desarrollo cotidiano de la pr6clica académica en la f::scucla de «Santa Ivlaría»
de Formación del Profesorado de la UAJ\t cuando estamos celebrando la primera pro­
moci6n de maestros graduados en nuestra Escuela formados en los Iluevos planes de es­
tudios, son numerosos los comcnl<uios sobre la calidad de la formación. la adccuaci6n
del currículum, las dudas razonables sobre la viabilidad y validez de los planes estrena­
dos: son patentes las insatisfacciones de los alulllnos y profesores sobre la cstrucluració¡L
el contenido curricuJ<lr y la praxis docente. Percibimos difusas inquietudes respecto a las
expectativas profesionales y las posibilidades de destino ocupacional de los graduados en
nuestra Escuela. Estas constataciones y otras mLiltiples observaciones extra-académicas
nos han motivado a reflexionar sobre nuestra práClica académica o, más exactamcnte, so­
brc la preparación específica para el magisterio: lo que hemos demoninado "repensar el
magisterio».

No pretendemos sino clarificar nuestro quehacer profesional y otear algunas pistas
sociológicas para mejorar la tarea personal y colectiva de nuestra Escuela. Creemos que
nuestra preocupación es connín a gran parte de docentes y alumnos de otras Facultades
de Educación o Escuelas de Formación del Profesorado de nuestro país.

1.2. Objetivo e hipótesis

El objetivo de nuestro estudio es, pues, poder clarificar las inquietudes, precisar las in­
satisfacciones, dilucidar las expectativas, especificar la problemática y atisbar algunas pro­
puestas de mejora, que se ciemen sobre la formación del profesorado en la Escuela Uni­
versitaria de Formación del Profesorado de la Universidad Autónoma de Madrid. La pri-

Facultad de c.e. Polílica~ y Sociología "León XliI», ~'Iadrid.

0';0 Universidad Aulónoma de ¡....fadrid.

SOCIEDAD y UTopíA. Revista de Ciencias Sociales (Número extraordinario)
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I1lCrZl etapa de nuestra invc~ligaci(¡1l la queremos abordar desue la perspectiva del alumna­
do para, en una etapa posterior. poder también afrontarla desde la yisión del profesnrado, 

En el presente artículo expondremos algunos datos relevantes referidos a las siguil'n­
tes variables: j\'lurfologín social del alulllnado, motivaciones en la elección y en el itínc­
¡-;¡rin de la re<llización de la carrera, grado de sati~·Jacció!l en la apreciación de la carrera 
y el desarrollo de los estudios. cxpcclali\'as rc:-,pcl'lo al inmcdi,l!U futuru y al cjcrcici() 
profesional, 

(La in\"l,)tigación global incluye otras variables: Perfil de melltalidad y actitudes del 
alumnado, actividad culturaL ocio, ideología lmlítica, cte.). 

Nuestras hip(¡ll~:.is sll:.lantiv<1s respectD a la" \'élriablcs ub:.ervadas en c:.te artículo son: 

El alumnado dc la Lscucla Santa j\·laría siguc nutriéndose de las capa~ :.ocialc:. de 
Ia~ que lradiciDllallllente lo hacia el ll1agi~terio. (Clases medias bajas con escasa 
cultura ;lCadélllica). 
Los alulllllos de magisterin de la Escuela de Santa ~'vlal'ia tienell una diversidad 
motivacional en cuanto a la elección de la carrera. 
Los alumnos manifiestan un alto grado de insatisfacción respccto a su propia for­
mación y al itinerario de su carrera, debido fundamentalmente a la ambigüedad 
de la función del maestro y la indefinición de su \ocializaeión profesional. 
Los alumnos mantiellen débiles y confusas expectativas sobre su futuro profesional. 

J.3. l\letodología 

Dado el carácter exploratorio de la investigación hemos realizado, en primer lugar. 
una encuesta de sondeo al total de alumnos de la Escuela asistentes a las clases en los 
días de realización, a travé~ de una amplia batería de preguntas sobre la temática plan­
teada, con la nhtencif¡l1 de 1.2.1." cuestionarios válidos, de entre los 1.702 alulllllos ma­
triculados, administrados del 15 al 30 de enero de J 997, Y resultando ulla muestra del 
72.5 por ciento de la población, con Ull enor de ± 1 ,5 para un intervalo de confianza de 
95.5 por ciento (2 sigmas). 

Para información cualitativa hemos efectuado tres grupos de discusión con profesores 
y alumnos conjuntamente, cinco entrevistas en profundidad con el director de la Escuela, 
profesores del Centro y con maestros jóvenes en ejercicio profesionaL Hemos mantenido 
debates académicos con el alumnado en las aulas. Se han tenido en cuenta, asimismo, re­
dacciones libres de los alumnos y memorias de prácticas. Hemos verificado también un 
análisis curricular de los planes de estudios y de una muestra de los programas de las asig­
naturas de la carrera, así como la exploración de textos y materiales didácticos. 

2. ANÁLISIS DE RESULTADOS PROVISIONALES 

Presentamos un breve resumen de algunos resultados provisionales respecto a la mor­
fología social del alumnado, motivación de la carrera, grado de satisfacción con el itine­
rario de los estudios y expectativas de futuro profesional. 
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2.1. Morfología sodal del alulllnado

1:J ser de la persona estiÍ condicionado, como sabemos. por muchos faclores: entre otros.
el sexo y la cdad, el origen social, el hábitat, eJ medio relacional y de convivencia. "Codos es
lOS rasgos. que determinan un grupo humano, constituyen la base morfológica social del mis­
)110 e influyen en el modo de ser y de actuar del individuo, y de un comportamiento profe­
sionaL dentro dc un contexto social y de una experiencia histórica. El que el individue) se en­
cuentre condicionado por su efllOs es a Ull tiempo una servidumbre y un faclor de posibilidad.

J ¡ .1. Sexo y edad

Ha sido lIna constante tradicional el predominio de las mujeres sobre Jos varones en
el profesomdo de los niveles básicos, frente a la mayoría de varones sobre mujeres en los
niveles de bachillerato y de Universidad. En estadísticas del INE correspondientes ;l

1979-80 para el colectivo nacional, el porcentaje de profesores de EGB era dc 42,66 por
ciento para los varones y 57,34 por ciento para las mujeres: en la ensel1anza media, de
59,41 por ciento varones y 40,59 por ciento mujeres, y en la cnsel1anza superior de 79
por ciento y 21 por ciento, respectivamente. En el estudio realizado por J. Varela y F. 01'­
tega l sobre las Escuelas Universitarias de Magisterio pertenecientes al distrito de j'vIa­
dricL la estadística de 1980-81, daba la distribución de un 30,2 por ciento de varones
frente a un 69,80 por ciento de lllujeres. En 1990-91 la estadística a ni vel nacional se dis­
tribuía así: preescolar, 15,18 por ciento varones y 84.82 por ciento mujeres: 6GB (pri­
maria) 41.79 por ciento varones, 58,21 por ciento mujeres: BUP. 45.55 por ciento varo­
nes, 54.45 por ciento lllujeres: FP, 57,81 por ciento varones. 42,19 por ciento mujeres:
Universidad 70,72 por cienlo varones, 29,28 por ciento mujeres.

l:n nueslra investigación, el alumnado de la Escuela de Santa María está compuesto
por un 27,6 por ciento de varones frente al 72.4 por ciento para las mujeres. Según lo
cual se confirma la tesis de la feminización del magisterio; pero se produce una diferen­
ciación para ¡as diversas especiaiidades: se afianza aún más la feminización en la educ<l­
ción infantil, mientras que los varones optan lnás por la educación física.

GRAFlc:O 1

SEXO

72,4

27.6

o Mojer

111 Varón

VAREL\, J., YORTEGA, F.: El aprendiz de maestro, MEC, Madrid, 1984, pág. t62.
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T\BL,\ I

EDA!) \lujer Varón rotal

% % %

De J8 a 20 aiJos 50,S 37.6 46,9

De 21 a 25 aJ10s 43.4 54,3 46.4
-------

De 26 a 30 ai'ios ·L') 4.9
ivlás de 30 años J,6 2,1 1,8
Total 100 100 100

La edad teórica con la que el alulllno de magisterio debería terminar sus estudios
es de 2] ai'íos. Observamos que casi la mitad del alumnado se sitúa entre los 21 y los
25 ai'íos. Se aprecia, pues, un cierto retraso en los estudios respecto a la cohorte de
edad que podríamos denominar como normal de estudios en la UniversidacL siendo
más jóvenes las mujeres que los hombres. Son IllUY escasos los candidatos que po­
drí<lmos denominar de vocación tardía y de dudosa autenticidad, pues es probable
que sean encuestados que manifiestan haber realizado otros estudios como forma­
ción profesional, idiolllas, o trabajos temporales, y su elección por el magisterio pue­
de ser considerada COlllO de reconversión exigida.

2.1.2. E's!ado civil

Por lo que respecta al estado civil constatamos que la mayoría de los alumnos están
solteros: el 95 por ciento, frente al 3,9 por ciento que estiÍn casados.

G/{AFICO 2

ESTADO CIVIL

o Soltero

Casado

111 Viudo

111 Separado

95
~----;=.====:;;------------------------,----------,

60

80

lOO

40

20

0--1'------'-------"

0,5 0,6
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Fenómeno f;ícilmcnte comprensible por la edad del alumnado y la del uso de COIl­

traer matrimonio actualmente en nuestra socicdnd; hccl1{) condicionado, principalmente,
p()r Jos factores económicos de falta de trabajo estable. No parece que existan diferencias
significzltivas en esta pr;klica con Jos estudiantes de otras carreras,

2, ,,). Origell socia!

Tradici()Ilalmcntc el origen socia! de los maestros veníJ definido por estos tres cl('­
111Clllos: origen de clase media baja, eDil ulla fuerte participación rural y eDil una signifi­
cativa presencia del proletariado. Los estudios estadísticos sucesivos reali7ados sobre el
alumnado de magisterio l1luestran algunas de estas peculiaridades) Con arreglo a los da­
tos estadísticos de 1970, el conjunto de los alumnos matriculados en Escuelas Normales
se rcpartín, según la condición socioeconómica paterna, en estas calegorías: personal in­
termedio de la administrnei(¡n y' comercio: 13J) por ciento: resto de la administración y
comcrcio: 11,9 por ciellto: cmpresarios agrícolas sin asalariados y miembros de coopera­
tivas: ¡(LX por cicnto: obreros cualificados', 9,3 por ciento: empresarios no agrícolas sin
asalariados y trabajadores independientes: 8.6 por ciento: empresarios no agrícolas con
asalariados: ],7 por ciento; a partir de aquí el reslo de categorías no llegaba a estc por­
centaje..' El esllldio de 1. Varela y F. Ortega sobre El aprendiz. de maestro, como inter­
pretación de las estadísticas asevera: "La extracción de las aspirantes a maestro se hace
fundamentalmente entre los estratos bajos de las clases medias y algún pequeilo sector de
la clase baja. Por el contrario, apenas están representadas las diversas categorías profe­
sionales de la clase all<1».-1

En lluestra investigación, el mayor porcentaje de los alumnos sigue proviniendo
de trabajadores independientes, trabajadores cualificados y no cualificados. Casi la
mitad del alumnado proviene de esas categorías socioprofcsionales, slwadas en la
cla(;c media baj,!. Y por lo que respecta a las madres, bastante más de mitad (S7,j por
ciento) se dedica a las tareas domésticas, son alllas de casa, seguido IllUY de lejos por
funcionarias no docentes (6,7 por ciento). Pertenecen, pues, a segmentos de pobla­
ción económicamente débil. Estos datos confirman lo dicho por Varcla y Ortega:
«Que las madres de eslos alumnos apenas si trabajen es otro rasgo muy definitorio
deJ grupo»':> Igualmente se corroboran los datos apreciados por F. Ortega y A. Ve­
lasco sobre el origen social de los maestros en Castilla-La Mancha. ~'Cuatro de cada
cinco maestros proceden de los estratos bajos de las clases medias, resultanclo irreJe-

Puede consultarse el estudio realizado por V. PÉREZ DíAZ (1962): Comparando estos alumnos COIl el alum"
nado matriculado en el conjunto de olras enseil.anzas superiores, aparecen marcadas diferencias en cuanto
a Sll origen social. PÉREZ Df,-\z, V.: Cambio teCllológico y procesos eductivos en Espaíia, Seminarios y Edi­
ciones S.A" 1Jadrid, 1972. Véase también LERENA, c.: ,~EI oficio de muestro», en Sistema, noviembre
1982, págs. 79-102; ElEJABE1HA, c.: El maestro, EDE, ¡vfadrill, t983, págs. 78-80.

3 Pueden compararse con las cifras referentes al profesorado rural de EGD en Castilla-León, SANCHEZ DE
HORC\JO, J, J.: El profesorado mral de EGB en Caslilla-León, S. M., J\,'ladrid, 1985, págs. 38-41,

4 VARELA. L YORTEGA, E: El aprendiz de maestro, .MEe. 1\ladrid, 1984, pág. 58.
5 v'·\RElA 1., YORTEGA, F.: Ibídem, pág. 58.
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4,R

van te la presencia de las clases altas) IllUY reducido el pmcelltaje de las clases bajas
(alrededor de 10 por ciento»)Jl

T,\HL\ :2
PROI+Wl:\ DI. U ,L\DRI

Profes_~,~~,~,_de pl~i.~~~~I~!a o secllndari~! 4.5
Profesora de Univcrsidad OJ;;
----- -- -------

!~i:~!~~s¡6n liberal (Ill~_~_!~~~)_. etcJ.~ ~,,"'~,,~_5 _
_1··t_"_1C_¡o~!~~~:i.~~_~_~~c(c:It-,)cc:ec:IJ-,tc~ ,,_,~,_,_'"' -;6",7~_
!~lt5) cargo (directivo) 1-5

!_j~~~ajadora il1dependil'l.!~,,, 4,7
Trabajadora clla}i,~~cada

-;----
Lrabajadonl no cualificada 4.1
Alna de casa :.~7.,.!.__,_
_P_aI_'a_d,_1_"'_,___ _ ,~ -=2,-,,4,--_
JlIbila.-=d,," " 2d_"'_,~

Otros." _4",0::--__
NS/NC 1,9
Total 100,0

PROFESiÓN DEL PADRE

Profesor de rrimaria o secundaria
Profesor de Universidad
Profesión liberal (médico, etc,)
Funcionario no docente
Alto cargo (directivo)
Trabajador independiente
Trabajador cualificado
Trabajador no cualificado
Ama de casa
Parado
Jubilado
Otros.,
NS/NC
Total

1,2

10,1
7,9

14,9
19,5
11,5

1,6
5,2

JO, 1
5,9
3,8

100,0

6 ORTEGA, F, YVELASCO, A.: VI profesi6n de maestro, eIDE, I\'fadrid, 1991, pág. 39.
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Una cOllstante advenida el1 sociología de las profesiones es la endogamia) la re­
producci(Jl1 profesional, Podemos apreciar como se dCSllliclllc esta tesis en nuestro
estudio. Son muy pocos los alul1lllos cUY'os padres son maestros, ni incluso profeso­
res de cnscihul?aS medias o de !}niV'crsid;hL Si observamos los estudios de las m<!,·
tires, notamos cómo tan sólo un 3.6 por ciento son hijos de nwcstra, y cómo sólo un
1,7 por ciento son hijos de maestro. COIlSlataciún que ya advertían 1<', Ortega y
A. Velasen. en el estudiO antes mencionado: «Almagistcrio acuden muy' pocos hijos
de' maestros (un:) por ciento p,lra el pildrc y un .) por cienlll para la madre), con la
precísi6n de que en el cntorno fami1iar se da \lna presencia m<Ís nutrida de cnsei'jall­
tes primarios».~ Se aprecia además que las madres tienen un capital cuJlural inferior
a los padres; m<Ís del 60 por cicnto de ellas s610 llegan al nivel de estudios básicos,
UIl 10,8 por ciento tienen estudios de bachiJJcrattl, lln lOA por ciento estudios medios
y lIn 9,2 por ciento estudios superiores: en cambio, entre los padrcs, el 12 por ciento
poseen estudios de bachillerato, el 10,9 por ciento estudios medios y el 18,8 por eieH­
to estudios superiores. Apreciamos una diferencia comparativa COll el estudio de Or­
tega y Ve lasco en Cllanto al porcentaje de padres con estudios superiores; mientras
qlle entollces apenas pasaba de un 2 por ciento, en nuestro caso J1ega a un ]8 por
ciento de los padres y un 9,2 pUl' cientu de las madres. En el análisis de I~1cjabeitia

poseen estudios primarios el 64,5 por ciento de los padres y el 77,0 pur ciento de las
madres, estudios medios: el 20,8 por cientu de los padres y el 13,5 por ciento de las
madres, estudios superiores: el 8J) por ciento de los padres y el 2,6 por ciento de las
llladres. s

T.-\I:\I..\ .~

\ladre

1::STUDrC)S

Ninguno
Primarios () de EGB

;:-=--';--
Formacióll Profesional
Bachillerato

_~'ifagisterio

Estudios medios

Estudios superiores
Otros
NS/NC
ToLal

9,8 9,1

51 J::-' ~--,lc.:éc-),(=-)__
2,0 6,7

IO,S 12,0
1,6 1,7

10,4 10,9
9,2 IS,2
O,S 1,1
I,S 1,6

100,0 100,0

7 ORTEGA, F., YVELASCO, A.: O.C., pág. 40.
8 ELEJABEmA, e, y OTROS: Efmaestro. Análisis de las escuelas de verano, EDE, 1'ladrid, 1983, pág. 82,
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CJR\FICO ,l

I:S 111l]0\

SylJ

Padre

:"ladre
iJOr

I

50 /1

lO- / \

10-; \
20

lO \//'--- ,,--~~' --- --------_~--

l.
N(:n~() 1·--III'----,-Ma:.~I"'() E~lesT NS/NC

Primarios o EGB Bachiller Esl. medios Otros
-----~-- -----------------------

Obsérvese esta marcada diferencia en el grMico de curvas de nivel de estudios de
ambos sexos. Se deduce de estos dalos cómo no se ha conseguido Ulla auténtica igualdad
académica entre sexos y cómo el magisterio sigue siendo una de las mediaciones m;ls ('0­

lllllllCS para la movilidad. tanto social como cultural.

l;\B!.\ '-1-

CENTRO DONDE

HAS ESTUDIADO

Centro público
Cel11ro privado religioso
Centro privado seglar

NS/NC
Total

E.(J,B

64,1
25,]

9,6
1.2

100,0

B.U.P.

65,4
22,7
8,7
3,2

100,0

La procedencia de la cnseilanza previa al magisterio es prácticamente proporcional a
la existente en la distribución global de enseñanza pública o privada en la nación, en tor­
no al 65 por ciento y 35 por ciento respectivamente, tanto en básica como en BUP.

2.1.4. Nivel económico

A pesar de ser muy elevado el número de quienes no saben o 110 quieren contestar sobre
los ingresos familiares, podemos constatar que nuestros alumnos pertenecen a niveles econó-
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micos modestos. 1] 34.3 por ciento se sitúan entre 100.000 y 200.000 pesetas mensuales: el
25,2 por cienlo tienen ingresos famlliarcs de 200.000 a 400.000 pesetas mensuales, siendo
poco mús ele un 1() por ciento los que superan ese nivel de ingresos y dc un S por cicllto quie­
nes tienen ingresos inferiores al lOO,OOO pesetas. Por 011'0 lado, Ulla ClIaJ1a parte de Jos alum­
nos realiza atglín trabajo por su cuenta. pero escasamente remunerado ya que sus ingresos
suelen ser inferiores a 100.000 pesetas mensuales. La carrera de maestro sigue atrayendo a
hijos de clases modestas que ven en elJa ulla económica y posible vía de ascenso social.

(jR.\RCO 4

INGRESOS MENSUALES DE LA FAMILlA

lO (\ilcnos de 100,000 ptas, I
[J De 1011.11111 a 2111101111

De 21111.001 a 4011.000

I!I De 400.001 a 600000

Más de 600.000

NSINC

%
GR'\FICO S

INGRESOS PROPIOS MENSUALES
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O

D Ninguno

Menos de 100.000

I!I De ]00.001 a 200.000

I!I Más de 200.000

lSl NS/NC

%
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2.1.5. J-Iáhiwf

En nuestra investigación, ulilíLalldo la división ten'jtorial de la Dirección Provincial de
¡\-'laclrie! del j\·IEC es interesante constatar cómo, aunque la Universidad Autónoma está ubi­
cada en la periferia de la zona norte de la ciudad, sin embargo, el alumnado anuyc en un
mayor porcentaje desde la LOlla sur, UJl 21 por ciento, seguido COllllll 17,9 por ciento del
centro de la ciudad. Es fácil deducir la cxplicacilín de este hecho, dado que en la zona sur
no existe ninguna escuela pública de magisterio, siendo lln IOlla con densa población joven.
Por otro lado. la Escuela se hallaba ubicada hasta hace tres años en esa zona sur. /\ciClllás,
esta variable. sin duda, tencmos que corrclacionarb con la de nivel económico y categoría
socioprofesiollal dc los padres dcl alumnado que, como vercmos por otros indicadores. le in­
clina a matricularse en este tipo de estudios. y al prestigio atribuido a esta Universidad.

T\BI..\ S
LUGAR DE RLSILJLNCI¡\

2,8

Provincias

GH.,í,FfCO 6

LUGAR DE RESIDENCIA
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%

----------
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~ Zona Sur C.A.M.

O Zona Este CA.M.

O Zona Oeste C.AM.

O Provincias
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Casi la totalidad de los alumnos viven en la residencia familiar de origen. Siguen, en
esLe orden de cosas, la tendencia genera) de la juventud espal10la de abandono tardío del
hogar: debido. sin duda. a los obSlácuh)s impuestos por la sociedad actLlal para la obten­
ción de vivienda Y' de independencia familiar: falta de trabajo estable. Tal condición in­
nuini también sobre la opci61l de vivir en pareja sin ninglll1 tipo de conlrol institucional.

T.-\BI..-\ 6

RESIDENCIA DURANTE leL CL:RSO

Con mi familia

!~~~_piso compartido

0.!..2~~sión

En UIl Co}egio :\'~oa}"',,,,)r _
I::n piso solo.
n!~ pareja ~~ ,~~__
Otros

NS/NC

2.2. Vocación o profesión

88,6
J,5

J,8
----------

----1,]
0,4

Una de las cuestiones habitualmente más discuticlas que se ciernen sobre el magisterio
es la calificación de Sll quehacer como vocación o como profesión. Los estudios socioló­
gicos, tratando de definir los caracteres constitutivos de ambas categorías, no concuerdan
en dónde situar al magisterio: algunos son proclives a identificarle con las profesiones li­
berales, atribuyéndole los rasgos de las relaciones contractuales y la retirada del compo­
nente vocacionaL otros proponen calificarlo como «semiprofesional».9 El dilema parece
perpetuarse en nuestra investigación. Efectuamos varias preguntas en el cuestionario, en
las entrevistas y en Jos gmpos de discusión para tratrar de dilucidar el tema.

TABLA 7
MOTIVO FUNDAMENTAL POR EL QUE TE IIAS MATRICULADO EN MAGISTERIO

Mujer Varón Tolal
Carrera corta 7,4 16,9 10,0
Tengo vocación 52,4 44,0 50,1
Carrera adecuadamente retribuida 0,8 3,0 1,4
Imposición de la nota 28,6 22,3 26,9
Expectativas de trabajo 3,1 4,5 J,4
Fácil acceder a superior 2,5 4,5 3,0
Carrera bien considerada 4,4 3,0 4,0
Imposición famili<u 0,9 1,8 I,2
Tolal lOO lOO lOO

9 GIL, F.: Soci%gia del profesorado, Arie!, Barcelona, 1996, págs, 134-138.
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C;RAHCO 7
MOTIVO DE LA ELECerÓN

Syl!

óO --
SO, I

SO'

40,

30

lO
10

10,

O'

11 Carrera col'ta

O T'cl1i"1J V(lc,Kiún

!IJ CalT(~ra biell retribuida

D Imposición de nota

[] ExpcClaO"" de Imbajo

[J Frkil acceder <1 ~llpcrior

[Q] Carrera bien considerada

o Imposición familial

La mitad de los alumnos dicen haber escogido la carrera ¡JO}' \'ocaciól1 y es un pro­
cenlaje concordante con el de la pregunta sobre la prioridad en las opciones de la carre­
ra. Pero es muy considerable también el porcentaje que eligieron la carrera por exigen­
cia de /0 1101a, el 26,9 por ciento, y otras razones no vocacionales: ser una carrera COI"­

/(1, el 10 por cicnto, () para acceder posteriormente a una carrera slIperior, el 3 por cien­
to. Se observa además, cónlo las chicas tienen la opción más vocacionada que los
chicos: ]J 52,4 por ciento de ellas dicen expresamente que han escogido la carrera pOi

vocación, frente al 44 por ciento de los chicos. Conviene, no obstante, destacar que en
las entrevistas y grupos de discusión aparecen alumnos COll opción vocacional decidida
previamente al inicio de la carrera, y otro grupo. no despreciable de aluH1ilos, que una
vez dentro de la carrera toman gusto por ella, aunque son más quienes agudizan su des­
motivación, abocando incluso al abandono. Por otra parte, dado que es la carrera que
tiene lino de los porcent;~es de parados más alto, se acentúa el dilema de la vocación o
la mediación en la elección de esta carrera. L. Samper cita investigaciones de diversos
países en las que parece que muchos profesores lo son por falta de alternativas, por ne­
cesidad, etc. 10 En España, F. Ortega yA. Velasco en su investigación advierten también
que el 15 por ciento ele los maestros admite haber elegido su profesión por considerar
que «el magisterio es una profesión a través de la cual se puede mejorar la sociedad». ¡ I

10 SAMPER, L.: «Sociología de la enseñanza: aspectos socioprofesionales del profesor», en FER..\IOSO, P., y
otros: Sociolog{(/ de la Educaá6n, Alamex, Barcelona, 1990, págs. 228-229.

1I ORTEGA, F., Y VELASCO, A.: úo¡ profesión de maeslro, elOE, 1tadüd, 1991, pág. 125. Véanse tambiénla~

apreciaciones de F. Gil al respecto bajo el epígrafe de «La retirada del componente vocacional», en
GIL, P.: Sociología de/profesorado, Ariel, Barcelona, 1996, págs. 135-1,-10.
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Comentan estos autores cómo esta visión moralizadora del mundo es Illuy propia de las
cJases medias, sos(;n y baluarte de la Illoral burguesa.

[:11 nuestra investigación planteamos otras pregulllas para apreciar cualitativamente el
lema, ¿En qué opción elegiste la C:lITera? Esta pregun1<l nos matiza el ]llotivo de la elec­
ción.

T-\BL\ S

,I.N Ql;(: OPCiÓN EI.EGISTE ESTA CARRERA'

L~_Ol)cjÓll ,~ ...
~~_'~_ ()pci~~ .,.
.1" Opciól}
Olrils
NS/'K

46,1
___ 20.S- __.~

íL'i._-- ----- -----

_ 24, 2 _'__
0,6

CiJuiFICO 8

¿EN QUI' OPCIC)N ELEGISTE 1. \ CARRERA'

46.1

20,5

0,6

r- ~~:-::-::-:-::-::1
111 3:' Opción

II1II Otras I

O NS/~

l:n primer lugar, hay que hacer constar que es algo inferior el porcentaje de alum­
nos que ha elegido la carrera en primera opción (46.1 por ciento) respecto al de los
que la eligíeron por vocación (52,4 por ciento). Por otra parte, hay un porcentaje muy
alto, 24,2 por ciento, que habían optado por otras carreras en puestos anteriores, no
sabiendo qué posición tenía ésta en su elección. Con lo que se contamina la libertad
de elección de estudios y la opción vocacional. No se puede hablar de vocación cuan­
do tan alto porcentaje de alumnos se encuentra cursando unos estudios que no han
preferido en primer lugar. Es este UIlO de los principales problemas que se ciernen so­
bre la enseñanza en nuestra sociedad y que atai'íen a los principios fundamentales de
la libertad de enseñanza y de igualdad social de los individuos. Tendríamos que hacer
un amplio discurso en torno a ello, pero simplemente hacemos mención de que en esta
imposibilidad de elegir sin condicionamientos la enseñanza está la raíz de otras de las
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variables que a continuación abordamos: motivación en los estudios. trabajo académi­
co, grado de satisfacción COIl Jos mismos, calidad del aprendí/aje, expectativas profe­
sionales, ctc.

La puntuación obtenida en los estudios previos al magisterio es, sin duda, condicio­
nan[e de la opción por la ('arrer;l,

T;\Bli\ l)

NOTA MEDIA FINAL DE BACHILLERATO
Y SELLCTIV[DAD

"D",e-"5",,,,fe-' ,~_._"'~,'r;,6

De 6,,1-"",,7 ................................:IlL-_'__
De7,[ aS I[A._----------------
l\Lls de 8

NS/NC

Total

(JRAFICO 9

1.9
100,0

NOTA MEDIA FINAL DE BACHILLERATO Y SELECTIVIIJAD

D De5a6

De 6.1 a 7

III De 7.J a 8

III ivlús de R

~ NS/NC
43,6

La tabla precedente nos ofrece otro dato revelador. Un 43,6 por ciento del alum­
nado no ha pasado de 6 puntos y un 83,8 por ciento no ha superado los 7 puntos de
media para el acceso a las carreras universitarias, con lo que la posibilidad de elección
está muy restringida. En la actualidad no podemos hablar de elección ya que las limi­
taciones convierten la libertad en una obligación. ¿Podríamos decir que los auténtica~

mente vocacionados serían ese 2,8 por ciento que tienen una nota media superior a 8
puntos?
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TABLA 1()

¡POR QU(o ESTUDIAS EN LA UAM·'

237

Prestigio
Hor;l~r"io,--__

~_1!}gos ,_ . _
_h_ll"_Il1_a_~l_e_eJ~~~~i.~~~la _
Proximidad
_p(_)l"J_'!._!2~~ _

NS/NC

Total

___ 10JJ

.\6

__~ líL _ .
9.S

---------- ------------ -- - -------~

26,4
.10.7
-----------

2,7-----------
100,0

En cuanto a la elección de la UAl\-'l, <lunCJue la razón más esgrimida para estudiar
concretamente en esta Universidad haya sido la nota, no queda precisado si ha sido como
ventaja para la opción por esta Universidad, o es referido a no poder optar a otra carrc­
1'<1, De cualquier modo es significativo el porcentaje de opción por el prestigio de esta
Universidad (19 por ciento), y muy relevante el porcentaje de alumnos que acuden des­
de la zona sur de la Comunidad Autónoma. Los alumnos en las entrevistas Y' grupos de
discusión aducen razones de «tener la LiArvl una impronta lllilS atrayente que la UCj'vh.

2.3. Grado de satisfacción con la formación de la carrera

T\BL-\ 1I

,.CÓMO CONSIDERAS LA FORMACiÓN QUE RECIBEN
EN El, ACTUAL P!~AN DE ESTUD10S?

Val'ún ¡\Illjcr Total

% % t;'c,

Muy buena 4,.1 .1,3 4,0
Haslallte buena 25,8 20,1 26,7
Regular 55,0 48,7 5.1,2
Bastante mala 11,1 10, I 10,8
Muy mala .1,8 8,0 5,.1
Total 100 \00 100

Hacemos una batería de preguntas respecto a la satisfación con los estudios, tanto de
evaluación global, como de apreciación cualitativa. El grado de satisfacción global con la
formación que se imparte, podríamos decir que es bajo, ya que solamente un tercio del
alumnado la considera muy buena o bastante bueno, mientras que más de la mitad de ellos
la consideran regular, un 10,8 por ciento bastante mala y un 5,3 por ciento muy mala, y no
hay diferencias significativas entre las apreciaciones de las mujeres y los hombres.
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Respecto a las apreciaciones cualitativas sobre la cl1seilanza rccibida, un elevado por­
cenwje de encuestados considera CJue la enseilanza en la escuc1a es !)(/stO!lfC o I/1I1Y teóri­
e{/ {SCJ,2 por ciento}, frente al 12,1 por ciento CJue la considera !Jastmlte o mllY práctico;
sin eíllbargo, el 44,2 por ciento cstima que es !JuS((lllte o mllr {/('(¡w!i;,oda, frente al 10J
por cicllto que la estima bastol1!e () /l/l/Y des/á,mi/a, Considcr<1l1 también los alulllllos que
la CIlSCI1,Ulltl ('S m<Ís autoritaria nJ por ciento) que delllocrátic;¡ (21,8 pelr ciento L

T\I"\I-\ 12

i,CÓ\IO ES I A ENSI:::t\ANZA 1-:\ I ;\ LSCULL \')

~} ~(,
--'-c--------c-----c------~-----~c-,-----~--~----------------

ivluy teórica 29,4 1\'lu)' actualizada 12,2 Í\'lu)' ilUlOritari,¡ 12.~__

c:Boc"_cst'''c!1_1"C_lc_,c,ó_cricc",,1~_"": _ ___:1:3:¡,IS,,'t~C"_:cJl_C, :":_,e,,'!1',"c_::li_:l__:alcli_:c::l ':"_c::__ " BaSLanle_au Loritll'ia 20,7
A parles iguales ~~!~~_ _ ~~_~~~~~~~_igu~~~ }.±~~___ A panes iguales "'_":\3,7",_",,,
Bastante pnícLica 8,1 Bastante desfasada 7,9 Bastante democnírica 17,]

~J 11 Yj)r<Íetic ;1 ~~:~) ~!~L~~~s1~~~~~~~ 2~_1 ~:~~~L~~~~~~)_~ rú tic ~l 4,5
NS/NC 9.1 NS/NC I(Jj NS/NC 1L5

--------------

Total 100,0 Total 100,0 Total lOfl,O

Esta paradoja de ser, por un lado, lIna carrera orientada a la pr<Íc\ica y, por otro lado,
considerar Sll cnsellanza demasiado teórica, puede influir negativamente en el intcrés del
alumno y en un cieno desencanto con la carrera: :J' conectar con las esperanzas puestas
en la misma en el plano de la realización personal. ,di({.\' ({sigl/otllras, ('omo "IJijú'ulta­
des del uprendizaje ", comenta una alumna, que teóricamente está bien. J)('I'O 1/0 l/OS dice
('ámo ayudu/" u esos niijos ,,; los tengo en e/ose'),

2.4. Satisfacción con el profesorado

L,os profesores obtienen una valoración positiva, si tenemos en cuenta que en torno
a la mitad de jos alulllnos evalúa la docencia como regular y Ull 42,8 por ciento la con­
sideran bus{{{l1re buena o muy buena, frente al 8,5 por ciento que la considera mala o
mI/Y lIwlu. De todos modos, los alumnos manifiestan que, aunque existe Llna gran va­
riedad respecto a profesores y asignaturas consideradas particularmente, en líneas gene­
rales, la interacción entre los dos colectivos muestra Ulla graduación cada vez mayor de
participación y democratización en jos procesos de cnscI1anza. Los profesores se hallan
mejor considerados respecto al conocimiento de su materia que respecto a los modos dc
transmitirla, pudiendo suscribir las palabras del profesor Ortega cuando afirma que «los
alumnos conceden a jos profesores el saber, pero no en igual medida el saber ense­
ñar».12

12 VARELA, J., y ORTEGA, F.: El aprendiz de maestro, o,c,' pág. 103,
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TABLA 13

GRADO DE SATlSFACCléJN RESPECTO
A LA DOCENCIA ])J, LOS PROFESORES

~~~lIY bll~',:-ll¡=-l ,_~ }_J_)__
Bastante buclla 39.2
~---------------- ----';-
Regulm 47,7
Bastantc mala 5,9

~;----
\1\1Y_Ll!_~~!_". ') ,6
NS/NC 1,0

Total 100,0

I\-Iédios y métodos de trabajo

239

60

SO

4(]

30

Siguen siendo la explicación del profesor y 13 toma de apuntes la forma habitual de
seguimiento de estudios. Creemos que es la práctica más habitual en los estudios univer­
sitarios. La exposición oraL COl1l0 dicen Bourdieu y Passeron, es una técnica de distan­
ciamiento eficaz y sutil COIl que la institución dota a sus agentes profesorales. D

GR-\FICO 10

MEDIO PARA PREPARAR LAS ASIGNATURAS

88,7
:::rG-;=======¡¡------------------'~"'---r--D--,-\-P-"'-H-es-d-c-cl-as-e----,

~ I 1 LJ Libros de texto

70 rIJ Trabajos

11 Bibliografía de consulta

[S] 01ros

O NS/NC

20
5,1

10

0+-"-----'----

1,7 0,2

13 (,La lección magistral, comentan los autores citados, supone en sí misma una forma concreta de inculcar
una imagen espccít1ca del maestro, vehicula una relación de autoridad en la cual el maestro, elevado por
encima de todos, separado del auditorio.. , se ve condenado a un monólogo teatral ya una exhibición de
virtualismo}}, BOURDJEu, P., y PASSERÓ:-:, J. c.: La reproducción, Laja, Barcelona, 1977.
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1.:1 88.7 por ciento de los alumnos manifiesta que el medio habitual para preparar las
asignaturas es el de Jos apulltes lOmados de las explicaciolles del profesor, seguido de un
5. j por ciento que utiliza el libro de texto, F. (Ji] COlllenta a este respecto que el uso de
los libros y de las fotocopias --con el sistema de anotaciolJes y subrayado -, y la cos­
tumbre de tomar apuntes, pueden verse como actitudes que encajan en parle en el con­
cepto de "ritualismo" anUlado por j\lcrtón. es decir. ese tipo de reacción en el que se
abanl!unan las aspiraC'iones culturall11cntc definidas mientras "se siguen acatando en for­
ma casi compulsiva las normas institucionales".

CiR:Í.HCO JI

M(,TODO MAs USADO EN LAS CLASES

89,8

90 .--

KO ..

70·

o Exposici,ín oral profesO!'

D I)iscusiones en gntpO

r-<S/NC

Estudio de casos

Experiencias laboratorio

0,6 OA
--,---!

l
'~

O
---

0,4

,HI'

JO -

~::~
o-JLl__L====f

50'

La valoración de los diversos métodos de trabajo en el aula muestra preferencias por
las alternativas a la tradicional y habítual exposición del profesor, y se aplauden espe­
cialmente las discusiones de grupo. Se observa un rechazo por gran parte del alumnado
a la imagen tradicional del profesor como expositor de conocimientos. Esta valoración de
Jos métodos parece indicar que la voluntad de cambio ele los alumnos choca con las po­
siciones más conservadoras del profesorado. En este sentido, los alumnos manifiestan
una actitud crítica respecto al método de nposición del profesor: un 38,9 por ciento da
una valoración baja, frente al 33,3 por ciento que se la da alta. Por el contrario, las dis­
cl/siones en grupo se valoran más positivamente, ya que un 43,4 por ciento les da mayor
puntación, frente a un 25,7 por ciento que le da menor puntuación. Asimismo la exposi­
ción de trabajos alcanza valoración más positiva que negativa: un 35 por ciento, frente a
un 27,7 por ciento. Valoración parecida, pero en sentido inverso obtiene el estudio de ca~

sos. El trabajo de laboratorio obtiene una puntuación paritaria en todos los valores de la
escala.
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T.\BLA 14

V¡\LOHA OEL I AL j EN OHIJEN CRLClENTE

VALOR [x¡J¡hici6n !JiscusiuliCS 1:.\)lusici61l Estudios
_~~,IJ?2:~~~~~"_{!_'__~,,~,~_~l):!_~LE~: (_~::_~~~ de _~~L'_'''_'__'''''' __ J__?~::!I"iltmio

23,7 8,0 l),0 JS,j 10,1
_._,-------,,~- ----- ------ ----------~,,--- - - ------~,--- -- ------

_--:eljé":é-2 17,7-.---l1i,7 20,S IS,2
n,o 26.5 .1.2,6 26, j 115,4 ""_
U.S 23,8 24.6 22.0 19j

-------------------~--_.---"'---- -------- --------------"".~----,

_---"]9",,',--- 17,6 I_IlL S_,4 __ J'JQ.
4,9___ H 4,S 7.5 \-S

100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

4

5
NS/NC
Total

L~j problema que más acusan los estudiantes es la masificación en el aula y la hetero­
gcncidm! de intereses y motivaciones, según sus procedencias, seguido de la multiplici­
dad de asignaturas con contenidos difusos, repetidos o solapados, la sabrecargn de clases
teóricas y horarios abrumadores, así C01110 la organi/<.lción general del centro.

TABLA IS
I'ROllLEi,IA MAs IMPORTANTE QUE PERCIBES

EN TUS CLASES

2,4

5,9

]11,11

100,0

~~l~~l interés-mol ivac Ü~,_' ,,~ ~,. )S ,8
Nlllncro de estudiantes 31,l)

----------,-------,------------

24,1ivlala organi7<lCión , _
FaJla de medios

Falta de base académica-----
NS/NC

Total

GRAHCO 12
PROBLEMAS IMPORTANTES

o Falta interés-motivación

C2l Número de estudiantes

Mala organización

111 Falta de medios

o Palta de base académica

IQJ NS/NC
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A pesar de la disconformidad de Jos alumnos sobre la formaci6n que reciben, se pue­
de apreciar que son cumplidores con su tarea. [vLis del 75 por cicnto de ellos asisten casi
todos los días a cJase y el 16.5 por ciellto bastantes días.

T.·\IH.:\ 16

¿,CON QC!': FRECUENCIA ASISTES A CLASL'

':(,

Todos o casi lodos los días
--------

Bastantes días

75.1-,--,--,-------
I

Algll110~J~!~~ _
Pocos días

NjIlg1}!2~_.~~_E_~~?U!i~~~~~_S!_~~I _
NS/NC

Total

GRAFICO 13
ASISTENCIA A CL \SE

xo

70

60-

5.2
:U

------------------- ---- -----

0,6

100,0

o Todos o casi todos los días

[J Bastantes días

Algunos días

so -

-10

30-

20

10 -

0-+--"-------'----

111 Pocos días

U N¡"g"'''' " ",,¡ "¡"gi", die,

[l NS/NC

Es un alumnado mús dócil que los de otras carreras y más identificados con el sis­
tcma educativo. Comparando con otro tipo de alumnos, afirmaba una profesora <dis­
tintos /lO SO/l, pero sí C011 apetencias d{(ercllte.') y, por lo tanto, COIl inquietudes pro­
yectadas hacia la el1se/lanza, hada la formación y, en este semido, existen diferencias
de estas escue/as respecto (l otras escue/as técnicas también universitarias. La pm­
)'ección didáctica de Sil formaciólI es en realidad lo que caracteriza a este tipo de
ahilJlnos».
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Teniendo el1 ClIenta las respuestas obtenidas respecto a la cOluparación de los planes
de estudio (nl,ís de la mitad del alumnado prefiere el plan nuevo al antiguo) cabc la duda
con fundamento si conocen el antiguo. y entonces la preferencia 110 puede scr real.

GR.\HCO 14
PREFl](I'NCIAS PLANES DE ESTUDIO

El Nuevo
Plan
54r:;;

El Antiguo
Plan
32<:i,

La queja mayormente acusada y reiterada por los alulllnos es que qleberí({ Iwher II/C­
l/OS asignu/llms y más tiempo p({ra las importan/es. Se tocan PO('(lS cosas de ('(Ida flw[e"
ria y nos 1l('\'(I (/ UI/U dispersión y slIpeJficialidad muy gmnde;;.

2.6. Expectatiyas profesionales

Hay una dIsparidad entre las esperanzas subjetivas y las ohjctiv;lS de los futuros
maestros. La motivación enlaza con las expectativas puestas en la carrera. comparando
las motivaciones con las expectativas. esta discrepancia nos remite al hecho de la mezcla
de los motivos de la elección.

T-\IlLA 17

¿QUÉ TE GUSTARíA HACER DESPUÉS DE FINALIZAR
LA CARRERA?

Mujer Varón Tolal
% % %

Ejercer de profesor 50,3 43,4 48,4
Continuar Psicopcdagogía 16,] 4,7 13,1
Otros estudios 16,3 24,8 18,7
Trabajar en lo que sea 5,9 9,1 6,8
No lo tengo decidido 9,3 14,5 10,7
Otra cosa 1,9 3,5 2,4
Total 100 100 100
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;.A QlJ(, CREES QUE TE DElJICARAS DE IIECIIO'

SyU

\lujer Vanín Total

Ejercer de profesor JO,7 27,8
COlltinuar P~icopcd;~)gía ~?,2 ~.Z

Otros estudios J 6.8

Trabajar en lo que sea 23,4 23,7

No lo tengo decidido 13,1 . _,,__,~~__."'.

Otra cosa el. 1
Total 100 100

11.6

IB.J
23,6
U.S
2.7

100

Se sigue apreciando que a los netamente vocacionados les gustaría ejercer como
maestro al terminar la carrera: son el 4S,4 por ciento de los encuestados: pero disminuye
notablemente el porccnl,-~jc de los que esperan dedicarse de hecho: el 29,9 por ciento. Por
otra pane, la sílUilción ocupacional y profesional está condicionando de mancr<ll1otablc el
ser y el hacer del alumnado de magisterio. Hace tambalear su identidad personal y confi­
guración social como profesionaL de tal modo que cOI1Slringe su presente y cuestiona su
futuro: el qué y; el para qué de sus estudios, la orientación al finalizar esta carrera. Frente
a los deseos de ejercer el magistcrio cn su especialidad, se hallan los que optan ya de an­
temano por ampliar su formación con estudios complementarios como Psicopedagogía, o
sencillamente caminar a la deriva hacia «lo que salga,>. La Escuela ele ¡'vlagisterio es utili­
zada por una parte del alumnado como plataforma para acceder a carreras de ciclo largo.

3. CONCLUSIÓN

De los datos obtenidos cn nuestra invesligación y utilizando el concepto de «tipo ideal»
\Vcbcriano podría hablarse ele un perfil social del alumno ele magisterio de la Escuela
«Santa .ivlaría» de la UAivL que reuniría las siguientes características referidas a las va­
riables estudiadas en esta comunicación:

Mujer, soltera, de alrededor de 23 ailos. Su madre es ama de casa y el padre tra­
bajador independiente ti obrero cualificado. Ambos padres poseen estudios pri­
marios, con ingresos familiares mensuales en torno a las ]50.000 pesetas. No tie­
ne, por lo común, ingresos propios.
Reside habitualmente con su familia de origen.
Ha realizado los estudios previos al magisterio en centros públicos. Habiendo ob­
tenido nota media de bachillerato y selectividad en lomo a 6 puntos.
Se matriculó en la UAM por exigencia de nota, por la proximidad al domicilio y
el prestigio de esta Universidad.
Tiene vocación para la docencia, aunque no está muy motivado.
Le gustaría ejercer la profesión de maestro, aunque cree que «trabajará en lo que
salga».
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Califica como rcg.ular la formación que cslü recibiendo y asiste con asiduidad ti 

las clases. 
El mocil) h,lbilual de preparar las ac;ignaturas es el estudio de los apuJl1l's. (DllW­

dos por él mismo, sobre las explicaciolles del prufcsor. 
COlllO méludu en la clases prefiere las (,discusiones de gmjJo/!, la «cxl'miciríll de 
Im!)(lio.I-" y "jJ)"(ícric(/s de !o!JontforioN a la d('xposirJlI de! pro/éso}")} o el «csflldio 
de ('([sos?>. 

Tiene una cierta dCslllutiY<lción en las clases debido a que son demasiado teó­
rica..,. 
Estima que la formación de sus profesores es regular/buena. 
Considera que la fUl1ción fundamental dd maestm es la de contribllir {/ {a modu­
ración humallo del l1fi¡o, y la cualidad lllás importe como profesional la de ser 
lI1oti\'Udol" de! (/fJrcl/(li:uje, 

Pudemos afirmar que hay un doble perfil de alumno. Los vocaeionados. que piensan 
dcdil',Irse toda la vida a la ('n~eI1anl.a, y Jos CJlle van en busca de un título "por ::.i acaso>; 
algún día lo pueden necesitar. que ingresan el1 la carrera fundamentalmente por exigen­
cia de la nota que les impiden oplar por otros estudios. La motivación en el proceso de 
formación depende fundamentalmellle de esta opción inicial. 

Tienen unllotahle grado de insatisfacción respecto (l formación que están recibiendo, 
callsada tanlo por la ambigüedad de la identidad profesional del maestro, como pm la in­
definición de la formación inicial que deben recibir, adoleciendo de excesiva carga teó­
rica e insuficiente didáctica práctica. 

La discrepancia enlre expectativas subjetivas y objetivas profesionales del alulllnado 
genera en ellos ansiedad. confusión, desinterés y dcsmotivación. 

ivIanifiestan aguda disconformidad con la excesiva lllultiplicaci6n de asignaturas, en 
la que se superponen y solapan Jos temas y programas. Ello imposibilita el ser expuestos 
y des<lJTollados con mínima profu!1didild, provocando una sobrecarga de trabajo estéril. 
con la consiguiente complici.l<:ión de horarios. A ello se ai'tade el excesivo número de 
alumnos por clase, que es percibido co[llo problema importante. 

Son reiteradas las críticas de didactismo teórico, educación «bancariat>, donde la ac­
tividad del alumno se reduce a digerir los conocimientos ,<elaborados por otros», típico 
modelo de enseñanza de normativización. 

En definitiva, la complejidad, las ambigüedades, las contradicciones e indefiniciones 
que se ciernen sobre la identidad del maestro y sus funciones (su ser y su hacer), se ha­
cen presentes en el proceso de su formación. 

Se aprecia escasa evolución respecto a estudios anteriores sobre el maestro o «los 
aprendices de maestro». 

4. BIBLIOGRAFÍA 

ALONSO HINOJAL, 1.: «Una esperanza ilusoria: la elevación del prestigio del maestro», en VV. AA.: 
Sociedad, cultura y educaci6n, CIDE/UCM, Madrid, 1991. 

ApPLE, M.: Maestros y textos, Paidós-MEC, Barcelona, 1989. 



246 R{pensor e/magisterio: Pelji! .\Ociu{, satisjúccio/lcs y npectatims. SyL 

1~1::\Ej __ \\, p,: l"u./ill"lll(/cÚJ!I de !o,\ 1II(/¡'.\/m.l, I.ai'l. BmcelUllil. ¡98(¡, 
('.\I{ \1;.\'\.\ . .1.' "i,Ticllc la E~Cll('Ll Rtll';¡] que formar alulllnos rura!cs',J, en NrTil,ta de hll/(/¡m de 

J1Irellllld. mím. 1 S. junio 1l)B.~. 

CO'\TRFR-\'i. J' /.(/ IiU!O!lOI/1(u di) pro/Í'sowdo, \íUl'iII'l. ~ladri(L ]907 

])¡-rlf:'Í..,L. \1., y \11 \1 \RET. Cí.: ru tilllchln doccnrc' OikO\-Tau, Barcc](\llil. 1 ()SO, 

J)L Jl'.-\'\ Ifuu:um. 1.: LII CII.I'1'IIIII!,(/ /(1Ii\'cnilurlu. f)idál'!ic(I /)(/1'1/ /11 /imllu('ú¡n de! !)(o/i'\omdll, 
Dikin"tlll. \ladrid. 1 l)()6. 

EU-J,\HlTll.\. ( .. y Olro~: n IIldC.I'(m, :lntÍli.\i,\ de flls ('\C!/c{({\ de 1'('¡"(I/liJ, EDF. 19S-t. 
Es I E\ 1"._ J. \1.: !.J //III/es{o/' t!O¡'('II/C, Paidó\, Barcelona. 11)i)-t, 

Pm(cwfC,\ 1'11 con/liCiO, :\arcca. \ladrid, 1 ()x"}. 

Fsr~\T. J. \1.; FR-\\('(). S .. Y Vr:R,'\. J.: Lm jil'l!k.l'ol'cS u/I/e et UllI/hin, AllthroposWP:\. Barl'l'!olla. 
1995, 

FEW":-\\·DEI. J. A,: "Sllhre el ma!cqar de lo~ profe'iures europeO\;l. l'n CI/llt/cm()\' de }-'e(/ogog((/. 
IlllJl1. no. 1993, 

J-'ER\',-\\DI:! L\,Cjl-IL\ . .\:1' La e,\(ue!(/ (/ exa/llen. Eudclllil. \ladrid. 1990. 
La !'m/f.'5Ú)11 doccl1l1' r fa cO/ll¡mid(/(1 ('se%/'; cn)l/im de Ul/ dC,\('l1cJ/{!/I!m, \-lorat<l, \lmlrid. 

j 993. 
!~'c.R\' __ \_'!lEí: Pf~RU. \-1.: L(/ pro/I',liol1ulizucián docente, Siglo XXL 0..,Iadrid. 199) 
(¡JI.. F. Socio!og((/ del/Jro/i',lomt!o. Afie!' B;ucelona. llJl)(¡. 
(JJ~lF\·(). J.. Y F¡-,R\,,-\\,'J)EZ IYREZ, \1.: l.iljiml/(/chí/l del pm(cwmdo de EG.H.. \íini\krio de t 'ni­

\'er\idades. ivIadrid, 19S0, 
(¡UJHf: . .\. 1\1.. Y PO!<,TEJ<., J. F. 1.(/ ('(/lI1hiolll( jill/ciún del/lI'o/éso/'. Pcnpcc/i\'(/,I in!cmaci(!lIulc.\', 

:-Jarcen. \íadrid, 1980, 
(JÓ,\l!:L BH{\TSUL A,; U I/ldgi,\{c/'ill ((IIII(! profl',\irJlI, Ariel. Barcelona. 1971. 
GO\l),UJ ,\\U,J). J.: U Si,I!C!I111 edl/cu/it,O npw/o/, 11l\litUIO de Estudios Económicos. \ladrid. 

! l)S,~. 
(30\/ '¡,EL A\'u:o, L GOVALEZ HL-\sco. P.' U pm(csomdo en /" F\/h1/1(( ((c(lIal, S, l\L ¡vladrid. 

1993, 
(jo:\i',,"\U'z. f·.: "Los maestros en fOrl1lación', propuest<is de la Administración y respuestas de los 

,dllmilos. ,\n:ílisi:,; de una encuesta", en Cuaderno" de Rcalidndes Slil"¡a!c's, ¡¡(¡¡n. 29-:\0. 1()S7, 
págs. 134-135. 

CJI'ERRFRO. A.: «Sociología del prore~orado». en GARciA, 1'v1 A.: .'·)oci%gíu de la edllcilciú/I, Bar­
canova. Barcelona. 1993. 

--- "Currículum y profesionalismo: los planes de estudio y la construceión social dcllnaestro)). en 
DIl/mción v sociedad. llLÍlll, 11. 1190. págs. 55-57. 

CiUZ¡\I"\N, ivL De,: Cómo se !wllfol"/lwdo {os maestros (1871-J971), Barcelona. 1973, 
HAI\CiREAVES, A: P/"(:f('sorw/o¡ e/l/tllrt! y postll1odemit/{/(I, ivlorala, Madrid, 1996, 
LA\'USIII:H<'E, Ci., y BAYH{. E.: LafonlwciólI de fos CI/.W'l/alltcs del mm/l/l/a, Narcea, Madrid, 1977, 
L\TIESr\. iv1.: d)emanuas de educación superior: evaluaciones y condicionamientos en la elección 

de la carrera». en Revis(a Espm/ol(/ de Investigaciol/es ,)'ocio/ógicas, núm. 46, 1985. 
LEkENA. c.: ,<El oficio de maestro»). en ORTEGA, F. Y otros: Ma!llw/ de Sociología de ll/ eductlción, 

Visor. i'vladrid. 1989. 
LÓPEZ HERRERíAS. J. k: Rf /m~fésor edumdor: persolla y tecnólogo. Cincel. i\'ladrid. 1989. 
ivL\sJO.'\N, J. M.: Els mcstres de Catalullya, Nova Terra. Barcelona, 1974. 
j\'IoI\'cAfl,\, A.: El ab/ll"rimiellto el1 la escuela, Plaza Janés, Barcelona, ! 985. 
N.-\T;\NSON, 1.: La ellSel/anza imposible, Atenas, Madrid, 1976. 
ORTEGA, F.: «Un pasado sin gloria: La profesión de maestro», en Rel'ista de Educación, núm. 284, 

1987. 



SyU JII(/n José Sállc/¡c:: de IlmH(io y JeslÍs Vcgwl;O/lCS 

(d.él l'li~i~ de la prok,j()l1 dmTl1ll' y elllSCl'l1\U de lu\ Yitlnrcs p;¡rtin¡L¡rislCl\», CI1 NC1'i.l'!u de ()i'­

cillmle, mí!ll, 07, jUllill )9~0. 

,<La indcfinirilín de la pmfesitín ducenll'''. ell CIIUt!Cf!lO\' de ¡>ct!ugog((/, nt'llll, 106, Il()\'i,'lllhr(' 
1990 

Olnrc;,.\. F. y VU,,-\SC(), A.: rll pm(c_liiÍl! de 111(/(.1'11'0, \Ir:c. \Iadl'id 199I. 
P¡:RP.Z Dí.\?, V.' Cambio re( no/iígico r p¡'OCC,\(I\ c!luCllril'()\' en F,1/lUii(/, Sl'lllil1<lrios ) l::dil'illl1l'\. 

!\ladl'id. 1972, 
R!:\'ISL\ I>E !:D['C,.\Ci()\. ,\(\1. 284. llHIJlUgr:¡fico :.obrl' TcoJ"/ú de fa jiml/wirjn del/Jmjl'.wmdo, 

19X7. 
S-\\lPER, L. "Sociología de la l'nscfí<lll!:a: il:-.peClc\\ ~()l'ioprofesj()llal<.'\ del profesor», en h:R\IO\O. 

P., y otros: S()('io!ogía de hl edllCuci(J/I. Alamex, B;¡¡n'loJla, 1000. 
S/\\CHEl DE l!ORCAJO, 1. J.: L/ pmjés(I/"Udo mml dI' FG!] 1'/1 CUI'fil!u.\' ¡~erí/!, S,i\.L \ladricL 1985. 

Fscllcla. Si,ll(,l//u y sociedad, Lihcrlari(l~. \'l"drid, 1i.)01 
La cu{fllm, /'cpmdu{'cú5n () c(f1nhio, C1S. lvlaclrid, 197'). 

SU\TOS,;\:/. A.: d.a crosit'Í11 de la fUllcilin dOCl'Jlll>, en !icl'Íslu I:"I/)(I//¡)Iu de Pet!ugogÍII. ,,11.150, 
(llJX3), p¡íg'" lO:'i·] 18. 

V:\RELA, L y ORTE(j:\. F: U II!)¡'('/I(!i:: de lllueSfro, \II:C \laclrid, 1985. 
VII.I.-\R. L \-1: !.alnrmaciáll de! proj(>SOl"iu/o: II/UTII,I' cO/I//'il¡¡¡(/oll1'l, Sanlillall<l, Madrid, 19n 
ZL'HIET.-\. J (,,) St'SI\'(}S. T.' SUlis!Ílcdo/lcS e ill.\Uli\focci()lIe,\ de 10,\ 1'llI'diIlIlICI. CIDE. \ladrid. 

1992. 





La Aw/da 5'ocial Americana
.'

en la EspaPia de los aPios cincuenta

Desde primera hora, incluso antes de que acabara la guerra. en la llamada (d~spafía

Nacionah se impone desarrollar y practicar al unísono una atención a heridos, enfermos
y necesitados, una acción sociaL tanto pública como privada, que en 1947 aparecía con­
cretada )' definida, desde la Iglesia Católica y en sincronía con otras instituciones públi­
GIS, como expresión de la ,d'ratcrnidad cristiana y la concordia socia!».]

Bien es verdad que progresarfl muy pronto, desde los mismos cuadros cclcsiústicos,
la crítica a lIna «fraternidad laica», la necesidad de «cristianizar la beneficencia,j. la con­
veniente «coordinación de esfuerzos» para que la fraternidad y solidaridad «humanas»
pudieran con rapidez y eficacia transformarse en «cristianas» y «,Hltélltieas») Se suceden
en mús de una ocasión diferencias y hasta roces a la hora de coordinar y delimitar fun­
ciones: y emerge finalmente como diferenciadora, al menos en teoría, la postura oficial
de la Iglesia que, según el arzobispo de Toledo y Primado, Pla i Deniel, opta por exigir
a la Acción Católica, a la que se había encomendado por decisión papal este cometido
caritativo y benéfico, Jos objetivos y la práctica de Llna "acción social» vúlida, dispuesta
a traspasar la vertiente puramente benéfica para trascemlcr a exigencias de «acción li­
beradora»:

"No podemos esLar tranquilos con el catolicismo nominal - -había declarado cn la
clausura de las Jornadas de Hombres de Acción Católica, en noviembre de J942---­
que esl<í en los rcrislTQs p<lrroquiales pero no en la vida .. La justicia había de prece-

La expresión. en un edilorial de la revista !:"cciesia, 287. 1I de enero de 19,1.7. cuando senala el objetivo
de la nueva «campafia» a quc ha de dedicar sus esfuerzos la Acción Católica Espaiiola.

También en 1947. cuando se cekhra cn París. bajo la presidencia del Nuncio Apostólico, monsefiOr
RoncaJlí, el "Congreso Internacional de Caridad». el director del Secretariado Naciollal de Caridad. Jesús
Garcia ValcárceL al dar cuenta dc las fllt1ciones y trayectoria del Secretariado espanoL se refiere a las dos
fuerzas de caridad que actúan en España a partir dc mayo de 1939, que es cuando Pío XJJ. a propuesta de
los lvletropolilanos, aprueba las nuevas bases de la Acción Católica:

{{ ... se desenvuelven fecundamente dos grandes fuerzas de caridad: de tilla parte, la belleficencia públi­
ca, y de otra, un movímiento para organizar y coordinar toda la vida de caridad ell el cuadro de la Acción
Católica en su sentido estricto, tal como lo explica el Romano Pontífice» (Ecclesia, 298, 29 de Illarzo de
1947, pág. 13). (El subrayado es nuestro).

2 Véanse los editoriales de la revista Ecclesia, 287, 11 de enero de 1947: y 290, 1 de febrero de 1947; 296.
15 de marLO de 1947. Tb. las noticias sobre Pastorales de los obispos de Cartagena, León y Urgel sobre
«La fraternidad cristiana y colaboración social», que era la consigna de la Acción Católica para el presen·
te año: en Ecclesia, 22 de Illarzo de 1947, págs, 17-18.
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der a la caridad, porque );-1 ('¡¡rillad no puede ser nU!lca tilla miÍscara que clIbra la justi­
cia».·'

De hecho la Iglesia. mediante las Congregaciones religiosas que las regentaban, o a
través de asesores religiosos. consiliarios, capellanes, directores cspiritllíllcs, ctc., estaba
presente en las diversas instituciones nriciales de Bcneficcllcia y Asistencia Socia] PÚ­
blicas, que regían y coordinaban esta amplia «acción social») desde ¡'vlinistcrios, Delega­
ciones Provinciales y Diputaciones, organismos dependientes del Instituto Nacional de
Previsión, del Instituto Social de la rvIarin<l o dcll'vlutualismo Laboral; y ti lo largo de Jos
afios cuarenta y cincuenta la intervención y la previsión oficiales, al amparo de los .l\'1i­
nisterios de Trabajo y de Gobernación fundamentalmente, forzarían la extensión y apli­
cación ele aquellos «derechos» reconocidos en el F//e/"O del Trabajo (1938), ratificados
en el F//c/"O dc los ESjH/i¡oles (1945) Ycompletados y perfeccionados en la Ley de Prin­
cipios del ¡\1o)'imicllfO NacioJ/al (1958), en la que definitivamente se ampliaban las pres­
taciones de Seguridad y Asistencin Social no sólo a la población activa sino también a
los no-activos, especialmente a necesitados e incluso a los marginados.

Se observan, no obstante, fuertes, aunque no bien definidas, diferencias entre la or­
denación legal de la Previsión fraguada como Seguridad Social y dirigida desde el i'vli­
nisterio ele Trabajo, y la regulaela desde el Ministerio de Gobernación, Diputaciones y
Ayuntamientos, conocida y divulgada como «Asistencia Benéfica y Social». A esta se­
gunda habría de corresponder la labor de nCllcficellcia a través del Estado, de las Dipu­
taciones y Ayuntamientos y de las entidades privadas que debieron asumir, con carácter
caritativo, la atención y asistencia de los llamados «pobres de solcmnidaeb.

Convergen de esta forma, y no precisamente por su buena y eílcaz interrelación, tres
sistemas de prel'isúJ¡¡ social: la Sanidad Nacional, proyectada y fijada desde 1944 con el
intento de «unificar servicios) tantO de carácter preventivo como curativo y epidemioló­
gico; la Seguridad Social, en la que se aúnan las atenciones a la enfermedad, maternidad,
accidentes de trabajo, paro forzoso, vejez' invalidez y muerte de la «población trabajado­
ra»; y la BCI1(jiccllcia, en la que comparten, aunque no siempre se coordinen, la actividad
benéfica o sociocaritativa de instituciones, públicas o privadas, cuyos motivos, métodos y
proyectos e incluso objetivos devienen con frecuencia plurales y a veces hasta distintos.C+

3 Véase en Ecc!esia, 7i, 21 de noviembre de 1942. pág. S. Conforme a esta disposición pontificia, a lo lar­
go del curso 1941-42 la Acción Católica Española continuará. Véase J:'cclesia, 36,21 de marzo de 1942,
donde se recogen las referencias de varias cartas pastorales, en el contexto de la Cuaresma, insistiendo en
«organizar» debidamente la caridad: «que hemos de tener en cuenta que la manera más digna y eficaz de
socorrer al necesitado es "ofreciéndole trabajo", con el cual pueda atender decorosamente a las necesida­
des propias y familiares}) . .1\Jarca esta trayectoria, todavía minoritaria en la Jerarquía eclesiástica, la in­
fluencia del aún reciente Radiomensaje de Pío XII, con motivo de la Navidad de 1941. De fomta similar
cuando se celebra en la diócesis de Barcelona la Semana de Caridad, cuyo lema y mensaje, profusamente
difundido en prensa y radio, es «Suprime la limosna callejera y haz caridad a tos pobres,). También en Ec­
c!esia, 42,2 de mayo de 1942, págs. 7-8

4 1\'1. GARciA PADILLA: Historia de la Acción Social: Seguridad Social y Asistencia, 1939·1975; y P. BENJl'­
IIIEA Pll'W: Sanidad y desempleo, ambos en AA. VV.: Historia de la Acción Social PlÍblica en Espal1a. Be"
I/eficel/da y Previsión, J\'iadrid, 1990, págs. 397 y sgtes. y 449 y sgtes.
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Apnl'ccen, pues, sucintamente diferenciadas, aunque ce))] capilaridad y comunicación
fehacientes Llna legislo(/611 social en la que se combinan, a la hora de concretarse funcio­
nal e institucionalmente, ,\;eglll'idad Sociol. SCl'l'icios Públicos Asisrencialcs, ,'\.I'iSICII(,/({ S({­
lIit(lriu. luego inserta t<lmbién en la Seguridad Social. 'y' una /\ccirí/l B('/1é/ic(I /\sislt'llci(/l
tanto pública como privada. pret!omillanlemelHe integrada csta última en "Cilritas Na­
ciuna!» el1 la que se coordinaban, org<\l1izaban y desarrollaban tOc!(1S los esfuerzos. primor­
dial y especialmente los diocesanos y parroquiales, a cuyo servicio, impulso, ampliación y
colaboración de actividades se hallan dedicados los Servicios (jcnerales de la lnstitllcú:'!1,5

Cuando a fines de noviembre de 1947 se celebraba cn j'vladrid la «Asamblea Nacional
de Caridad,), a instancias de la Conferencia de i\letropolllanos, y bajo el lema de Necesi­
dad dc pmctimr !o caridad en Espall({ de IIlIU jómw orga!/i,-'(ldu. ya sobresalía en dis­
cursos, ponencias y conclusiones la opción por un «mundo nuevo»: una opción de «jus­
ticia social», una invitación a la rencxi6n de <dos hombres de cmpresa)', puesto que «no
se puede ser católico solamcnte en casa»), y porque unos «beneficios mayores de los nor­
males --que comenzaban ya a darse en algunas empresas· deben canali7arse para ayu­
da de los obreros y empleados y a los Secretariados de Caric!ad'l.ó

En los primeros cincuenta se encarga a Clfitas. gracias a la reaJ y eficaz estructura de
sus Secrctariados parroljuiales, la gesti(JIl y reparto de la (Ayuda Social Americana)) que, a
lo largo dc mús de Ulla década, consiguió evitar llluchas hambres y miserias, redujo consi­
derablementc necesidades, obligó a una acci6n estatal de apoyo a la consecución de sus ob­
jetivos e incluso forzó a la misma Jnstiwción a la racionalización y organización modcrnas
y dc mayor eficacia. A pesar de la imagen negativa ljue la «Ayuda Alllericamu, -----casi del
todo idcntificada como (<lcche all1cricima)) -- acabó generando dcntm de Jos mismos cua­
dros eclesiásticos, desde esa realidad se pucde perfectalllcllte seguir y Illostrar el paso de
una (acción benéfica)) al proyecto de pro/l/ocián social cmllunitaria, que se avenlura a lo
largo de los aJ10s sesenta y se asienta, pese a la crisis, a lo largo de los a¡]os setenta."/

5 Véanse, en este sentido, J. SA,"\CHEZ J¡:>IÉr;¡:L: 50 mIos de Ilcción Social. Críritus LJpailo/a ! 1947·199h
lvtadrid. 1997

'Preparado este al'tíClllo. el autO!' ha pllblicado CiÍrilas F:spai¡ola 1942-19-17. Ación S()('ia! y compromiso
cri_l/imlO. \'ladrid. 1998.1\)[( se halla O[Jol'lUilalllente desarrollado el análisis del proceso dentro de CÜlitas
Espaii.ola.

6 ,+:s urgente e imprescindible ---recoge el discurso del presidente, 1. Ciarcí,l Valdrcel - rectificar muchas
cosas en aras de la justicia social. Sólo un orden nuevo en un mundo más lleno de justicia social puede li­
bernr a la sociedad moderna del caos en que se precipita, porque hemos de recollocer COIl tristeza que mu­
chos de los que temen el comunismo, entre los que se encuentran muchos católicos de nombre, lo hacen
no por la defensa de los valores espirituales y de un orden económico que les parezca justo, sino porque,
consciente o inconscientemente, se encuentran muy bien en el actual orden social, y temen con razón, que
cualquier lluevo orden económico que suprima las miserills les ha de cxigir slIcrificios y renunciaciones.
priv:lciones y austeridades». (En t:cde.lia, 27 de diciembre de 1947)

7 "La colosal ayudll americana --diría el Director de C{u-itas, J. GlIrcía ValcárceJ- se nos ha dlldo como
anll3 de organización, primero por dos años, después por cinco. Y se ha cumplido en estas dos facetas: de
una parte porque gracias a elJa hemos podido ubicar las necesidades de la PlItria. Son unos cuatro millo­
nes de seres los que sufren como necesitados. Y además, slIbemos en qué zonas de la Patria están. Si nos
fijamos que España tiene una población que hoy excede de los 30 millones, estamos en que un 13 por cien­
to. aproximadllmente, de la pob111ción recibe esta ayudll." eáritas no es, como muehos creen, tan sólo "la
lIyuda social americana". Esta ayuda ha sido colosal, ha supuesto casi doce mil millones de pesetas en cin­
cn años, pero ofrece más importancia como amIa de organización». Boletín Cáritas, enero de 1960, pág. 8.
También Bo!ctín Cáritas, mayo de 1962,
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lAS UIlGENCIAS INTERIORES y EL PRIMER ENVITE l\lIGRATORIO

Aunque la «liberalización cconómica» de los primeros cincuenta, quc hace posible la
supresión de las cartillas de racionamiento, la reducción de las medidas autúrquicas y ulla
recuperación económica ofertada como el mejor triunfo frente al «bloqueo» y a la re­
cDllstrllcción posbélica, las situ;::¡ciones de necesidad. la carencia de bicnes elementales.
de alimentos. vestido y vivienda en primera instancia. no sólo no cesan sino quc parecen
agravarse. sobre todo cuando se hace patente el «primer envite) migratorio serio y masi­
vo hacia las ciudades. La dureza de las condiciones de vida en el mundo rural, en primer
lugar para los campesinos sin tierra, los jornaleros, e incluso para pequci10s propictarios
que veían crecer su familia y no hallaban salida para los hijos cn el mil:; inmediato en­
torno. había generado ya, a lo largo de los años cuarenta, una emigración lenta pero pro­
gresiva de familias dcsde el campo a las ciudades, de muy difícil medición, sobre todo
para la primera mitad del decenio; pero con toda seguridad por encima de las 700.000
personas. En la pníctica. y a pesar de las dificultades, reticencias y controles oficiales a
esta movilidad que venía a incrementar el problema social en las ciudades, esta emigra­
ción (campesina») y «jornalera» era el mejor testimonio del fracaso de la política agraria
autárquica, que seguía refiriéndose a la agricultura, «oficialmcnte» al menos, como la vía
más idónea para un rápido desarrollo dClllro de la ,(paz)) y el ((orden» sociales.::;

Las difkulladcs para la «modernización» de las pequei1as y medianas explotaciones
a pesar del sostenimiento oficial de los precios, y la escasez de vías y'; formas de «indus­
trialización)) y «comercialización)) de los productos, ohligaron en primer lugar ----y GISl

siempre pensando en la «vuelta)) tras la oportuna <,victoria/) en la llrbc---- a la emigración
a las ciudaoes o hacia Europa de muchos campesinos, adultos y jóvenes (normalmente
los hijos, como forma de mantener al «cabeza de familia» al frente de la explotación), a
trabajar más tierras mediante el arriendo de las que poseían () cultivaban los que emigran
antes, o a complementar sus ingresos, cuando fuera factible. con el trabajo ,{a tiempo par­
cia!» en la industria. Este intercambio de hombres por productos puede considerarse
como resultado de la confluencia de una mejora global de la nueva '(CoytHltura» que. aus­
piciada por la política Iiberalizadora desde el punto de vista macroeconúmico sobre todo.
exige la transferencia de población activa hacia otros sectores productivos y, por otra, fa­
cilita e incentiva la formación y ampliación del mercado interior.

Como consecuencia del proceso de industrialización que se relanza, y que sólo en
contadas ocasiones pone en movimiento a los pequeños y medianos agricultores, la emi­
gración 111ra1 de los cincuenta afecta en primer lugar, y ocsde una consideración aún no
preocupante por sus efectos sociales y políticos, a los «obreros agrícolas»), a los jornale­
ros sin tierras, inmersos en una situación extremadamente difícil, de trabajo y ele salarios

8 La primera y completa apreciación de este fenómeno, en R. PERPL'iA GRAU: Corologfa, tcoda estmctlll"lll
y cstruclllrallte de la poblaci611 lle Espaiía, "'fadrid, 1954. págs. 60 y sgtes. El más directamente interesa­
do por la situación en la llegada y el recuerdo y motivos de la partida, M. SIGuA.N: Del campo al sllburbio,
l'\'ladrid, 1959. Expone y analiza aquí, a partir de la página 53, unas 100 <,historias de vida» de emigrantes
llegados a suburbios madrileños, la mayoría trabajadores en la construcción.

Similares resultados en los trabajos referidos a Barcelona, F. CANDEL: El Altres Catalmls, Barcelona,
1964; y J. ~'¡ALUQUER l SaSTRES: L'assimifatioll des inmigrés e1l Cntafoglle, Géneve, 1963.
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cada VeZ Ill,ls inseguros y reducidos. «el1 Ull Illarco institucional I11UY rígido, y en el con··
texlo de UIlOS servicios sociales también lllll)' deficientes», ["lOS obreros agrícolas - que
Scvill¡¡-(JuzllliÍn no considera «campesinos» SfnSII S{riCIO, precisamente por no ser «pru­
piclarios)) ni siquiera ti niveles mínimos- - ofrecen ahora su trabajo en empleos que, a pe­
sar de su «lllargilli1ció¡li>, resultan m,ís seguros ):' mejor rell1unerados. y arriban de hecho
110 tanto en las ciudades a cuya oferta de vivienda apenas pueden accede!"' Cllanto en los
«suburbios» que crecen casi de la noche a la mailana en cualquiera de sus extrarradios.')

Una mano de ()bra abundante y barata, accede, pues. a las afueras la ciudad, a pues­
tos de trabajo maynritariamelltc 110 especializados, 1',1 sea en la industria o en los servi­
cios, o bien, en el cenln¡ y barrios burgueses. en labores tradicionales como criados, cos­
tureras, sirvientes, cte.: en tanto se amplía vel mercado agrario de produclOs manufactu··
rados», y crece la necesidad de múltiples industrias alimenticias. que, a precios nl<Ís al­
tos, generan en el sector agrario una creciente clientc!a, constante y segura, y cada vez
más dependiente.

Las «urgencias interiores» continúan, por lo tanto. cada día vigentes. cuando no en
progresión, en las parroquias suburbanns -----puesto que son muy ]Jocas aún las iglesias en
suburbios----- en las Cúritas lnterparroquiales y Diocesanas y en Cárilas Nacional que 110

!la logrado romper. por el apremio de la necesidad y miseria. }/ pnr la propia trayectoria
personal seguida desde su creación, su fuerza y eficacia como órgano de acción directa
en favor de actividades que se esperaba ver muy pronto descentralizadas y descentraliza­
doras.

La pobreza. la necesidad y la miseria pervivcn, y sus formas de presencia en ciuda­
des, en pueblos grandes y en las LOllas periféricas se mantienell, e incluso llegan a crecer
ya (omar perfiles diferentes. 'l'odo ello ·~.. ·es interesante reeordarlo- se va ya a gestar y
a proyectar a partir del oportuno trabajo estadístico. que supera en mucho los viejos «fi­
chcnJs» de Caridad de los ailos cuarenta. Un trabajo estadístico todavía demasiado sen­
cillo, más empei'i:ado en la "unificación doctrinal» que en la formación técnica, en manos
de teólogos que ]0 tratan de organiLar ti través de la creación de "Centros de estudios be­
néfico-asistenciales»; aunque no exento de realidad y volcado en la adecuación real in­
mediata, que permita. tanto en el propio marco parroquial C0l110 en el diocesano, la bús­
queda de remedios en otros sectores e instituciones, la posibilidad de acceder a medios
económicos y políticos que hagan más rápidas, eficaces y duraderas las soluciones y las
previsiones que se proyectan.

9 E. SEVILl.A GuzMAN: El call/pesinado en el tlesarrollo capitalista espaíio/ (/939-1975). En P. PR.Esro:\:
Espaíia en crisis, ya cit., pág. 196. Ya en 1951, el director de cine Nieves Conde, falangista, dirigió la pe­
lícula SI/rcos, con guión de Torrente Ballester. en la que se denunciaba el éxodo hacia las grandes ciuda­
des, y el aposento en chabolas, de miles de campesinos hambrientos. El impacto fue enomle; y, aparte de
tostarle el pue-sto al director generat de Cine, la censura (orLó e impuso un final más esperanzador que el
originalmente proyectado.

Véase tb., entre otros trabajos, 11,'1. SIGUÁN; Del campo al subl/rbio. Madrid, 1959: esp. su insistencia
en el cambio tan radical y profundo que el definitivo asiento en la ciudad, concretamente en Madrid, pro­
voca en estas 1:'Ullilias; «1::111 pocas horas --------(omenta-- la familia extremeña o andaluza que se traslade a
Madrid debe traspasar un período de progreso para el que los propios habitantes de la villa han necesitado
generaciones». Tb. A. DE MIGUEL: "Movilidad social y geográfica en España,), en A/lales de Moral Social
y Econ6mica, 8, Madrid, 1965, págs. 107-130. Y J. i\e VAZQUEZ: Barrio del Pacífico, Madrid, 1958.
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La ocasión paril aquclla apertura decidida en favor de la ya entonces llamada «pro·,
moción socia!>, de los más necesitados, en colaboración con las instituciones públicas del
r:slaclo. de las DiputacicJl]cs y Pnwincias y de los i\lul1icipios. p;ule, de forma inmediata
y de hecho. aunque 110 sea el motivo fundamental, de la larga audiencia con el «Genera­
lísimo» que el Director de Cúriws :-JacionaL Jesús García Valcúrce], consigue en 1952,
SegL111 él mismo relata, r:ranco quedó tan impresionado de la ingente labor que Cáritas
venía desarrollando que una audiencia proyectada Y,' conseguida con la ayuda de sus ami­
gos «propagandistas» de la Acción Católic;¡ en el gobierno superó las ocho horas de
duración, con gran desconcierto de t(¡dos los que en la antedlllara estaban pendientes de
su fin.

Cuando García Va!cárcel refiere en sus «i\'1cmorias» 1as funciones del Director Na­
ciDllal de Cáritas insiste en su responsabilidad como «piedra angular» de la Institución
que le exige ser «santo, con dotes de empresario y que pueda y quiera dedicar toda su
vida a Ciritasl:>. Aflade a continuación «el inmellSo honor y responsabilidad de represen­
tar en nombre de ]a Iglesia y de la Patria a los cuatro millones de espafloles necesitados
ya todas las fuerzas católicas que trabajan por atenderlos)): les avisa del ,<gran peligro de
dejarse ahora por los papeles, por la vida burocrática de la Institución, por la resolución
de casos particulares y por el anhelo de llegar a todas partes»: para luego recalar en la
«obligación de cultivar muchísimo las relaciones con S. E. el Jefe del Estado, con los
i'vlinistros y Autoridades que tengan a su cargo funciones benéficas o asistenciales, y ha
de contar con el mayor nLÍmero de Procuradores de todos los campos que estén dispues­
tos a laborar por Cáritas),!O

Esta trayectoria, lo mismo que esta capacidad de acción generosa, son imprescindi­
bles a la hora de reconstruir y explicar la importancia de la Ayuda Social Americana a lo
largo de una década, con sus reconocidos aciertos, con sus interrogantes aún no resuel­
tos, con su capacidad de ayuda al engrandecimiento y expansión de Cáritas y con la pre­
paración de su estl1lctura con vistas a la proyección y realización del «gran salto» de los
mediados ai'íos sesenta.

Tras la visita al Jefe del Estado comienza.n a solucionarse muchos de los problemas
puntuales que se venían planteando a las Cáritas Diocesanas: proyecto y coordinación de
trabajos junto o cerca de Auxilio SociaL Sección Femenina, y otras instituciones benéfi­
cas provinciales y municipales, o a la hora de conseguir de las Autoridades cOlTespon­
dientes los permisos necesarios para visitar prisiones; organizar la asistencia a ancianos,
establecer de forma coordinada servicios sanitarios y dispensarios parroquiales, solicitar,
como la Cruz Roja ya disfruta, un sorteo especial y extraordinario de la Lotería Nacional
como aportación del Estado al «Día Nacional de Caridad», solicitar la emisión de «sellos
de valor postal con plus de valía voluntaria>>, demandar la concesión a las Cáritas de la
«franquicia postal»: agilizar la concesión de cupos especiales de algodón por parte del
Ministerio de Comercio para atender los «Roperos de Caridad», montar «Campañas de

lOEn Memoria sobre las preocupaciones. ., ya cil., págs. 137-138.
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Navidad» con sus oportunas «Tómbolas de Caridad», habitualmente en el clima de las
fiestas navideíias. cte. 11

En estc entorno y en este clima de «colaboración suprapoJític(1)), según la expresión
del Director Nacion:1L y precIsamente cuando acaban de suprimirse las cartillas de ra­
cionamiento y continúan, a pesar de todo, la subalilllcntación y la complicada supervi­
vencia ele Jlllplios y desfavorecidos sectores de lz¡ población, liene lugar el ofrecimiento.
Illucho llliÍS importante y continuado, hecho a Cáritas Nacional, en la primavera de 1954,
de colaborar con las Organil.<tcioncs de Caridad de Jos Estados Unidos, «(1 fin de conse­
guir leche en polvo en cantidad suficiente para abastecer a los niilos de todas las dióce·
sis necesitados de ella», junto con los medios idóneos para la creación de «Cantinas de
Ay'uda Alimenticia Pre-Escolar)), que hcilitarían cl oportuno complemento alimenticio a
los ¡lillaS que iniciaban su aprendizaje.

El éxito de la conexión con «\Val' H.elicJ Services», de la «National Catholic \Velra­
re Conferencc»), que había solicitado a la UNICEF ascsornmiento y ayuda para desarro­
llar UIl amplio programa de ayuda cn Espalla, va a servir como cauce e impulso nue"os
en el persistente interés con que se sigue illsistiendo y colabcmmdo al proyecto, a la crea­
ción Y,' desarrollo de Secretariados Parroquiales en cada rincón de Espaila,

L:n el mes de octubre de cardenal Primado, en carta personal a todos los obispos, se
refería a esta «grata noticia», a la imporlancia de la ayuda, a la obligada coordinación
con otras instituciones civiles, y a la responsabilidad de diócesis y parroquias «para que
entreguen a Jos pobres los donativos de que se lrata, vitali7úndosc así. por ailadidura, las
propias institucioncs y obras benéficas de la Iglesia)):

,<Se trata indica la carla del cardenaJ--- de lIn donativo de vívcres, mu) importante.
con destino a Jos más necesitados de nuestros hijos: allcümos, enfermos y, principalmente,
niilos pobres, doblemente débiles estos líltil110S por su escasez y su tierna celad.

La Cáritas norteamericana (\Var Relief Services-National Catholique \Velrare Confe­
renee), quc con ayuda de SlI gobierno proporciona alimentación directamente a millones de
nii'ios, ha l'unscguidu con amplio gestu fraterno que a'ludía ayuda sobrcpase las fronteras
y se extienda a las Organizaciones benéficas no gubernativas de todo el mundo [... ].

11 En este caso concreto, y tras la visita a Franco aludida, In Jefatura del ESlado, con fecha de 17 de mayo de
1952, puhlica UIJ Decreto por el que se permite a los Sres. Obispos la autorización, sin intervención gu­
bem3tiva y con exención de toda clase de impuestos, de una tómbola de Caridad en cada población por cl
plazo mínimo de tlll mes anual, con sólo comunicar su celebración a las Autoridades.

Los problemas no eran, de hecho, pocos ni nimios. García Va1cárcel defiende colllilluamente la obli­
gación de una "colaboración suprapolítica» con las diversas instancias estatales; consigna con pena que
«no sé 10 que les pasa a los católicos espailoles que cuando se conviel1en en g:obernantes o dirigentes del
ivlovimiento se intoxican de un regalismo de siglos .... en vez de aprovechar su paSO pOI' el Poder para em­
]lujar y vitalizar las Obras Sociales de la Iglesia, sienten celos de Jos movimientos sociales católicos libres
sin confesionalidad política)); señala como <~misión principalísima de la Comisión Episcopal de Caridad ...
trabajar continuamente para cambiar esta mentalidad política hasta conseguir una coordinación completa y
una colaboración sincera entre la Beneficencia y Asistencia del Estado y del Movimiento con las obras de
Caridad de la Iglesia'); y tennina constatando que «Cáritas está presionada siempre por dos sectores na­
cionales... El sector monárquico, tradicionalista, etc., nos acusa de colaboracionistas y el gubernamental
nos considera obligados a contamos expresamente entre ellos\), en Memoria sobre las preocupaciones..
ya dI., págs. 62 y sgtes.
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Chitas EspaJlola est<Í ya ('11 contacto COI] el Gobierno Espailol y con las grandes Insti­
tuciones, tales como Protección de !v1enores, de Ii! Joven y de 1<1 :vlujer, Lucha AntilUbel'"
culúsa, Cantinas Escolares del i'vlillislerio de Educación nacional. Sanidad, Sección ¡:cme­
nina de F, E. T. Auxilio Social. Panollato de Redención de Penas por el ']'rabajo. elc., ele
c igualmente ('stú relacionada con la Federación EspaiioLl de FZeligiosos, COI1 el fin de COIl
cretar la p,lrlicipación qL1e Ullas y otras lOmen, para los necesitados a quienes asisten, el1
este donativo norteamericano»,12

('on desigual eficacia, como es natural. y hasta de forma puramente nominal en al­
gunos casos, la mayoría de las Cáritas Diocesanas se sintieron capaces y dispuestas para
llevar a efecto lo que ninguna otra institución ----ni las direcciones de Auxilio Social. de
Beneficencia o de la Seguridad Social, ni los 0,ilinisterios de Trabajo y de Educación, ni
siquiera las Diputaciones y los Ayuntamientos---- podían ofertar- bien por la carencia o
debilidad de las infraestructuras necesarias, o bien por la falta de preparación y disponi­
bilidad de sus funcionarios.

«El pueblo americano -- -rccogení el Boletín "Cúrilas" en noviembre de J 95~ -, ,1 tra­
vés de su organi/aci6n carilativa, nos da linos medios que en nuestra mano hall de nmlti·
plicarse por ciento, en beneficio de nuestros necesitados. en obras permanentes y de gran
alcance.

Si no aprovechamos estas circunstancias, nuestra responsabilidad sed enorme. ante
Dios y la caridad universaL>.

La NCWC había comenzado a enviar ayudas desde 1951: pero en los inicios de 1954,
ante necesidades extremas desatendidas o apenas cubiertas desde la sanidad o la benefi­
cencia oficiales, y tras la oportuna gesti6n y demanda personales del Director de Clritas
Nacional, se remiten desde los Estados Unidos nuevos cupos de estreptomicina, al tiem­
po que se comprometen a atender, en la espera de poder incrementarlos en años sucesi­
vos, la mejora o el apoyo de 1n alimentacíón escolar para medio mill6n de niilos. Desde
este mismo año de 1954 y de forma directa, 67.295 alumnos de 362 escuelas madrileiías
nacionales, provinciales y municipales se benefician cada mañana de este «complemen­
to alimenticio»: y se pretende, y se consigue, ampliarlo de manera permanente y gratui­
ta, a lo largo de tres años más, a 3,5 millones de escolares de toda Espaiía.

Las «Normas Ejecutivas de la Ayuda Social Americallw> se recogen en un Decreto de
la Administración Central. a través del Ministerio de Asuntos Exteriores, de 11 de junio
de 1954, ampliado por otro de 13 de diciembre del mismo año. Se establece así «El Plan
nacional de ayuda), que «inicia una política nueva de auxilio benéfico-social con la que

12 Carta del cardenal Arzobispo de Toledo, de 23 de octubre de 1954, a todos los obispos de España.
Acompañaban a la Carta las Instruccioncs, aprobadas por el Primado, para la entrega gratuita de las

mercancías que se reciban, leche en polvo, queso y mantequilla, de momento. Se concretaba especialmen­
te la necesaria cooperación con las autoridades civiles, se constituía las Cáritas Diocesanas en correspon­
sales de Cáritas Nacional para el reparto, se volvía a prohibir de forma expresa «la venta de la mercancía
so pretexto alguno», se forzaba --y es interesante resaltarlo-- a «tina organización técnica peollallente>~,

porque «somos responsables ante la Cáritas Católica Americana y ésta ante su Gobierno de que la asiS­
tencia se desenvuelva en la foona eficaz en que nos hemos comprometido».
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el Gobierno se compromete, de modo permanente ,.. -obsérvese la trascendencia y defini­
ción pública del proccso----, a mejorar el nivel de vida de las clases Illils nccesitadas»,L'
E~I objetivo perseguido por esta Ayuda -según las normas aJudidas- - era el del "fo­
mento e illtcnsificación en Espaüa, de 1110do perrnancntc, de los cuatro servicios que a
continuación se señalan: l." Cantinas escolares o infantiles; LO /\limcnlación comple­
melltaria para tuberculosos y SlIS familias, y,' para las ¡nadres gestantes y lactantes. y ni­
JlOS menores de tres aiíos. sin que en ninglín caso pueda disminuirse la dotación alimen­
ticia que actualmente reciban: 3.0 Suministro a los r~slablecirnicntos benéficos y tutelares
y de Asistencia sanitaria y social; y 'f,0 La asistencia social y domiciliaria practicada por
la Cáritas y la Obra Social de la Sección Femenina;;. ;·1

Aparte de primar y potenciar desde el propio ~linisterio de Asuntos Exteriores la ac­
tividad de Cúritas Nacional por encima de las tareas benéficas y asistenciales de las Ins­
tituciones civiles --Auxilio Social en primera instancia----, seguía luego concretando de
forma casi matemática la periodización del proyecto en tres etapas sucesivas:

«(La primera de llna duración mínima de tres aJ1os, sobre la base de los donativos de la
Ayuda Social Americana y de los presupuestos de las lllStituciones esp,lllolas; la segunda,
merced a la producción de las Centrales Lecheras espmlolas que se financien para esta fi­
nalidad por UNlCEF y otros organismos y con la ampliación de los presupuestos naciona­
les; y la tercera, dOlando a los presupuestos de las distintas Instituciones de los fondos ne­
cesarios para que la obra social sea proseguida con los propios medios de la economía es­
paflola;l.15

Se exigía además que el acceso a la distribución sólo fuera posible a panir de la
agrupación de todas las Instituciones en cualquiera de estos quince organismos colabora­
dores: Ministerio de Educación Nacional (Servicio Escolar de Alimentación), Dirección
(jcneral de Sanidad (Establecimientos hospitalarios, Patronato Nacional Antituberculoso
y Servicios de Higiene Infantil), Seguro Obligatorio de Enfermedad (madres gestantes y
lactantes y nii'ios menores de tres afias), Consejo Superior de Protección de I'vlenores,

IJ Se confiaba a Cárifas Espaíiola (sic) la gerencia de este Plan Nacional, «bajo la dependencia de la Comi­
sión Illterministeria! creada por Decreto de I! de junio de 1954>;, que se encargará de «acometer con efi­
cacia y prontitud la distribución de los suministros de ta Ayuda Social Americana»; y que «se llevará a
cabo bajo la dirección de un Comité Ejecutivo, fomlado por el Director dc Cáritas Española, que lo presi·
dirá; de un Representante de la Comisaría General de Abastecimientos y Transportes. que actuará de Pre­
sidente adjunto; del Representante de la Dirección General de Sanidad. del Representante dc la Delegación
Nacional de Sindicatos y del Secretario de la Comisión Interministerial>; (En «Nornlas Ejecutivas de la
Ayuda Social Americana», Archivo de Cáritas Espal1ola, Hoja Infornmtíva, núm. 2, dc 15 de febrero de
1955; enviada a todas las Cáritas Diocesanas y otras entidades participantes desde la Dirección Técnica de
este Servicio. conjuntamente asesorado por la NCWC, y por Cáritas Española, desde su oficina inicial­
mente instalada en Ayenida José Antonio. 54. en Madrid).

14 Se recoge así en la norola tercera de las citadas «I/omtas ejeCl/tivasJ); pág. 2.
15 En Nonnas Ejecutims... ya indicada. pág, 2. Aquí además se concretaban lugares, cantidades. formas de

entrega, etc.: consumo de la alimentación en las propias cantinas; especificación de entregas de «alimen­
tación complementaria» para tuberculosos y fan1i1iares (prescripción facultativa, fraccionamiento má.ximo
de entregas, vigilancia dc visitadores). control de entregas a establecimientos benéficos. forolas estrictas de
entrega domiciliaria...).
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Junta Nacional del Patronato ele Protección a la r,/lujcr, Sección Femenina. Auxilio So­
ciaL Patronato de Redención de Penas por el Trabajo. Delegacióll nacional de Sindicatos 
(Función Asistencial). Cruz Roja, Juntas de Beneficencia, Confederación Española de 
Religiosos (hospitales. escuelas, ctc.), Seminarios y Escuelas de Formación de la Iglesia. 
Institución ArzDbispo CIare! (para atención de necesidades y atención a sacerdotes) y 
Cáritas Diocesanas. 

El aumento del poder y de la eficacia de Cüritas Nacional va acorde tanto con la re­
ducción del papel y funciones ele los orgnnislllos oficiales sei'íalados como eDil la preten­
sión de abaratar, gracias a la red de centros de la Iglesia surgidos o coordinados por Cá­
ritas, los costes de atcnción a sectores y grupos que habían quedado --en parte al mcnos, 
y algunos en su totalidacl- abandonados a una suerte todavía sin garantías ni alternati­
vas Iras la supresión del racionamiento en 1952. 

En cada capital se repetía un esquema de organización similar para toda la provincia: 
una Junta AsistenciaL presidida por el Prelado, con representación de cada uno de los 
quince organismos, con representación provincial de la Comisaría de Abastecimientos, 
del t\ilinisterio de Agricultura y de la Delegación Provincial de Sindicatos: con un Comi­
té Ejecutivo formaclo por el Gobernador Civil, el Director de Cáritas Diocesana, repre­
sentantes de la Delegación Provincial de Abastecimientos y de Sindicatos, además elcl 
Secretario de la Junta Asistencial Provincial. 

Una primera oferta de alimentos, de junio de 1954, y para un plazo de tres af'¡os, de 
80.000 toneladas de leche en polvo, 30.000 de mantequilla y 30.000 de queso, suponen 
-según datos de la GereIlcia-- víveres por un valor de cinco mil setecientos cincuenta 
millones de pesetas que «por Iluestro conducto pueden llegar a los necesitados». «y 
cuéntese -·deda la carta del Primado a los obispos--- que nos dicen que este donativo 
podría ser ampliado y que nos piden que presentemos un programa de ayuda más com­
pleta, al final del presente afio, para el próximo trienio». 

La remesa inicial, organizada por la National Catholic Welfare Conference junto con 
Cáritas Española, que llega a puerto español en los primeros días de octubre, estuvo 
compuesta de dos mil toneladas de leche y otras dos mil de queso. Poco más adelante, el 
día 27 de diciembre, desembarcaban en Valencia 4.000 toneladas de leche en polvo, 
2.000 de queso, 650 de aceite y 300.000 paquetes, con comestibles «clonados por el pue­
blo de los Estados Unidos para las familias españolas necesitadas con motivo de las fies­
tas de Navidad». 

El día 5 de noviembre de 1954 empezó sus actividades el «Servicio Escolar de Ali­
mentación" que tuvo un nlpido auge, una ejemplar extensión y el más eficaz desarrollo 
gracias a «la enorme labor desarrollada por el magisterio espailol en la aplicación de las 
normas señaladas. El ensayo madrileño de «complemento alimenticio» a los escolares 
suponía ya a primeros de 1955 «un total de beneficiarios de ciento cinco mil niños, que 
cada mañana reciben su vaso de leche. Cuarenta y cinco provincias instalan este servicio 
en los primeros meses del mismo año; y para el mes de mayo sólo quedan pendientes de 
su organización las dos provincias canarias. Cuando se llevan distribuidos 406,538 kilos 
de leche, más medio millón de niños disfmtan ya de este «complemento», 

Para el mes de mayo ya estaban constituidas más de cuarenta Juntas Asistenciales 
Provinciales, con sus cOlTespondientes Comités Ejecutivos; y desde la NC\VC, lo mismo 
que desde Cáritas, se agradece «la mayor colaboración por parte de los Organismos Gu-



SyLJ José Sállche: Jimélle::. 259

bernalllcnlalcs, y Religiosos. así corno de las Instituciones Paraestala!es, en lOdo lo que
hace referencia a colaboración. coordinación, ayuda material y personal, rectitud en la
interpretación de Ilormas y dCllliÍS disposiciones de ánimo, relativo a la implantación y
desarrollo de la Ayuda Social Americana en Espafia».IIi

Un Decreto Ley, de 24 de junio de 1955, concedía a Cúritas un crédito extraordina­
rio de cien millones de pesetas «para Jos gastos que origine la distribución en España de
los artículos alimenticios procedentes de la Ayuda Social Americana».I!

Sucesivas entregas estatales a lo largo de los siguientes seis allos, hasta los setecien­
tos millones de pesetas, fueron la colaboración directa desde el !'vlinisterio de Asuntos
Exteriores para la cobertura de gastos aludida; que hizo posible, en palabras de García
Valcárcel, «una limosna de proteínas por un valor de treinta millones de pesetas, de
aquellos tiempos (que) fue algo muy importante, pues se beneficiaron tres millones de
pobres:». 1~

En 1955 se trabaja con extraordinaria intensidad y no menor eficacia para que la
Ayuda, que había superado los mil millones de pesetas en su primer año, «se amplíe al
problema de la vivienda en forma de enVÍos de materiales de construcción y elemen­
lOS necesarios para conseguir que el m,ry'or número de espaüoles disponga de hogar de­
coroso>:>.

«Que no haya ninguna Parroquia sin su correspondiente "Caritas"" ---{'ontinuaba
siendo el lema y el compromiso asiduamente repetidos--- - «Lo que se ve con claridad
---podría concluir el Director Nacional en medio de este compromiso y empeño de llevar
la Ayuda hasta el más alejado )" aislado de los pueblos y aldeas-,- es la posibilidad de
que a partir de la ASA se impulse y perfeccione la organización caritativa y social de la
Iglesia a partir de las paIToquias».

De hecho el cómputo, muy difícil por carencia o discolltinuidad de datos, pero bas­
tante verosímil, de la totalidad de la Ayuda a lo largo de sus más de diez años de exis-

16 Son de extraordilllli'io interés para la reconstrucción y el estudio de todo el proceso las «Hojas lnfomlati·
vas» que cada quince días son rcmitidas a todas las Cáritas DiocesaJms, notificado las llegadas de mer­
cancías a los puertos de Valencia, Santnnder, Cádiz o Tenerife, ofreciendo sugerencias, exigiendo el rigu­
roso cumplimiento de las normas, indicando las visitas de inspección. Las conservan muchas Cáritas Dio­
cesanas, Por cortesía de las Cáritas de Pamplona, San Sebastián, VitOlia y Segorbe, hemos podido acceder
a estas «Hojas Informativas}).

17 Decreto-Ley, dado en l\fadrid, el día 24 de junio de 1955 (<<EOE)) de 6 de julio de 1957, núm. 187, pág.
4.059).

18 La ayuda procedía respondía, segtín el mismo Director de Cáritas, nombra Director Gerente por la Comi­
sión Intenninisterial, a la «ley 480 de Estados Unidos por la que su Gobierno compraba los exccdentes co­
merciales de los artículos de primera necesidad para distribuirlos gratuitamente entre los pobres a través de
Instituciones benéficas privadas no políticas').

El nombramiento de Director Gerente se hace a «título personab, aun cu;mdo éllllismo señala que «el
mismo se me hacía por ser Director Nacional de Cáritas Espanola. Iba retribuido con un «canon de geren­
cia por kilogramo distribuido para pagar los gastos de organización».

«Con cargo a dicho canon ---del que prescindió generosamente Garda Valcárcel en favor de Cári­
tas-- se organizaron las oficinas de las Cáritas Diocesanas y de la Cáritas Nacional y se constituyó el ca­
pital fundacional de ésta por un importe de cien millones de pesetas, para que con sus intereses pudiera pa­
gar su organización, garantizando que todas las limosnas (lue se recibieran se destinarían íntegramente a
fines caritativos)). Memoria, ya cit., anexo 23.
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tencia, supuso !lO menos de treinta y siete mil quinientos millones de pesetas: que su­
pondrían en los ailos noventa una cantidad próxima a los trescientos mil millones de pe­
setas, No faltaron, tampoco - ---y así lo reconoce el Director (ierente, y se recoge asidua­
mente en los Boletines de Cárilas y en las «Hojas Inform,llivas))-- " (dos frecuentes y gra­
ves abusos de los beneficiarios, de las Instituciones distribuidoras y de algullos empka­
dos;;, que pudieron subsanarse, con acierto desiguaL porque «funcionaban unos
inspectores americanos y la policía del F:stado: e incluso gracias a «un servicio propio de
inspección» con objeto de «poder anticiparnos a la corrección de dichos abusos;"

Se tuvo además conciencia, a partir de los últimos cincuenta sobre todo, de la exce­
siva identificación de Ciritas Espaúola con la Ayuda Sucial Americana: y ello debió mo­
tivar, «porque los norteamericanos nos obligaban» a la más real estadística de los «tres
millones de beneficiarios», a poner mayor énfasis en lo quc, a lo largo dc los últimos cin­
cuenta y primeros sesenta, harían realidad las nuevas Secciones, demandadas por las si­
tuaciones sociales tan aceleradamente cambiantes, especialmente, el Centro de Estudios
de Sociología Aplicada o cl Plan CCB (Comunicación Cristiana de Bienes):

«Ante el peligro de que se identificara a Cáritas Espai'iola con la A):'UCla Social Ame­
ricana, se puso énfasis en proclamar que el primer deber de Caridad cra luchar por la Jus­
licia Social: en conseguir que la Jerarquía instaurase cl Día del Amor Fraterno en Jucves
Santo :y el Día Nacional de Caridad en el Corpus: en acluar intensamente en el Patronato
de Refugiados Políticos, en el Patronato de Establecimientos Benéficos en el extranjero, ):
el Consejo Nacional de Beneficencia, en cuyos tres organismos fue Chitas nombrada Vo­
cal por el i\'linistro Alberto i\'1arlín Artajo, cficacfsimo valedor de nuestra Institución y en
comenzar con dircClore.l' volulJtarios no retrihuidos importantísimos servicios: La Sección
Social tan brillantemente desenvuelta por Rogclio Duocastella, la promoción de decenas
benéfico-constmctoras, el Día del Hambre de tvlanos Unidas que al segundo afio se inde­
pendizó, el Monte Pío de la Divina Pastora que provoc6 que las Empleadas de Hogar en­
trasen en la Seguridad SociaL los consultorios jurídicos, la creación de Escuelas de Asis­
tenles Slll'jaics"y, 19

Cualquiera que sea la conclusión a que se llegue, siempre resultará evidente que la
Ayuda Social Americana evitó, en los primeros ailos cincuenta de forma más inmediata
y fehaciente, muchas hambres, y redujo considerablemente necesidades; obligó a una ac­
ción estatal de apoyo a la consecución de los fines que se pretendían; y forzó a Cárítas,
en sus esferas nacional, diocesana, interparroquiaI y parroquial, lo mismo que a las Ins­
tituciones Confederadas en la misma, a una racionalización y organización modernas y
de la mayor eficacia, Impulsó, directa e indirectamente, a la transformación de la activi­
dad caritativa y benéfica hacia proyectos y objetivos que habían de imponer, por necesi­
dad tanto estadística como burocrática, el conocimiento justo de las necesidades, la con­
solidación de sus instituciones, de sus proyectos y de sus realizaciones y la orientación y
la trayectoria social de su proceso: desde una «acción caritativa y benéfica» se debía pa­
sar -sin abandonar por ello a los más necesitados a través de una acción directa- al

19 En la Memoria,,, ya citada, anexo 23,
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proyecto y desarrollo de una promoción s(K'ial comunitaria. Li!\ ayudas alimcnticias, la 
construcción de \'i\'ielHbs. u la asistcnci,l sOclal en los suburbios te!lían que colaborar a 
la currespondiellll' «10!ll;! de eoncienci;tl> dt: las injll\!il'ja" y del c))vido, l'uandu no des 
precio, de los <,derecllus» de !lnmlJre" y" de pueblos. 

Había, Pu\~S, ljue continuar ill\'t:C'iligandn, llrf!:ani/ando, recurriendo a nuc\'as técnicas. 
formas de pens;¡r. de proyectar y de hacer. cap,tcc\ de addantarse a la manifestación) 
des,¡rrol1o de lksgraci;l\ ~ sufrimientos cuyo mcjor remcdio re\idía cn hacer imposible su 
ap,tricióll o i!ll'fil'aCes Su" resLlltadus. 





Las mujeres viudas de Castilla-La Mancha:
Una realidad social

U\'.-\ JUARLI.. o.; Bu-J);\ Gf\RCÍA, J. jl,1, Cr\TELLES BOLÓS, F.

1. INTRODUCCiÓN

El presente artículo resume la investigación" que se ha realizado en la comunidad
autónoma de Castilla-La ¡",lancha en cl marco de la Universidad regional y en colaboru­
ción con la Consejería de Bienestar Social a través de la Dirección General de la !\'lujcr,
con el fin de conocer científicamente la realidad social de las mujeres viudas en Castilla­
La Mancha. Para alcanzar ese objetivo se han analizado diferentes indicadores socioeco­
nómicos (Instituto Nacional de Estadística, Instituto Nacional de la Seguridad Social,
Consejería de Bienestar Social. Universidad de Castilla-La tvIanc!la, Federación regional
de asociaciones de viudas) y se 11<In realizados diversos grupos de discusión con <lSO­
ci<lciones de mujeres viudas.

En el apartado de resultados se presentan los mús relevantes, estructurados en cuatro
úreas: demografía, trabajo, asociacionismo y pensiones.

Las conclusiones que aparecen en el último apartado de este artículo recogen los fun­
damentos principales para una posible orientación de las políticas para las mujeres viu­
das castellano-manchegas.

2. MARCO CONCEPTUAL

Población

Las mujeres y los hombres de la Unión Europea han alcanzado Ulla mayor esperanza
de vida como resultado de la mejora de sus estilos de vida, sobre todo en lo que se re~

fiere a la dieta alimenticia, la vivienda, la higiene, la salud y el deporte, Debido a ello es
por lo que viven casi dos veces más que a principios de siglo: en el año 1994 la Espe­
ranza Media de Vida de la mujer de la Unión Europea es de 80 años, mientras que para
los hombres es de 73,7 aúas'!

Universidad de Castilla-La l\·lancha.
** US',\, O.; BLEOA GARCíA, 1. M., YCENTELLES, F.: Las \'itldas en Castilla-úl Mallcha, Un estudio socioló­

gico, Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha, Consejería de Bienestar Social, Dirección General de
la Mujer y Universidad de C<lstilla-La Mancha, Toledo, 1997.
AA.VV.: La edad sienta bien, Las //lujeres mayores Cilla l!.E., Cuadernos de mujeres de Europa, núm. 45,
Bruselas, mayo-junio-julio 1997, págs. 4 y 5.

SOCIEDAD y Urop/A. Revista de Ciencias Sociales (Número extraordinario)
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El colectivo de llllcianos en Espai1a, según el Censo de 1991, está compuesto en su
mayoría por mujeres (60%). LJn 27% de estas mujeres son viudas, lo que supone tres \'C­

ces más de viudas que de viudos: las solteras son el doble que los solteros, y los varones
casados son el doble que lits lllujeres casadas. En el grupo de X5 y llltlS las lllujcre,<; son
el 70C,{ y de ellas son: viudas el 7SQ;, solteras el 14r:{ y casadas el W,{, es decir, lIn 9Y);­
de las mujeres de ese colectivo se encuentran «solas",~

El número de familias monoparcnlales cuya cabe/a es una lllujer, bien por estar sc­
parae!z¡s o divorciadas, bien por haber enviudado, ha aumentado someramente desde el
año 1989 a 19(2) En el afio 1992 el 42,t)q·J de las mujercs cabenl de familia monopa­
rental correspondía a las viudas, y el 45,9% a las separadas/divorciadas, el resto eran sol­
teras, Así mismo el ~7S{' de las familias monoparentales estaban bajo la responsabilidad
de una mujer, principalmentc: porque en caso de separación o dc ruptura es la Illujer
quien se qucda con los hijos, porque las mujeres ticnen una mayor esperanza de vida y
porque los viudos se suelen casar mús que las viudas.

De los datos anteriores se desprcnde que como cOilsecuencia del aumelllO en la espe­
ranza media de vida nos encontramos ante un colectivo de viudas muy nUllleroso, res­
ponsable de un elevado nlÍmero de familias monoparentales y que en gran parte tiene Llna
edad avanzada,

Individuo

La viudedad en la mujer se produce con la Illuerte del marido, provocando en ella Uil
sentimiento de pérdida y abandono, sobre todo a nivel afectivo, Esta ausencia marital es
idealizada por las Illujeres viudas, y si bien la mayoría dc éstas IlO tienen conciencia del
fenómeno, algunas evocan este proceso de idealización del marido en la memoria, «so­
bre todo las que llevan más al10s solas y las que tienen problemas que exigirían b pre­
sencia del marido, como las lllujeres que viven sojas con sus hijos» (Aibcrdi y Escario,
1990):1 Esta idealización sobre la anterior felicidad conyugal disiente con la apreciación
desfavorable sobre el estado actuaL al que cOllsideran vacuo y acotado,

Diversos estudios5 nos describen cuales son los patrones típicos de respuesta a la pér­
dida del cónyuge e identifican los rasgos que sirven para predecir el estado de salud, fí­
sico y mental del cónyuge que queda solo, Estas observaciones muestran como en el cur­
so de semanas o meses las respuestas de los individuos viudos pasan por una serie
de fases: 1. Fase de embotamiento de la sensibilidad, que puede interl11lllpírse con epi­
sodios ele aflicción y cólera: 2, Fase de anhelo y búsqueda de la figura perdida; 3. Fase

2 SAi\'TOS DEL CA.MPO, L: "Envejecimiento demográfico: diferencias por género,}, RE/S. núm. 73. 1997,
págs. 188 y 189,

3 Infornle presentado por España a la IV Conferencia Mundial sobre las l\'lujercs en Beijing, 1995, Las es­
paJ1o/as en el umbral del siglo xx.1, Ministerio de Asuntos Sociales, Instituto de la i\'lujer. ¡\'l11drid, 1994,
pág. 65.

4 ALBERDI, 1., YEsCARIO, P,: La .situación social de las dudas, Aspectos cuwllitatil'Os, l\Iinisterio de Asun­
tos Sociales, Madrid, 1990, pág, 70,

S BOWLBY, j,: La pérdida afectim, Tristeza y depresión, Paidós, 1983, pág, 99.
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de c!csorgani7.<lción y desesperanza: y 4. Fase de mayor o menor grado de reorganización,
En estas dos últimas fases el individuo pasa de una etapa en la que puede caer ell la de­
presión y la apatía, a alternar con otra en la que empiCl.<l a analizar la situación en la que
se encuentra Y,' comienza a ver las formas de enfrentarse a c]]a, Es aquí cuando la perso­
na viuda intenta desell1peilar nuevos roles y ubtcncr lluevas habilidades, y cuanto antes
empiece antes cOllseguirá 11l,ls confianza en sí mismo y se sentirá mús independiente, aun
así es posible que este cambio lo viva como un esfuerzo continuo y en soledad,

La soledad es tilla de las características que más definen a la viudedad y es uno de los
hándicaps más difíciles de superZlr. Alherdi y Escario6 opinan que este sentimiento supo­
ne la pérdida objetiva dc compaJ1ía, de afecto. de relaciones sociales, dc sustento econó­
mico, pero que a la Ve! lIeva consigo una sensación de aislamiento. Esta opinión se pue­
de ver rcforl<lda en un estudio sociológico sobre experiencias de cónyuges luego de la
separación o el divorcio. reali!tldo por Weis,7 en el que los individuos analizados, sobre
todo las mujeres. atribuían a la amistad un aporte muy importante a su bienestar, y aun­
que esa amistad podía llegar a ser muy' íntima e importante, no contribuía de gran mane­
ra a aliviar su soledad: aunque sí permitbn m<lnejar la soledad m{ls fúci!mente. Como re­
sultado de estos h<lllazgos y otros parecidos, \Veis distingue entre la soledad del aisla­
miento social y la soledad del aislamiento cmocionaL y considera que la dos formas de
soledad tiellc gran importancia, si bien lo que sirve para aliviar U1l<1 no ejerce efecto so­
bre la otra.

No ()bst<lll!e, este sentimiento de soledad se suele compensar con la adquisición pro­
gresiva de independencia, es decir. el poder disponer de su vida. de sus bienes y de po­
der comportarse libremente. Esta independencia alcanzada supone un gran Illotivo de or­
gullo para las mujeres viudas.

Familia

Otro de los aspectos que hay que tener en cuenta a la hora de analizar la viudedad
es el referido a la institución familiar, ya que las relaciones de parentesco se van a ver
<lfectadas por ,~se cambio, y la familia, tanto la propia COIllO la política. va a sufrir alte­
raciones.

En primer lugar, la viudedad da origen a un gran número de familias monoparentales
que tienen algún hijo o familiar a su cargo (las viudas más jóvenes) o viven en soledad
(las viudas más mayores). Las L1milias más jóvenes son las que van a necesitar más de
la familia propia y de la familia del fallecido, pues suelen tener más necesidades econó­
micas y ele solidaridad. Las relaciones con sus propias familias se hacen generalmente
más estrechas y a las que se exige mucho en los primeros momentos, no así con la fami­
lia del marido. La familia propia acostumbra a aportar soporte moral y afectivo, así como
material y económico, representando así la continuidad y el sentimiento de identidad.

Ó ALBEROI, 1., Y EsCARIO, P.: Estudio sociológico sobre las \'iudas en Espal1a, Siglo XXI, Madrid, 1988,
pág. 23.

7 BOWLBY,1.: Obra citada, págs. 99~1 19.
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Esta llueva situación afecta también a las relaciones COIl los hijos, ya que las mujeres
viudas más jóvenes se refugian muchas de las veces en ellos Y' establecen, sobre todo en
los primeros meses, una relación muy fusiona!: «la mayorí<l de las viudas hablan de un
lllantenimicntD de relaciones similares a las que tenían antes de enviudar, pero un por­
celltaje importanle de ellas cree tener Ullas relaciones m<Ís cariüosas con sus hijos ahora
que antcs».~ Los hijos suelen ser el apoyo emocional más fuerte, a veces incluso econó­
mico, que reciben las viudas. Sí éstas son jóvenes optan por hacerse férreas por ellos, y
si no conviven con sus hijos y están solas les reclaman para ellas.

ECOIlOlIlía y sociedad

Con respecto a las pensiones, hemos de tener en cuenta que en nuestro país el nivel
de ingresos de las personas mayores de 65 aflos ha aumentado entre los afios 1982-1991
en un 30(k para las personas casadas y en un 40C;é para las personas viudas,') no obstan­
te el nivel de ingresos es bajo y aún persisten importantes desigualdades, y tal como opi­
nan Castells y Pérez Ortiz lO «el primer problema de la vejez en nuestro país sigue sien­
do el acceso a ulla pensión digna». Problema éste que se centra en mayor medida en las
mujeres viudas de más de 65 aflos, que como hemos visto anteriormente son el colectivo
mayoritario de las viudas, y confirma nuevamente la tendencia a la feminización de la
pobreza.

Como resultado de la separación de roles en el matrimonio la mayoría de las muje.res
entra en el sistema de prestaciones sociales mediante las pensiones de viudedau, las cua··
les est<lll pensadas para reparar el estado de necesidad proveniente de la muerte del ma­
rido como perceptor de retribuciones. Por consiguiente, este sistema de prestaciones es
desfavorable para las personas que o no han trabajado anteriormente o han cotizado mí­
nimamente. Esta hace que la mayor esperanza de vida de las mujeres sobre los hombres
y el lJwtrimonin supongan que la pensión mayoritaria sea la de viudedad (el 94(/c de !as
pensiones corresponde a viudas mayores de SO afias). En este sentido, Concha Salvador
afirma «que la pensión de viudedad en España es el sustituto de la pensión de jubilación
para las mujeres». 11

La pensión de viudedad es uno de los temas ele debate l11<lS importantes en los países
industrializados donde se contempla ésta como parte del sistema contributivo. Cuestio­
nündose su mantenimiento en los términos actuales pues, tal como opina Concha Salva­
dor, no atenúa las carencias en la mayoría de los casos, ni contempla todas las obliga­
ciones y menesteres ya que «la desaparición del cabeza de familia y la figura del sllsten-

8 AI.BERD!, l., YESCARIO, P.: (1990) Obra citada, pág. 58.
9 BLEDA GARCLA, Hit.: Sociedad)' \'ejn Las ¡¡oUticas sociales para la vejer percepción, tendencias y lí­

/leas de desarrollo. El caso de la región de Castilla-ú¡ Mancha, Universidad de Castilla-La jv1<mcb3, To­
ledo, !997, pág. 122.

10 CA5TELLS, M., y PÉREZ ORTTl, L,: Andlisis de las políticas de vejez en Espai'ia en el collte.\'lo europeo, /I.'li­
IListcrio de Asuntos Sociales, Instituto Nacioml de Servicios Sociales, !",Iadrid, 1~92, pág, 63.

1I SALVADOR CIFRE, c.: «La protección de la mujer en la vejez: la pensión de viudedad», ICE, MI/jer y Eco­
lIom(a, núm. 760, 1997, pág.9.'í.
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tador principal convierte en inservible un sistema que resulta redundante en algullos ca­
sos e insuficiente en 0Iros».12 E incide en que se deberían de desvincular las pensiones
del status familiar, es decir. habría que sustituir los derechos de familia por los derechos
propios de Jos individuos.

Así mismo, tambIén hay que resaltar que las pensiones que perciben las mujeres son
inferiores a las de Jos hombres: la pcnsitín media recibida pur mujeres es el 61 por 100
de la que perciben los varones, debido principalmente a que la pensión mayoritaria para
las mujeres -la de viudedad·· - se estima a partir del 4Y+ de la base reguladora. Esto su­
pone que las viudas van ZI ver reducidos sus ingresos económicos con respecto a su vida
en matrimonio, lo que en Jlluchos casos provoca una situación económica muy preocu­
pantc, compleja y difícil, sobre lOdo las viudas miÍs jóvenes, lo que conlleva a adaptarse
a una nueva vida con Linos reducidos recursos económicos: situación que va a variar de­
pendiendo de la edad de la viuda, del número de hijos y su edad, del lugar de residencia
Y' del status socioeconómico del que provengan.

La grave situación económica en la que quedan gran parte de las viudas es afrontada
de diversas maneras, solicitando ayuda económica a la familia propia o polítíca e inten­
tan incorporarse al mercado laboral. Cuando las mujeres viudas son jóvenes optan mús
por ponerse a trabajar (sobrc todo las que tienen más formación) y la familia propia sue­
le solidarizarse con ellas y las apoya de diferentes formas; cuando tienen una edad avan­
zada la ayuda la reciben principalmente de los hijos, trabajando solamente cuando la ne­
cesidad es muy gravc.

Las \;iudas que no licncn problemas económicos, situación poco frccuente, se en­
frentan a la nucva vida con una mayor serenidad, si bien los problemas de soledad, afec­
to y de relacioncs sociales tmnbién inciden en ellas. Estas mujeres son las que consiguen
los trabajos en mejores condicioncs, junto con las que tienen mejor preparación, encol1­
tnlndonos en el lado opuesto a las que no tienen formación alguna y Sll status económi­
co es bajo.

Un últinlO aspecto que debemos abordar es cl de las relaciones sociales. En un pri­
mer momento se produce un aislamiento social que puede llegar a ser bastante preo­
cupante, pero conforme se va estabilizando su situación las relaciones sociales se van
reconstruyendo, y normalmente suelen ser amistades clistil1las a las que tenían cuan­
do estaban casadas, en mayor parte entre las de menos edad. Son m<ls proclives a es~

tablecN relaciones con mujeres que con hombres, reincidiendo en un mundo femini­
7.ado.

En relación con el hecho de contraer nuevamente matrimonio es constatable que los
hombres son m<ls proclives a casarse de nuevo, mientras que las mujeres creen tencr llle~

nos ocasiones que ellos, si bien la presión social existente de la que nos habla Amando
de Miguel: «Cuando una persona viuda se volvía a casar, los mozos del lugar organiza­
ban eencerradas. Sc trataba de una manifestación del castigo social contra los infractores
de la nonna»13 ha desaparecido en los últimos años,

12 S.'d.VADOR CIFRE, c.. Obra citada, pág. 98.
13 DE MIGUEL, A.: Ln nspmla de Ill/estros abuclo.\'. Historia ílltilJl(/ de /lila época, Espasa Cal pe. Madrid,

1995, pág. 3lD.
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En cuanto al nivc1 de asociacionismo destacar que es Illuy bajo, similar a la partici­
pación en otros ámbitos sociales, agrupándose mús las mujeres viudas urbanas que las
ruralcs. Las que están asociadas consideran que esa pertenencia las integra nl<Ís en ]a so­
ciedad y les ayuda a resolver algunos de SLlS ¡Jl'OblcIlltlS

2. RESULTADOS

Demografía

El Censo de poblacitíll de ll)lJ 11-'1 refiere que la comunidad autónoma COIl menor por­
centaje de viudas el1 relación a la población femenina es Canarias COIl un 7,6/)'t, los por­
centajes miÍs altos los oslentan las cornunidaclcs de Asturias (12,,)1,.:(), Aragón (] 1,59é) Y
Galicia (11,3%) Y la comunidad castellano-manchega se encuentra en una situación in­
termedia con un porcentaje del 9,8, Si contemplamos la evolución de este grupo social
en los llllimos veinte afios (1970-1991), podemos ver como el porcentaje de viudas tan­
to a nivel nacional como en Castilla-La j'v'fancha se ha incrementado casi en un IC{, pa­
sándose de un número absoluto de 1.610.075 a 1.954.256, y de 78.249 a 81.837 respec­
tivamente. Cifras bastantes superiores a las de los viudos, pues la media porcentual de
población masculina viuda es del 2AI.-/(l en Espaiía y del 3, ¡C/C, en Castilla-La l\ilancha.
manteniéndose en cifras similares a lo largo de los veinte ¡¡¡lOS eSludiados y con una po­
blación absoluta que varió de 409.870 viudos en 1970 a 443. l 19 en 1991 ell el total de
la población espaflola y de 26.485 viudos a 24.524 cn la población castellano-manchega.
Es decir, que en Castilla-La j\;lancha se cuenta con UIl porcentaje de población de viudas
y viudos similar a la del Estado espaiioJ entre el lO% )i el 3% respectivamente, siendo
también su evolución, Cll los últimos ailos, muy parecida: si bien en la región castellano­
manchega el número absoluto de viudos ha disminuido.

En cuanto la evolución de esta poblacióll en las cinco provincias de Caslill:1-La [\/lnn
eha resalta, que en todas ellas menos en Ciudad Real el número de viudos desciende.
Aunque en nÍlmeros absolutos la distribución provinciaL para el año 199 L es la siguien­
te: Toledo es la provincia que más viudos tiene con 7.406, Ciudad Real con 6.412, AI­
bacete con 4.303, Cuenca con 3.888 y Guadalajara la qLle menos con 2.515 viudos. Este
grupo de población es claramente inferior al número dc viudas, ya que éstas, en el mis­
mo tiempo que hemos estudiado, se llegan a triplicar y a veces a cuadriplicar, siendo
nuevamente Ciudad Real la provincia que mayor número de viudas alcanza: 24.870, se­
guida de Toledo con 23.206. Albacete con 15.547. Cuenca con 11.120 y Guadalaiara la
que menos con 7.094 viudas.

Siguiendo con la distribución provinciaL en Albacete se observa que el porcentaje de
viudas asciende desde el primer año de referencia y se sitúa en el año 1991 en un 9%, ci­
fra levemente superior a la que se observa en los datos regionales. En Ciudad Real, que
como hemos dicho anteriormente es la provincia que más población viuda tiene de toda
la comunidad autónoma, la proporción de viudas va aumentando hasta el año 1991 en

)4 J.N.E.: Censo de Población y Vivienda 1991, Ministerio de Economía y Hacienda, ivladrid, 1992.
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que de cada diez mujeres una es!ú viuda. La provincia de Cuenca dcsrnca eDil respecto a
las demás, ya que es la que tielle el porcentaje más alto de viudas de toda la región: once
viudas cada cien mujeres, siendo además la que ha registrado el mayor incremento, pues
ha aumentado en más de dos punlos: ha pasado del fL')t;j de la poblaci(m femenina viu­
da en 1970 al 10,8[/0 en el año 199 J. GuadaJajara también aumenta su porcentaje de Iml··

jcres \'jul!as y se sitúa en el ,ul0 1991 en el 9.9~:(. Y por tíj¡inll}, en la provincia de Tok­
do es donde se observa un menor incremento en ]a población viuda, pues sólo aUlllcnla
su porcentaje en un O,2S'é,

Otras cuestiones a resaltar son las derivadas de la reJación de la población femenina
viuda con eJ hábitat. Aproximadamente una sexla parle de esle grupo de población vive
en municipios de mellOs de 500 habitalltes, si bien las cifras varían entre un 141,'(, en la
provincia de Albacete (repartida entre los trece municipios menores de 500 habitantes) y
un J6% Cilla provincia de Guadalajara (en sus 255 municipios de inferior población), A
Illedida que va aumentando el tamallO del municipio, la representatividad de las viudns
va siendo inferior, hasta llegar a aquellos municipios con más de 5.000 habitantes donde
este grupo de población oscila entre el 7S!c y el 10%.

En cuanto a los grupos de edad, se ve nítidamente como el mayor número de viudas
se encuentra a partir del grupo de más de sesenta allos. l:n la evoluci()n del pcríodo tem­
poral que estamos analizando llama la atención de que el número de viudas es cada vez
mayor en los grupos de más edad. Las viudas de avanzada edad, suponen asÍ, cada vez
más, Ulla mayor parte del colectivo.

y, por último, en relación con las proyecciones de población l5 los cambios que se
van a producir en la pinimide de edad de la región repercutirán en el número dc viudas.
La curva de frecuencias porcentuales muestra que el único grupo de edad que se prevé
que disminuya hasta el año 2006 es el de los de menos de 19 ailos (grupo en eJ que se
encuentra un escaso número de viudas). En líneas generales lienden a alimentar los gru­
pos de población de más edad: se observa un incremento sostenido en lo que respecta a
los grupos de edad que abarcan desde los 20 a Jos .19 años, Si se cumple la hipótesis que
se baraja con respecto al grupo de los mayores de 60 años, tras un período de crecimiento
casi inapreciable de este grupo de edad, se situaría en su punto más Mgido aproximada­
mente en el ailo 200 1, Yparece ser que a partir de ese momento su crecimiento seria, sino
negativo, casi inapreciable.

Trabajo

Según un estudio de la Consejería de Bienestar Socia]l6 en Castilla-La Mancha el
28% de las mujeres son activas económicamente; en números absolutos, en el ailo 1995,
eran un colectivo de 192.800 trabajadoras. Están presentes mayoritariamente en el sector

15 INSTITUTO DE DEMOGRAFÍA: Pro.rección de la población espa¡¡ola. Espmla 1991-2026. Comunidades Autó­
lIomas v Provincias 199J-2oo6, ~'!adrid, 1994.

16 UÑA, 0.; DUDA, J. r-.'1., y CENTELLES, F.: La mlljer en Caslilfa-ul Mancha. J991-J995, Junta de COllluni­
dades de Castilla~La i\lancha, Consejería de Bienestar SOCill1, Dirección General de la ~\'Iujer y Universi­
d¡¡d de Castilla-La ~'lancha, Toledo, 1996 (En prensll).
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servicios (() 10;--). scguidD de] industrial (19(/í) Y del grupo de llllljcre,<., paradas () que es­
tán buscando su primer empleo (¡ YX), y donde cuentan con meno:, presencia C~ en el 
sector primario ("l-llt-) Y en el dc la construcci6n (1 r;f¡-.l. Esta proporcionalidad de la distri­
bución por sectores económicos existente en la región se mantiene en todas pnwincias, 
si bien las que ll1<lS destacan por scctorc .... son: Ciudad Real en el primario, Toledo en el 
secundario. ('uenc;¡ en la conqrucción y Guadalajara en el de scr\'icios, 

La in;¡cti\'idad femenina disminuye paulatinamente, ya que los cfl'cti\'os van descen­
diendo en los últimos ai'íos. siendo en el año 1995 de 49~.1 00 mujeres. Otro dato que 
abunda en lo anterior es que las lllujeres castellano-manchegas en busca de empleo pa­
saron de "~lj()O en el afio 1990 a 58.200 en 1995. Estas cifras tienen C]ue anali...:arse te­
niendo como referencia la incorporación masiva de la mujer al mundo laboral, consc­
cuencia del cambio de mentalidad y l'stilo de vida surgido a mediados de los ochenta. 

Por grupos de edad la tasa de actividad femenina mús alta se ]ocalil<l en el grupo de 
20 a 24 mlos de edad, con un 61 ,2.YX en el <l110 1990. en 1905 se equilibra mús ('011 el 
grupo de 25 a 29 al10S de edad. La tasa de paro felllenina m,ís ek\'ada se encucntra en el 
grupo de edad de 16 a 19 ailos y que en 1995 alcanza la cifra de 55,789'r. Las tasas de 
empleo femeninas mús altas se dan. en el año 1990. en el gl1lpo de edad de 20 a 24 COIl 

UIl "1-0,21 (,l, continuando siendo ell el aJlO 1995 la mús representativa con un 32,86(,>;' , si­
guiéndole con un JI ,99% la franja de edad de los 25 a 54 aTlas. 

Este análisis cuantitativo ele la lllujer trabajadora no ha sido posible realizarlo para 
el grupo de población de mujeres viudas, por lo que hemos llevado a cabo un anülisis 
cualitativo mediante entrevistas con representantes de asociaciones de \'iuda\, datos que 
para que sea mayor su cientificidad y fiabilidad deberían ser completados con otras téc­
nicas. No obstante, a través del análisis cualitativo hemos detectado que una bucna par­
te ele los trabajos desarrollados por las viudas no aparecerían en los estudios cuantitati­
vos oficiales, porque ellos se realizan sin que las Illujeres se dcn de alta en la Seguridad 
Social, ya quc son trabajos lJuc se clasificarían como «lllercado laboral oculto» o «eco­
nomía sumergida)). Así mismo, utras de 1.1s respuestas que IWlllOS obtcnidu YÚI) en el 
sentido de que las actividades en las que se ocupan vienen muy condicionadas por su si­
tuación anterior al adquirir la condición de viudas y por las características tradicionales 
de la condición femenina (falta de presencia en el Illundo laboral, ausencia de cualifica­
ción laboral. .. ). 

Otra cuestión a resaltar es que la incidencia de la progresiva incorporación de la mu­
jer a la vida activa todavía no tiene una repercusión cn la situación dc la condición de 
viudedad, dado que las cohortes cdad en las que hay más viudas son aqucllas en las que 
no hay presencias significativas en el mundo de la actividad económica. Es de prever que 
a medida que ocupen estas cohortes de edad la condición de viudedad las actuales muje­
res jóvenes, disminuya sensiblemente el alto porcent<~e de viudas sin trabajo. 

A la vcz, queremos señalar que los obstáculos más importantes que las Illujeres viu­
das encuentran referente al mundo laboral son: en primer lugar, la ausencia de vida la­
bond, lo que implica una disminución importante de los ingresos económicos familiares 
y una situación de «soledad»; en segundo lugar, que la incorporación al mundo laboral 
(o reincorporación en su caso) presenta graves dificultades; y, en tercer lugar, que el por­
centaje «oficial» de mujeres viudas que están ocupadas es prácticamente el mismo que 
de no-viudas. 
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Asociacionismo

Las asociaciones de viudas cUlnplcn, en la mayoría de los casos, lIna función IllUY
importante: el apoyo que se suelen dar las asociaci<ls entre sL además de las anterior­
mente mencionadas como lograr UBa mayor integración en el mundo que les rodea y re­
solución de algunos de SLlS problemas. El punto de panida y a la vez fundamento del aso­
ciacionismo existente entre las viudas que componen las asociaciones es la identificaci6n
Cjue dentro dd colectivo pueden proporcionarse por vivir una situación idéntica. Un he­
cho común que suele darse es que aquellas personas que han enviudado y se acercan a
una asociación de este tipo, encuentran, como es común en ellas, la identificación y el
apoyo, que en estas circunstancias la mayor parte dc las personas buscan. Por ello, es
bastante común que la valoración de este tipo de asociaciones es muy positiva.

F:n la comunidad autónoma de Castilla-La fI/lancha existen 32 asociaciones de viu­
das,17 resaltando las provincias de Toledo y Ciudad Real con 17 y 1() asociaciones res­
pectivamcnte, seguidas de Albaccte con 3 y Cucnca y Guadalajara con 1 cada una de
ellas. A estas asociaciones pertenecen cerca de 9.000 viudas, lo que representa actual­
mente un 8,5% del total de la población femenina viuda, cifra muy similar a la del aso­
ciacionismo a nivel nacional. Dentro de las asociaciones se puede observar una descom­
pensada representatividad: las viudas jóvenes no suelen estar representadas todo lo que
debieran. Uno de los Illotivos de e!lo, o mejor dicho, el principal de ellos, es que en mu­
chas ocasiones, las cargas de lener que sacar una familia adelante les resta el tiempo ne­
cesario que emplearían en la asociación. También hemos observado como estas aso­
ciacioncs tienen ulla profunda orientación cristiana, o al menos, esto es lo que se des­
prende de los documentos que éstas elaboran.

Las pensiones

En el ailo 1997 en la región de Castilla-La Mancha y según datos ofrecidos por la
Subdirección General de Estudios Económicos del Instituto Nacional de la Seguridad So­
cial,J8 el número de pensiones de viudedad era de 79,H21, mientras que el número de per­
sonas viudas l '! era de 106.36], lo que supone que un 25% (26,540) de estos individuos
no percibe esta pensión específica.

La cuantía mensual global de las pensiones de la Seguridad Social en Castilla-La
Mancha es de 3.866.709 millones de pesetas, no existiendo, en términos relativos, dife­
rencias significativas por provincias. En la desagregación por núcleos de población, he­
mos podido contemplar que en las ZOll¡lS urbanas la cuantía media de las pensiones se in­
crementa ligeramente. Esta pequeña desviación se explica por predominar en las zonas
rurales las pensiones de procedencia agrícola, que son las más bajas, La distribución pro-

17 Datos aportados por la Federación regional de asociaciones de viudas de Castilla-La r-,hncha.
18 Datos facilitados por 1<1 Subdirección general de estudios económicos del Instituto Nacional de la Seguri-

dad Social en julio de 1997. '
19 I.N.E.: Padrón municipal de habitantes. 1995. lvtinisterio de Economía y Hacienda.l'vladrid, 1997.
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vincia! de eSle importe mensual supone que Ciudad Real recibe un 32<;} , Toledo un 27«", 
AlbacCle se sitúa en un puesto intermedio con un ! l)t,-;. y, en último término teJlemos a 
las provincias dc Cuenca con Ull 1 jI,:{ ya la de Ciuadalajara CDn un (y:(. 

Ll importe medio mcnsual de las pensiones de yiudedad de la Seguridad Socié.JI es de 
··18,200 pesetas. Cifra que nos parece en todo mOlllento im,uficientL, Jn,lxillle si tenemos 
en cuenta las cargas familiares, de viyienda, que cOllllna la "ituación de \'iudedad: si­
tuación todavía más aguda y lllÚS crítica en el caso de las \'iudas jóvenes, 

El colectivo de persona" que no reciben pensiones de viudedad por parte del Estado 
pucden acogerse a 1<1" pensiones no contributivas (<<pensiones asistcllciales») que esta­
bleció la Consejería de Bienestar Social de la Junta de COlllunidades de Castilla-La [Vlan­
cha, si bien en estos momentos están disminuyendo debido a que se han declarado a ex­
tinguir. Y según los dato" facilitados por la mencionada Consejería, en el mes de julio de 
1997 el número de pemiones de este tipo era de 6.8.52, lo que suponía una nómina men­
sual de 170,374J)! 2. pesetas y una pensi6n media lllensual de 24,864 pesetas, 

Otros datos a resaltar en relación a las pensiones de viudedad de la Seguridad So­
ciaL e" que éstas corresponden en 111l97,IY,1 al colectivo de las \'iudas y un 2,XYl al 
de viudos: circunstancia que "e puede explicar, en parte, por la mayor longevidad de 
las mujeres, cuya esperanza media de vida es de BO <1110s, frente a los 75 de lo" varo­
ne.", Por grupos de edad, en el de 2.5 a 49 ,!llos ,.,e da el mínil110 número de viudas y el 
mínimo número de pensiones; en el grupo de 50 a 74 al1ns, existe una progresiva equi·, 
paracióll entre el número de viuda" y el de las pensiones que reciben: y, en el grupo 
de mús de 75 tlllOS es donde se produce UIl gran desfase entre 1m dalos de población 
y el número de pensiones (talcs desviaciones, del doble de pensiones oe viudedad que 
nllll1ero de viudas en algún tramo de edad, no son explicadas pm los (actores que son 
asulllidos como causantes de desviación, tales como: residir en una comunidad distin­
ta de la que tienen la dOllliciliación bancaria de la pensión, cobrar más de una pensión, 
etc,), y por último, en cuanto a la distribución de las pensiones de viudedad por pro­
vincia:. destacar que cs directamente proporcional al peso específico jJoblacional de 
cada provincia, 

3. CONCLUSIONES 

El porcentaje de viudas y vlUúos en la comunidad de Casti1la-La Mancha es similar 
a la del total de España, entre el 10% Y el j% respectivamente. 

El número absoluto de viudos va disminuyendo paulatinamente, mientras que las I11U­

jeres viudas van aumentando su número, siendo en la actualidad un colectivo de 81,837 
personas, 

Una sexta parte del grupo de población de viudas habita en municipios de menos de 
quinientos habitantes. 

El mayor número de viudas se encuentra en el grupo de m<ls de sesenta años de edad. 
El 28% (192.800) de las mujeres castellano-manchegas son activas económicamente 

y lo hacen mayoritariamente en el sector servicios (61%). 
La inactividad femenina va disminuyendo paulatinamente, mientras que las mujeres 

en busca de empleo van incrementándose ---en el año 1995 eran 58.200. 
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La tasa de actividad femenina más alta se sitúa en el grupo de 20 ,1 24 ailos de edad
y la tasa de paro femenina mús elevada se IDcaliza en el grupu de 16 n 19 ailos de edad.

Una buena pmte de los trabajos desarrollados por las viudas se dan en la «economía
slIlllcrgj(lay) y sus actividades ("aún condicionadas por su siluación al1teri()r a la adquisi­
ción de! status de viudas y por las carnclcríslicas lraL!icion,l1cs de ]a CDlldición femenina.

1::) nivel de asuciaciollislllo en las lllujeres viudas es IllUY' bajo, aunque similar a J:¡ de]
Estado espailol. E:stún asociadas a nivel regional un colectivo de 9,O(lO Illujeres, aunque
las Iwb jóvenes estún l11enos representadas.

F] número de pensiones de viudedad de la Scgmidad Socia] en CastiJla-La \'lancha.
en el afio 1997, era de 79.S:?:I. mientras que el nÚlllero de perS()n~lS viudas l'ra de
]06.361, es decir. un 2Y':; (26.540) 110 perciben este tipo de pensión.

La cuantía media mensual de estas pensiones es de 3.S66.70CJ millones de pesetas, con
un importe medio de 48,200 pesetas/mes, de las que el 97, 17r,{, son percibidas por las mu­
jeres viudas.

Las pensiones no contributivas que aporta la COl1sejería de Bienestar Social las reci­
ben 6.H52 personas, Jo que supone una nómina mensual de J70.:r74.612 pesetas y una
pensión media Illensual de 24.R64 pesetas.





La transmisión intergeneracional
de valores

\J¡CULL /\:\(;l'1, VIUAL

INTROlll!CCIÓN

El estudio de la transmisión de Jos valores paternos a los hijos no es lluevo. pues nu­
merosos investigadores sociales se hall centrado en ello en Ir)S últimos ailos (HOlllCr.
1993: Horta\,slI y (:;CI1(;07, 1993; ¡'vIeBrool1l, Reed, Burns, Lcc y TrankcL 1985). Los amí­
lisis realizados por dichos estudiosos del tema abarcan diversos aspectos. desde la trans­
misi6n de los valores paternos. hasta la influencia de los amigos o de las distintas cultu··
ras a la hora de inculcar UIlOS valores u otros a la prole.

En la investigación aquí presentada, 110 nos centramos ni en cómo se transmiten los
valores palernos de padres a hijos, ni en la coincidencia () no de Jos valores paternos
con los valores de sus hijos (para conocer mús sobre este tema véase GOllveia y Neva­
rcs, 1998), sino conocer hasta qué punto los valores que los padres desean para sus hi­
jos coinciden con Jos valores con los que Jos niilos se identifican. Está claro que los va­
Jores de los hijos no tienen porqué coincidir con los valores de Jos padres (puesto que
es evidente que se producinll1 cambios en los valores, cuando emergen nuevos patro­
nes de organización social). ni los padres desear su misma jerarquía de valores para su
descendencia, pero debería existir una cierta relación entre lo que los padres pretenden
inculcar y lo que los hijos son, que es uno de los objetivos fundamentales de este tra­
bajo.

La elección del estudio de la transmisión de jos valores humanos y no cualquier otnJ
constructo, se debe fundamentalmente a que los valores tienen una persuasiva influencia
sobre todos los aspectos de la vida humana, como bien scrlal{¡ Rokeach (1973), adcnuls
de transcender situaciones específicas y estar ordenados por orden de relativa importan­
cia (Schwartl, 1990: Schwartz y Bílsky, 1990). Además, el motivo de estudiar la trans­
misión de los valores de padres a hijos y no en otro contexto se debe principalmente a
que el gmpo primario ---la t:unilia- liene la mayor responsabilidad como agente socia­
lizador. siendo además el escenario más simple en eJ cual los niI10s y jóvenes pasan la
mayor parte de su tiempo durante las dos primeras décadas de la vida. No obstante. so­
mos conscientes de la creciente importancia de los medios de comunicación de masas,
llegando en algunos casos a ser la principal fuente de socialización y de transmisión de
valores, si bien el 60 por ciento de los padres es indiferente en cuanto a opinar si la tele­
visión peljudica las relaciones con sus hijos, como señala Sánchez Horcajo (1993a,

* Facultad de c.e. Políticas y Sociología "León XIII», .Madrid.
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]lJlJ:::'bL l' i!1clu~o unificando el pensamiento de los telespectadores a través dc los \'alo­
res quc llluestran (H~r Vidal y Clemente, 199B), 

Por otro lado, estudia1llo"i la orientación "iocial de los nifios y \1I posible rc!,\eión con 
lus "alores, l'l sext} y la cdad, sil'mlo la l'()(lpcración la nrienlación lll;Í" esperada, di~ll1i­
Iluye\ldo é-';!a l'll (unción dc la edad, tal y COlllO SC!1a]¡1ll Jolll1soll y ~l)rcm-Ilebei-.;cn 
(1070), Y ~urgicnd(} la oricntación c()!1lpCliti\'a e indi\'id\lalista. Fin,¡]l11cntc tratamos de 
cOl11pmbar cllúlcs son los factores que mejor predicen los \'<llores, recogicndo así (llms 
aspcc¡US distintos a los meraIllente familiares y' tratando de cOl11prubar la posible C\is­
¡encia de otras \';lriable" en l;¡ transmisión de los valllrcs. Variables tales COIllO el nlÍme­
ro de amigos, lloras de juego, estilos de jucgo y prefercncias de un tipo de juguete fren­
te a otro" y por último la influcllcia de la tckyisión medida L'on el número de hora" de­
lante del televisor y los programas m;ís vistos por lo;;, niJlos, 

~I(éTODO 

SIlIestl'a 

Se ha trabajado L'un una !lluestra de 206 nillos con edades comprendidas entre los lJ 
y los 17 (Ill()~ (¡H ::: jI ,7, n[ ::::: 2,19), distribuidos de la siguiente forma en cuanto al 
~exo: el 51,7 por ciento de yarones y el 4X.3 por ciento de Illujeres, La llluestra ha sido 
extraída de las L'iudades de La Corl!lla (119) y de ;'vladrid (X7). siempre acudiendo para 
la recogida dc datos a cokgios públicos, 

Por lo que se refiere a los padres, 157 han sido los que han respondido al cuestiona­
rio, siendo las mujeres el 60,) por ciento y los hombres el 39,5 por ciento, El rango de 
edad L'omprcndía desde los 25 hasta los 65 ¡¡ÜOS (M ::::: 40,3, n[ ::: 6,B3). 

Instrumentos 

En dicha investigación, tres han sido los instrumentos que se han utilizado, siendo és­
tos traducciones y adaptaciones de otras escalas previamente validadas y ampliamente 
difundidas a través de trab<~os y arlículos. Dichos instrumentos pretenden evaluar valo­
res (tanto de niilos como de padres), la orientación social y la elección de los juguetes. 

Para evaluar los valores de los niños y de los padres, ,se utilizó el Índice de Va/ores 
Parentales de Kohn (¡ 977). Esta versión comprende 13 elementos a diferencia de la pri­
mera, que constaba de 17. Dichos elementos, supuestamente representan dos dimensio­
nes: aulodirección y conformidad, siendo nueve de ellos los elegidos para conformar es­
tas dos categorías de valores, Los encuestados tienen que leerlos previamente, e indicar 
tres de los que consideran más deseables, y entre éstos, el que piensan que es el más de­
seable de todos para ellos mismos. Igual proceso se realiza COIl los menos deseables, 
Posteriormente sus contestaciones son transformadas a una escala de cinco puntos: 1::::: el 
menos ¡,alorado de todos, 2 = los otros dos menos valorados, 3 ::::: ni Jos tras más ni los 
tres menos valorados, 4 = los dos más valorados pero 1/0 el que más, y 5 = e/más valo­
rado de lodos. 
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La versión que respondían los padres fue modificada respecto al original de Kohn, va
que en esta investigación se mantuvieron los mismos elememos valorativos que el cu~s­
tiol1ario de los nil10s, adaptando el contenido de las preguntas para los padres. Ademús
los pmlres respondían sobre los valores que ellos consideraban como sUy'os y en otra es­
cala a los valores que preferían para sus hijos.

La Lsm!a de ¡n{crdc!)clldcn('Ía Soci(l! LTohnson y Norel1l-llcbeisen, 1(79) cOllsta de
22 pregUlltds a responder en una escala de 5 puntos, siendo el 1 :::: {ow!mcn{e de (/cl/crdo
y el 5 :::: IOtu/mente cn desacl/crdo, obteniendo en esta invcstigación de tilla fiabilidad en
cada ulla de las subescalas superior a .RO scmejante ,1 la fiabiliadad encontrada en la ori­
gina1. Dicha escala evalúa tres tipos de actitudes: cooperativas, competitivas e individua­
listas. L'na ve7 obtenie\;]s las respuestas de los nifios, se recodificaron los valores de tal
modo que Llna l1layor puntuación significase poseer en mayor medida csa actitud.

Finalmente, partiendo de del ¡[ierro (1995) elaboramos un cuestionario de elección
de juguetes. tanto para los niüos como para los padres, cn el que se recogen aspectos 50­

ciodel1logníficos. preferencia de juguetes. estilos de juego. hábitos televisivos e influen­
cía de la publicidad en la compra de los juguetes.

Procedimiento

Los cuestionarios se recogieron en dos ciudades de F:spafia (La Coruila y fvIadrid), a
nillos y nifías estudiantes de colegios e institutos públicos. Su aplicación ha sido grupal,
cstando sicmpre un cllcue.stador en el 'dUIa para realizar las explIcaciones prevIas y hts
pertinentes aclaraciones. La recogida de datos de los padres se realizó enviando los cues­
tionarios por los propios hijos, habiendo sido previamente informados los padres ptJr los
directores de los centros.

La aplicación de los cucstionarios fue contrabalanceada, de tal forma que se pudiese
controlar el efecto de la fatiga en los nillos y padres que respondían a las preguntas. De
eSle modo, en el cuestionario para los nillos, se alternaba la presentación del cuestiona­
rio de valores, el cuestionario de juguetes y la escala de interdependencia social. Por su
parte, en el cuestionario a rellenar por los padres, se variaba el orden de presentación del
cuestionario de valores de los padres, el cuestionario de valores que los padres deseaban
para sus hijos y el instrumento sobre juguetes.

RESULTADOS

Mediante el paquete estadístico SPSS para \VINDOWS, se realizaron análisis descrip­
tivos, cOlTelaciones, análisis comparativos (análisis de varianza uni y Illultifactoriales, y
pruebas t de Student) y análisis de regresión múltiple, obteniendo los siguientes resultados.

En cuanto a los datos descriptivos y de caracterización de la muestra, los niños son
ligeramente más que las nUías (51,7 frente al 48,] por ciento), siendo el rango de edad
entre Jos 9 y los 17 años (M ~ 11,7, IJT ~ 2,19), El número de hermanos de la mnes!ra
oscila entre el hijo único y los cinco hermanos, siendo la media dos hermanos. La ma­
yoría de ellos no han tenido ningún suspenso en el último curso (70,9 por ciento).

Por su parte los padres que han respondido al cuestionario (algo más del 75 por cien­
to de Jos que recibieron los cuestionarios), fueron mayoritariamente mujeres (60,5 por
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ciento) frente a los hombres (39,5 por ciento), siendo el rango de edad entre 25 y 65 aflos
(M ~4(U, UF ~6,S3).

Centrándonos en las correlaciones. lal y como se puede comprobar en la tabla 1. la
relación entre las subescalas del cuestionario dc interdependencia social son bastante cla­
r;¡s: existe una relación negativ;¡ entre individualislllo )' la actitud cooperativ,L y una re­
lación positiva entre individualismo y competitividad (1' ::: -..53 y r ::: ..12. p < .00] para
ambos). Cuando 110S referimos a las dimensiones valorativas. evaluando tanto ]0 que opi ..
nan los nií10s respecto a sus valores y ]() que Jos padres desean para sus hijos. nos cn­
contramos en el primer caso con una correlación negativa entre la conformidad y la
autodirccción en la llluestra de los nii10s (r ::: -.63, 1) < ,0(1) ocurriendo lo Illismo en la
muestra de los valores que los padres desean para sus hijos (1' ::: -.46. p < .00]).

Finalmente. comparando las actitudes analizadas en la escala de interdcpcndencia so­
cial J' los valores dc autodirección y conformidacL solamente la competitividad tiene Llna
relación significati\'a. tanto con la autodirección (r ::: -,18. P < .0 1) como con la confor­
midad (r ::: .15. p < ,05). cuando responden los nii10s sobre sus valores.

T:\BLA I

MATRIZ DE CORRELACIONES ENTRE LA ESCALA DE INTElmEI'LNDENCIA
SOCIAL y LOS VALORES

COOPER CO;vlPEl JN])I\/I i\UTODll-l ALTO])!!',' CONH)RIl CO\TORi\

COOI'ER ...
COMPET
INDlVI ..
Al TOIJII1 ..
¡\UTODIN ...
CONFORII ..
CONFORN.

LOO ~. IO
LOO

-.53"""
~10"'"

LOO

.02

.04

.10
LOO

~. L1
.OS
.11

-..+6"
.I)J

LOO

.05

.15'"
04

-.08
-.63"'"
,06

lOO

"]1<,05: o,o'p<.OI: p<.OOI

Para conocer en qué medida los niños de la muestra eran más () menos conformistas
y si existían diferencias entre las escalas de actitudes de la interdependencia social, rea­
lizamos la prueba 1 de Student para muestras relacionadas, obteniendo que los niños en­
cuestados eran significativamente más conformislas frente a la autodirección (t::: 5,93,
p < .00]). Sin embargo. cuando tenemos en cuenta los valores que los padres desean para
sus hijos, observamos que no existen diferencias significativas en la preferencia de ulla
dimensión valorativa sobre la otra (t::: -.08, p> .05).

Por su parte, al analizar la escala de interdependencia social, los jóvenes (sin tener cn
cuenta el sexo ni la edad) son más cooperativos que competitivos o individualistas
(t::: 17,28 y t::: 21,54 respectivamente, p < .001, para ambas). Asimismo, se encuen­
tran diferencias a favor de la actitud competitiva frente a la individualista (t::: -7.53,
P < .(01),

Si tenemos en cuenta la posible influencia del sexo y de la edad (creando cuatro
intervalos de edades: 9-10, 11-12, 13-14 Y 15-] 7 años), realizamos varios análisis
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de varialll<l para cada una de las medidas anteriormente lomadus y comprobamos
la cxisll:ncia o no de diferencias. De este modo. obtenemos que la edad es un factor
relevante ti la hora ele que los niiíos sean m<Ís o ¡llenOS conformistas y con una tell­

dencia mayor () menor a la autodirección, pero no así el sexo. Como hemos compro­
bado anteriormente en la matriz de correlaciones, la relación existente entre autoc!i­
rccci(ín y conformidad, es negativa, por lo que Jos grupos de edades mús cCJIlformis
las han de ser a su ve? los que puntúan mú:; bajo en autodirección. Esto lo compro­
bnnlOs con la prueba a posteriori de los rangos de Tukcy. según la cuaL cuanto ll1{¡s

jóvenes son los niI10s (tanto hombres como lllujeres), may'or es la puntuación en con­
fonnidad, siendo esta diferencia significativa en los grupos de edad que aparecen en
la tabla 2,

TABLA 2
DIFERENCIAS SIGNIFICATIVAS SEGÚN GRUPOS

DE EDAD, EN EL VALOR CONFORMIDAD

\kdia (;rllpo 15-17 U-14 11-12 9-10

2.9706 15-)7
3.IJ857 11· 14
1.211\9 11·12
33718 'J·¡IJ

Por otro lado, tal y como hemns comentado, los niJ10s mayores son los que obtienen
las pUlltuaciones más elevadas en autodirecciólL siendo las diferencias significativas en­
tre los siguientes grupos de edad (ver tabla 3).

TABLA 3
DIFERENCIAS SIGNIPICATIVAS SEGÚN GRUPOS

DE EDAD, EN El. VALOR AUTODlRECCCIÓN

\kdia

2.7148 'J·IIJ
2.9118 11-12
J.IJ536 13-14
3.1838 15-l7

l)-1O 11-[2

Similar proceso realizamos con las escalas de la interdependencia social, encon­
trando que sólo en la escala de competitividad hay una relación entre el sexo y la
edad y el ser más o menos competitivo, siendo los hombres significativamente más
competitivos que las mujeres ya mayor edad menor competitividad. Quizú este re­
sultado sea distinto a lo esperado, pero precisamente en el último intervalo de edades
(15-17 años), la deseabilidad social es muy grande, pudiendo dar lugar a este resul­
tado un poco extraño. En la tabla 4 encontramos la diferencia entre los grupos de
edades.
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\Iedia Grupo 15 .. 17 13·1·1 11_ L' \)-10

2.2íj04 15·17
2.7188 ]:;-1,+
2.7841 11-12
2.X786 9·10

Por último. tratando de ver cuáles son las variables que IllÚS peso tienen y Illcjor eX­
plican la conformidad y la autodirección en los niilos, hemos reali7ado unos análisis de
regresión lineal múltiple, tomando como variables criterio la conformidad )i la autodi·
rccción y como variables predictoras:

lllímero de hermanos.
puesto que ocupan entre ellos,
número de suspensos,
cuántos amigos han hecho en los últimos seis meses,
horas de juego durante la selllana (lunes a viernes),
juguete preferido {inform,í¡ico o no informúticoL
horas al día de visionado de televisión.
control paterno de las horas de visionado de televisión,
control paterno de los programas que ve en televisión y,
poseer televisión en su habitación.

lvlcdianlc el método sfCjJll'lse, se calculó cuáles eran las variables que mejor prede­
cían cada una de las dimensiones valorativas obteniendo los siguienes resultados (ver ta­
hlas 5 y 6).

TMILA 5
YARIABLES QUE MEJOR PREDICEN

LA DIMENSiÓN
YALORATIYA CONFORMIDAD

Variable

CtrI prog TV
Horas juego

Beta

-.292729
-.164326

-4.007
-2.249

l'

.0001

.0258

R·=.10965 F=IO.28335 1'=.0001
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'L\BLA Ü
VARIABLES QUE MEJOR PREDICEN

LA DIMENSI(JN
VALORATIV;\ AUTODIRECCIÓN

Variahk

Ctd prog T\
HOlas jucgo

.233GOS

.216316
J.I77
2.942

l'

.001 R
OOJ)

1

R'=,09~17 F=9JJ89IS p=JJ002

Como se ha podido comprobar. en ambas dimensiones valorativas. son las dos
mismas variables las que tienen un Jll<lyor peso prediClivo, siempre siendo el con­
11'01 paterno de los programas que el nií'lo ve, la de mayor poder prcdiclivo. Además,
lal y como cabría esperar. los pesos son contrarios, es decir, la relación que tienen el
control de los programas de televisión Y' las horas de juego con el valor conformidad.
es positiva, mientras que ésta es negativa cuando la variable criterio es la aUlodircc­
ción.

Pasamos a continuación a discutir l11<Ís detalladamcnte los resultados obtenidos y su
relación eOIl la teoría previa, así como se¡)alar las posibles líneas de investigación en eslc
apasionante tema.

DISCUSIÓN

Comentaremos en estc apartado los resultados más relevantes encontrados CIJ esta in­
vestigación paso a paso.

l. En Cllanto a las dimensiones valorativas, los niños son significativamellte más
conformistas que autodirigidos, índepcndientemenlc del sexo, pero sí habiendo
una clara relación con la edad. Cuanto más jóvenes son los niños, más tendenda
a la conformidad y viceversa respecto a la dimensión de la autodirección. Esta
mayor tendencia a la conformidad acentuaría el carácter más colectivista que in-
dividualista de Espafia, tal y como afirma Gouveia (1998).
Por lo que respecta a la interdependencia social los niüos de la muestra son más
cooperativos que competitivos e individualistas, y además siendo también más
competitivos que individualistas, no influyendo en ninguna de las actitudes la
variable sexo, pero sí la edad al relacionada con competitividad, encontrándo­
nos que los niüos más pequeños son los más competitivos y hallando diferen­
cias significativas respecto a los mayores (15-17 afias). Este resultado puede
parecer contrario a lo esperado, aunque quiza indique una nueva tendencia de
socialización hacia la competitividad en los últimos años, viéndose reflejado
por primera vez en este gmpo de edad. No obstante no disponemos de datos su­
ficientes como para confirmar esto, pero podría ser un futura línea de investi­
gación.
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1. Atcndicndo a las relaciones entre las dinlensiones valorativas y la escala de in­
terdependencia sociaL sólo la competitividad correlaciona con ambas dimensio­
nes, haciéndolo positivamente con conformidad y negativamente con autoclirec­
ción. Parece difícil explicar que a mayor competitividad, mayores puntuaciones
en confonnidac!' pero la razón bien pudiera ser una de las cinco preguntas que
configura el factor de conformidad (ser 1111 bl/en eSflldionfe) es similar a las que
conforman la suhescala de competitividad (trabajo para obtener mejores notas
que otros cstudiantes, mc gusta scr el nu)or estudiante de la clase o mc gusta el
reto de V'cr quién es el mejor- cntre otros), pudiendo desvirtuar de este modo el
scntido de la dimensión conformidad. Por otro lado. los niflos de mayor edad son
los que puntúan m,ls alto en autodirección (tal y como cabría de esperar, correla­
cionando negativamente con competitividad.

4. Por último las variables que mejor prcdicen tanto la conformidad como la autodi­
rección son el control paterno de Jos programas que sus hijos ven en televisión y
las horas de juego durante la semana (excluyendo sábados y domingos), aunque
con distinto signo.
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